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I D E A S Ó P L A N E S 
D E LOS DISCURSOS 

S O B R E 

L A I M P U R E Z A , Ó A M O R D E S H O N E S T O . 

I D E A P R I M E R A . 

DIVISIÓN, JSZ Reten do hacer la guerra á un vicio que es 
el vicio de toda la tierra , aquel que todos se 
le perdonan mas fácilmente , y que sin embargo 
es el menos perdonado. Para inspirar todo el hor­
ror que merece , digo , 1.0 que no hai crimen mas 
detestable en sí mismo que la Impureza: 2.0 que 
no hai crimen cuyas ocasiones sean mas freqüen-
tes que el de la impureza: 3.0 que no hai cr i ­
men mas deplorable en sus efeétos que el de la 
impureza. Los desordenes , los peligros , y las 
conseqüencias de la Impureza. 

h PAaia ¿Qué es la Impureza según los principios de 
la Religión? i.0 Es una idolatría: 2.0 Es un sa­
crilegio. El hombre impuro tributa á la criatura 
los homenages que se deben solo á Dios : prue­
ba de su idolatría : el hombre impuro deshon­
ra á Jesu-Cristo en sus miembros los mas sa­
grados: prueba de su sacrilegio. 

I I , PAJU ,̂ No hai pecado cuyas ocasiones sean mas fre-
qüeates que el de la impureza: yo hallo dos ra­
zones: i.a porque todo el mundo es una tenta­
ción continua : a.a porque no hai persona que 
no pueda ser tentada. 

ULPAHII ¿Quáles son las conseqñendas de la impure­
za? Vedlas aqui en pocas palabras: i.a una tur­
bado» formidable ; a.a uoa ceguedad exiraordi-

nan 



na ría : 3.a una im penitencia casi necesaria. A 
vista de todo esto será preciso dar á conocer 
cjuán importante es precaverse contra este vicio, 
que entre todos es el mas vergonzoso. 

I D E A S E G U N D A . 

Vengo á impugnar un vicio, al que casi nin- DIVISIÓN. 
guno quiere reprender, porque causa vergüenza 
aun el nombrark : no es esto bastante para de­
linearos la pasión de la impureza. Para preca­
veros contra ella expongo dos proposiciones igual­
mente terribles : i.a No hai pasión alguna cuyo 
imperio sea mas tyránico : 2.a No hai pasión 
cuyo castigo sea mas fuerte y penetrante. 

Es interés vuestro y obligación mia daros á I.PARTS. 
conocer toda la tyranía de la pasión impura, y 
mostrar la estraña servidumbre á que se redu­
cen todos sus partidarios: 1.0 Servidumbre cruel, 
pues quita el reposo y la tranquilidad: 2.0 Ser­
vidumbre perniciosa, porque ciega para no ver 
las mas importantes obligaciones de la salva­
ción : 3.0 Servidumbre imperiosa, pues impone á 
los que cautiva una especie de necesidad. 

Dios para vengarse de los que se entregan n. PARTS, 
á la tyranía de esta pasión vergonzosa,exerce con 
ellos dos especies de castigos , castigos exterio­
res , y castigos interiores : Castiga al impúdico; 
i.0 en la salud: 2.0 en el honor: 3.0 en sus bie­
nes : en su salud , con las enfermedades ; en su 
honor, con la infamia ; en sus bienes reduciéndo­
lo á la mas triste indigencia : esto es en quanto 
á lo exterior. Castigos interiores: 1.0 con las re­
caídas ; 2.0 con ei efidurecwmeníQ ; 3.0 con la 
impeaitencia. 

i D B A 



Divisiowr* 

I. PARTK,. 

IL PARTE. 

ÍH, PARTE. 

IV. PARTE, 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

Para librarlos de los estravíos, y convertir á 
los que son ya , ó están para ser infelices escla­
vos de la pasión impura , intento manifestar lo 
i»p quales son las causas de este pecado: 2.0 Qua-
les son sus efedos: 3.0 Quales son las desdichas 
que le siguen :, 4.0 Quales son los medios mas 
oportunos para precaverse de este pecado. 

¿Quáles son los caminos que conducen á la 
impureza ? Digámoslo mejor ¿ quáles son las cau­
sas de este pecado? Estas: i . * las miradas peli­
grosas : 2.a las conversaciones deshonestas: 3.a las 
compañías sospechosas. 

Dos son los efedos particulares, pero muí funes» 
tos de la impureza : i.0 inficiona el cuerpo, que es 
el templo de Dios: 2.0 ensucia el alma, que es mas 
particularmente su santuario. 

Entre todos los pecados ninguno hai al que 
haya castigado Dios con mas severidad que el de 
la impureza , y contra el que haya exercido cas­
tigos mas formidables: 1.0 castigos generales que 
manifiestan que Dios en todos tiempos ha casti­
gado la impureza; 2,0 castigos particulares que 
hacen ver que las venganzas del Señor se mani­
fiestan mas particularmente sobre los Cristianos, 
que se han hecho reos de este pecado. 

Después de haber manifestada las causas , los 
efectos y las miserias infelices de la pasión im­
pura , no seria yo poco dichoso con vosotros, si 
viera que hacíais vuestros esfuerzos para preca­
veros de sus ataques, Aora bien , ¿ y quales son 
estas precauciones? i.0 Desconfiar de vosotros 
mismos: 2.0 rechazar al enemigo en sus prime­
ros ataques: 3»° huir las ocasiones, 

LA 



L A I M P U R E Z A , 
O 

^ M O R D E S H O N E S T O . 

O B S E R F ^ C I O N P R E L I M I N J I R . 

N Ada diré de mas si dixere que el asunto que 
voi á tratar es uno de los mas difíciles de la Mo­
ral Cristiana ; porque aunque no hai vicio que 
deba excitar mas el zelo de los Predicadores, y 
contra el que tengan mas razón de declamar con 
mayor vehemencia; sin embargo no hai otro so­
bre el que deban proceder con mas precaución: 
ya sea por no ofender la delicadeza de las almas 
piadosas; ya sea por no descender á ciertas in ­
dividualidades que podrían introducir este vene­
no mortal en los jóvenes corazones; ya sea en fin 
por no dispertar en las personas naturalmente in­
clinadas á este vicio , un fuego que no está mas 
que cubierto. Para conseguir en un Discurso so­
bre esta materia algún fruto, creo que es impor­
tante evitar todas aquellas pinturas que, disminu­
yendo la fealdad del vicio de que tratamos ^ dis­
minuyen también el horror que debe inspirar el 
Orador, y que igualmente debe concebir el oyen­
te; y aquel,sin duda, desempeñará mejor su en­
cargo , y cumplirá mas bien con su ministerio, 
que en la composición de un Sermón, sobre la im­
pureza , no habláre sino generalmente, y se limitáre 
á manifestar las ocasiones que conducen á ella, los 
éfeélos de esta pasión, las conseqüencias peligro­
sas que lleva tras de s í , los terribles escándalos 
que ocasiona en la Religión y en la soeíedad, y 

los 



8 6 AMOR DESHONESTÓ. 
los remedios que es preciso praélicar , ó para 
precaverla , ó para curarla. El Orador no debe 
olvidar que ha de insistir fuertemente sobre los 
terribles castigos reservados á este pecado:debe 
también mostrar que sobre este vicio ha manifes­
tado siempre el Señor sus mas terribles vengan-^ 
zas : Voi á dar todo lo que he creído mas con­
veniente para desempeñarme de un Discurso so­
bre esta materia, procediendo con toda la reser­
va imaginable. 

Defímclon 
de la impure­
za* 

l í iumefa-
bles enemigos 
interior y ex-
teriormente,y 
aun distantes 
de nosotros 

nos arrastran 
al pecado de 
| a impureza» 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S 
y Moraks sobre la Impureza, á amor 

deshonesto. 

S I N pretender aora daros todas las definicfonea 
várias que hacen los Santos Dodores del pecada 
que voi á combatir, como casi todas se refíerea 
á la que da Santo Tomás , juzgamos conveniente 
atenernos á ella. Según este Santo Doélor , la Im­
pureza no es otra cosá que un deseo desordena­
do de deleites carnales , prohibido por la Leí 
de Dios (tít). 

¿Quién será capáz de numerar todos los ca­
minos que conducen á la impureza ? Inumerables 
enemigos nos atacan ; y yo no sé quales son los 
que mas debemos temer: 1.0 Dentro de nosotros 
mismos llevamos el peso de nuestra corrupción; 
y esta es una inclinación tan resvaladiza, que los 
mas Santos tuvieron mucho que trabajar y ven­
cer para no dexarse arrastrar de ella, j Ay de mil 

de-
{a) Libidinosa? voluptatis (ippetitus* P» Thom, «, a. p « s t » 



Ó AMOR DESHONESTO, p 
decía San Gerónimo, que como todos estamos ama* 
sados con un mismo lodo, exálamos unos mismos 
vapores; todo lo que está formado de carne se 
resiente del desorden, y sin salir de sí mismo, ha­
lla el hombre en sí un manantial de corrupción, 
y una tentación continua capáz de corromperle 
y arruinarle : 2.0 Nuestros sentidos están como 
confederados con el enemigo interior,que llevamos 
con nosotros. Ellos son aquellas ventanas miste­
riosas por donde entra la muerte en el alma (a): 
ventanas siempre prontas para abrirse á la menor 
impresión que las toca : una mirada , dice San 
Ambrosio , es capáz de introducir el veneno por los 
ojos, una palabra por los oídos & c ; además de 
esto, todo lo que lisongea á el cuerpo, el luxo, y la 
delicadeza en los vestidos, sobre todo la ociosidad, 
y la intemperancia de boca, son como otros tantos 
hechizos , y atradivos que empeñan al hombre en 
este pecado infame. Ezequiél atribuye una parte de 
la depravación de Sodoma á la ociosidad ¿Qué 
no podríamos decir todavia de las cosas que va­
mos á buscar lejos de nosotros: espeéláculos, d i ­
versiones, compañías, comercios, enlaces, y amis­
tades? San Agustín, Juez competente en esta ma­
teria , dice , que tenía una pasión desmesurada 
por los espeéláculos , solo porque le representa­
ban la imagen de su proprio corazón en una per­
sona estraña. ¿De quántas precauciones no es pre­
ciso valerse para evadir la persecución de tan­
tos enemigos? 

Este desorden consiste, según San Agustín , en . Eaqi'écoa 
que el espíritu se dexa gobernar de los sentidos: d e n ' d e M i X 
consiste, según San Juan Crisóstomo , en que la puroea. 

Tom, I V , 6 Im-

(o) Ascendit mors per fenestras nottras, Jerem. 9. v. 21. 
(*) Hac fuit iniquitas Srimne,*yssQtium ipsius, £zecli, 



l o LA IMPUREZA, 
Impureza lleva al hombre á excesos, á los que la 
sensualidad misma de los brutos no los lleva : en 
fin , según Tertuliano, consiste en que la impu­
reza tiene un enlace casi necesario con todos los 
demás vicios , y que todos estos están , digámos­
lo asi, á su sueldo y á sus gages. La indignidad 
está en que una muger que ha perdido el honor 
y la conciencia , con un trastorno nunca oido en 
otros tiempos, adquiera provechos y utilidades las 
mas deUnqüeníes y afrentosas-, &c. 

Laimpnre- Si consultamos la razón , ?quántos motivos ha* 
hombre tocias Haremos, los unos, mas fuertes que los otros, para 
las ¡ucesde la apartarnos de un vicio tan vergonzoso como la 
razón. impureza? El pudor natural , el decoro del esta­

do r de la clase, ¿kc: las conseqüencias infelices 
de este vicio , el desorden que causa en Un hom­
bre á quien cautiva , haciéndole faltar á sus obli­
gaciones , á su fortuna , á su adelantamiento en 
el mundo , y á su salud , &c. Todo esto bien 
examinado , y bien pesado por el que es racional, 
debería servir de preservativo contra'los atraéti-
vos déla pasión mas lisongera;pero luego que ésta 
se ha apoderado del corazón, se pierde de vista 
todo esto, se depone toda vergüenza y pudor ; se 
desprecian los peligros, se olvida todo interés, &c. 
El entendimiento y el corazón no se ocupan si­
no de un solo objeto : todo lo demás desaparece;, 
¿dónde, en tal caso, hallarémos la razón? 

LaimpiFe- El vicio , cuyo horror quisiera inspiraros , no 
za contiene en es solo un pecado como los demás: es el compendio 
sí todo genero todos los pecados, es el mismo pecado, ¿Quién 
de pecados. p0Cjr¿ ^ [ j . todos los pecados que comprehende? 

Pecados de pensamientos, pecados de deseos, pe­
cados de miradas , pecados de palabras; digamos, 
pues, para dar una verdadera noción del impú­
dico , que es un hombre de pecado, que hace ser­

vir 



• Ó AMOR DESHONESTO. TI 
vir á su pasión todo quanto tiene, y todo quan­
to es; su espíritu, su corazón, sus ojos, sus oidos, 
su juventud , y su salud , &c . Es un hombre de 
pecado , que peca con los deseos, quando no pue­
de con las obras, y que por conseguir sus fines, 
se hace reo de muertes , de venenos, de jura­
mentos , de sacrilegios, ^kc. Es un hombre de 
pecado, que derrama por todas partes la corrup­
ción de que está lleno , con sus discursos , con 
sus enredos , con sus miradas, y ademanes , &c. 
¿Hai algún pecado cuyas conseqüencias sean mas 
peligrosas , mas vastas y estensas, y cuyos efec­
tos sean mas perniciosos? 

Este pecado por su naturaleza , es gravísimo; 
esto nos enseñan los Theólogos; y la razón que dan 
es , que el pecado es otro tanto mas enorme, 
quanto es mas injuriosa la ofensa que hace á Dios. 
Ahora bien,e'l pecado de luxuria es otro tanto 
mas grande , quanto la cosa , que se prefiere á 
Dios, es mas vil y mas despreciable : esto mismo 
es lo que hace el luxurioso , prefiere á Dios el 
deleite de su cuerpo , y un instante de gusto á 
una eternidad dicha. 

Es profanar los miembros de Jesu-Cristo , in- Es profanar 

ficionar su cuerpo el hombre con la Impureza. lcs rTf " í w 
•rrp j r . , . -de Jesu-uns-
lodos vosotros sois, decía en otro tiempo San Pa- t0 > inficionar 
blo á los de Corinco, todos juntos sois el cuerpo nuestro cuer-
de Jesu-Cristo , y cada uno en particular un miem- P0 con laIm" 
bro de este cuerpo (a). S í , dice en otra parte el Fl̂ eza, 
mismo Apóstol, nosotros somos los miembros de 
su cuerpo, formados con su carne y con sus hue­
sos (^). Ved , pues , dice Tertuliano, por quan-

B 2 tos 
{o) ¡Tos autem estis corput Christi/J viemh-a dememhro.l. Cor. 
12. v. 27. (b) Membra sumus cor por is ejuf t de carne €jus) 
& de qmktts ejut, Ephes, ¿, v. jp . 



La Impure­
za es entre to­
das Jas pasio­
nes la mas im­
periosa. 

12 . L A ÍMPÜREZA, 
tos títulos gloriosos es nuestra carne la carne de 
Jesu-Cristo (a). ¿Pero qué no dice sobre este asun­
to San Cyrilo? Quedando nosotros unidos á Jesu­
cristo , quando le hemos recibido , resulta de es­
to ( oid estas palabras con un profundo respe­
t o , porque son divinas, y merecen ser reveren­
ciadas por los hombres , y los Angeles) : resulta, 
vuelvo á decir, que nuestros miembros son mas 
bien apropiados á Jesu-Cristo , que á nosotros 
mismos, y que le pertenecen mas que á noso­
tros. 

Esta pasión una vez satisfecha, no por esto 
se apaga; si no es el mismo objeto el que la ocu­
pa , otro la vuelve á encender : Luego que una 
vez os habéis entregado á esta afrentosa pasión, 
os tiraniza sin descansar : os oprime en to­
dos tiempos, y en todos lugares ; en los nego­
cios mas serios os traza la imagen de las mas 
feas delegaciones; hasta en los pies de los Alta­
res os persigue, y arranca de vuestro corazón com-

' placencias delinqüentes Un impúdico tiene los 
ojos llenos de adulterio , y de un pecado que 
nunca tiene fin : qualquiera objeto que se ofre­
ce á su vista, le hiere, y su corazón buela á 
é l ; piensa en él noche y día , y aun quando cree 
está mas atento en las cosas mas serias , y se sien­
te abrumado de negocios, esta pasión es siempre 
el principal objeto que le ocupa : no hai lugar al­
guno tan santo , persona tan sagrada , ni tiempo 
tan privilegiado que le detenga. 

Laimpure- Todos debemos á Dios un amor de preferen-
za transfiere á cia , nadie negará esto ; y sin embargo este amor 
la criatura el ^Jg 

amor 

(a) Caro mstra quotieí caro Christi. Tertul. (¿) Ocu-
los habentes gkms pduítern & incessabitís deli&U I L Petr. a . 
v. 14» 



Ó AMOR DESHONESTO. 13 
ée preferencia es el que los hombres carnales ofre­
cen todos los dias á deidades corruptibles y mor­
tales , á las que hacen sacrificios de todo lo mas 
precioso que tienen , y á las que consagran todos 
sus pensamientos , todos siis sentidos , y con 
las que tienen las mas viles y baxas delegaciones: 
mas culpables en esto que los Idólatras , que no 
ofrecían sino un incienso profano á Dioses de made­
ra y bronce ; porque al ultrage que hacen los des­
honestos al verdadero Dios , añaden también la 
abominación de ofrecer sacrificios á una carne cor­
rompida y delinqüente. ¡Ay! ¿podrán semejantes 
hombres lisongearse de que atraerán á sí fácil­
mente la compasión y la misericordia de Dios, so­
bre un pecado que le ha usurpado sus derechos, 
por dárselos á un Idolo de carne sujeto á inumera-
fcles pecados? ¿podrán esos hombres lisongearse 
que hallarán disculpa de un pecado que apaga el 
amor de Dios en sus corazones? 

Dos especies de profanaciones ocasiona la Im­
pureza : la una general, respedlo á todos los estados 
y gerarquías del cristianismo: la otra particular y 
nías pecaminosa aún, respedo á ciertos empeños,y á 
ciertos caraétéres: i.0 se puede decir en general,que 
toda impureza es una profanación en un Cristiano; 
¿y por qué? porque contamina, é inficiona una 
carne santificada por el Bautismo de Jesu-Gristo: 
honrada con una alianza enteramente pura con 
Jesu-Cristo: constituida templo del Espíritu San­
to , al que el Apóstol llama el Espíritu de Jesu-
Cristo : moral que no debemos tratarla como idea 
sutil y superficial: moral de la que mas de una vez 
han hecho los Padres de la Iglesia el asunto de 
sus instrucciones, y sobre la que insistía tan fuer­
temente Tertuliano. Porque decia , antes que el 
Hijo de Dios se hubiese revestido de m cuerpo se-

me-

amor de pre­
ferencia que 
se debe á Dios. 

Profanacio­
nes que oca­
siona la Impu­
reza. 



L a Impure­
za conduce al­
guna vez ai 
atheismo. 

14 • LA IMPUREZA, 
mejante al nuestro , era siempre un delito abando­
narse á los deseos de la carne; pero después del 
mysterio del Hombre-Dios, ahora mas que nunca, 
no es solo un crimen, es un sacrilegio: Moral que 
bebieron ios SS. PP. en la sublime Theología de San 
Pablo. ]Como! exclama con el ardor de su zelo aquel 
Maestro de las Gentes; ¡cómo! ¿los miembros de 
Jesu-Cristo los entregaré yo á una prostituta (¿Í)? 
2.0 Profanación particular y mas delinqüente aún, 
respeéto á ciertos empeños, á ciertas yocaoiones, 
y á ciertos cara¿léres; pero callemos ; sería mui 
conveniente que semejantes abominaciones se se-
pultáran en un eterno olvido ; ¿pero qué medio 
habrá para ocultar desordenes tan públicos? ¿Qué 
quiero yo , pues, deciros? Vosotros lo sabéis, vo­
sotros , que atados con- los nudos sagrados del ma­
trimonio , desmentís las promesas, ¿ce. Vosotros lo 
sabéis, vosotros, que sin respeto y sin veneración 
por la santa mesa de Jesu-Cristo , os atrevéis á 
presentaros alli con , &:c. Vosotros lo sabéis n o ­
sotros, que consagrados especialmente al Señor, os 
degradáis á nosotros mismos, y no os horroriza 
profanar en vuestro cara^er lo que tiene la Reli­
gión de mas augusto y mas divino , &c. 

;Sucede , dice San Agustin, que se pasa alguna 
vez de la Impureza al atheismo ; pero' jamás del 
atheismo á la Impureza , porque el espíritu nunca 
se corrompe en un Cristiano , si primero no se ha 
corrompido su cuerpo ; pero quando él viola el 
templo del Espíritu Santo , contaminando su cuer­
po , y se anega en los deleites ; como se ha 
hecho enteramente sensual y terrestre , ya no tie­
ne gusto , ni luces, ni inteligencia para amar una 

Re-
(a) Tollens ergo membra Christi 9 facim memhft ffleretrfcist 
1. Cor, 6. r. J¿. 



en­
tenderse esto». 

Q AMOR DESHONESTO. ^ I g 
Heligíon tan santa y tan espiritual; ni conoce otra 
cosa que lo sensible y caduco ; y está tan suma­
mente apartado del Dios que se le propone, de la Re­
ligión que se le predica , y del estado en que se ba­
jía , que olvida fácilmente la Religfon que se le en­
seña , y los mysterios que se le predican^ para no 
pensar sino en el estado en que se halla , estada 
que ocupa todos sus afeétos y todas las facultades 
de su alma. 

Para hablar el idioma de los Padres , y para impure 
, , . . . . . . , —,. , / : zaesunorm-

reducir á los principios de la Theologia esta propo- cip¡0 der re-
sicion espantosa y formidable , que la Impureza es probacíonjcó-
un principio de reprobación , digo que obrar la re- mo^debe 
probación en una alma , es conducirla á la impe-
nitencia final , supuesto ser evidente que la impe-
niteneia final es la disposición mas. próxima para la 
reprobación % ó maa bien el principio de la repro­
bación misma ; y como la Impureza es uno de 
aquellos pecados , cuya fuerza particular y especí­
fica es empeñar al pecador en una infeliz impeni-
tencia; en este sentido, digo que la Impureza es un 
principio de reprobación. Porque si es cierto que 
de todos los pecados que precipitan al hombre en 
el abismo de la perdición , no hai alguno entre 
ellos que le alexe tanto de la penitencia cristiana,, 
como el̂  de la Impureza : por una conseqüencia 
naturalísima ¿no se podrá decir también que el pe­
cado de la Impureza es, entre todos los pecados, el 
que en el curso de la Providencia es el mas irre­
misible? Digo irremisible ,. no en el sentido que !o 
entendió Tertuliano,, quando pretendía que este pe­
cado no tenia remedio, que la Iglesia no había 
recibido poder alguno para remitirle , y que todo 
impúdico había de ser entregado al rigor de los. 
juicios de Dios, excluido de toda reconciliación: 
eatenderio de esta suelte sería un error: error que 



E l hombre 
i m paro se des­
prende diíi— 
cuitosamente 
de sus hábitos. 

E l liberti-
de las 

costumbres 
arrastra al l i -
bertinage de 
Ja, creeacia. 

í 6 LA IMPUREZA, 
yo condeno con la Iglesia , reconociendo que si e! 
mas enagenado, y el mas escandaloso de los hotn* 
bres se convierte verdaderamente á Dios , la Igle­
sia le recibirá á la reconciliación , y tendrá dere­
cho para admitirle á la penitencia. Lo que yo quie­
ro decir solamente es , que por los desordenes de 
su habito pecaminoso , el impúdico se hace , digá­
moslo asi, á sí mismo un estado de impenitencia 
voluntaria , y de una impenitencia que él no quie­
re renunciar , cuya causa conserva , y ésta le en­
durece el corazón con tanto mas peligro, quanto 
le es mas agradable y le complace. 

La naturaleza del pecado que yo combato es tal^ 
que quanto mas uno se dexa ir á él fácilmente, 
otro tanto le es mas difícil salir de él. Este pecado es 
semejante á los instrumentos de los pescadores, cu­
ya abertura es muí ancha, y la salida mui estre­
cha , de modo que el pez que una vez ha entrado, 
ya no puede salir : este pecado,digo yo, tiene exte­
rioridades hechizeras que sorprenden sin que se 
piense en ello. Pero si ha caído en el lazo, alli se 
queda preso , y casi no se halla por donde salir. 
Porque lo que dice San Agustín de los vicios en ge­
neral, cae en particular sobre éste, que endeude 
llamas delinqüentes en el alma ; y aqui es donde 
por un encadenamiento funesto , la pasión nos lle­
va de placer en placer al consentimiento , del con­
sentimiento á la acción , de la acción al habito, 
del habito á la necesidad, y de la necesidad á la 
muerte , á la muerte en pecado, y alguna vez tatn* 
bien á la muerte eterna. 

Es como necesario que una vez corrompido el 
corazón, se corrompa el espíritu también. San Pa­
blo nota, que hai un enlace casi necesario entre 
el naufragio de la fé y el de la pureza : siendo el 
pasage " taa resvaladko del libeíúnage de las cos-

tum-
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lumbres al liberlinage de creencia; ¿y qué pode­
mos añadir mas á estas palabras del Apóstol ? Yo 
os ruego. Hermanos mios mui amados, decia el 
Santo á los de Epheso , no viváis ya como los 
Paganos que se sumergen en las hediondeces con 
un ardor insaciable, porque ellos han perdido to-
do remordimiento de lo pasado, y todo sentimien­
to de lo venidero (a). Esta expresión desperantes 
es notable, y va mui bien de acuerdo á mi pare­
cer con esta otra, de un Propheta {b). Esto es he­
cho , no se hable mas yo me he entregado á mi 
pasión , yo quiero seguirla. Pues por eso atrae­
réis sobre vosotros todo el peso de la ira de Dios: 
yo no le temo ; yo he ahogado de mi creencia, 
respondéis, todo lo que podria importunarme. 

Tertuliano comparando el Cristiano que se en- £a jmpure, 
trega á la impureza , al que por temor sacrifica za iieva con-
á los Idolos, no halla dificultad en insinuar que sig0 espe 
el primero es mas culpable que el segundo (c). 
Pero San Agustín , mas exáéto én sus expresio­
nes, aunque no lleva sus ideas tan lexos como 
Tertuliano, no dexa de hallar en el pecado que 
tratamos una especie de idolatría ; y en los ma­
los exemplos del hombre carnal una especie de 
persecución mas difícil de sostener que la de los 
íyranos. Es verdad , dice este Padre, que los Re­
yes han inclinado su cabeza bajo el yugo de Jesu-
Cristo, y que llevan su Cruz por diadema (d). 
Los tyranos ya han muerto, pero la persecución 

T o m . I V . C sub-

(a) Q u i desperantes semetipsos tradiderunt impudicitice in ope-
rationem omnis immuditice. Ephes. 4. v. ip. {b) Desperavi, 
nequáquam faciam: adamam quippe áltenos , & post eos am~ 
lulabo. Jerem. 2. v. 2g. {c) Quis magis negavit , qui Chris-
tum vexatus an delecratus amís i t l Tertul. lib. de pudit. n. 22. 
vers. fin. (d) Jam subjecíis Regum cetvicihus Cbristi j u g o , sup-
positis eorum frontibus signo ejus, D . Aug. in Ps. <5p. n. a. 

cíe de idola­
tría. 



E l vicio de 
la Impureza 
no es desau— 
eiado de re­
medio. 

Qualquiera 
se hace culpa­
ble de este pe­
cado , de mu­
chos modos. 

18 LA IMPUREZA^ 
subsiste todavía; no en medio de torturas y bra­
seros , pero sí en medio de dulzuras y regoci­
jos (n). Los luxuriosos hacen la guerra , no con la 
espada y el fuego, sino con la licencia, libertad, 
é insolencia de su deshonestidad : otro tanto mas 
injuriosa á Jesu-Cristo , quanto porque llevando 
su nombre en la frente por el carácter del Bau­
tismo , denigran y contaminan su santidad con la 
infamia de sus costumbres {b). 

Este pecado por grande y detestable que sea, 
no es irremediable con la penitencia: es un error 
contra el que se ha opuesto la Iglesia ; y yo no 
sé que obstinación de severidad exagerada in -
duxo á Tertuliano á que dixese que la Impureza 
era un mal incurable , y que ningún esfuerzo de 
penitencia podria borrarle: el principio sobre que 
se afianzó era quimérico. Es , dice , que por la 
incontinencia la substancia misma del alma se cor­
rompe y se reduce en un sentido real á la natu­
raleza de los cuerpos» Este error no ha hecho 
progresos ; pero casi todos los luxuriosos se per­
suaden , por principios mui diferentes , que no les 
es posible desasirse de sus hábitos , y , algunas ve­
ces, su desesperación les sirve de escusa para per­
severar en sus desordenes. Convengo , á la verdad, 
en que de todas las pasiones, la Impureza es la 
mas difícil de vencer ; pero también digo , que no 
se debe tener la curación de este vicio por des­
esperada , por difícil que sea. 

Tertuliano se lamenta que en su tiempo había 
personas que reducían la Impureza á no inficio­
narse con esas abominaciones, cuyo nombre no 
mas no debe hallarse , según el Apóstol, en la 

bo-

{a) A d huc inter orgaita & symphoniacos sonitur. D . Aug. ubi. sup. 
\b) Portantes i n fronte stgnum ejut simui (¿ impüdentiam luxu~ 
riarum. Id. Ibi. 
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boca de un Oisiiano ( a \ Es mui cierto , que 
hai aún algunos que están en el mismo error. 
¿Quántos hai que les permiten á sus ojos una en­
tera libertad , que leen libros, que llenan su espí­
ritu de pensamientos profanos , y de deseos car­
nales, y que prestan sus oídos á discursos escan­
dalosos? ¿Quántos hai también cuya única ocupa­
ción se reduce á repasar en la memoria las con­
versaciones libres , y alguna vez también liberti­
nas, que se han tenido en su presencia? ¿Quántos 
hai finalmente, que se permiten todo , y que no 
creen pecar contra la pureza, porque no caen en 
los últimos y torpísimos desordenes? 

Puede decirse sin exágeracion, que este peca- Laimpure-
do es causa de todos los desordenes del mundo; za es.ei ma~ 
este es el que enciende la guerra en los Reinos, " n " . ^ ^ ! ^ 
el que excita las sediciones en las Ciudades , el desordenes, 
que destruye las familias , el que rompe los víncu­
los mas estrechos de la amistad, el que trastorna 
las Ciudades, y el que arruina los Estados, ¿ De 
dónde han venido las guerras? Una muger ro­
bada por un impúdico arma las naciones enteras las 
unas con las otras. ¿Quién ha producido tantos 
cismas y divisiones m la Iglesia , tantas here-
gías y tantos escándalos? Tened cuidado, nota 
mui bien San Bernardo, y veréis que fue la Im­
pureza. De aqui las burlas , las rencillas , las que­
rellas , las enagenaciones , y las venganzas : de 
aqui por ultimo una infinidad de males y desor­
denes que abruman al mundo. 

Los que tienen alguna tintura de nuestros l i - No hai pe-
bros santos, pueden advertir que Dios ha casti- cado contra el 
gado siempre el pecado de la Impureza mas se- quaJ ei Sefior 
v * _ r exerza mas 

C2 Ve- for­
te) jQuoH pudlcít ia in sola ccitms integritate & stupri aver-
mne consistat. TertuIJ. lib. de Pudic. 
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formidables veramente que á los otros; y todos los exemplos de 

•venganzas, ]a c5|era c]e Dios,que se nos proponen en los libros 
que contraía , 7 1 , , . r 1 . . , 
impureza. sagrados, no son ordinariamente sino castigos de 

este vicio , tan indigno del hombre , y tan inju­
rioso á Dios. ¿Quál fue la causa de aquel D i l u ­
vio universal sino el odio que siempre tuvo Dios 
á la Impureza?La Escritura al menos no nos da otra 
causa: toda carne había corrompido su cami­
no (a). ¿Aquél castigo formidable que Dios exer-
ció sobre Sodoma , no fue ella el efeéto de la 
venganza que tomó de las abominaciones de aque­
lla Ciudad ? Imagen natural, añade San Pedro, de 
los castigos severos que han de experimentar los 
que en lo succesivo de los siglos imitaren su exem-
plo Si Dios hizo morir veinte y tres mil Israe­
litas en el Desierto; no fue sino para vengarse de 
los crímenes que cometieron con las Mancebas 
Madianítas (c). ¿Qué no deberán temer los Cristia­
nos que son mucho mas culpables? Los que fue­
ron anegados en el Diluvio no tenían tantas obli­
gaciones como nosotros; aun no había derramado 
Jesu-Cristo su Sangre por ellos ; ellos no pecaban 
en un cuerpo consagrado por la Eucaristía , y por 
la presencia del espíritu que habita en nosotros. 
Ahora bien, ¿ si Dios en la Lei de Moysés trató 
con tanto rigor á los que no eran observantes de 
ella, cómo tratará á los Cristianos? & c . 

(a) Omnis quippe caro corruperat viam suam, Geaes. 6. v. 12, 
\b) Exemplum eorum qui intpié a&uri sunt. I I . Petr. 2. v. 6. 
(c) Quídam ex ipsis fornicati sunt , i$ ceciderunt una dis 
t r ig inta t r ia millia. I , Cor. 10. v. 8. 

• •v -- -
DI-
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D I V E R S O S P A S A G E S 
D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A I M P 
0 A M O R D E S 

PON permanefrit sphitus 
meuí In homine in ater-

num, qu'ta caro est. Genes. 6 . 
v. 3 . 

Ne atiendas fallaás mulle-
ús. Prov. v. 2. 

N i abstrahatur in vib illíus 
(mulieñs) mens tita; ñeque de-
áparis semitis ejus : inultos 
mim vulneratos dejeclt , & 
forttsslm'i qutque mterfefli sunt 
ab ea: v'u inferí domus ejus 
penetrantes in interiora mortis, 
Proverb. 7. v . 35. 26. & 
27- , h i % c 

autem ñutút scorta per-
dit substantiam, I h . 29. v. 3. 

Jngreditur Mande ; í f i i» 
novissimo mordehit ut coluber, 
& s'mt Kegulus venena diffmdet. 
I b . 23. v. 31. 

F¿«ÍÍ/W ¿f' mulleres apostatare 
faciunt sapientes, Eccl . 1 .̂ 
y . 2. 

sequaris in fortltudine 
uta 

U R E Z A, 
H O N E S T O , & c . 

O permanecerá mi espí­
r i tu eternamente con él 

hombre, porque es carne. 

N o te dexes engañar de 
los artificios de la mugeiv. 

N o dexes que te arre­
bate la muger el entendi­
miento , n i te engañes si­
guiendo sus pasos: porque 
ha herido , y arruinado á 
muchos : y aun qu it a i a 
vida á los mas fuertes: su 
casa es el camino del i n ­
fierno , y este camino l le­
ga hasta lo profundo de 
la muerte. 

E l que alimenta prosti­
tutas , perderá salud y ha­
cienda. 

E l vino lisongea al be­
berse , pero después muer­
de como culebra. 

E l vino y las mugeres 
corrompen á los sabios. 

Orando estés robusto 
no 
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tua concufiscentUm (oráis tul. 
i b . 5. v. 2. 

NÍ»« dabunt cogítañones sms 
it rcvertantur ad Deum smmiy 
quia sphkus fornkaúonum m 
medio eorum, & Dom'mum non 
cogmvemnt. Osee. 5. v. 4., 

Dissipavk suhstántwn suam 
vivenda luxuriose* Luc» 15. 
v, 15. 

Ornms qui v'tdeút mulmem 
ad concupisíendum eam , jam 
m&clutus est eam in cor de suo* 
Mat th , c, 5, v, 28, 

Curam carnis mfeceritis m 
deslderüs. Rom. 15. v. 14. 

Ñeque fornicani , ñeque 
adulteri , ñeque moles, & c , 
Regmim Dei posidebunt, 1, Cor . 
6* v . 9. & 10. 

- H<£c est voluntas Del, sanc-
tificatio vestra , ut absúmaús 
vos a fofnicatione , ut seiat 
umsqaisque vestrum vas suum 
possidere in sanftificatione & 
honore. I . Thes. 4. v . 3. & 4, 

Concupiscentia cum concepe-
r i t , parit peccatum; peceatum 
vero cum consummatum fuerit, 
generat mortem, Jac. 1. v . 

U R E Z A , 
no te abandones á la con­
cupiscencia del corazón. 

N o pensarán en volver­
se á su Dios , porque los 
domina el espíritu de la 
fornicación , y no cono­
cen ya i su Señor. 

Dis ipó toda su hacien­
da en disoluciones. 

E l que mira una muger 
con mal deseo , ya ha co­
metido adulterio en su co­
razón . 

N o contentes tu carne 
satisfaciendo tus desos. 

N i los fornicarios , n i 
los a d ú l t e r o s , ni los sen­
suales , & c , poseerán ei 
Reino de Dios . 

La voluntad de Dios es 
que seáis santos , que os 
abstengáis de la fornica­
ción , y que cada uno po­
sea su vaso santa y honra­
damente. 

Quando la concupiscen­
cia ha concebido para ei 
pecado , y el pecado he­
cho engendra la muerte. 

SüN-
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SENTENCIAS Y DICTAMENES 
D E L O S S S . P A D R E S 

S O B R E 

E L MISMO ASUNTO. 

Siglo Segundo, 
TUf/ichU afinis Idolatría, 

i : * Te r tu l l . Jib.de Pudic. 
Infeltásmdt t i l A publicarum 

libUinum y'tct'mu. I b . l i b . de 
Pac. 

U L adulterio tiene afini-
nidad con la idolatria. 

Esas infelices vidimas 
de las libiandades públicas. 

Siglo Tercero. 

Wdla major est vlfiorta, 
qtum quA. d voluptAtihus re~ 
fertur. S. Cypr. , l i b . de 
Discip. 

Lascivia mater mpoeniten-
tU. I d . l ib . de Bono Pud. 

Totum hominem apt m 
trimpbum übiditm. Idem. Ib i . 

N o hai vi í lor la mas 
gloriosa que Ja que se l o ­
gra contra e í deleite. 

L a Impureza es madre 
<3e la impenitencia. 

E l deleite lleva en 
t r iunfo a todo el hombre. 

Siglo Quarto. 

Individua. & mseparabUis 
luxur'm comes est egestas, S. 
Basil. 

Crudelis domina & rabiosa, 
luxuiia est, libidine quasi sti~ 
mulis servilem mmtem e x a ^ 
tans. D . Greg. .N.yss. lib.; 
de Vita ¡Vlosis. 

üqn est posúbik ut non u -

La indigencia es insapa-
rable compañera de Ja Ju-
xuria. 

La luxuria es cruel j 
rabiosa señora , que agita 
á la alma de aquel á quien 
domina. 

N o puede dexar de amar 
el 
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clamet qm amatur.'D. C h r y -
sost. Hom. 58. 111 Genes. 

Imposibile est profeülo , si 
vitam impuram babeas , in fi~ 
de non vacilare. Idem. 

Nullus peccandi modus, & 
mexplebllis scelerum sitis, nisi 
morte amantis , extinguí non 
potest. S. Ambr . l ib . 2. c. 5. 
de Cainc & Abel . 

Luxuria seminarium & on-
go est vitiorum , quoniam lu~ 
xmia ipsius est mater avaritu. 
I d . t r ad . de Ei ia , & jejun. 

Ubi incipit quis luxuriari, 
incipit deviare a vera fide. I d , 
Ep . 1. ad Sab. 

PUREZA, 
el que es amado. 

E l que tiene vida impu* 
ra , no está lexos de va­
cilar en la fe. 

N o hai limite en el pe­
car en aquel que está po ­
seído de esta pasión ; y 
el deseo de pecar solo con 
la muerte se extingue. 

Seminario y origen de 
los vicios es la luxuria, 
porque también es madre 
de la avaricia. 

Luego que una persona 
se entrega á la Impureza, 
se desvia de la fe. 

Siglo Quinto* 

O quam acerhas est fruftas 
luxur'ul amarior felle, crude-
lior gladio. D . Ú y t t o n . de 
Monog. c. 5, 

Vomicatio & voluptas per~ 
vertit sensum , & de ratma~ 
bilí homine brutum effiát ani­
mal. I d . in Osee. c. 4. 

guanta tniquitas & quam 
lugenda perversitas, ut animam 
quam Christus sangaine suo 
redemit , luxuriosus quisque 
propter un'ms momenti delecta-
ttonem diabolo vendat! D . 
A u g . Serm. 250. de tem-
pore. 

Jormcmm smmt, m qm 

¡ Q u á n amargo es el fru­
to de la luxuria! es mas 
amargo que la h i é l , y hie­
re mas cruelmente que la 
espada. 

La fornicación y el de­
leite turban el espíritu , y 
transforman al hombre en 
bestia. 

Quán grande iniquidad 
es , y quán deplorable per­
versidad vender un l u x u -
rioso el alma, redimida con 
la Sangre de Jesu-Cristo, al 
diablo por un m o m e n t á ­
neo deleite. 

E l fornicado envejece, 
pe-
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ihldo non semscit. I d . Serm. 
z8. de verb. Apost. 

Cum me pulsat aliqua tur-
ps cogitítúo, ad vulnera ChrU-
ú confugio. I d . in Manual, 
c. 22. 

Non dicatis vos habere áni­
mos púdicos, quia impúdicas 
oculus impudiá eordis est nm~ 

l id . Regim. 3, ad Cle-
ricos. 

Siglo 

De luxuria ucitas mentís, 
inconsideratio , inconstantia, 
prmpitatio, amor sui, odium 
Dei, effeíius prasentís s&culi, 
horror autem vel desperatio fu-
turi generantur. D , Greg. 
l i b . 13. Moral . 

Qudlbet aliafiant bona ope­
ra , si luxurU scelus non ablui-
tur , immensitate hujus vitn 
übrHntur* I d , L i b . 2 2 . Mora l . 

DESHONESTO. 25 
pero no envejece su libian-
dad. 

Qiiando me siento asal­
tado de la impureza , rae 
acojo y amparo de las lla­
gas de Jesu-Cristo. 

N o digáis que tenéis cas­
to el ánimo , porque el ojo 
impúdico denota un corar 
zon impúdico . 

Sexto» 

De la luxuria nacen ía 
ceguedad del entendimien­
to , la inconstancia , incon­
sideración , precipitación, 
amor de sí mismo, odio 
á D i o s , afeófco á las cosas 
terrenas, horror y deses­
peración a vista de lo ve­
nidero. 

Por buenas que sean las 
obras en que uno se exér-
cite , si no se laba la man­
cha de la impureza, están 
como anegadas en este vicia 
vergonzoso. 

D 



2(5 LA IMPUREZA, 

¿4 U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos, que han escrito y predicado con dis­

tinción sobre la Impureza , &c* 

E L Autor de los Discursos escogidos en un Ser­
món sobre esta materia hace ver , i.0 lo que con­
duce á este pecado ; •2,0 y á donde este pecado 
conduce. Quán fácil es en el curso ordinario de 
la vida del mundo caer en este vicio : Quán d i ­
fícil en el curso de la gracia apartarse de él. 

El P. La Rué tiene dos Discursos sobre este 
asunto; el primero está tratado como Homilía so­
bre el Evangelio del Domingo tercero de Qua-
resma. El segundo tiene por división estas dos 
proposiciones ; i.a no hai pecado menos perdo­
nable que la Impureza ; y no hai pecado menos 
perdonado. En su didamen, este pecado condu­
ce al menosprecio de Dios , y adhesión á la cría-
tura , al abandono del pecador , y al encadena­
miento de todos los demás pecados; lo que hace 
á la Impureza el menos perdonable de todos los 
pecados; lo que prueba , que de todos los peca­
dos este es el menos perdonado ; y es que á este 
pecado se siguen dos castigos : castigos respecto 
á la vida : castigos respeélo á la salvación : res-
pedo á la vida en la salud , en el honor^ y en el 
placer ; respedo á la salvación por las recaídas, 
por el endurecimiento, y por la impenitencia. 

No hai pasión cuyo imperio sea mas tyránico 
que la impureza : no hai pasión cuya cura sea mas 
difícil: luego que uno se ha sujetado á ella, está 
en una especie de necesidad de abandonarse á 
ella : luego que uno se sujeta , está en una es-

pe-
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pecie de imposibilidad de librarse. Esta es la idea 
de M . La Fiteau. 

El mas peligroso de todos los vicios es el de 
la Impureza: i.0 Porque nos arrastra comunmen­
te á las recaídas: 2.0 nos tiraniza de tal modo, 
que de la recaída nos resulta por lo común el 
habito: 3.0 el fin es tanto mas desgraciado quan-
to que nos conduce á la impenitencia. 

Nada hai que contenga al impúdico quando 
se trata de ir á satisfacer su pasión ; nada pue­
de repararle quando se trata de llorar su peca­
do : El impúdico viviendo en su pecado 1 El im­
púdico muriendo en su pecado. P. du-Fay. 

La Impureza es á un mismo tiempo un pecado 
de espíritu , y pecado de los sentidos : pecado del 
espíritu por la pasión que excita : pecado de los 
sentidos, por los desordenes á que arrastra. ¿ Qué 
hace Dios? Desde esta vida castiga esté pecado 
del espíritu con penas espirituales é interiores; el 
pecado de los sentidos con castigos exteriores y 
sensibles. Este es el plan del P. Pallu. 

Hai también un buen Discurso sobre esta ma­
teria en el primer tomo del P. Orleans. 

El P. Bordaloue, tomo segundo de su Quares-
ma, trata sólidamente este asunto. 

El P. de la Colombiere , tanto en sus Sermo­
nes como en sus Reflexiones , ofrece hermosos ma­
teriales. 

El P. Nepeu en sus diversas Reflexiones , y 
elP. Groiset en su Año Cristiano,favorecerán mu­
cho para la composición de un Sermón sobre la 
Impureza. 

D 2 PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E ' á 

L A I M P U R E Z A . 

División ge- - D ó n d e estamos nosotros Ministros del Señor. 
fiera! 

que ya no nos atrevemos á declamar en el Púl-
t pito contra el mas abominable de todos los viciosl 

¿ Será preciso, pues , que el espíritu del mundo: 
ese espíritu impuro de quien habla Jesu-Cristo, se 
aproveche de nuestro silencio, y que nuestros te­
mores sirvan para que él estienda su imperio ? ¿y 
será razOn , dice , que el horror de este crimen 
sea su propio asilo? ¿Y podrá ser que la palabra 
santa purificada hasta siete veces , que es la espa­
da de dos filos , perdone á este monstruo formi­
dable que tan cruelmente destruye la viña amada? 

Vive el Señor , que no he de callar: la Reli­
gión lo padecería : porque si no obstante los ana-
themas fulminados tantas veces contra este infame 
pecado, cautiva todavia tantos corazones , ¿ con 
qué furor no exercerá su imperio , si no nos atre­
vemos á manifestar su fealdad ? ¿ y qué será de tan­
tos pecadores, cuya dichosa conversión depende, 
puede ser , de un solo Dircurso , si los Minis­
tros del Evangelio guardan silencio? Voi , pues, 
á sublevarme contra un vicio, que es el vicio de 
todo el mundo; y para llegar quanto antes á mi 
intento, ved como lo reparto en tres palabras to­
do el cuerpo de este Discurso , cuyas pruebas se 
seguirán inmediatamente: 1.0 No hai crimen mas 

de-
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detestable en sí mismo que la Impureza : 2.0 No 
hai crimen cuyas ocasiones sean mas freqüentcs: 
3.0 No hai crimen mas deplorable en sus efedos. 
Desordenes , peligros , y conseqfiencias de la I m ­
pureza. Templo augusto , santos Altares sobre los 
que se difunde la sangre preciosa de la vídima sin 
mancha, yo me acordaré'que hablo en vuestra pre­
sencia ; instruiré sin ofender al mas tímido pu­
dor; los libertinos no se complacerán con las pin­
turas que haga de este vicio; y me contendré con 
tanta circunspección , que al declamar contra la 
pasión mas afrentosa , nada se me escapará que 
pueda e>candalizar á los débiles. Señor, purificad 
mis labios, y al mismo tiempo purificad las ideas 
de los que me escuchan. 

¿Qué es la Impureza según los principios de 
la Religión? 1.0 Es una idolatria: 2.0 es un sacri­
legio. Es una idolatria , ¿ por qué ? porque el 
hombre impuro da á la criatura homenages que 
solo se deben ofrecer á Dios. Es un saerilegio; 
¿por qué? porque el hombre impuro deshonra á 
Jesu- Cristo en sus miembros los mas sagrados. 
Un hombre impuro es un profanador, un infiel. 

No hai pecado cuyas ocasiones sean mas fre-
qíientes que el desgraciado pecado de que hablo. 
¿Por qué? por dos razones: i.a porque tienta en 
el mundo: 2.a porque en el mundo no hai per­
sona que no pueda ser tentada. Todo es peli­
gro , y el peligro es para todos. 

¿Quáles son iasconseqüencias de la Impureza? 
En pocas palabras son estas : i,a una turbación 
espantosa : 2.a una ceguedad extraordinaria: 3.auna 
impenitencia casi necesaria/Infiramos de todo es­
to , quán importante es precaverse contra este 
vicio, que es el mas vil y afrentoso de todos los 
vicios. 

Ea-

Subdivísíos 
de la I . Parte. 

Subdivisión 
delall . Parte. 

Subdivisión 
de la IÍI. Par­
te. 



Exposición 
de Ja I . Parte, 

Digan jo 
que quisieren 
Jos mundanos, 
Ja Impureza 
es el mas 
afrentoso de 
todos Jos vi­
cios. 

E l amor im­
puro contiene 
en sí la idola­
tría y su se­
milla. 
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Engáñese el mundo quanto quisiere, y atribu­

yale al vicio mas vergonzoso de todos los vicios 
los bellos nombres de estimación , inclinación y 
buena suerte. Como quiera que piense y diga lo 
que dixere , este vicio siempre llevará tras de sí 
la confusión y el oprobrio. El honor está de tal 
modo enlazado con el pudor , que yo diré bien, 
y puede ser que no diga demasiado , que el te­
mor de no deshonrarse , forma en nuestros dias 
la mitad de la inocencia y de la viftud del mun­
do ; inocencia y virtud que poseerían todavía 
muchos de los que me escuchan, si en el deli­
rio ó embriaguez de una pasión reciennacida no 
se hubieran lisongeádo secretamente : testimonio 
verdadero de la infamia, que lleva consigo el de­
leite. E l Autor, 

Como quiera que es cierto que todo pecado 
deshonra á Dios, es igualmente verdad, que.aquel 
vicio, contra el que es mi ánimo inspiraros hor­
ror , ultraja á Dios mas sensiblemente , en razón 
de oponerse á su santidad: verdad que nos in­
sinúa San Pablo, quando dice que este pecado es 
una idolatría , que comprehende este vicio ,, y 
contiene en sí esta semilla. ¿Y ciertamente lat ido-
latría de Salomón no provino, de la Jncontinep-
cia? ¿Si se postró humilde delante de los simula­
cros de piedra , no fue después de haber gdo?-
rado ídolos de carne? Lo que hizo entonces Sa­
lomón se renueva todos los dias á nuestros^ ojos. 
Entremos en esas casas , en las que, preside el de­
leite como en su;trono: ¿qué veremos allí? Jó-
venes insensatos , que prodigan servilmente á una 
criatura adoraciones que usurpan al Criador : ado­
raciones que le parecieron siempre á Tertuliano, 
mil vece§ mas delinqüentes, que las que ofrece 
un pagano al simulacro que él se ha formado 

con 
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Títi sus manos , ó que el que ofrecería un Cris­
tiano pusilánime á los Ídolos, á vista de la per­
secución. Esto le induxo á Tertuliano á hacer es­
ta pregunta , que.nos parecerá sin duda extraña 
y estúpida: ¿Quién de dos hace mas ultrage á 
Jesü-Cristo , aquel que por flaqueza le dexá al 
ver los tormentos , ó aquel que lleno de regalos 
le renuncia en medio de los placeres (a)? No es 
difícil inferir i la parte que se inclina Tertulia­
no. E ¡ Autor, 

Uno de los principales caradéres de la Impureza Uno de ]os 
es la idolatría. Este es el pensamiento de Tertulia- P ^ ^ 1 ^ " 
no (^). Pensamiento justo y sólido: porque, decid- impUreZa es 
me, os ruego, adorar estatuas muertas, ó estatuas u idolatría, 
animadas, incensar ídolos de carne, ó ídolos de me­
tal,¿qualá vuestro parecer es mayor crimen? ¿y qué 
hace el hombre idólatra que no haga el impufo? 
Oíd á Jeremías, porque no quiero decir nada mío. 
El hombre idólatra prepara el ídolo con sus pro­
pias manos ; le adorna , le hermosea , le llena de 
flores y de dones. ¿Qué hace el hombre impuro? 
se disipa, se adeuda, y toma de todas manos ; se 
arruina para satisfacer los caprichos de una venal 
belleza , que vende sus complacencias, y hace que 
se le pague el crimen. ¿Qué digo yo? El desor­
den mismo aun va mas adelante : el ídolo mismo 
ofrece mas luxo á la idolatría. Porque el escánda­
lo de nuestro siglo (un grande hombre lo ha no­
tado , y es verdad) es ver al sexo mismo , que á 
lo menos en otro tiempo no hacia tantos abanzá-
mientos , disiparse en-gastos para satisfacer los 
deseos de un joven insensato. Mas prosigamos : Ün 
- i - - i ' - 2tf2 imí § • 8€X£ I 1 

{a) JQUÍÍ magi í negavit , qui Christum vexatus , an áe le&a-
tus amisit? Tertul. Hb. de Pudic. c. 22; { i ) MeseMa t i t afJi­
ms idotatritf, Tertul, ibi. * • ' 
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ido!atea piensa en su ídolo , se ocupa con él en 
sus preces y ruegos. El hombre impuro no pien­
sa sino en erobjeto de su pasión: lleva por to­
das partes el dardo fatal que le ha herido. jAy! 
hasta en el Templo Santo , y á vista de Dios vi­
vo , junto á su Alta-r se presenta á su espíritu 
la memoria de la criatura que le tiene encadena­
do. Profeta, vos deploráis la soledad de Sion en 
los dias de sus fiestas las mas solemnes: llorad mas 
bifn de que mis Templos son demasiado freqüen-
tados. "Venid acá , hijo del hombre , notad lo que 
pasa en ellos; ved aquella muger con ojos dolo­
ridos^ con el duelo en la frente, observando un 
triste y sombrío silencio; ¿y qué hace con esos 
ademanes? llora la pérdida de su Adonis {a). Ved 
vosotros ese hombre (puede mui bien decir el Se­
ñor , como en otro tiempo) la alegría está pinta» 
da en su frente, se alegra y se ríe en mi pre -̂
sencia. ¿Qué le falta 9 pues, al hom-bre impuro pa­
ra ser idólatra? 

Tertuliano , que sobre este asunto no calla, ni 
•zaeTpeoTque tetnQ decir que el hombre impúdico es peor que 
la idolatría, el idólatra: Yo vitupero á los Apostatas, decía este 

Apologista de la Religión ; pero me compadezco 
de ellos. Han renunciado á Jesu Cristo para sacri­
ficar á los ídolos, es verdad ; pero no lo hicie­
ron sino quando las espadas amenazaban á sus 
cabezas ; pero en algún modo son más desgra­
ciados que culpables: el hombre impuro al con­
trario , renuncif á su Dios á sangre fría : las úni­
cas espadas que puede temer , son las espadas 
del deleite; pero él mismo es el •que afila estos 
alfanges: bien lexos de gemir por sus heridas, las 

aca-
(a) Ec-ce ib i mulkres sesleimt glfmggnfes / í tfQnijm* EzecJh, 5. 

l a Impure-
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acaricia , estima y busca cuidadosamente conser­
var en su corazón las llamas impuras que le de­
voran. 

Vosotros sois esclavos luego que sois impúdi­
cos; y apenas el pagano tiene tanto amor á su 
ídolo como vosotros tenéis al vuestro. Sería honor 
vuestro apartaros de é l ; se os ha dado á conocer 
por mil partes; pero estáis poseídos de una espe­
cie de embriaguez que os ciega, y no pensáis sino 
en asegurar la posesión de un corazón, del que 
puede ser que otro sea el dueño. Se toma sobre vo­
sotros entonces un aire de imperio que llega á ser 
menosprecio; se os insulta , y nada os ostiga, ni 
exaspera; ¿no es preciso haber perdido la razón 
para sujetarse á baxezas tan vergonzosas como in­
útiles? ¿ Vosotros desarmareis á Dios aun quando 
tuviere el rayo en la mano para destruiros , y le 
traeréis infaliblemente á vuestros intereses sin haber 
hecho por él ni la mitad de lo que hacéis por una 
vil criatura? ¿y esta vil criatura, á la que el orgu­
llo y altanería, con que os trata ,os hace inflexibles, 
merece sola ella todos vuestros obsequios en me­
nosprecio de Dios? i?/ P. Du~Fay, 

Ay! exclama San Agustín, ¡qué terrible injus­
ticia ! j qué desorden tan detestable! ¡arrojar á Dios 
del corazón para poner el idolo del deleite en su 
lugar! ¡ Erigir un trono á la sensualidad, en medio 
del corazón, en menosprecio de Dios i (a ) Los 
hijos de Israél os causan lastima quando los veis 
congregados al rededor del becerro de oro, g rn 
tando todos juntos: Estos son tus Dioses, Israél, los 
Dioses que te han sacado de la servidumbre de 
Egypto Eh! Cómo es esto: Preguntadles, ¿no 

Tom.lV'. E es 
(«) jQuanta iniquitas í quam lugenda perversitos ! D . Aug. 
(¿) H i sum D H tuif Israel P %ui te eduxerunt de tetra M g y p -

ti* Expd. 3a. v, 4» 

' L a impureza 
reduce á la 
mas afrentosa 
servidumbre 3 
les que son 
reos de ella. 

De quan enor­
me injusticia 
se hace reo 
para con Dios 
el hombre lu-
xunoso, • 
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es el Dios del Cielo ^ y de la tiersa el que descar­
gó su brazo sobre vuestro perseguidor, y le obligó 
de este modo á que os diese libertad* ¿No es el 
Dios del Cielo, y de la tierra el que franqueó paso 
libre en el mar á vuestros pies? <No es el Dios 
del Cielo, y de la tierra quien peleó por vosotros 
contra Amalee? (¿i) Cómo es esto, os pregunto yo 
aora á vosotros: ¿No es Jesu-Cristo el que os ha l i ­
brado del fuerte armado ? ¿no es Jesu-Cristo el que 
fea roto aquellos tristes empeños que habláis con-
trahido con el Infierno? <no es Jesu-Cristo el que 
para hacerse vuestro Rei se hizo vuestra vidima? 
¡Y hoi insensibles á tantas demonstraciones de ter­
nura solo os entregáis al deleite! Iniquidad otro 
tanto mas grande, injusticia otro tanto mas noto­
ria, quanto que habéis, en algún modo, confirmado 
con vuestra elección el derecho que Jesu-Cristo 
había adquirido de vosotros con su propria San­
gre: de suerte que quando Jesu-Cristo , en virtud 
de lo que ha hecho para haceros suyos ,.no tubiera 
acción para prohibiros todas las obras carnales, de­
beríais vosotros mismos privaros de ellas en con-
seqüencia de los empeños de vuestro bautismo. 

Pongamos los ojos sobre todo lo que nos ro­
dea que es lo que causa las mayores impiedades. 
Es que quando un hombre ó una muger tienen 
corrompido el corazón en materia de costumbres, 
es mui común que tengan también gastado el es­
píritu en quanto á la creencia. Oíd hablar á esos 
tales, y veréis que quando se forma alguna duda 
sobre la existencia de Dios, ó alguna otra disputa 
sobre la inmortalidad del alma, ó alguna opinión 
contra la Iglesia se inclinan siempre á favor del 
error. Vedlos obrar, y notareis que viven como si 

efec* 
(a) H i sunf DH tui Israel, Ubi suj* 
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efedivamente no hubiera Infierno que temei», ni 
Paraíso que esperar; que en algún tiempo del año 
ni observan ayuno, ni abstinencia de la Iglesia; y 
que comunmente viven sin fe, y sin leí luego que 
han abandonado el pudor. ¿De dónde viene que se 
desterrase la Religión de un Reino poco distante 
de nosotros, y que se llamaba en otro tiempo la 
Isla de los Santos? ¿De dónde ha provenido tanw 
bien que en su apostasía toleren entre sí todas las 
Religiones, á excepción de la verdadera Religión 
Católica? De que una pasión afrentosa, un escan­
daloso divorcio , y el pecado de la impureza se 
apoderaron de sus corazones, y porque el espíritu 
de irreligión es el ultimo progreso de este vicio. 
Tom. I I L Sermones de L a Fiteau. 

Antes que el Verbo hecho carne se incorpo­
rase con nuestra naturaleza, la impureza es ver­
dad que era un crimen, supuesto que degradaba 
al hombre haciéndolo inferior á las bestias, y do­
blaba ácia la tierra corazones que se han formado 
solo para el Cielo; y después de todo esto no era 
mas que un pecado; los cuerpos sobre que impe­
raba eran solo cuerpos profanos: el hombre por 
la impureza era culpable,pero no profanador: mas 
después que con su Encarnación Jesu-Cristo se unió 
á nuestra humanidad con vínculos eternos; des­
pués que en vinud de esta alianza nos hemos he­
cho huesos de sus huesos, miembros de sus miem­
bros, y carne de su carne. Ay! quando os entre­
gáis. Cristianos, á pasiones infames, y afrento­
sas, no solo deshonráis á vuestros miembros (esto 
siempre sería un grande exceso) ponéis vuestras 
manos sacrilegas sobre los de Jesu- Cristo mismo; 
entonces ya no mancháis solamente vuestros miem­
bros; es el cuerpo mismo de Jesu-Cristo el que 
hacéis que sirva á vuestra iniquidad, y el que se 

E 2 ha-

L a impureza 
en los Cris ­
tianos es sa­
crilegio. 
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hace á disgusto suyo el instrumento de vuestro 11» 
bertinage, y al que forzáis á que entre en vuestras 
disoluciones, supuesto que le hacéis un mismo cuer­
po con el de una prostituta. Ay! Gran Dios , qué 
indignidad i Oid como se explica sobre este asunto 
San Pablo (a). Porque la fé ha debido enseñaros, 
(diga lo que quiera la filosofía libertina) que voso­
tros no sois vuestros, que tenéis dueño (/;). No, de 
ningún modo sois dueños de vuestros cuerpos: vo­
sotros no sois mas que custodios ; si ellos son vues­
tros en un sentido, son de Jesu-Cristo en sentido 
mas verdadero. Cómo? ¿ignoráis con qué títulos 
tan solemnes y admirables adquirió su posesión ? 
Vuestros cuerpos eran viélimas de la muerte, y 
Jesu-Cristo los hizo viélimas vivientes: debían ser 
pábulo de las llamas del Infierno, y él los ha he­
cho para ornatos de la gloria; los compró con toda 
su sangre; ¿no es comprarlos bastante caros pagán­
dolos á tanto precio? (c) 

Ved aquí una reflexión sobre la que solamente 
es preciso insistir; y es que, después de la Lei de 
gracia, este pecado vergonzoso que San Pablo pro­
hibe que se nombre , ha mudado de naturaleza , y 
se ha hecho una especie de sacrilegio; verdad que 
apoya vigorosamente San Pablo, y que lleva con 
el Santo Apóstol San Agustín. Si es cierto, como 
dice el Apóstol, que, en virtud del Misterio de la En­
carnación, Jesu- Cristo es nuestra Cabeza,y que noso­
tros ya no somos nuestros sino de Jesu-Cristo: siendo 
en él del modo que los miembros están incorpora­
dos con la Cabeza, ¿quái será vuestro crimen hom­
bres voluptuosos atreviéndoos á profanar una carne 

que 
(a) y i n nescitis quoniam qui adh&'tet meretrici, unurn ccrpus ef-
ficitur ? .1. Cor. 6. v. 16. Tollens ergo membra C h ü i i , faciam 
membra meret r ic is í Ib. v. ig. (f>) ISíon esí:h. ves i rü Ib. (<?} Em$H 
enim estis pretio magno. Ibi, y, 20. 
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que Jesu-Cristo ha honrado hasta revestirse de elia, 
hasta adoptarla, y hasta prometerla una gloriosa 
inmortalidad? ¿No es hacerle servir sacrilegamente 
á una afrentosa y abominable prostitución? Yo me 
estremezco, y no sé cómo el pensamiento no mas 
de un atentado tan enorme, de una maldad tan 
monstruosa, no refrena la mas fea de todas las pa­
siones: qualquiera que no la mire con horror será 
horroroso en la presencia de Dios. E l Autor, 

Después del horror que lleva consigo la impu­
reza, lamentaros, si queréis, del rigor y de la se­
veridad de la Iglesia primitiva ; hogead nuestros 
Libros sagrados; leed nuestros Anales, y veréis que 
siempre fulminó sus mas terribles anatemas con­
tra este afrentoso pecado: anatemas tan extermi-
nadores, que todo pecador tocado de este crimen 
era separado de la Sociedad, excluido de todo mi­
nisterio , y apartado de la Comunión de ios Fieles 
por diez, y por veinte años. Proceder riguroso, 
pero proceder, que aunque tan severo entonces , le 
pareció á Tertuliano tan excesivamente moderado, 
que él apreció mas bien separarse de la iglesia,acu­
sándola de relaxacion. que reconocer con ella, y 
con el Soberano Pontifice Zeferino, que después 
de dos exercicios de una penitencia laboriosa, se 
puede admitir á la reconciliación á los que se h i ­
cieron reos de este pecado. 

Quando Tertuliano llegó al extremo de defen­
der que toda impureza en un Cristiano era un cri­
men irremisible, se engañaba, lo sé mui bien; y 
no pretendo como él venir ahora á cerrar los po­
zos del abismo sobre los pecadores, porque yo se­
ría también voluntariamente anatema; pero en fin 
nada es mas verdadero que el principio del Após­
to l , sobre el que establecía Tertuliano el sistema 
de su error; principio cierto , y sobre el qué se 

afian-
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afianzaba San Agustín ; y es-que nuestra carne ha 
contrahido una alianza tan estrecha, y tan íntima 
con Jesu-Cristo por su. Encarnación, que dexa de 
ser lo que ha sido, y es una profanación sacrilega 
mancharle con este vicio infame. ¿ Pero qué infería 
Tertuliano? Que desde el instante que esta carne se 
unió personalmente á la carne de Jesu-Cristo, y fue 
purificada con las aguas del Bautismo, y lavada con 
la Sangre del Cordero; era preciso una de dos cosas, 
ó conservarla pura y sin mancha , ó conformarse 
á ser eternamente condenado; conseqüencia teme­
raria que arrebató entonces del regazo de la Relir-
g ion,y se llora todaviav,á uno de sus mas zelo-
sos defensores; conseqüencia que yo abjuro y de^ 
testo con la Iglesia nuestra Madre ; pero conse­
qüencia que, contenida en límites mas justos, y me­
nos extensos, nos precisará á confesar que si este 
pecado no es irremisible, á lo menos es mui abo­
minable para los ojos de Dios. 

En casi todas ¡as planas de las Reflexiones Teo­
lógicas y Morales se hallarán pruebas de esta ter­
rible verdad. 

Confesemos con dolor del alma, y vergüen­
za del rostro, que nosotros todos traemos, desde el 
vientre de nuestras madres , funestas disposiciones 
para este vicio. Una alma tierna y sensible , un co­
razón fácil para inflamarse, y un espíritu que reci­
be todas las impresiones de una imaginación cor­
rompida, y de unos sentidos desordenados. Con­
cebidos y nacidos en pecado, estos son los hom­
bres; bien lo sabéis padres y madres, pues que to­
dos sois hombres vosotros mismos; veis en vues­
tros hijos á ese hombre pecador desenvolverse aun 
antes de los años; veis todas sus inclinaciones vol­
verse antes con antes acia esa parte; y que se alimen­
ta á vuestra vista; y vosotros mismos fomentáis 

esas 
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esas inclinaciones perversas con i numerables cari-* 
cías perniciosas; vosotros os descuidáis en lo que 
debería asustaros; favorecéis lo que deberíais cor­
regir; y os ¿irve de diversión lo que puede ser que 
algún dia os cueste amargas lagrimas. 

Examinemos á una madre en la conduda que 
observa respeéto á su hija ; ansiosa ella misma de 
las vanidades del siglo la inclina á los usos de la 
Sociedad, ¿La forma por ventura en las obligacio­
nes de su estado? Antes bien la enseña el arte fu­
nesto , y demasiado fácil de agradar á los hom­
bres. ¿La instruye en el arte importante, y poco co­
nocido de agradar á Dios? A l contrario la acos­
tumbra á modas indecentes que serian un crimen 
aun entre las doncellas infieles: ¿La acostumbra á 
aquella preciosa modestia que debe ser el mas her­
moso adorno de una virgen de Jesu-Cristo? Se la 
dice todo lo que no puede saber sin riesgo^ y se la 
ocnita todo lo que no puede ignorar sin notable 
peligro. 

¿Llega una doncella á aquella edad en la que 
»acen los placeres encantadores ? Tierna vidima 
conducida al sacrificio, una madre la adorna con 
ñores, abre á su vista la carrera brillante del mun­
do , la produce en los circuios, y concurrencias, la 
lleva á todas las visitas; pero al mismo tiempo (di-
cenlo asi) le dan lecciones de honor; ¿pero de 
qué honor í de un honor que en el idioma del mun­
do no significa sino sobervia, y altanería: de un 
honor al que desmienten el lenguage, la conduda, 
y los adornos. Eh I ¿madres mundanas pensáis bien 
esto"? Vosotras dais lecciones de honor á vuestras 
jhijas,mientras que para revivir vosotras en ellas, 
íio queriendo vosotras mismas desterraros del im¡n« 
do, las lleváis al mundo, donde todo es escollos, 

ío-

Conduéla v i ­
ciosa de las 
madres mun­
danas en la 
educación de 
sus hijas. 

Tana escusa 
de las madres 
mundanas que 
pretenden que 
dan lecciones 
de honor á sus 
hijas. 



E l deseo des­
ordenado de 
agradar con­
duce á la im­
pureza. 

40 . LA IMPUREZA, . 
todo lazos armados contra el honor. Vosotras las 
dais lecciones de honor, quando por un gusto del 
mundo, que nunca os dexa, las enseñáis el arte de 
agradar que comunmente es el arte de perder el 
honor; Ínterin que por una loca pasión por vues-̂  
tras hijas seréis vosotras mismas los primeros nu­
dos de un empeño que no puede dexar de ser fu ­
nesto al honor; mientras que para adular vuestra 
propria vanidad, poniendo acaso también la mira 
en vuestro interés, ponéis aliado de vuestras h i ­
jas, baxo el nombre de esposo futuro el seduétor, 
y la seducción; Ínterin que por debilidad, y con­
descendencia toleráis la freqüencia de las visitas, 
y les permitís conversaciones secretas, en las que 
la misma castidad se arriesgada, y en las que es 
preciso que el hoíior mundano tarde ó temprano 
naufrague. ¿Vosotras madres infelices las dais lec­
ciones de honor, quando por otra parte trastor­
náis todo lo que podria servir de barrera, y ante­
mural al honor, mofandolas, y puede ser que tam­
bién insultándolas, si muestran modales demasiado 
circunspeélos, y reservados, graduando de afrenta 
su pudor, fortaleciéndolas contra sus bien funda­
dos escrúpulos con los exemplos de otras Vírgenes 
locas 5 <Qué resulta de todo estof Que no pensan­
do sino en formar una niña para el mundo, se forma 
demasiado freqüentemente una niña sin costum­
bres, una muger sin vergüenza ^ y una peste de 1^ 
República, 

Vosotras, ó mugeres os lamentáis de que los 
hombres emplean todo su conato en seducir vues­
tra inocencia: ellos forman las mismas quejas res-
pedo á su corazón: vosotras decis que ellos se va­
len de mil artificios; <y tienen ellos de astucias 
quando vosotras los hacéis tan fuertes mostrando-

Ies 



les vuestras flaquezas? (a) Todas vosotras queréis 
complacer; los hombres lo saben, los hombres lo 
ven: jamás se ha manifestado tan á cara descubier­
ta la propensión de agradar; de modo que se ha 
hecho fastidiosa: se quiere agradar, esta es la pasión 
dominante de una muger: la edad nada le importa, la 
fealdad tampoco la defiende: se quiere agradar, 
este es el secreto, y el estudio de las mugeres: esta 
es su pública profesión* Para una persona profana 
el no agradar es el extremo del deshonor ; y esta 
es una desgracia que no halla ni el consuelo de la 
compasión ; y una fantasía demasiado fecunda de 
artificios sirve mucho á este culpable deseo. De 
squi provienen los adornos embelesadores, la pro­
digiosa transformación, que hace á una muger des­
conocida, aun á las personas que mas la tratan, es-
trangera para las de su propria casa, y casi nun­
ca vista para ios ojos de su marido. De aqui nace 
el aire festivo, los procederes libres, y aun los 
adelantamientos. 

La libertad de leerlo todo, que es moda en t a s m á i o á i í -
nuestros dias, ¿no es también uno de los manan- bros P.rodu-
tiales de la corrupción de nuestro siglo? Se busca ' y man­
en esas lecturas la diversión, y suele hallarse el tienen la im­
veneno; se buscan, puede ser, en ellas las leccio'- Byreza« 
nes de una virtud mundana, y se hallan exemplos 
del vicio mas infame. Porque, considerarlo bien, esas 
leéluras con las que se pretende formar el talen­
to, y que no hacen sino corromperle, corrompen 
á lo menos el corazón ; y de un corazón corrom­
pido se forjan fácilmente costumbres impuras, i g ­
noremos , si se puede, que hai libros que han im­
preso una mancha eterna en sus Autores , y que 

T o M . i r . F les 

(o) Docuisti eos adversum fe'f erudistí m irt cajbat tmm. Jer. t% 
v, 31. • 
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les han causado un disgusto mortal quando abrie­
ron los ojos: Libros, cuyos rasgos, los mas delica­
dos , ofenden torpemente al pudor. \ Infelices aque­
llos que los leen! ,¡ Desgraciados aquellos que los 
aconsejan ! {Y mas que todos infelices las almas ve­
nales que los imprimen, y venden! ¡ Y rail veces 
desgraciado nuestro siglo que los ha producido, y 
elogiado! Libros de otro gusto que estos, pero lle­
nos del mismo espíritu, insinuando mas claramen­
te el veneno del amor proprio, agregan á todo es­
to rasgos sutiles de impiedad: semejantes libros no 
pueden dexar de acabar de pervertir las costumbres, 
causando efedivamente estragos en la Religión. 

No haré mas que tocar ligeramente tres cau­
sas de este vicio que se nos han hecho como pro-
prias: estas son, el orgullo, la ociosidad, y la vida 
regalada en. la abundancia. Ved aqui las tres cau­
sas de la iniquidad de una Ciudad , que una boca 
cristiana teme nombrarla; y que se (halla, ay Dios 
mió! en lugar de nuestra hermana {a). 

La sobervia, el fausto, la magnificencia, todo 
esto tiene tanto enlace con la afeminación de las 
costumbres, y esta afeminación está siempre tan 
cerca de la corrupción, que es preciso reine el v i ­
cio en un pueblo que vive con pompa, y explen-
dor: SuperHa, Mucho tiempo hace que la expe­
riencia debía haber enseñado á las personas inte­
resadas en esto, que los adornos , y trages, que no 
^on al principio sino atractivos del pecado, se ha­
cen inmediatamente el precio, y el galardón. Mu-
-cho tiempo hace que los Santos dixeron que de 
la vanidad á la iniquidad no hai mas que un paso. 
Hace mucho tiempo que |ps Padres de la Iglesia 

nos 
.(a) Ecce hac f u i t iniqtátasSodomceSormts tuce^superliOy mtmita? 
•pañis Q abmdantiajfJotium ipsius,^ filiarum ejus. Ezech.i5.v.4p« 
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nos enseñaron á mirar los trages ostentosos,.y el 
modo indecente de vestirse, como nota, y señal de 
Castidad perdida, ó como señuelo de una inocencia 
que solicita perderse. Pero como estaba reservado 
para nuestro siglo excederse en los trages, y saber 
usar mejor de ellos, en favor del pecado; asi tam­
bién nuestro siglo se contará entre todos los siglos 
por el mas impuro. Superbia, 

Quedó ocioso David en su Palacio mientras íoá L a ociosidad. 
Reyes sus vecinos estaban á la frente de sus exer^ 
citos, y sus vasallos peleaban por él: y esto, según 
la Escritura, fue la causa de su caída: Que os ha­
lle Satanás siempre ocupados , decía un gran Maes­
tro de la continencia {a)* El espíritu inmundo 
nunca está ocioso: se halla en todas partes:en los 
concursos de placer, y en las concurreL'cias que 
complacen á la vida ociosa: en el es ado de tran­
quilidad la tentación se introduce en el espíritu, 
en el corazón, y en los sentidos de un mancebo, y 
de una doncella sin experiencia. Una vez introdu­
cida la tentación se concibe prontamente la iniqui­
dad, y concebida ésta produce la muerte» Ved aquí 
á donde lleva á los neciamente incautos la ociosi­
dad. Otlum ipsluSé 

La vida dulce , y regalona en una cierta abun* 
dancia: enamorados amantes de los deleites de la 
tierra; vosotros que vivis en delicias, vosotros que 
pasáis los días en placeres, si os conserváis puros 
hasta el fin, atribuirlo á milagro; y si entráis algún 
dia en el Cielo seréis los primeros de la chusma 
de los sensuales, y voluptuosos^ que habrán entra­
do con la palma de la castidad. No , no nos enga­
ñemos: los Santos mismos, baxo el peso del traba­
jo del dia, y de las vigilias de la noche, quebran-

F 2 ta-
{a) D. Hieroa. Epíst. ad Heliodor. 
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tados por la penitencia, luego que permitían algim 
reposo á sus cuerpos los experimentaban rebeldes, 
é indómitos: luego que agasajaban algo á su car­
ne no podian ya sujetarla; ¡y nosotros en medio de 
las delicias de una mesa abundante y delicada, y 
rodeados de placeres, seremos castos ¡ ¡y consegui­
remos ser- tales sin trabajo, y sin esfuerzos! Refié­
ranse estos prodigios al que no conociere al hom­
bre: la semilla fatal que él lleva consigo, agregada 
á la abundancia, le conducirá casi infaliblemente, y 
sin recurso á la impureza (a). Esto nos hace ver 
todos los dias la experiencia. 

Los espeja» ¡ Qué no podria yo decir aora de los espeda-
cuios escuelas culos , tan fatales para las buenas costumbres, y 
reza^ " ^ k " que no se pueden jaétar como purgados de todo pe­

ligro para la virtud ! ¿ Pero sepamos qué cosa es 
este teatro purgado? ¿No es aquel mismo de don? 
de con designio formado por reglas, y como , por 
estado se halla desterrado un riguroso pudor? ¿Cu­
ya licencia será siempre el fundamento de la des­
envoltura? ¿Donde las obscenidades mas disfraza­
das son el agrado , y el embeleso ? ¿Donde efeéti-
vamente lo que hai menos honesto se muestra al­
guna vez á descubierto, porque lo tolera la cor­
rupción de nuestro siglo, y se manifiesta mas fre-
qüentemente baxo de un sutil velo, porque el de­
coro del mundo asi lo quiere? ¿Quál es, pues, el 
teatro purgado ? =, No es aquel donde la corrup­
ción de las costumbres está reducida á máximas ? 
¿Donde con el nombre de placeres de la juventud, 
y de los usos de la vida, se incita continuamente 
al crimen ? < Este teatro, donde la acción apasio­
nada de una aítriz que siente en sí misma dema­
siado la pasión, la hace pasar hasta el fondo del 

co-
(a) Saturitas pañis & ahundqntia, Ezech. ub. sup. 
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corazón del que la mira? ¿ Donde la belleza del 
espedaculo la hace entrar por los ojos ? ¿Donde la 
sensualidad afeminada, y las expresiones del can­
to , inflamadas con los sonidos de la música, intro­
ducen en el alma, ya demasiado afeminada, todo lo 
que el Poeta, y el representante han querido in­
troducir en ella de turbación, de inquietud , de 
sentimiento , y de interés para esforzar la pasión 
que se representa ; y arrojando todo esto, se co­
munica al alma del que vé , y oye, la misma pasión 
que se expresa y se finge. ¿ Quál, vuelvo á decir, 
es el teatro purgado ? ¿ Es acaso el teatro trágico, 
purgado puede ser de las obscenidades del uno, y 
y de las lecciones demasiado claras del otro ? ¿Pero 
está acaso purgado de aquellas pasiones que aun 
no le es decente á un Cristiano nombrarlas, y que es 
sumamente malo sentirlas? ¿ Qué se ha pretendido' 
pues al reformarle ? Hacerle sentir al espeékdor 
mas delicadamente, y por lo mismo con mas riesgo, 
las pasiones. ¡Débiles modificaciones! ¡reforma enga­
ñosa ! ¡ refinamiento artificioso, y lleno del espíritu 
de Satanás, que le dexan al teatro todo el caudal 
de su corrupción! Teatro, otro tanto mas peligro­
so purgado de este modo, quanto que el espeda-
dor es llamado á é l , ofreciéndole un camino sem­
brado de flores. ¿Pero qué oímos nosotros sobre 
una materia de la que la Religión habla de un mo­
do, y el mundo de otro, sino es ese hombre (*) que 
sabe mejor que nadie, qué espíritu es el que anima 
las Comedias ? A vista de esto no temo decir, de­
fensores del teatro , que vosotros mismos sois mi­
nistros del espíritu inmundo. Amantes del teatro, 

-i risq um sfa soííqfuo'j eh;ma ¡ ••. a «3 • 0 

(*) Bacíne , en su Prplogo de la Athalía pag. 340. y ec el de la, 
Bsther 352. 
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ó sois ya, ó lo seréis prontamente presa del espí­
ritu impuro. Padres, y Madres que lleváis vuestros 
hijos al teatro. Esposos que lleváis á vuestras con» 
sortes, vosotros deberiais ser castigados como cor­
ruptores de vuestras familias. 

?,Hablaré de esos bailes insensatos, en los que 
el alma fuera de sí misma rio es ya señora de sí? 
¡Qué anuncio también para la impureza las pintu­
ras infames trazadas por un pincel lascivo , al que 
dirige, paga, y gobierna una mano libertina ! Pa­
rece que los espíritus impuros se apoderan de una 
alma licenciosa para llevarla por todas partes, y 
para hacer una escuela muda, pero demasiado elo-
qüente del pecado: miradas inocentes que no com-
preenden el misterio las ven siempre con peligro; 
y yo no sé si la infeliz Sodoma conocía esta arte 
funesta de producir, y eternizar la iniquidad {a). 

Yo mismo, exclamaba San Gerónimo, desde 
lo mas profundo del desierto. Ay! ; que yo mismo 
soi una triste prueba ! En esta dilatada soledad, 
abrasado por los ardores del Sol, sola mi imagi­
nación me hace hallar todas las delicias de Roma: 
en esta gruta profunda , yo, que ya no tengo co­
mercio sino con los escorpiones, y los osos, pien­
so hallarme, como en otro tiempo, en medio de 
un circulo mundano: el ayuno ha descarnado, y 
desfigurado mi cara, ha desecado mi piel, y la ha 
pegado á los huesos: yo desuello, y crucifico m i 
cuerpo: golpeo, y hundo mi pecho con una pie­
dra ; y en una carne enteramente muerta vive to­
davía la llama impura, indignado contra mí mismo 
temo, y huyo hasta de mi propria celdilla: poco 
me falta para no creerla cómplice de mis pensa-

mien-
(«) N a n feci t Sodoma, Sóror tua ipsa, O filiíS ejus sicut fecistt 
t u , G filias tuce* Ezech. i 6 , r. 48. 
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mientos: corro por los desiertos, hago estremecer los 
valles con mis clamores y sollozos;y muchas veces la 
noche que rae sorprende en medio de las selvas no 
hace sino aumentar estas negras fantasmas, y la 
turbulencia, é inquietud de mi corazón. ¿Quántas 
veces abatido, extenuado de cansancio, de laxitud, 
y vigilias cayó mi cuerpo en tierra? ¿Quántas ve­
ces me he visto á las puertas de la muerte sin po­
der retraer á mi razón de sus extravíos? ¡Pasión 
fogosa! ¿ n i e l ayuno, ni la mortificación pueden 
reprimir tus vehemencias ? ¿ ni las lagrimas, ni la 
sangre pueden apagar tus ardores ? Tú me abrasas 
debaxo del saco burdo que me cubre, tú te con­
servas en la misma ceniza en que te sepulto: ¡ ay 
de mí 1 ¡que mis lagrimas no hacen mas que irritar 
tus llamas! 

i Oh vosotros mundanos que vivís en el regazo iQuenoten* 
de las delicias, quánto, y quán grande mctivo te- drán que t e -
neis para temer! Si Gerónimo en medio de la so- me r contra su 
ledad tubo tantcs combates que sufrir, del combate ^ j g 0 ^ ^ , ^ 
de la seducción, ¿qué podéis esperar vosotros? Por eimando? 
afuera estáis rodeados de imágenes alahueñas, y 
sedudoras: interiormente tenéis un espiritu que no 
solicita sino extraviarse ; y si es cierto que en el 
retiro mas sombrío, y triste apenas salva su vi r ­
tud el hombre timorato: ¿ qué apariencia hai de 
que las gentes del mundo, sin fondo alguno de pie­
dad y devoción, sin aquellos socorros que no con­
cede Dios á los que le tientan; qué apariencia hai, 
vuelvo á decir, de que unos mundanos, sostenidos 
solo por las pasiones de su espiritu, dispuesto al 
vicio de la impureza, coa un cuerpo frágil, un es­
piritu pronto, un corazón demasiado abierto, y no 
.poco susceptible, se conserven puros en medio de 
ja libertad.que reina en el mundo? Ay! mas pron­
t o se verá ? dice San Juan Crisóstomo ? renovarse 

el 
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el milagro del horno de Babilonia! ; Mas pronto, 
dice San Gerónimo, se verá resucitar un muerto 
al coníaéío de otro muerto! ¡Mas pronto, dice el Es­
píritu Santo, se andará sobre hogueras, y brase­
ros encendidos sin sentir la adividad del fuego! 
No , no os fiéis; si presumis de vosotros mismos, 
dice San Agustín, pronto os hallareis á vosotros 
mismos (¿Í). Presumid de vosotros mismos: yo os 
aseguro que hallareis en vosotros, no un juez gra­
ve y recio , sino un hombre débil y flaco : no una 
persona digna de vuestra esfera, sino una mugec 
frágil como qualquiera otra muger del baxo pue­
blo: no una doncella honesta , y enemiga del v i ­
cio , sino una manceba de quien triunfará el vicio, 
y á quien puede ser no humille ni sonroge el cr i ­
men. 

Quien soi yo, exclamaba San Pablo, en lo mas 
vivo de su dolor; el ángel de Satanás me persigue 
incesantemente: una leí de los miembros avasalla 
mi débil razón: yo hago el mal que no quiero, y 
no hago el bien que quiero hacer; y aunque ago-
viado con las fatigas de un largo ministerio, y do­
blado también con el peso de los años, y mucho 
mas con el cuidado de todas las Iglesias: Yo Pa­
blo, arrebatado hasta el tercer Cielo, siento como 
los demás los fuegos impetuosos de una concupis­
cencia amotinada; yo lo siento, ¡ay de mí! yo p i ­
do sin cesar al Señor que los apague, y se muestra 
insensible á mis votos. En fin, otros muchos San­
tos se han arrastrado sobre espinas, han despeda­
zado su carne para conservar su pureza, cruelmen­
te combatida: y con todo esto, mundanos, decis al­
guna vez vosotros que estáis fríos en medio de las 
sp oj&£m es» zoiisq ráhrrsznoa $t ¿s\éhirpp'¿B?. oqgg: 

(a) Invenit se, qui prcesumpserat de se, D . Aug. Hom. 4. ds ¿o, 
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llamas , 7 que los objetos mas atradivos, y seduc­
tores no hacen en vosotros la mas ligera impre­
sión. Sí esto es as í , ¡ay! quánto me compadezco 
de vosotros. A fuerza de tragar tanto veneno, se 
os ha hecho el veneno insensible; y el Demonio 
es ya tan dueño vuestro, que tiene como á menos 
el tentaros. 

Si los peligros , dicen los mundanos , son tan 
freqüentes, la Impureza no es un gran crimen: 
luego quando mas será una simple flaqueza, á la 
que deben servir de disculpa la fogosidad de la 
juventud, la multitud de las ocasiones, y la fuer^ 
za de nuestras inclinaciones. ¡Ay! Cristianos, ¿qué 
significa este lenguage tan común entre vosotros, 
de que la Impureza no merece el infierno? Sí, no 
haí duda, este vicio infame os acompañará haŝ  
ta el Cielo: os colocará entre las Vírgenes, ¿y vo -̂
sotros iréis hasta allí á tentar su inocencia? ¡Qué 
fél ¡Qué moral! Desmentid á San Pablo que os 
asegura , que el hombre no recogerá sino lo que 
hubiere sembrado; y que si ha sembrado en la 
carne, no recogerá sino corrupción. 

N o , no imaginéis que la facilidad que hai pa­
ra cometer ese pecado, disminuye su gravedad: 
al contrario, la misma facilidad la aumenta. ¡Có­
mo! ¿aún siendo tan débiles como sois, y cono-
ciendo el peligro, vais á chocar con é l ? ¡Vais á 
echar aceite , como dice San Gerónimo , sobre el 
fuego del deleite! ¡ y cómo si el peligro no os ha-
llára fácilmente vais á buscarle! ¿Podrá hallar dis­
culpa vuestra imprudencia? Mo se diga, no, que 
las tentaciones son tan violentas, que es imposi­
ble resistirlas: anatema sea esta doctrina (a). Vo^ 

T o M . I V . G so-
,(*) Suh te erít appctüus ejut) & ta dominaberis illius. Genes* 
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soiros podéis huir , luego podéis libraros : voso­
tros podéis orar , luego podéis vencer. Ese espí­
ritu inmundo se ahuyenta , y se conjura con la 
oración y el ayuno (a). ¿Una enfermedad bastará 
para haceros continentes, y toda la Religión , y 
sus socorros tendrán menos poder ? 

A qualquiera parte que vuelva la vista el sen­
sual y voluptuoso , no halla tranquilidad ni des­
canso, dice el Evangelio Aunque se halla en­
teramente cautivo por un afrentoso deleite. Dios 
con su santa gracia le envia todavía rayos de luz á 
su entendimiento , y vivos. remordimientos al co­
razón : á despecho suyo, este pecador se vé al­
guna vez turbado con regresos amargos , y tris­
tes reflexiones involuntarias sobre su desgraciada 
situación, y no necesita mas para esto , que un 
trueno que estremece sus oidos, ó una muerte re­
pentina que acaece á su lado , ó un discurso 
cristiano que escucha , ó un exemplo edificante 
que lee : todo esto se sabe , y todo esto lo ve» 
mos todos los dias. L a Fiteau, 

Tal como este es uno de los desgraciados efec­
tos del amor desordenado , que inquieto por na­
turaleza, jamás halla verdadera tranquilidad. Agus­
tín que experimentó las turbaciones de esta pa­
sión , confesaba también la justicia del castigo: 
Vos lo habéis ordenado , ó Dios mio ,decia es­
te Santo Penitente; y es mui justo que el insen­
sato que os ha robado su corazón, sea castiga­
do por su corazón mismo ; y que pruebe todo lo 
que el amor loco tiene de suyo para causar amar­
gura y sobresalto (Í). E l Autor, Sermón de la Im* 
pureza, Qui* 

{a) Hoc genus non ejicitur l! nisi per orationem f j jejunium 
Matth. v i , v. 20. (b) Qwierens réquiem ? 6* non invenit. Matth. 
J». y. 43. (c) Aug. iib, a. Conf. 
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¿Quisiera que me dixeran los sensuales y vo­

luptuosos , si hai algún tormento que pueda com­
pararse al que siente un hombre infatuado y es­
clavo de! objeto que adora? ¿y mucho mas quan-
do conoce que no es amado? ¿quando todo su 
estremado ardor no es correspondido sino con 
frialdades enojosas? ¿quando vé , y sabe sin poder 
dudarlo , que él hace los gastos para mantener 
una pasión que se dirige á otro? Pero no, yo su­
pongo que sea correspondido su amor; ¿mas es 
sincéra la correspondencia? ¿será constante y fi­
na? Esto es lo que de nuevo le inquieta y sobre­
salta : nada hai que baste á calmar sus desconfian­
zas y sospechas. En un comercio tan vergonzoso, 
y tan infiel como éste , él querría confiar , pero 
no se atreve ,: en los juramentos del Idolo de su 
corazón. Y bien, ¿no es esto mismo un infierno an­
ticipado? ¿Y Dios , acá en la tierra puede ven» 
garse mas severamente del hombre poseído del 
espíritu inmundo? Sufrir y hacer padecer es el 
oficio, y también el patrimonio del hombre vo­
luptuoso : todo lo que vé , todo lo que no vé ha­
ce su tormento: las quimeras mas estravagantes 
Je parecen certidumbres, y certidumbres que le 
agovian y le desesperan, E l mismo» 

¿Qué no le cuesta á este infeliz impuro armar, 
una intriga? Es preciso huir el acecho de un pa­
dre vigilante , engañar las precauciones de una 
madre zelosa, prevenir las sorpresas de un ma­
rido zéloso, tratar familiar , y aun servilmente, á 
un criado, que de confidente secreto pasa á ser 
amo y tirano. Bien lo sabéis vosotras solteras mun­
danas , si se forman solamente sospechas sobre 
vuestra virtud, oid las malignas censuras del mun­
do: como tolera él todo al un sexo; y su extrava­
gante capricho, mejor dicho sería su malignidad, 

G a é 
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é injusticia es no perdonar cosa alguna al vues­
tro : autoriza todo lo que puede facilitar el cri-! 
men , desnudeces irritantes, aires lascivos , l i ­
bertades vivas y alegres ; pero al mismo tiempo 
os prohibe con-severidad el dexaros sorprender: 
pretende que se hagan los mayores esfuerzos pa­
ra agradar ; pero os desprecia y vitupera si lo 
conseguís demasiado: alaba los atradivos peli­
grosos que fomentan el amor profano; pero no 
quiere que ninguno se queme en el fuego que se 
enciende en los corazones. Sus teatros no ofrecea 
sino elogios exagerados á la Impureza ; pero sus 
conversaciones no circuían sino sobre sátiras ma­
lignas que se disparan al mismo tiempo á vues­
tras flaquezas. 

Turbación de la conciencia aun antes de co­
meter el crimen. El espíritu del hombre se amo­
tina contra el bombee impuro, y le hace pagar 
anticipadamente el deleite fugitivo que vá á gozar; 
Dios se presenta con el rayo en la mano , dispues­
to ya para precipitar al voluptuoso en el abismo. 
Jesu-Cristo reclama sus derechos , y se lamenta 
agriamente de que se desprecien y ultragen todas 
sus máximas y exemplos. La Religión levanta mas 
esforzadamente su voz que la pasión, y censura que 
se sacrifican intereses eternos á unos viles place­
res de un instante: el honor gime porque se aho­
ga su voz ; y pregunta por qué se olvida la glo­
ria de un sexo , cuyo pudor es la mas hermosa 
virtud. ¿Se ha franqueado el paso? la eternidad 
desplega sus velas: el infierno manifiesta sus hor­
rores : se ven patentemente sus llamas : de aquí 
provienen aquellos sustos que hielan al voluptuo^ 
so , y le persiguen por todas partes. Si es de 
noche no acierta á creer si vivirá hasta la ma­
ñana del dia siguiente ; porque le parece ver por 

to-
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todas partes la espada de la justicia de Dios, que 
está pendiente sobre su cabeza {a). Aún hace mas 
la conciencia por él mismo : le acuerda lo que fue, 
y lo que es ; y le precisa á dedr en lo mas se­
creto del corazón ¡ayíjque no pueda yo ser co-
íno en aquellos hermosos años de mi primera ino­
cencia A mi vista y presencia se contenían 
aun los mas libertinos, y los prudentes admira­
ban mi modestia (c). Todos á los que se hablaba 
de mi retentiva , tenian por honor suyo el co­
nocerme , y me estimaban mucho mas, luego que 
me hablan conocido (d), Hoi soi el oprobrio de mi 
sangre , la afrenta de mi familia , el escándalo de 
todos; y arrastro con infamia dias consumidos en 
la disolución: todos huyen de mí como de una 
peste pública , y los menos escrupulosos y reser­
vados, aun no se dignan de hablarme (e). ¿Qué 
pensáis á vista de esta situación ? ¿ No está bien 
cumplido el Oráculo de Jesu-Cristo, de que es mui 
en vano busque el reposo el que no le ha de hallar? 

Todas ¡as pasiones ciegan al hombre en algu­
na parte ó porción de sí mismo; pero el carác­
ter propio de este vergonzoso deleite es cegar to­
do el hombre , sujetándole á la carne: ésta apa­
ga en él todas las luces de la razón , y también 
todas las luces de la fé. 

Es principio inegable que la razón no tiene luces, 
sino en quanto la paz, y la tranquilidad la acom-
v pa-

(») credit qmd rever t í possit de teneiras ad hcem } ck~ 
cumspe&ans undiqtte gladium. Job. 15. v. aa. {b) Quis mihi 
tribuat u i sim juxta measet prístinos l Ibi. ap. v. 2. (c) V i -
debant me juvenes & abscondebantur : & senes assurgentes 
stabant. Ib. v. 8. {d) s4uris audiens beatificabat me : oculus 
wdens testimonium reddebat mihi. Ibi. v. 1 r. [e) Nunc in eo-
ruto canticum ver sus sum > & faffus sum eis in proverbium. 
Id. 3. v. <?. 
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pañan : una vez que uno se halla fuera de la cal­
ma apacible t ya no obra la razón. Ahora bien, 
esto supuesto, notad hasta dónde va en el volup­
tuoso la extinción de su juicio: se alarga hasta ha­
cerle sacrificar todo lo que en otro tiempo mas se­
reno le hacia mirar su razón como digno de sus 
mayores cuidados. 1.0 Sacrifica el decoro de la 
edad. Los que tentaron á Susana eran viejos ena­
morados de su hermosura : intentaron corromper 
su inocencia, é inmediatamente el deleité obscu­
reció sus ojos, y cegó su razón (a). 1 ° Sacrifica 
el decoro de su esfera y dignidad. Pavid concí-
vió un amor ilícito por Bersabet: David no vio 
el escándalo , que su llama delinqüente causaría 
en todo Israel. 3.0 Sacrifica los mas preciosos y ra­
ros talentos. Uno que quando joven se daba ya á 
conocer como uno de aquellos hombres peregrinos 
que concede el Cielo para ser la gloria de su si­
g lo , el honor de su patria , y el ornato, y apo­
yo de la Religión, apaga repentinamente todas 
estas lisonjeras esperanzas ., transformándose en 
bruto por un afrentoso deleite; / sirve á todo el 
mundo de prueba convincente y lastimosa, de que 
los mas raros talentos pierden prontamente todo su 
explendor , luego que el loco amor los ha envenenar 
do. 4.0 Sacrifica el respeto que se debe a la de­
cencia pública : nuestro siglo es la prueba; ¿la l i ­
cencia en Jas conversaciones, y la obscenidad en 
los discursos secretas , y aun públicos, han sido 
jamás tan bien recibidos? San Pablo en su tiempo, 
no quería que se nombrase este vicio: hoi nada 
admira ni asusta : por todas partes, en las asam­
bleas , concurrencias, y visitas, y en casi todas 

com-
Xa) Everterunt sensum , ís* declinaverunt oculos saos ftt non 
viderent eeelum. Dan. 13. v. p. 
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compaflias se oyen palabras equívocas, y de dos 
sentidos, libertades, y viles alusiones; y si el mun­
do aunque corrompido , se halla en ciertos casos 
precisado á lamentarse: ¡Ehl ¿cómo, 'pues , po­
drán callar los Sacerdotes y Ministros del Señor? 
Estos son los sacrificios que intima y manda ha­
cer el delinqüente amor impuro. El hombre des­
honesto y voluptuoso, sordo á los gritos de la ra­
zón , todo lo olvida: se olvida de sí mismo , por 
pensar solo en el Idolo que le cautiva reconcentra­
do todo él en el objeto de su pasión, parece que quie­
re unir y hermanar las mas monstruosas contra­
dicciones : el hombre público por su empleo, se 
hace invisible á todo el mundo para satisfacer su 
pasión: Magistrado por su oficio está continua­
mente distrahido de sus funciones por su amor. 
Pues aun no es esto todo lo que sucede 5 vá mu­
cho mas lexos la ceguedad ; porque obscurecida 
Ja razón con la impureza , le costará esta al vo­
luptuoso la extinción de la fé. E l Autor, Sermón 
de la Impureza, 

Es pensamiento de San Ambrosio, que escla- 351 qu« 
vizado el espíritu por el cuerpo , tarda mui poco *ntre8a a ^ 

Ü ' 1 J 1 r ' / \ r» Impureza e.sta 
en arrojar de si el yugo de la fe (a). Pues no nos en grande ries-
diga el libertino voluptuoso : si yo soi incrédulo go de perder 
lo soi por convencimiento, no por flaqueza , o laf^ 
debilidad :; pero si es asi, ¿de dónde nace , se le 
puede responder , que no forjaste quimeras sino 
después que te ataste con los lazos de la sensua­
lidad ; y que no impugnaste la fé , sino porqué 
ésta se Opone á tu flaqueza? ¿De dónde proviene 
que jamás dixiste que todo se acaba con el cuer­
po, sino después que hiciste infame y abominable 

tu 
(o) Tfbi quis coepit íuxuvtarí inc íp i t deviare 4 veta fidf. 
D . Ambros. JEpisc. 4. ad Sabin. 
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tu propio cuerpo? Si eres incrédulo por conven-» 
cimiento , y no por flaqueza , ¿ de dónde nace que 
á cada instante cambias de opinión y sistema? 
¿De dónde proviene que en ciertos momentos de 
disgusto quieres volverte á Dios ; y teniendo por 
inútiles tus razones de dudar , no te detienes , si­
no por tu pasión? ¿De dónde viene que estando 
á las puertas de la muerte , imposibilitado para 
satisfacer tu pasión, no te muestras ya impío, é 
incrédulo? Es porque en tí el hombre incrédulo, 
no es mas que el hombre apasionado: es, por^ 
que como Salomón no has tomado el partido de 
la impiedad, sino después de haberte hecho parti­
dario de la Impureza : de tu pasión brutal y 
carnal, se han suscitado vapores densos que han 
obscurecido tu f é , y le han robado á tu espíri­
tu á su Dios, y el Cielo. Ultimamente , no sois 
todos vosotros , hombres carnales , incrédulos 
en la fé, sino porque sois depravados en las cos­
tumbres. Estas son todas las fuerzas del incrédu­
lo ; estas son las raras y sublimes luces que autOT 
rizan su impiedad : esta es la evidencia que le ena* 
gena de sí mismo , sobre la invencible claridad 
de todas las pruebas de nuestra santa Religión. 
¿Y qué mas? La infamia y la corrupción, estos 
son los héroes de la irreligión: ¿Y qué mas ? Los 
impúdicos son el oprobrio del mundo, y la afrenta 
de la humanidad: esos hombres enteramente sumer­
gidos en la sensualidad , cuya ciencia es la reía-
xacion y el desorden : esos , que no tienen por 
maestro y fiador de sus excesos sino al vicio. Fé 
divina , Religión santa de mi Dios, ¡ quán hon­
roso es para vos, veros combatida de tan devi-
les adversarios! Y quán glorioso es ver que na­
die toma las armas contra vos, sino la infamia, y 
el horror del pecado. E l mime* 

Es 
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Es un principio constante en la moral, que las c[^ttJ^ 

pasiones se fortalecen con la reiteración de los girseesdelviCio 
a ¿tos propios suyos ; y que quanto mas un de la Impure-
pecador fortalece la pasión que le domina, tanto «a. 
mas difícil hace su conversión. Esto es también 
lo que el Hijo de Dios quiso darnos á entender en 
las diferentes resurrecciones que obró. Quando qui­
so resucitar una niña que acababa de morir, se 
contentó con alargarle la mano y levantarla. Quéar 
do quiso resucitar á un joven , que habia muer­
to en la Ciudad , y ya le llevaban á enterrar, le 
habló como Señor y dueño de la vida , y le man­
dó que se levantase ; pero quando quiso resuci­
tar á Lázaro que estaba sepultado quatro dias antes, 
se estremeció, se conmovió, lloró y oró , dice el 
Evangelio , y pidió condiciones que no habia pe­
dido para los dos antecedentes. Luego si es des­
pués de una primera caida , quando el impúdico 
solicita levantarse, le costará poco dexar su pe­
cado ; si con nuevas caídas lo reitera , le costa­
rá mucho mas sacudir su yugo; pero si le come­
te hasta hacerle habito , y se ha estancado algún 
tiempo en el vicio, hallará condiciones que cum­
p l i r , para las quales su mismo habito le opondrá 
una extrema repugnancia, y por esta razón harán 
su conversión mucho mas áiñc'ú. L a Fiteau. 

Yo hallo , decia San Juan Chrysostomo , bas­
tantes almas, que con dificultad se han preser­
vado del contagio de este vicio infame. La obscu­
ridad del Claustro oculta muchas almas de estas, 
y le quita también algunas á la seducción del mun­
do. Dios mismo para su gloria suscita de quando 
en quando algunas de estas almas privilegiadas en 
medio de la corrupción del siglo ; pero Cristianos 
castos y reglados, después de haber vivido entre 
los horrores de-este vicio afrentoso; pero hombres, 

TOM. I V * H / en 
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en otro tiempo voluptuosos y lascivos, que hayan 
dexado de serlo: á la verdad, dice San Juan Chry-
sostomo , esto es lo que yo busco , pero inútil­
mente. Ahora bien , ¿qué puede resultar de la 
obstinada inflexíbilidad en el vicio? Esto es lo que 
debe asustar á los mas intrépidos. ¡Pluguiese al 
Cielo que esto fuera suficiente para convertir á los 
culpables! Y es que los unos mueren en el delirio 
de los mas vergonzosos deseos*: de este modo mu­
rió Holofernes, Capitán general de los Asyriós. Los 
otros caen en la embriaguéz del crimen : asi pe­
reció á manos del zeloso Phineés el demasiado las­
civo Israelita. Otros finalmente mueren mucho tiem­
po después del pecado * pero con una adhesión á 
él tan obstinada , que se quedan insensibles para 
todos los movimientos de conversión. E l Autor, 

¡Quán fácilmente se contrae á los principios 
el habito de una pasión! ¡Quán poco se conoce, 
y quánto menos se teme, y hasta qué términos ar­
rastra y empeña! Aunque no se haya uno con­
cedido sino uná sola libertad; esto es hecho: aque­
llo que pudo corromperos tiene ya sobre vosotros 
un dominio del que ya no es posible desenlaza­
ros : el temor de que vuestro cómplice revele vues­
tra primera infamia , os hará consentir con sus 
nuevos deseos: entonces concederéis por necesi­
dad lo que hicisteis al princio por flaqueza; y 
hallareis en la pasión de vuestro cómplice vues­
tra desesperación , y vuestro tormento: además 
de esto , la carne se hace mas débil , y el demo­
nio mas atrevido, Dios mas remiso en sus do­
nes, y vosotros mismos mucho mas frágiles ; y 
asi se liega al estremo de amar la cadena, y aña­
dir á ella nuevos eslabones, 

¿Ciertamente , quién podrá romper un habito 
de este calibre? ¿La palabra divina? ¡ay! ¡qué la 

» \ , ha-
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hará inútil la Impureza! Oid, Ministros del Dios 
v ivo , decia el Señor , por boca de uno de sus 
Prophetas (a): No os empeñéis en anunciar mi pa* 
labra á Ephraim: yo los conozco : no os escucha­
rán : el espíritu impuro se ha colocado en medio 
de ellos (i»). No esperéis ya moverlos con vues­
tras instrucciones , ni intimidarlos con vuestras 
amenazas {c). La experiencia prueba diariamente, 
esto mismo entre nosotros. ¿Qué efedo han pro-; 
ducido hasta ahora nuestras amenazas , y nues­
tras instrucciones? Nos ha sido inútil, para in t i ­
midar al lascivo, haber derramado, y hecho der­
ramar á su vista los torrentes inundadoresr del 
diluvio, hacer que hablasen contra él las cenizas 
de Sodoma , las ruinas de Sichen, la desolación 
de Benjamín , el incestuoso Amnon, cayendo muer­
to al golpe del alfange de su hermano , al i n ­
fame Onan herido de muerte. Nosotros hemos tro­
nado; se han estremecido á nuestras vocés las vir-
genes ; pero los hombres impuros se han que­
dado tan impuros y obstinados como antes,' 

Quiero que venza sus habitois el impuro : i pe­
ro ay! ¡que es mui fácil recaer! Siete demonios 
peores que el de la Impureza vienen tras de; élv 
«listados baxo de sus estandartes á sitiar á una al­
ma convertida : jO qué asalto! esta alma halla pof 
otra parte los primeros objetossde su pasión i \ 0 
qué prueba! Se renuevan las primeras impresiones-
¡O qué apuro! imágenes recientemente olvidadas 
aparecen al instarite: ¡O qué peligro! ¿Es impo­
sible; á vista de todo esto vencer el habito ndé 
este vicio? No , no por cierto. La pecadora resu-

H 2 ci-

(a) ¿4udite hoc , Sacerdotes^ Osts, $, y . i * (h) Spiritus .for-, 
nicUtionis in medio eoritm eit , Ib i . v. 4. (c)'JYo» dabuhf cogí* 
iationes suas , r e i e r i m t u r ad Peum suum, I b i . 
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citó mas perfeéhmente de su vida desordenada, 
que Lázaro de su sepultura : vosotros también po­
déis vencer al fuerte armado. ¿Y cómo? Con ayu­
nos reiterados , huyendo las ocasiones, con ora­
ciones freqüentes, y con muchas y buenas con­
fesiones. 

En la pstg. de las Reflexiones Theologicas 
y Morales en la indicación , el vicio de la im­
pureza no es , &c. se hallarán pruebas de que 
la Impureza , aunque tan abominable, no carece de 
remedio» 

Conclusión. Descended con el espíritu á aquellos lugares 
del horror y tinieblas , vosotros á quienes Dios ha 
preservado, y vosotros también á quienes ha saca­
do de tan vergonzosa servidumbre: en esto de­
béis bendecir su misericordia: aqui debéis apren^ 
der á temer su justicia , y conservaros en la ino­
cencia , ó en continuos exercicios de penitencia y 
mortificación. Pero á vosotros , sobre todo , es­
clavos del espíritu inmundo, os Hamo , y cito á 
que veáis no mas el borde de este precipicio. Bus­
cad , y descubrid al través de las llamas infer­
nales á aquel hombre lascivo : reconoced á aquella 
muger libertina , á aquella manceba , aquella per­
sona mundana , á aquel mancebo disoluto, á quien? 
su pasión deshonró en otro tiempo en el mundo, 
y hace padecer ahora en el infierno: todos esos 
vivieron entre vosotros; y puede ser que hayáis 
sido testigos, cómplices , ó autores de sus desor­
denes : llegaros á ellos : preguntadles qué se 
han hecho aquellas diversiones y aquellos espec­
táculos. Oid á cada uno de ellos gritar con igual 
rabia y furor: un placer de un momento es cas­
tigado con una eternidad de penas: al fuego im­
púdico que rae consumió en el mundo , ha suc-
cedido un fuego vengador , que me devora sin 

po-
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poder consumirme ; á aquellas miradas lascivas, 
han succedido densas y formidables tinieblas : á 
aquellos espeéláculos y juegos infames, han succe­
dido llantos , gemidos, y crugimientos de dientes. 
Precaveros de todas estas infelicidades con una 
pronta, sincera , y severa penitencia : Este es el 
único medio de libraros de la justicia de Dios, 
para tener parte en su eterna misericordia. 

•64 
P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A I M P U R E Z A . 

JEsu-Cristo habla de un pecado sobre el que el División ge-
mundo se permite los discursos mas libres , y so- nerai, 
bre el que, ese mismo mundo, nos prohibe á los 
Predicadores los discursos mas reservados y mo­
destos: de un pecado que , según el mundo , es 
la sal y el agrado de las conversaciones ; pero 
que, según el mismo mundo, debe estar dester­
rado de nuestros pulpitos , aunque no se dexe y^r, 
sino para ser infamado y reprendido. lAy! noSe 
cometa , y nosotros con mucho gusto dexaremos 
de hablar de él! supuesto que solo la obligación 
y necesidad de nuestro ministerio nos arrancan 
de los labios lo que quisiéramos sepultar en un 
eterno silencio. Nosotros no subimos al púlpito á 
declamar contra este vicio, sino con la vergüen­
za en el rostro, y con la mas amarga tristeza en 
el corazón. Pero ya que nuestro ministerio nos or­
dena hablar al pueblo para apartarle de los cami­

nos 
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nos corrompidos: vengo , pues , hoi á hablar de 
ese vicio afrentoso , al que San Pablo llama pa­
sión de ignominia: de ese vicio torpe, grosero , y 
carnal que, según la expresión del Propheta,nos ha­
ce semejantes á las bestias: de ese vicio monstruo­
so , que tantas veces ha trahido á la tierra las mas 
terribles maldiciones del Cielo: de ese vicio uni­
versal, que es la causa mas general de la conde­
nación de los hombres ; de ese vicio , por últi­
mo, al que casi ninguno se atreve á reprender­
lo , porque se avergüenza- uno de solo nombrar­
lo. Bastante he dicho ya para significaros la pa­
sión de la Impureza. No hai pasión , cuyo impe­
rio sea mas tiránico, ni pasión, cuyo castigo sea 
mas ruidoso. Señor, purificad mi corazón y mi len­
gua : no permitáis que una boca consagrada por 
la virtud misteriosa, que obra vuestro cuerpo , se 
manche ni contamine refiriendo las abominacio­
nes de los hombres : haced con vuestra gracia 
que ellos mismos se avergüencen de sus accio­
nes , sin que Ies causen vergüenza y rubor mis 
palabras; y que este Discurso sea remedio para 
el pecador , y no escándalo para el justo. 

Subdivisión Nadie ignora la enojosa contrariedad que hai 
de la i . Parte, en nosotros ,. de la que el pecado original es la 

causa , y que no tendrá fin sino con la muer­
t e ^ ) . La carne combate contra el espíritu , y el 
espíritu contra la carne: qualquiera de estos dos 
que es vencido queda esclavo del otro (^). Si el 
espíritu vence , trata al cuerpo cómo á un escla­
vo , y le hace servir para la santificación ; pero 
si el cuerpo se hace dueño del espíritu , se sir-» 
t?.i.: rl-r, Vf no- or;;; r s l j -i z i m : K! ve 

(a) Caro concupiscit adversas spiritum : spiritus autem adver-. 
sus carnem. Galat. g. v. i y l {b) quo enim quis superatUS 
est} hujus & serms est. l l . Vetr, a. v. i p . 
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ve también de éí como de un esclavo , y para su 
reprobación. Luego es preciso dar á conocer to­
da la tiranía de la pasión impura, y mostrar to­
da la indignidad de la servidumbre á que nos re­
duce:!.0 servidumbre cruel, supuesto que nos qui­
ta el reposo y la tranquilidad : a.e servidumbre per­
niciosa , pues nos ciega para no ver las mas pre­
cisas obligaciones de la salvación: 3.0 servidum­
bre imperiosa , que nos impone una especie de 
necesidad. 

No se puede, sin negarse á la creencia de los 
Libros santos,dexar de confesar, que jamás ha dado 
Dios mas extensión , ni mas explendor á su jus­
ticia que con el castigo de este pecado, pwe-
den referirse los exempios del Diluvio universal^ 
del incendio de Sadorna ̂  &c )̂ Dios , dice Salviano, 
hizo que cayese del Cielo un infierno de fuego y 
azufre , para consumar el suplicio de los impúdi­
cos y deshonestos (a), Exerce respedo á ellos dos 
castigos: castigos interiores, y castigos exterio­
res. Castiga al impúdico, i.0 en lá salud; 2.0 en 
el honor ; 3,0 en los bienes: en la salud con las 
enfermedades : en el honor con la infamia ; y 
^n los bienes con Ja mas triste indigencia. Casti­
gos interiores: i.0 con las recaídas: 2.0 con el en* 
durecimiento: 3,0 con la impenitencia. 

Para convenceros desde luego, de que la Impu­
reza es una de aquellas pasiones que quitan al 
hombre la tranquilidad y el reposo , bastará en mi 
concepto , abrir los Libros santos. Inquieta esta 
pasión en su principio , no lo es menos en su pro­
greso y en sus consequencias. ¿Aquella Egipcia­
ca que amó á Josef: aquel Amnon, que amó á 

Tha-
(e) Super impium populum gehennam misit de ícelo. Salvian. 
de G«ber. Pei . L i b . 

SubdivísioH 
de la I I . Parte. 

Exposicioa 
de la L Parte. 

La Impure­
za quita el re­
poso al que 
cautiva. 
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Thamar: la una á su esclavo: el otro á su her­
mana , no tuvieron nada en que reparar, ni que 
prevenir, ni que combatir, antes de abandonar­
se á tan extraordinarias inclinaciones? La Escrte 
tura no nos dice ío que pasó en el corazón de 
David, y en el de Bethsabé quando la pasión se 
apoderó de ellos ; pero según lo que parece, ¿no 
es de presumir que David antes de rendirse á su 
pasión, pensó mas de una vez en la murmura­
ción que habia de causar entre los buenos Israe­
litas? ¿y que Bethsabé miró bien el horror de una 
vida deshonrada para siempre, con una mancha 
que no podía hacerla tolerable todo el esplendor de 
la Diadema, sino en aquellas personas que necesitan 
todo el favor del crimen para grangearse las gra­
cias de la fortuna ? ¡ Pero qué dobles obstáculos y 
zozobras no hallaron sobre este punto el uno y 
la otra , quando vieron que se les frustró el ini-
quo arbitrio de que se valieron para engañar á 
Urias! Es preciso, dirían,que pensemos en perder­
le; aunque quisieran librarle de su ruina. David 
no podía, sin pesar y sentimiento, privarse de 
un fiel siervo, y hacer perecer á un hombre hon­
rado : Bethsabé no podía, sin dolor y afrenta, 
consentir en la ruina de un esposo lleno de mérito^ 
y cuyo corazón le habría sido un amparo deco­
roso , en el caso de inconstancia, ó de mudanza 
en su proyecto. La pasión triunfó de todas estas 
consideraciones; ¡pero quánto no les costó al'uno 
y á la otra el conseguir esta funesta viétoriaí 
P. Or/ems. 

¿Qué no tolera y sufre un hombre poseído 
del espíritu inmundo , sobre todo si está zeloso? 
¿Qué furia no alimenta entonces en su pecho? 
¿Hai llagas mas sangrientas , que las que hace 
en el corazón una pasión zelosa, á la que llama 

el 



el Sabio,y con razón , dolor de corazón (¿z)? ¿Una 
alma impura necesita entonces otro tirano, otro 
verdugo, n i otro demonio mas qué á sí misma ? ¿La 
llama impura no es en un voluptuosD como uni 
porción de la del Infierno? ¿ y no halla todos los 
tormentos anticipados en el espíritu mismo , en el 
que búscala felicidad de su vida? Pero aunque se 
viera libre de estas flaquezas, ¿no es cruel en ha­
berse entregado casi siempre, y en el curso de su 
pasión á inumerables temores mortales ? ¿al temor 
de que se descubra esta pasión que no puede ocul­
tarse mucho tiempo con el velo de mysterio? ¿que 
los ojos de una madre no se abran? ¿que un esposa 
desesperado no se enfurezca? ¿al temor de que el 
público maligno no lo penetre, siendo tan curioso, 
y acechador de lo que se le oculta ? ¿al sobresalto 
de que él mismo esclavo de su pasión, y á despe­
cho de las apariencias del pudor, y de la virtud, que 
tanto cuesta contrahacer y fingir ,;nd se haga trai­
ción á sí mismo ? Porque todo habla en esta turbu­
lenta pasión : la afeétacion misma la descubre: los 
sentimientos que se intentan ocultar se manifies­
tan en los mismos cuidados que los ocultan: al re­
celo y temor; finalmente, ¿que por una inopinada 
casualidad se debilite vuestra pasión, se disminuya 
y aun se apague? Porque bien sabéis que el co­
razón humano ama por flaqueza , y por flaqueza 
también dexa de amar: no hai en un mismo cora­
zón, y para un mismo objeto materia con que. pue^ 
da siempre quemarse, y vivir siempre. ¿ Quántas 
pasiones insensatas hemos visto cambiarse en hor^ 
ror repentinamente ? El amor insensato de Amnon 
degeneró prontamente en odio. ¿Qué debemos i n ­
ferir de todo esto, sino lo que infirió el mismo Je-

TOM, I V , I §1^-
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su-Cnsto (a) ? El impúdico busca siempre el repo­
so^ y jamás le halla.. 

En la exposición de la tercera Parte del primer 
Discurso de este Tratado se bailarán abundantes ma­
teriales que vienen bien aora. 

¿ Quién podrá describir las fatales y pernicio­
sas conseqüencias del vicio que aora combato ? 
¿ A dónde conduce á los que se hacen reos de se­
mejante crimen? ¿y en qué abismos no los preci­
pita? Se da principio apartándose de los Sacra­
mentos. El de la Penitencia, que antes se freqüen-
taba con tanta facilidad, se hace ya incómodo , y 
aun enojoso: el alimento celestial, que se recibía 
regularmente, y en el que se hallaba gusto, y con­
suelo, se les hace un maná insípido y desagrada­
ble: la palabra divina, que antes se oía volunta­
riamente, y con mucha complacencia, se les hace 
odiosa , porque condena el desorden de nuestras 
costumbres : la Oración se considera yá como un 
exercicio penoso: últimamente, todo lo que mira 
al culto de Dios se hace indiferente, y aun insí­
pido: se pasan los meses, y aun los años sin confe­
sarse, y sin llegarse á la sagrada mesa: ó si se ven 
precisados alguna vez por estado, ó por el decoro 
á hacerlo, es una profanación mucho mas delin-
qüente que el no haberlo hecho: éstas, por lo co­
mún, son confesiones sacrilegas por el cuidado que 
se pone en disfrazar, paliar, disminuir , y envolver 
de tal modo el pecado, que el Sacerdote no cono­
ce ni la especie, ni la enormidad: ó acaso ocul­
tando por vergüenza lo que'sin vergüenza se co-> 
metió: abuso demasiado común entre las personas 
que tienen alguna reputación de virtuosas, y que 

fre-

ia}vQuarens réquiem (J> non invenit. Matth. xa. v. 43. 
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freqíientemeníe ocultan una vida corrompida con 
el velo de un exterior regular, 

¿ A qué enojosas extremidades no vá el hom­
bre para calmar las reiteradas y molestas repreen-
siones de la conciencia ? Todos hacen vehementes 
esfuerzos para destruir la certidumbre de las gran­
des verdades que les convencen con evidentes prin­
cipios» Se afeda dudar de la existencia de Dios, 
de la verdad de una vida venidera, y de la inmor­
talidad del. alma. Y ciertamente, dice sobre- este 
asunto San Agustin, ¿á quien le conviene mas que 
al voluptuoso, é impúdico contestar estas verda­
des? ¿Quién de los pecadores, mejor que el hom­
bre sensual, está mas inclinado, y es mas propen­
so á formarse favorables tinieblas para tranquili­
zarse, digámoslo mejor, para aturdirse ? Este es­
cucha, ¿y á quién? ¿y qué? á esos maestros atre­
vidos de la incredulidad j y del libertinage , cuyo 
depravado corazón manifiesta bastante los falsos 
sistemas que ohstentan. El impúdico se instruye, 
¿y en dónde? En esos libros abominables, en los 
que el Ateísmo vomita sus blasfemias: obras im­
pías, altaneros protedores de la sinrazón humana, 
á la que hacen juez , y árbitro de todo; esas , y 
esos le enseñan al lascivo la arte funesta de dudar 
de todo. De aquí nacen las sombrías incertidum-
bres , y dudas injuriosas, ¿ Haiun Dios? ¿ No le 
hai? quién es ese Dios de quien tanto se ha^ 
bla ? < Y. después de todo eso quién le ha vistoí? 
¿En qué tierra, ó Giudad habita (¿?) ? ¿Hai infier­
no ? ¿ La pintura espantosa que se hace de él no 
podra traer su origen de la imaginación trastor­
nada de algunos devotos seducidos, ó alucinados? 
I Quién ha vuelto aV mundo de esa región iniagif 

, * I2 ' • na-
{a )UM esí Deus, 

L a impureza 
conduce al 
extrémo fatal 
de dudar de 
las verdades 
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de la Re l i ­
gión. 

•mu A s aob 
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na ría (d)l ¿Es inmortal el alma? ¿Todo muere con 
nosotros? Aqui suele agregarse alguna reliquia de 
fé al ardor de la pasión: la Fé para contrarrestar al 
voluptuoso, la pasión para asegurarle; pero ven­
cida la fé por el libertinage del corazón, queda la 
pasión viétoriosa. Coronémonos de flores dice en­
tonces el hombre impuro; aprovechémonos de la 
edad lozana; formados de la nada todo ha de pe­
recer con nosotros (^). Yo me estremezco, un 
lenguage como este no puede dexar de deshonrar 
á la Cátedra de la verdad. E l Autor, 

Los rnipudl- Dios, por su misericordia, llame á la puerta 
eos están sor- del corazón de esos hombres impuros , de esos 
dos á la gra- hombres de carne y sangre, y procure abrirse Ja 
timuia á6 que entrada en él con inumerables ilustraciones saluda-
salgan de sus bles, y piadosos movimientos. Apartaos de noso-
errores. tros que nada tenemos que ver con vuestras luces 

importunas: los rigores que nos ponéis á la vista no 
«e hermanan bien con los placeres que nosotros 
disfrutamos. Retiraos (<?). Que hable Dios por nues­
tra boca en estos Pulpitos, en los que tenemos 
orden expresa de repreender á la casa de Israél 
los vergonzosos desordenes con que se ha conta­
minado: nosotros somos fastidiosos, y molestos para 
hombres de ese caraéler, &c. {d) Apartaos nos dicen. 
Que Dios les envíe hombres zelosos, que como Juan 
Bautista , penetren hasta lo interior de sus casas, 
esto es, de sus conciencias; y que en aquella espe­
cie de soledad procuren representarles los horro­
res, y los peligros de su estado:si acaso son oí­
dos es poco mas ó menos con los mismos senti-

mien-

(a) JVon fs t iqui agnttus sit revertus ah inferís. SB.̂ . I . V . I , 
l¿>) E x nihilo na t i , sumus , Ú post hoc erimus tamquam non f u é -
f imus. Ibi. a. v. a. (c) Recede a nobis : Scientiam viarum tua-
tum nohmus, Job. a i . v. 14. {d) Recede d nobis, I h i , 
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mientos que oyó Herodes al Santo Precursor, ó á 
lo menos con tan poco fruto (a). Haga Dios sus 
benignos esfuerzos para traerlos á aquellos tribu­
nales , donde hallarán muchos caritativos Samari-
tanos que,moderando la severidad de sus avisos 
con la dulce unción de su caridad, podrán ofrecer 
algún remedio á tan grave mal, y á tan urgente 
peligro; pero como no se quieren curar, ni aun 
piensan en buscar medio alguno para la curación. 
P. du-Fay. 

No hai esclavo que no intente por algún ca­
mino ponerse en libertad; pero es preciso un mi­
lagro de la gracia para hacer que i pase un impá-
dico á la dichosa libertad de los hijos de Dios: Sus­
piraba , dice San Agustín, instruido por su pro* 
pria experiencia: Suspiraba yo ligado, no con hier­
ros ágenos, sino con los hierros de mi propria vo­
luntad ^Qué quiero kieck? que .la volúffila^ del 
hombre impuro yá apasionada^ después di$ .habi­
tuada, llega á verse, en algún modo necesitada, á 
que como una cadena más dura que las de hierro, 
lexos de ayudarle, le agovia : gime por una parte, 
y cae por otra: una voluntad reciente, pero débil, 
quiere romper una voluntad envegecida ; pero és­
ta , como mas fuerte , aprieta mas tenazmente los 
lazos. El impuro h a r á , si asi lo queréis, las mas 
bellas reflexiones sobre la virtud: hablará la len­
gua dé los Angeles: tendrá también horror de su 
estado : mil veces disgustado de tantos negocios, de 
tantos dispendios, pesares, traiciones,infidelidades, 
querrá romper sus cadenas, y permanecerá siempre 
en la esclavitud:se le instará, se le rogará, se le 
intimidará; pero responderá: eso me es imposible: 

m jp ?o sáp-ioq , sbbisq ¿í on aoilosov : ñi yo 
{a) Recede á nobis. Ibi. {b) Suspirabam ligatus non ferro alieno^ 
sed mea f é r r ea volúntate $ velle meum tenebat inimicm, D, Aug. 
üb. Comes. 

L a pasión im­
pura impone 
una especiedd 
necesidad. 

byuriiin 
.síinain 
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yo bien quisiera hacerlo: creía la cosa mas racilr 
peco no;puedo reísroceder. 

Esta necesidad no es :una necesidad absoluta 
que imposibilite la continencia y castidad; no es 
mas que una necesidad moral, que nos hace mas 
diñcil la castidad ; pero esta misma necesidad mo­
ra l , que no es otra cosa que una estrema dificul­
tad, se deben imputar á. nosotros mismos su cau-f 
sa , y sus efeétos ; esto es lo que produce en una 
alma entregada á los apetitos, y deleites del cuer­
po, una fragilidad;que á nada hace resistencia. ¿ Y 
de dónde procede esto ? de nosotros mismos. Es* 
tamos bien persuadidos que es dificil conservarse 
puro, que la inclíaacioá- á este vicio es estrema; 
con todo nada hacemos para debilitarla: ¿qué digo 
yo ? Nosotros mismos fortalecemos á esta inclina­
ción , y esto hace nuestro pecado mas delinquen-
te, y; menos perdonable.^Porque saber- uno que es 
flaco, y no;hacer cosa alguna para precaverse,;¿nó 
es amar uno su misma flaqueza ? L a Fiteáu. 

Es verdad, dice San Bernardo, que esta especie 
.de necesidad disminuye vuestra libertad,pero no os 
ja quita enteramente: si no la disminuyera no eaeriai^ 
tan ffeqüentemente, y si ella enteramente os la qui-
tára no pecaríais; pero por quanto ella no hace 
mas que disminuirla, debilitarla, y alterarla; y que 
vosotros voluntaria, libremente, y con pleno co­
nocimiento de causa la habéis dismiúuido, debili­
tado, y alterado, tanto, mas dignos sois de lasti­
ma , sin qüe esto os haga menos culpables, Nosotros 
perdéis vuestra libertad, prosigue San Bernardo, 
y no la perdéis: la perdéis en parte, porque forta­
lecéis una inclinación, y propensiones que la sub­
yugan : vosotros no la perdéis , porque os queda 
siempre fuerza bastante pará aprovecharos de la$ 
gracias qué Dios os concede. E l mismo, 

4 No 
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No digáis, pues, que la propensión que os ar­

rastra á los deleites sensuales es tan violenta, que se 
lleva tras de sí á la voluntad, y que es imposible ob­
servar la Lei: esto es contia la fé, y la experiencia: 
contra la fé, siendo estas- las palabras de'la Escri­
tura: en tu mano está sujetar-al apetito, y do^ 
minarle (tí). Discurrir á vuestro modo sería acu­
sar á Dios de tirano. Contra la expeiiencia; por­
que, en fin, por desordenados que seáis, hubo un 
tiempo en que: fuisteis castos y regulados, y no os 
era imposible el serlo entonces. Aora bien, lo que 
habéis sido podéis serlo: otros como vosotros lo 
son ; ¿por qué no lo seréis como ellos? 

Se hallarcin otras muchas pruebas de todas es" 
tas verdades, tanto a l fin del primer Discurso sobre 
este asunto,como en las-reflexíonés Theologicas y Mo­
rales en la indicación. El hombre impuro se des­
envuelve, ó desprende fácilmente, pag. 16. 

Sobre el cuerpo del impuro manifiesta Dios sus 
mas comunes venganzas con los achaques, con las 
enfermedades, acortando los mas hermosos dias, ó 
con las languideces de una enojosa vejez. ¿No se­
ría digno de admiración , que Dios, que en la anti­
gua Léi castigaba con la lepra, y con la corrupción 
de la carne la rebeldía, la arrogancia, y el sacri­
legio, perdone aora, y dexe casi sin castigo el ma­
yor numero de estos pecados, y junte sobre el de 
la impureza todos los castigos corporales ? ¿ Pero 
no es mas estraño aún que la impureza , y desho­
nestidad de los últimos siglos , habiendo, digámos­
lo asi, excedido á la de los siglos pasados, Dios 
para inspirar mas horror de ella, y castigarla con 
mas estrepito ha sacado del tesoro de sus vengan-
..!V... ^ ; . ^ ^ " x\ t V : zas 

(0) Sub te e ñ t appeHtuyejus t u domimber i s J f á 4 • 
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zas especies de enfermedades desconocidas de la 
antigüedad? En este siglo voluptuoso se ve el cum­
plimiento de lof que parebe dixeron ea prophecía los 
hombres de Dios. Quando Job deeia que ios hue­
sos del-disoluto serían penetrados de los vicios de 
su juventud, y que la corrupción quedarla asida 
hasta en las cenizas de su sepulcro (a), Quando el 
Sabio decia que el amigo de los fornicarios tendria-
ppr herederos los gusanos, y la putrefacción, y se­
ría puesto en público como espéélaculo de ter­
ror ¿ Decían otra cosa de lo que nosotros ve­
mos todos los dias ? A Jóvenes devorados por los 
placeres sensuales, los vemos aun en vida , pasto 
de la putrefacción, y despojo de los gusanos. 

¿Qué no podría decir de las enfermedades, y 
languideces comp'aneras casi inseparables del afren­
toso deleite ? ^ Quántos jóvenes afeminados llevan 
en un cuerpo ya destruido con inmundas disolu­
ciones la justa pena de sus insensatos • placeres ? 
:¿ Quintos también de esos monstruos libertinos,me­
dio inclinados ya ácia el sepulcro, expian en este 
mundo con una vejez abrumada de achaques los 
afrentosos desordenes de una juventud enteramen­
te relaxada ? Asi lo predixo Job (<?). Los huesos 
del voluptuoso serán penetrados por los vicios de 
su juventud. E l Autor. 

Engáñese quanto quisiere el mundo, y ponga 
al mas afrentoso de los vicios los bellos nombres de 
estimación, inclinación, óafeélonoble: dígase quan­
to se quiera, este vicio llevará siempre tras de sí 
el oprobrio , y la confusioni El honor está de tal 

mo-
\a) Ossa ejus hnplehuntur v i t i i s adríescentice ejas, & cum eo i n 
puhere dormlent. Job. 10 v. 11. (b) Putredo & vermes haredi-
tahunt i l ium^ 6* ext-ollet m\ in< exempítfm- majus.. -Eccles. i p . v. 3. 
(c) Ossa ejus implebuntur vi t i i s adokscentia ejus. Job. %o. v. j i . 
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modo hermanado con el pudor, que yo diré muí 
bien, y nada diré de mas, si digo que el temor de 
deshonrarse forma en nuestros dias mas de la mi ­
tad de la inocencia y de la virtud del mundo; ino­
cencia , y virtud que poseerían todavía muchos de 
los que me escuchan si en el delirio, ó embriaguez 
de una pasión en su principio no se hubieran comr 
placido de ella en secreto: testimonio irrefragable 
de la infamia,y del deshonor que lleva tras de sí 
el deleite sensual. E l mismo, 

¿Quién lo creerá? en este vicio, franqueado el 
primer paso, se aumenta la confusión: vivid con 
cautela y precaución mugeres, y mancebas del mun­
do, en quienes la modestia debería ser el principal 
patrimonio, y que freqüentemente hacéis perito 
de la impudencia y desenvoltura. Ya juntos en 
corrillos los Ciudadanos murmuran de esas con­
versaciones demasiado libres, de esos discursos de­
masiado festivos, y de esas visitas tan freqüentes. 
A cargo vuestro se forjan sospechas bastante i n ­
juriosas. Esto mismo advertía San Gerónimo á un^ 
persona que, como vosotras, solo daba oídos á su 
pasión. Prestad vuestra atención, decia el Santo, 
oíd los rumores poco favorables , no solo de algu­
nos particulares, sino de toda la Ciudad {a). Ya, 
no se os llama por vuestro nombre, o si se pro­
fiere aún, se tiene cuidado de acompañarle con el 
del cómplice de vuestro pecado {b). Se sabe tam­
bién los regalos, y servicios que os hace; y sobre 
lo que se sabe ^quánto no se añade? < quánto no se 
exagera ? ¿ y que .puede ser no sea invención? 

Nadie crea, que de acuerdo con el líberduage 
doi á entender, que el vicio de que hablo no es 
Tom.ir. K afren-
Exaudj clamores civitatis. D . Hieron. lib, a, Epist. {b) Tu 

itfius dicerh) & Ule tuus, i b i . 

Juicios poco 
f a v o r a b l e s 
que forman 
ios mundanos 
de sí mismos, 
sobre los que 
se sospecha 
cayeron en es­
te VÍCÍQ. 

Quanmal fun­
dado procede 
ei libertinage 
en creer que 
el yicio de la. 
impuresa es 

me" 
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afrentoso sino para ciertas personas, y profesio­
nes. Aunque en esto hai algunas distinciones que 
hacer, y que, según los diversos estados;el pecado 
es mas ó menos grave: sin embargo yo exclamaré, 
admirado siempre con San Agustín, que en un pe­
cado común á los dos sexos no sea igual la afrenta 
en ambos (a). Pero notad esto Libertinos, esa atre­
vida decisión no dimana de la soberana verdad; 
la perversidad de vuestro espíritu , y la corrup^-
cion de vuestro corazón es la que la ha hecho (//). 
Y si ella no fuera como vosotros la tomáis, ¿ por 
qué dice la Escritura , que la gloria del mas sabio 
de los Reyes se obscureció con el comercio que 
tubo con las mugeres estrangeras (c)? ¿Por qué, 
pues, Salomón mismo en los admirables principios 
de su reinado habría declarado, que la afrenta, y 
la ignominia serían el patrimonio de aquel que se 
abandonára al vicio de la impureza, y que el opro­
brio que le cubriría no se borraría jamás {d) í 
E l Autor. 

Estando tan ciegos los hombres sobre la infa­
mia que lleva consigo el vergonzoso deleite ¿de­
beremos admirarnos al ver en el mundo todos los 
dias tan extraordinarios procederes en aquellos que 
tienen mas interés en conservar, su reputación ? 
¿Hemos de admirarnos al ver unas mugeres 
que repentinamente se hacen el objeto , y el co­
mún asunto de las conversaciones de toda una Ciu­
dad? ¿Deberá sorprendernos el ver en manos de 
toda la malignidad de los mundanos á aquellos^ 
cuyos empleos y dignidades deberían inspirar res­

pe-
{d) I n peccato p a r i innocentípi etn virum •videri.j'D. Aug.-. Serm. p. 
v. i . & Serra. 737. v. 4. E. B. (¿) Hoc non divina veritas, sed 
humana per ver sitas faci t . Ib i . (c) Dedisti maculam in gloria tua. 
Eccles. 47. v. aa. {d) Turpitudinem & ignominiam congtegat si" 
l i , 6* opprobrium illius non deiebitur. í r o y . 6 . v. 33. 



O AMOR DESHONESTO. 
peto á la mas atrevida maledicencia, sin que los 
exemplos de tantas personas que han perecido en 
semejantes precipicios, con mil trágicas aventuras, 
hayan apartado á persona alguna para que no se 
llegue á ella ? ¿Pero qué otra cosa puede esperarse 
de una pasión que comienza trastornando el j u i ­
cio? P. Orleans. 

¿Puede suceder, sin querer engañarse uno á sí E l dafeíte 
mismo, cerrar los ojos á la decadencia, y á los de- czs>\ s'̂ m?̂  
sastres que ocasiona en las familias la pasión ver- indigenc¡a. 
gonzosa? Ay I ¿puede acaecer esto de otro modo 
que cegandose los que se dexan llevar de los mo­
vimientos de esta pasión ? Se necesitan muchos • 
cuidados para conservar el bien; y siempre llenas 
de su pasión estas gentes solo piensan en satisfar 
cerla. Es necesaria una gran solidez en el juicio 
para conducir los negocios de una casa; y-siempre 
divertidos los impuros con bagatelas y fruslerías, 
que son el condimento y saínete de su pasión, se 
forman un espíritu frivolo , é incapaz de aplicarse 
á todo lo que es preciso hacer seriamente. Es for­
zosa una gran precaución para prevenir inumera-
bles acaecimientos enojosos, que desordenan los ne­
gocios si con tiempo no se precaven; y es una es­
pecie de encanto el que lleva consigo esta pasioa 
para no dexar ver jamás sino lo presente, y cer­
rar los ojos á todas las resultas para apartar de la 
vista las conseqüencias. Es inevitable mucho tra­
bajo , y solicitud para defender uno su hacienda 
contra tantos que la persiguen, y la usurpan; y es 
3a acción propria de esta pasión afeminar al hom­
bre , y hacerle perezoso. Es necesario amor de su 
familia para que un padre no arruine la hacienda 
de sus hijos, ó á lo menos para que la conserve 
tal qual la recibió de sus antepasados; y el funesto 
predominio de esta pasión sobre el corazón huma-

K a no 



Ltiego que el 
amor profano 
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se-
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no es apagar todos los amores y afeélos , menos el 
suyo. E l mismo* 

La Sagrada Escritura nos ofrece algunos exem-
plos de las locas prodigalidades de un hombre do­
minado por el amor profano. Salomón hizo servir 
sus tesoros para erigir templos á los Idolos dé las mu-
geres que avasallaron, y afeminaron su corazón. 
Heredes tubo en nada la mitad de su Reino si lle­
gaba á conseguir un incestuoso comercio con He-
rodías; y otros inumerables siniestros sucesos mues­
tran todos los dias á qué extremidades arrastra al 
hombre impuro el espíritu de vértigo y alucina­
ción, j Quántas casas grandes, y pingues patrimo­
nios, poseídos poruña larga serie de abuelos, se 
han desvanecido rápidamente, y han pasado en un 
cerrar y abrir de ojos á manos estrangeras! y cier­
tamente ¿quántos gastos excesivos y locos no oca­
siona un infame comercio ? Es preciso adornar el 
ídolo que se venera, dar pábulo para mantener un 
juego ruinoso; ¿ y qué resulta de todo esto \ Que 
las sumas mas considerables se disipan; y después 
de haber destruido como el hijo pródigo toda su 
substancia para sostener su grado, digámoslo me­
jor , para acelerar su ruina, se buscan, en mil prés­
tamos ocultos , y casi siempre usurarios, socorros 
contra la urgencia y necesidad que ya se hace 
sentir: de aqui provienen el trastorno, y la deca­
dencia de las fortunas. E l Autor, 

Hijo mío, dice el Espíritu Santo, pon todos tus 
Ctiidados en defenderte délos cariños artificiosos 
de la muger [a). Tarde ó temprano te conducirá 
á tu perdición, y hará pasar tus mas hermosasy 
pingues heredades á estrangeros que se engorda­

rán 
{») JFUÍ m i . . . ne atiendas f a l k c f a multeris. Proverb. 5. v. 3. 



Ó AMOR DESHONESTO. '*¡^ 
rán con tus despojos {a). Reducido de este modo á 
la miseria serán para tí tus dias otro tanto mas 
insoportables, quanto no podrás olvidar que tú mis­
mo has sido eíartifice de tu desventura Por­
que habéis sido sordos á mi voz, dice Dios en el 
Deuteronomio, yo os'castigaré en vuestros bienes, 
y os reduciré á la mas vergonzosa pobreza (e). 
Los granizos destruirán vuestras tierras y campi­
ñas, y ios incendios devorarán vuestras mas férti­
les heredades. E l mismo. 

No hai culpa que sujete mas al pecador á las 
recaídas que el crimen de la impureza: escuchad 
sobre esto lo que se dice á sí mismo el espíritu in­
mundo : yo volveré á mi casa de donde he salido, 
porque aunque yo la he dexado, por. la facilidad 
que hallo para volver á entrar en ella quando quie­
r a , ella no por esto dexa de ser mia ; y quando 
yo la dexo solo es por un corro tiempo, sin dexar 
por esto de ser su dueño; pero pronto volveré á 
allí {d) i y volveré á usar de todos los derechos 
que tenia sobre ella : yo la hallaré limpia y ador­
nada ; pero yo la inficionaré de nuevo, y el ulti­
mo estado suyo será mucho peor que el primero (e). 
¿Hombres-voluptuosos os conocéis bien por estas 
señaies ? ¿No manifiestan éstas clara y naturalmen­
te lo que pasa en vuestra alma ? ¿ No son estas 
las infelices pruebas que experimentáis todos los dias 
del poder del espíritu inmundo, y de vuestra misma 
flaqueza? Después de haberle arrojado de vosotros, 
volviéndoos á Dios, ¿no es de este proprio modo 
^ B O g ! )!< • ;M 3up3t)fiofpi v : . ' ú . có-
(a) TTe forte impJeantür e'xtftíneí virihus mis O laíoves t u i sint 
i n domo vUena. Prov. ib i . v. 10. {b) E t gemas in mvlssimis dde-
i>us. Ib i , v. I I , (c) jQuod s i audire nolueris vocem Domini D e i 
tui . . . , Percutiet te Dominus egésta te ^ febr i £3 frigore. Deut. a8. 
v . i g. & aai {d) Revertar in domum meam unde exivi . Matth.12. 
^ 44- í^) fiunt mvissima hominis UHus pejora prioribus. I b i . 

seducción , y 
e n g a ñ o s de 
las mugeres-

Son freqüen-
tes ias r e c a í ­
das en el que 
es propenso á 
la impureza. 
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cómo él vuelve, y confiado en vuestra fragilidad 
nada mas necesita que el hechizo engañoso de un 
apetito pasagero para pervertiros? Por mucho cui­
dado que pongáis en purificar vuestras concien­
cias, en adornarlas y pulirlas; ¿no es asi como él 
comienza de nuevo á corromperlas, é infestarlas ? 
¿ Vuestro estado en tal caso no es mucho mas mortal 
que lo era antes ? ¿No os hacéis mucho mas escla­
vos de la sensualidad y del deleite, mucho mas in­
capaces de conteneros, y mucho mas enagenados 
en las ocasiones? Ved aqui, yo os lo digo coa 
dolor, lo que os hace gemir en vuestra triste suer­
te quando venis á nuestros pies á depositar en ellos 
vuestras recaídas. Ved también aqui lo que nos 
precisa á despojarnos de las entrañas de miseri­
cordia, y á endurecernos con vosotros , negándoos 
absolutamente el desataros, y absolveros. 

L a indicación: Aun quando uno hubiere sali­
do, &c. alfin de¡ primer Discurso de esta materia 
apoja esta verdad*. 

¿ Quién ignora las abominaciones de los Cnosr-
ticos ? ¿ Los escándalos de Manes? y los incestos 
de Lutero; como también todas estas seétas ^ y 
otras, mucho mas extravagantes, que se derrama­
ron por el mundo tan rápidamente? ¿y cómo? por 
la impureza , por el amor. deshonesto. Aparece 
un hombre que se llama autor der un nuevo Evan-» 
gelio, Lutero; y á la verdad su Evangelio era en­
teramente nuevo. Apresuranse muchos á saber de 
su boca quáles son los secretos mysteriosos que el 
Cielo le ha revelado; y responde que el voto de cas^ 
tidad es un voto temerario; que la continencia es 
imposible; que las vírgenes consagradas al Señor 
en los claustros deben dexar sus soledad es, y re­
nunciar el celibato ; deroga los ayunos de la Igle­
sia; destruye el mayor azote de la impureza qu|í 

es 
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es k confesión; y él mismo praétíca lo que dice, y 
esto basta; ha prendido á los hombres por su fla­
queza; lisongeó la pasión que ellos acarician; pues; 
esto es hecho; donde naufraga el pudor hacen que 
se anegue la fe; lo que os pasmará, puede ser mu­
cho mas, es que la impureza forja siempre las sec­
tas obstinadas en sus errores; sea testigo de esto 
aquel famoso Ministro de quien se habla en la vida 
del Santo Obispo de Ginebra: Francisco de Sales 
le manifestó palpablemente la novedad dé su Doc­
trina, y el Heresiarca se defendía en vano: se vio. 
precisado á convenirse , y confesar su error, pero 
no por esto se convirtió: le muestra el Santo Obis­
po una esposa ilegitima, y unos hijos del pecado: 
levanta las manos al Cielo, y clava en él los ojos 
bañados de lagrimas': Yo soi Católico exclamó, y 
yo no me atrevo á decir.... Esta fue su respuesta, 
y murió en los brazos de la heregía^ y en el seno 
de la impureza. . tu 

¿ Por qué un semejante pecador oye hablar véet: 
las mas terribles-'verdades sin convencerse., ni tur­
barse r Porque según ía arnenaza de la Escritu­
ra , el espíritu de Dios se retira de él porque este 
pecador es todo carne (a). ¿Por qué ve caer todos 
ios dias á su lado! los compañeros de sús placeres 
criminosossor.preendidos por una muerte funesta, 
é inesperada , que* es¡el castigo ordinario de este 
pecado, sin temer que semejante muerte, será , den­
tro de poco para él , la justa pena de su mala vida? 
Porque es impúdico ¿i Por q m é & p t i m h este 
pecaidor ¡en rsu corazón lo que se le; dic^de, parte 
de Dios? ¿Porqué? ] O formidable endurecimien­
to I ^ o r qué se ¡ocupa enteramente deisu-pasión ,en 

E l endureci­
miento del 
c o r a z ó n es 
consequencia 
de la cegue­
dad del espí­
ritu 5 y la im­
pureza causa 
de lo uno, y 
de lo otro. 

0>) N o n permanebií sp i r i tm Domini w - h o m i m quip. cmámi i* 
Gen. &'*,\$.t@)iijQkiai:ai*0. ist* dbiii 
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aquel instante mismo en que debería detestarle ? 
Porque es impúdico (a). Sigámosle hasta el lecho 
de la muerte: ¿Se muda entonces ? no por cierto: 
Siempre igualmente insensible, la vista de la muer­
te, el árbol saludable de la cruz que se le mues­
tra, el temor de los juicios de Dios á donde va á 
comparecer, abierto el Infierno á donde va á ser pre­
cipitado, nada le mueve, nada le asusta: fija toda­
vía sus ojos moribundos en el objeto de su pasión; 
envía ácia él sus últimos suspiros; le consagra los 
mas preciosos momentos de su corazón: en fin mue­
re como ha vivido, fiel á su pasión, é infiel á su 
Dios ; ¿y por qué? porque es impúdico (^). 

Toda carne, dice la Sagrada Escritura, ha cor­
rompido su vereda ( c ) . Dios se arrepiente de ha-? 
ber criado hombres tan abominables; esto es hê -
cho, dice el Señor: Yo exterminaré al hombre, 
no aparecerá sobre la faz de la tierra: mi indig­
nación se extenderá sobre todo quanto ha servido 
á su crimen ( d ) . Ya se rompen los diques: abrense 
las cataratas del Cielo: todo perece: todo es se­
pultado en las aguas ( e ) . Si á este espeítáculo no 
tembláis, ¿qué será lo que pueda estremeceros ? 
Asi es como desde el origen de los tiempos se h<| 
vengado el Señor de los que cón pecados vergoña 
zosos deshonraban la naturaleza, c Os traeré aora 
á la memoria ;los castigos formidables que fulmino 
aigun tiempo después contraías Ciudades, cuyo 
nombre no mas causa horror ? Ya me entendéis: 
sus abominaciones, dice la Escritura,;habian lle­
gado ya al mayor colmo ( / ) . Los jóvenes lo mis^ 
- QtH/rb^iubfif? s í d ^ m i o l tí I ) b : i p lo*$k ^a^iCtófe 

{a)iQmacaro€sU lhí. {h) jQuia.caro est . lhi . (f) Omnisaam 
corruperat viam swarn. Gen. 6. v. 12. {d) Delebo} inquit , komi-
nem,... á facie térras. Ibi. v. 7. [e) Universi homines.... O cunSía, 
i t i \quibm: ^piraCulumMtíS é s t , mortualsmt. Ibi. c. 7. v. 4i. & a% 
( / ) Fecgatftm eeru/n aggravatam est mmu,: (aen̂  í .Vi ao». j 
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tñó que los ancianos estaban poseídos de los v i ­
cios mas infames ( d ) , y asi nada fue reservado» 
Mugeres y niños, hombres y animales todo fue en­
tregado al fuego, y consumido por él (^). Exera­
pio terrible, y bien eficaz que quiso darnos Dios, 
dice el Apóstol San Pedro, de los castigos reser­
vados para los que viven en la impureza, é i m ­
piedad (Ü). Pero sin ir á buscar en los siglos re- . 
motos exemplos de los castigos palpables que Dios 
ha exercido siempre sobre los hombres de carne 
y sangre. ¿ A qué hemos de atribuir esos azotes 
terribles con que el Señor castiga á los Reynos tan 
freqüentemente: esas guerras continuas y crueles: 
esas enfermedades contagiosas: esas hambres, que 
mucho mas que la guerra, asuelan y despueblan las 
Provincias: esos temblores de tierra que sepultan 
Ciudades enteras? No debemos nosotros, Señor, 
sondear el abismo de vuestros juicios; pero ay ! 
Señor, como el crimen que yo deploro es el mas 
común en vuestro pueblo, tenemos bastante mo­
tivo para creer que este pecado infame es el quq 
arma vuestra cólera, y atrae sobre nosotros vues­
tra venganza. 

I Estado lamentable el de un pecador domina- Quántos po­
do imperiosamente por la impureza! ;Estado bien ^erosos mo-

i , r , A - n r • i ; T i i! i • tivossolicitan deplorable si fuera conocido ! Lloradle con lagn- que se coa_ 
mas de sangre; prevenidle , y llevad á bien que yo vierta el v<^ 
os diga á vosotros lo que San Pablo dixo á los de ^ P ^ Q » 
Corinto ( i ) , ¿Qué queréis hacer todavía de una pa­
sión que por todos lados os hace despreciables ? 
Como Ministro de Jesu-Cristo os ruego que la vea-

T o M v I V . L zais, 

{a) A puerú mque ad Senem. Ibi. ip. v. 4. {b) Dominus plui t su-> 
p é r S o d o m a m & Gomorrham sulphur & ignem. lb i .v . ' i ^ . (c) Exem-
plum eorum qui impié a & u ñ sunt ponem. I I . Petr. a. v. 6, (d) Ob­
secro itaque vos ffratres per misericordiam Det , Rom. 1?. v , i . 
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zais, y conmigo también os lo pide aora vuestra 
fama denigrada, turbado vuestro reposo, arruina­
dos vuestros negocios, desconsolados vuestros ami­
gos verdaderos, inquieto vuestro corazón , agitada 
vuestra conciencia, y todos los intereses del tiem­
po, y de la eiernidad. A y l quántas voces fuertes, 
f poderosas se agregan aora á las mias; pero una 
mucho mas eficaz que todas se llega aora ( A ) . 
La misericordia de Dios, que aunque rara respec­
to al voluptuoso, ensalzó mucho á David, recibió á 
la Pecadora, corrigió á la Samaritana , y convirtió 
á Agustín: esta misma misericordia quiere reno­
var todavía en vosotros los prodigios de la peni­
tencia {b). ¿Y qué mas queremos (c) > Que honréis 
vuestra carne, que la glorifiquéis, que la ensalzeis 
á la dignidad de una hostia pura, y agradable á 
Dios. 

Conclusión. Dadnos pues, ¡oh Dios mió! vuestro divino amor: 
vos habéis venido á traerle á la tierra: abrasad con él 
nuestros corazones : .colocadle en el lugar del amor 
profano que ocasiona todas nuestras infelicidades: 
apartad de nosotros el amor impuro para poner en 
su lugar al amor divino: haced que toda impureza 
desaparezca para siempre de nuestros corazones. 
¡Oh Dios de la inocencia y de la pureza, apoderaos 
para siempre de nuestras almas ! Desde lo alto de 
esa Cruz, dOndé fue sacrificada vuestra carne virgi­
nal, haced sobre lá nuestra impresiones de penteni-
ciay de santidad: haced que desde ahí nos laven vues­
tras lagrimas : vuestras llagas nos curen : vuestra 
sángrenos purifique;y vuestras piadosas miradas nos 
enternezcan y muevan : haced que vuestros dolores 

nos 

{a) Per misericordmm D e i . Rom. 1a. v. i . (¿) Obsecro vos per 
fnisericordiam D e ü Ib i , (c) Ut extibetitis corpora vestra bosiiam, 
vivmtem* Ibi, 
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nos fortalezcan: vuestro amor santifiqu-e ai nues­
tro, le encienda y le purifique ; para que desde 
aora , puros de espíritu y corazón, podamos vsegun 
vuestra promesa, veros y poseeros en la vida eterna. 

4s 

PLAN Y O B J E T O 

D E L DISCURSO F A M I L I A R 

S O B R E 

L A I M P U R E Z A , &e. 

V E n g o oy, amados Feligreses mios,á poneros á B'visío» f«• 
la vista el precepto que intimaba en otro tiempo ner*1, 
el Apóstol San Pablo á los Romanos, FJermanos 
mios, les decia, no permitáis que el pecado reine 
en vuestro cuerpo mortal , y no sigáis los movi­
mientos desordenados (a). Mucho tiempo he estan­
do perplexo sobre si tratada una materia tan de­
licada como es el pecado de la impureza, porque 
los grandes trabajos á los que estáis precisados i 
sufrir todos los dias, amados Parroquianos mios, 
libran á un gran numero de vosotros de este in ­
fame pecado, que el Apóstol en otra parte nos pro­
hibe le nombremos (^). Pero habiéndolo reflexio­
nado todo mui bien, y que muchos se dexan ar­
rastrar de una pasión tan vergonzosa y delinquen-
te, he creído que en este Discurso debia emplear­
me en mostraros todo el horror de este vicio; por-

L 2 qu$ 

(a) Won ergo regnet peccatum in vtstro inertali cprpore, ut obe* 
diatis concupiscentiis ejus. Ronj.(5.v.j? {b) Mee nominefur ip w 
U t , sjcut decet sw&s's. Ephes. 5. v. 3. 
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que en fin, jqué es ser culpable de impureza ? Es 
ser reo de todos los pecados, supuesto que él cotn-
preende todos los d,.emás, Quando el amor impuro 
ha entrado en un corazón le abrasa, y le llena de 
concupiscencia: se fortalece en el corazón , y le 
inspira una criminal complacencia de su pecado. 
Para instruiros oy, amados Feligreses mios, y cor­
regir á aquellos de vosotros que puedan ser culpa­
bles de este vicio tan abominable á los ojos de 
Bios, intento haceros ver: i.0 quáles son las cau­
sas de este pecado: 2.0 quáles son sus efeélos : 3»° 
quáles las infelicidades que le acompañan: 4.0 y ul­
t imo, quáles son los medios para precaverse de es* 
te pecado. Virgen Santa, que fuiste la mas pura 
de todas las criaturas, alcanzadme del Espíritu San­
io la gracia de hablar con tanta prudencia, y cir­
cunspección de este pecado detestable, que pueda 
instruir y mover los corazones impúdicos, sin herir 
ni ofender los oídos castos. 

No hai pasión que nos lleve al pecado por mas 
caminos que la pasión de la impureza: esto es, á 
mi pareceer , lo que obligó á San Agustín á decir, 
que entre todos los combates de los Cristianos no 
había otro mas rudo, ni mas difícil de sostener que 
los que atacan á la pureza. Aora bien. Feligreses 
mios muí amados, ¿quáles son los caminos que con­
ducen á la impureza? Estos: 1.0 las miradas peli­
grosas: 2.° las conversaciones deshonestas: 3.0 las 
compañías sospechosas» 

Explicando Tertuliano aquellas palabras del Apos* 
tol San Pablo, que nuestros cuerpos son templos 
del Espíritu Santo (a), dice, que la pureza es co­

mo 

(a) An nesciüs qaoniam membra vestra temphin SUttt Spifitm 
tSaniíi j qui in vobis est, I . Cor. 6, v. ij?. 
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mo el Pontífice de este templo {a). Que quiere de­
cir con esto , amados Feligreses mios, que asi como 
el oficio de los Sacerdotes es desterrar del Templo 
todo lo que pueda profanar su santidad, del pro-
prio modo la pureza destierra del Cristiano el v i ­
cio impuro, que es el que mas la profana. Y cier­
tamente notad. Hermanos mios mui amados , dos 
defectos en la impureza: 1.0 ella mancha, é infi­
ciona el cuerpo, que es el Templo de Dios: 2.0 man­
cha é infesta el alma, que es mas particularmente 
el Santuario. 

Aquellos de vosotros, amados Feligreses mios, 
tjue estén algo instruidos en las verdades de los L i ^ 
bros Sagrados, han debido notar, que de todos los 
pecados, el que Dios ha castigado con mayor seve­
ridad es el de la impureza. Aora bien, yo advierto 
en esto dos especies de castigos: castigos genera­
les, y castigos particulares. Castigos generales que 
muestran que en todos tiempos ha castigado Dios 
Ja impureza. Castigos particulares que hacen ver 
<jue las venganzas del Señor se manifestarán mas 
particularmente sobre los Cristianos que fueron reos 
•de este pecado. 

Lo que vengo á deciros, amados Feligreses 
míos, de la enormidad de este pecado que com­
bato, y de las miserias que lleva consigo, debe 
inspiraros, sin duda, un grande horror de él. ¿Si 
seré yo tan dichoso que consiga darme la enhora­
buena, de que determináis poner por obra las pre­
cauciones necesarias para contrarrestrar sus atas­
ques? Aora bien, ¿quáles son estas precauciones? 
Conservarlas bien en vuestra memoria: yo no diré 
«ino dos palabras: 1.0 que debéis desconfiar de vo-

so-
(a) Ejus templi Antistita pudkitia est, í e r t » ! , de cult. feex», 
Üb, 9. c. 1, 

Subí/ivlsicm 
d e l a l l l . Pat» 
te. 

Subdivisioíi 
de l a l Y . P a t -
te. 
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sotros mismos: 2.̂  que debéis rechazar al enemigo 
en sus primeros ataques; 3.0 que debéis huir las 
ocasiones. 

Aunque en esto, Hermanos mios mui amados, 
hai muchas puertas por las quê  entra la impure­
za ; sin embargo, hablando el lenguage de la Es­
critura, por las ventanas t esto es, por los ojos der-

pureza.Pores- rama la impureza su veneno mortal en ei córa­
le ^ « v e i í b a zon Est0 "i^1^0 entendia el Santo Job; cono-
mucho sobre ciendo la fragilidad del hombre, y sabiendo que la 
las miradas, menor chispa produce repentinamente furiosos in-

t • wl * ,cendios, protestaba haber hecho un paélo solemne 
con sus ojos, para no tener el mas leve pensamiento 
por una doncella Practicaba el Evangelio an­
tes que le hubiera; y , como Jesu-Cristo nos en­
carga la pureza del corazón y de los ojos, él ma­
nifestaba que particularmente en esto era casto: te­
niendo casi por nada el abstenerse de ios vicios 
mas torpes no habiendo vigilancia en las miradas, 
í Qué combate contra sus ojos sufrida para no ver 
cosa que pudiera dañarle! ¡ qué circunspección pa­
ra conservar la pureza hasta en los pensamientos í 

I.aexperien- Aora, amados Feligreses mios, confesemos que 
cía d e c l a r a no se necesita la autoridad en una materia, en la 

•quán peligro- qUe es tan palpable la experiencia, supuesto ha-
que se derra- ^erse visto, y verse freqüentemente, caídas tan de-
men tan M- plorables, quanto escandalosas, que no han tenido 
bremente las otro principio que las miradas indiscretas, y no 

coatenidas. ¿Quál fue la causa de la caída de Da -̂
vid, aquel Rei tan Santo, y según el corazón de 
Dios ? Una mirada inconsiderada sobre la muger 
de Urías: la vió en el baño; y esta mirada le ins-

(«) Ascendit mws per jenestras nos$ras. Jerera.p. v .» i . {h) Pe* 
f i i g i fcedus eum ocuíis meis. ttt ne cogitarem quidém de virgine^ 
Job 31. v. 1. 
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piro un mal deseo, y este deseo le arrastró á co­
meter un adulterio; porque él no miró la muger de 
Urías, como habiendo ya concebido sobre ella al­
gún mal deseo, sino que concibió malos deseos so-> 
bre ella porque la miró indiscretamente (ia). Aque­
lla muger estaba distante, pero la concupiscencia^ 
estaba inmediata, pues la llevaba en.su interior 
Esto es, sin duda, lo que dio motivo á San Agus­
tín para decir, que no solo con ados privados, y 
íados inmodestos se ocasiona á que conciba la mu­
ger malos deseos, sino con el afeélo del corazón, 
y alguna vez con una sola mirada {c). No me digáis, 
pues, Hermanos mios mui amados, continúa este 
Santo Doélor^, que vuestros corazones son mui cas­
tos, si vuestros ojos no lo son , supuesto que un ojo 
impúdico anuncia un corazón deshonesto (d). To­
das las paginas santas , amados Feligreses mios, 
nos advierten que vivamos con gran precaución 
contra él peligro. Tened cuidado, dice el i Sabio, 
de no fixar indiscretamente los ojos sobre una. don­
cella, no sea que su hermosura os sea piedra de tro­
piezo: esos objetos encantan, y al mismo tiempo 
roban el corazón sin que se perciba. 

¿Y ciertamente no es esto lo que han probado 
varias veces muchos de vosotros ? ¿ Gomo queréis 
persuadir que sois castos, vosotros que os halláis ¡ 
sin temor alguno en compañía de personas de sexo 
diferente , donde tenéis ocasión de mirar lo que os 
deleita? ¿Vosotros que no solicitáis sino ver, y ser 
vistos ? ¿ Vosotros, en fin, cuya cabeza se .vuel ve 
ánodos lados, y cuyos ojos van incesantemente en 

áían ni : • •• bus-
(a) Ideo cmcupivit , quia incauté respexit. D. Gregor. ]¡b. 21, 
Moral, c. 7. (¿) Mul ie r l ó n g e , libido prope. Gregor. ubi sup. 
(c) Nec solo ta^UjSed affeSíu quoque Ú aspeSíu appetitur, & 
appetit fcernina, D/Aug. Epist. 10^. Impudicus pmlus esi 
W d i s impudici nuntius. Id . ibu 

¿Cómo puede 
uno ser casto 
exponiéndose 
v o l u n t a r i a 
mente al pe­
ligro de iai 
miradas? 
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Las conver­
saciones des­
honestas con­
ducen ala ini ' 
pureza. 

busca de los objetos mas peligrosos ? Eh! g Cómo 
es esto ? Amados Feligreses mios, < no sabéis que 
lo que hizo caer á David puede también hacer que 
caigáis vosotros? ¿y que como una pequeña chis-; 
pa, en el idioma de la Escritura, causa alguna vez. 
algún grande incendio, puede asimismo una mira­
da débil, pasagera, y sin designio, excitar en voso-* 
tros un incendio que habrá las mayores dificulta­
des del mundo para apagarle? 

No es este solo, amados Parroquianos mios, el 
camino resvaladizo que precipita en la impureza,; 
El Apóstol Santiago para mostrar los males que 
puede producir la lengua, dice que es un mundo 
de iniquidad, y un compendio de todos los crime-
nes (a). Todos los días por ella, desde nuestro na­
cimiento hasta el sepulcro, continúa sus incendios, 
el fuego infernal. Aora bien, Hermanos mios, sí 
es evidente que los males que provienen de la len­
gua son sin numero,se podrá, sin temeridad, re­
ferir que los que ella causa con palabras impuras 
casi son irremediables. ¿Y por qué asi, Feligreses-
mios? porque hai un enlace mui estrecho entre ha­
blar cosas deshonestas, y cometerlas. Se hace con 
gusto lo que se dice ó se oye con complacencia; y, 
como dicé San Pablo, no hai cosa alguna tan ca-
páz de corromper las buenas costumbres como las 
malas conversaciones. Una palabra deshonesta 
es cosa mui leve al principio, pero después pro­
duce efeélos mui funestos; y es como un veneno se­
creto que se apodera del corazón poco á poco ; ó 
valiéndome de la expresión del Apóstol, es como ; 
un cáncer que roe insensiblemente lo que halla §a^ 
no hasta corromperlo del todo (c). 

Ao-
(a) Lingua est universitas iniquitatis. Jacob. 3. (h) Corrum" ! 
punt mores bonos coílociuia mala. I . Cor. 1 v. 33. Ĉ ) Serme W 
rum ut cáncer serpit, II , TinjQíh, a, v. i ^ . 
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. Ahora bien, Hermanos mios,¿quál de vosotros atP°mo Qs* 

piensa seriamente en los desgraciados efedos de la f ^ ^ J ^ 
lengua? Como por lo cumun nadie habla en las Ho es erfrafi» 
conversaciones , sino cosas malas, ó á lo menos se que se caiga 
mezclan en los discursos palabras, indecentes , in­
dignas de un hombre y de una muger de honor, y 
mucho mas indignas en un Cristiano , se verifica 
á la letra el oráculo delPropheta : Yo he escuchado, 
decia , yo he prestado mi oido atentamente á los 
discursos de los hombres , y he notado, que no 
hai persona , cuya conversación sea santa, y que 
todos sus discursos no se encaminen al mal (a). Es­
to mismo indujo á San Juan Chrysostomo á decir, se­
gún David , que la boca de semejantes personas 
era lo mismo que un sepulcro infedo y hedion­
do^) . Sabed, amados Feligreses mios, (habla siem­
pre el mismo Santo Doétor) que si Dios nos ha da­
do la boca , ha_ sido para que nosotros la consa­
gráramos á su servicio ; para que no hablemos si­
no de él ; para que cantemos sus alabanzas ; y que 
con todos estos santos exercicios consigamos puri­
ficar nuestros corazones: sin embargo , en vez 
de hacer un uso tan justo y tan legitimo , se pro­
fana con palabras vanas y superfinas; y pluguiese 
á Dios, que no fueran sino superfluas, y no inde­
centes y escandalosas. 

¿Qué diré mas, Feligreses mios mui amados , de 
esos bailes y danzas contra los que tantas veces desriesgospa 
he declamado , y que se hacen durante los santos ra la P̂ reza 
oficios del Domingo? ¿ No es cierto que en seme- enlosbailes-
jantes ocasiones tienen los jóvenes toda la liber­
tad que desean para exáminar á las doncellas, jun-

TOM, l y , M tar­

to) Attendi , O aascultavi : nemo quod bonum est toquiiar. 
Jerem. 8. v. 6, (ó) Sepulchrum patens est gutur eorutn, Psalau 
£- v. 11. 

Haí gran-
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tarse al lado de las que mas les agradan , conver­
sar con ellas , y tomarse libertades, que los Pa­
dres y las Madres se avergonzarían de permitirlas 
en sus casas? de modo que, propiamente hablan­
do , ¿ los lugares donde hai estas concurencias de 
bai!e,no son como lugares infames y públicos en los 
que los Padres y Madres exponen sus propias hijas 
á la juventud mas libertina? Esto mismo pensaba 
San Agustín , con San Juan Chrysostomo , quan-
tío decia, que las junt9s de los bailes podian llamar­
se las cabernas inmundas y afrentosas del Demo­
nio (a} ¿Pues cómo asi? porque si estos bailes son 
ocasión de pecado para los mozos, no son menos ar­
riesgados para las mozas: supuesto que éstas en 
semejantes encuentros, por la poca modestia en los 
vestidos , por la ninguna retentiva en las miradas, 
en sus gestos y ademanes, y en toda su persona, 
se prostituyen, en algún modo ,á los deseos de to­
dos los que las ven;y ellas también inspiran muchas 

.veces, aun en los mas prudentes y contenidos, sen­
timientos contrarios á su obligación, los que regu­
larmente degeneran en vergonzosas disoluciones. 

¡Pero cómo! me dirán puede ser ahora muchos 
de vosotros, Feligreses mios: nosotros nada malo 
experimentamos en los bailes de lo que Vm. nos di­
ce : nosotros nos divertimos solamente en ellos; y 
nuestro espíritu no se ha manchado ni con un leve 
pensamiento de impureza, Pero procedamos de 
buena fé,amados Feligreses mios, ¿creéis engañar­
me? íCómo es esto! ¿Los mayores penitentes que 
se retiraban en escabrosas soledades para entre­
garse enteramente á Dios , no se,vieron libres de 
los estímulos de la carne , y vosotros en medio de 
Jas ocasiones no os mancháis ni aun con el mas le-

_ , l v . . J / ::,''-.,v i.-, ye 
{a) Turpissimam VkvoU wveam, P, Agust. 
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ve pensamiento de impureza? San Gerónimo, aquel 
Santo tan amado de Dios , y que trabajaba tanto 
para ser casto , se lamenta de las rudas tentaciones 
que le sugería el demonio contra la pureza ; ¿ y vo­
sotros no semis ninguna? ¿El se rezelaba de todo 
por amor de la castidad , aun en lo profundo del 
desierto , y vosotros nada teméis en medio de to­
do lo que puede corromper y seducir á vuestro co­
razón? Os confieso , que me admira tal prodigio; 
pero como sois ciegos no veis vuestro daño , por­
que estáis acostumbrados á é l : no conocéis los pen» 
Cimientos impuros, porque os habéis familiarizado 
con ellos: O bien , hablando con mas claridad , y 
acaso con mas verdad, la única razón por qué el 
baile no ha corrompido vuestras costumbres t es 
porque las ha hallado ya corrompidas, y nada le 
habéis dexado que hacer. 

Padres, y Madres, que me escucháis , con vo- . 4dverten-
i cis. á ios PE-

sotros hablo particularmente ahora sobre este asun- dfes y Ma^ 
to. Vosotros estáis principalmente encargados por dres, para que 
Dios , para impedir que vuestros hijos, y sobre to- se desvelen so-
do vuestras hijas, se hallen en los bailes, y en otras bíesushlÍ0S' 
concurrencias peligrosas i si se lamentaren de vues­
tro rigor no os dé pena: decidles que está á cargo 
vuestro su alma , mucho mas que su cuerpo. ¿Pe­
ro qué sé yo? ¿Padres, y Madres, no tendré yo jus­
to motivo para sospechar, que en vez de apartar 
vosotros á vuestros hyos de esos concursos de bai­
le , sois vosotros los que los estimuláis á que va­
yan á ellos? ¿y que vosotros no solicitáis hacer de 
este modo parada de vuestras hijas, sino para pro­
curarles un buen partido ? ; Ay! si esto es asi, quán, 
dignos de lástima son vuestros hijos en teneros por 
padres: vosotros tendréis que dar una terrible cuen- * 
ta en el gran dia de las venganzas del Señor. Pero 
pasemos de las causas de la Impureza , á los per-

M a ni-
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102 LA IMPUREZA, 
niciosos efeoos de este infame pernicioso pecado. 

Digo, pues, primeramente , amados Feligreses 
mios, que el caraéter ó señal propio del pecado 
que ahora combato es manchar el cuerpo. Escu­
chad lo que dice San Agustín , siguiendo á San Pa­
blo sobre este asunto. Qualquiera otro pecado que 
pueda cometer el hombre, es fuera de su cuerpo; 
pero el que cae en el de la Impureza , peca con­
tra su propio cuerpo : este es el raciocinio del 
Apóstol. Ahora bien , nuestro cuerpo, prosigue, es 
santo , porque es el templo del Espíritu de Dios, 
que le ha consagrado con el Bautismo,y le ha hon­
rado con su residencia: Santo porque pertenece al 
Cuerpo de Jesu-Cristo, al modo que un miembro 
pertenece á su cabeza. ¿Y qué hemos de inferir de 
esto? ¡Ay! exclama San Agustín , no se puede sa^ 
car una conseqüencia mas fuerte y eficáz que la 
de San Pablo. M i cuerpo es el templo del Espíritu 
Santo, luego yo no debo profanarle; de otro mo­
do me es preciso temer la venganza de un Dios 
irritado. Mis miembros son miembros de Jesu Cris­
to ; ¿luego yo le arrancaré los miembros á Jesu-
Cristo , para hacerlos miembros de una mere­
triz («)? ¡Qué pensamientos Dios mío! ¡y qué pala­
bras! Si el Apóstol no las hubiera proferido, ¿quién 
se atrevería á servirse de ellas? Decir que se mancha 
el cuerpo de Jesu-Cristo quando uno mancha su 
propio cuerpo ; que los miembros de un Hombre-
Dios se hacen miembros de una infame criatura: 
¡Oh! ¿mundo piensas tú en esto? ¿será , pues, per­
donable esta culpa? Y si esto no le detiene al hom­
bre en el furor del pecado, ¿qué cosa será capaz 
para contenerle? 

¿Quién 
(<f) Tollens ergo membra Chñsti} factam membra meretricisí 
L Cor. (5. v. J g. 
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¿Quién de vosotros, amados Feligreses míos, Nues tros 

ha hecho sérias reflexiones sobre estas terribles ^ e m b í o s ' d e 
verdades; y ha pesado bien las conseqüencias que 

Jesu-Cristo: 
ck ellas naturalmente se sacan? Vuestros cuerpos quánto^ debe 
son miembros del de Tesu-Cristo: Qué significan e m p e ñ a r n o s 

. , T , ^ . . esto a conser-
estas palabras, Hermanos míos , sino que vosotros variosgUros. 
no debéis usar de ellos, sino según el espíritu de 
Jesu-Cristo : esto es, como Jesu Cristo usó del 
suyo. Porque debéis pensar, (habla todavía San 
Pablo) y os lo advierto, que vosotros no sois vues­
t r o s ^ ) ; y por consiguiente, de ningún modo os 
es permitido disponer de vosotros: vuestras manos, 
vuestros ojos , vuestra boca , vuestro corazón, en 
una palabra , todos vuestros miembros pertenecen 
á Jesu-Cristo : ellos se le han consagrado especial­
mente , unido y asociado por medio del santo Bau­
tismo. ¡EhJ Feligreses mios mui amados, ¿quál y 
quán grande es vuestro crimen, ó mas bien,quál 
será vuestra abominación , si os atrevéis á dar ó 
recibir ósculos impúdicos con la boca de Jesu-Cris­
to? ¿proferir ó oír palabras inmundas y desho­
nestas con la lengua y Jas orejas de Jesu-Cristo? 
¿disparar miradas criminosas con los ojos de Jesu-
Cristo? ¿hacer años inmundos é ilícitos con las 
manos de Jesu-Cristo? ¿conservar deseos impuros ] 
y pensamientos delinqüentes en vuestro corazón, 
que es el corazón de Jesu-Cristo ? Procuremos, 
pues, oy mismo , unos y otros , Hermanos mios 
mui amados , Jlenamos poderosamente de estos 
pensamientos santos, para que nos sirvan de bro­
quel y muralla al tiempo de la tentación. ¿Qué 
voi yo á hacer? ¿debemos decirnos á nosotros mis­
mos , el mas abominable de todos los sacrilegios: 
«1 cuerpo que yo prostituyo no es mío, es la car­

ne 
ifl) Nún ?stis vesíri, L Coxiat, C, v, 3 ^ 
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fie de Jesu-Cristo : me atreveré yo á deshonrar 
una carne que Jesu-Cristo mita como cosa suya? 
í Ayl pecador impúdico , si es que ha! alguno ea 
mi auditorio, detente, cesa de ultraxar con tan­
ta insolencia á tu Dios : acuérdate de tu Bautis­
mo : acuérdate de la Eucaristía, y no sumerjas ea 
las horruras y hediondeces de la impureza un cuer­
po , que le íniran los Angeles con un religioso tem­
blor. 

Pues aun no es esto lo mas : el infeliz peca­
do de la impureza lleva mas adelante sus progre­
sos : después de haber deshonrado el cuerpo, de­
grada al alma hasta borrar de ella la imagen de 
Dios , y abatirla hasta la torpe condición de la? 
bestias. Al criar Dios al alma, la enriqueció con 
los mas bellos conocimientos : ¿qué hace la impu­
reza? le quita todas las luces. Dios la dio la incli­
nación , y también capacidad para ocupar su aten­
ción en Dios , y en todas sus perfecciones : la im­
pureza la ha hecho enteramente terrestre : esto est 
que este vicio infame, amados Feligreses mios, em­
brutece, ciega, y endurece al alma: venid conmigo, 
que voi á tratar rápidamente estas tres reflexiones. 

Es preciso convenir en que el carader particu­
lar de la impureza es hacer bruto al hombre, y de 
criatura racional reducirlo al estado de las bestias. 
Ser sobervio es propiamente el pecado de los Demo­
nios ; ser vengativo es pecado de los hombres; pe­
ro ser impúdico es el desorden denlas bestias; y es­
to es , á mi parecer , lo que entendía el Señor, 
quando habiendo resuelto castigar este pecado con 
el Diluvio universal, dixo : mi espíritu no perma­
necerá en el hombre, porque se ha hecho todo 
terrestre y carnal (Ú). Explicando San Agustín estas 

pa-
(o) iVb« permanehit spíritut meus in iomine 3 in (Sternum 9 gufa 
caro est. Genes. 6. Y. 3; 
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palabras, no recela decir , que la impureza destru­
ye totalmente en el hombre la imagen de Dios. 
Porque aunque sea cierto decir , que todos los pe­
cados mortales desfiguran y borran también en el 
alma la imagen de Dios, sin embargo , es preci­
so confesar , que quedan aún en el alma ciertos 
rasgos que dan á conocer algo de su primera gran­
deza ; pero luego que se mancha con la impureza, 
aquella preciosa imagen queda enteramente des­
truida ; ya no se notan en ella rasgos algunos de 
su hermosura ; ya no hai en el hombre cosa espi­
ritual , racional, ni que dé muestras de la nobleza 
de su origen : se hace carne : caro est. Y aquí es , á 
mi parecer , donde se podria decir del alma ente­
ramente desfigurada por la impureza , lo que dixo 
San Juan de Babilonia : Ha caido aquella grande y 
magnifica Babilonia, se ha hecho morada de los 
Demonios, y presa de todos los espíritus impu­
ros [a), 

¿Nos pasmarémos á vista de esto,si el alma una 
vez reducida á la esfera de los brutos cae en la ce­
guedad ? Explicando San Agustín las palabras del 
Psalmo 57. dice * que el fuego de la concupiscen­
cia cierra los ojos del voluptuoso, y le impide ver 
el sol de la gracia El fuego de la impureza se 
parece al fuego del infierno ; y asi como el fuego 
del infierno es un fuego tenebroso, el fuego de la 
impureza llena el entendimiento de tinieblas ; y el 
impúdico no v é , ni aun las cosas mas visibles. Di­
ce Tertuliano,, que hai dos especies de ceguedad; 
una espiritual ó inteledual, que tiene relación coa 
la ceguedad común de los hombres , que no ven 

las 
{a) Cecidit Babylon magna , & fiffa est hahitatio Demonio-
r ü m , & custodia omnis spiritus inmünii . Apocal. 18. v. 2. 
(b) Supercecidit ignis , & non viderunt solem. Psalm. n i , 
V..9. 3<. 

L a impure­
za produce Ja 
ceguedad del 
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las cosas visibles, porque Ies falta la luz : Ia "lü2í 
no es la que les falta , sino que ellos faltan á la luz. 
Añade que hai una ceguedad espiritual de los peca­
dores , que ven cosas que no existen. Por exemplo 
ven en la virtud dificukaies , aunque no las haya:: 
ven en el pecado bellezas y hechizos que no tiene,-
Esta es, amados Feligreses mios , la ceguedad de 
los impúdicos : ven en sus inmundos deleites, dul­
zura , aunque en ellos no hai sino amarguras y 
hiél. ¿De dónde proviene esto? De que la impure­
za obscurece el entendimiento, y le llena de tinie­
blas densas, que le quitan el discernimiento del bien 
y del mal, y la luz que les facilitaría juzgar de las 
cosas como se debe juzgar de ellas:les impide tam­
bién ver las conseqüencias peligrosas, y las desdichas 
inevitables que este vicio infame lleva ordinaria­
mente tras de s í : les hace perder la memoria de 
los juicios de Dios: ¿qué digo yo? trabajan ellos 
mismos en apartar de sí esta memoria para per 
car mas libremente, y con menos remordimiea-
tos. Sea testimonio de esta verdad, lo que hicieron 
los dos infames viejos que se atrevieron á la cas­
tidad de Susana. Aquellas miserables, dice la Es­
critura, perdieron el juicio y la razón : apartaron 
los ojos para no ver el cielo, y borrar de su me­
moria las justas venganzas del Señor (<$). Esta es* 
Hermanos mios , la conducta de todos los que se 
abandonan á este pecado : cierran á todo los ojos, 

^ no ven , ni quieren ver r̂ ada de lo que podriá 
apartarlos de sus infames pasiones , y convertirlos 
á Dios. 

L a ímpure- Digo todavía mas, Feligreses mios, y me atre-
z» VO 

(a) Evevterunt setitum suutñ , O dedinavermt oculo? ut non 
viderent caelum , ñeque reeordarentur judicmum iustorum 
V e i . Dan. 13. r. p. 
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vo á afirmar, que nada endurece tanto á una al­
ma como el pecado de la impureza. Porque ¿quá-
les son los motivos que pueden enternecer á una 
alma? El amor de Dios , el aborrecimiento del pe­
cado v su afrenta , y el temor del castigo* Ahora 
bien, digo pues, que estos tres medios tan pode­
rosos por sí mismos, nada pueden sobre el corazón 
del hombre impuro : 1.0 si se le habla del amor de 
Dios, lexos de hacerse sensible á é l , vuelve todo 
lo q\iQ se le dice á la parte del amor carnal: la pa­
labra amar jamás entra en su espíritu inocente­
mente: 2.0 persuadirle con la afrenta del pecado: 
¿hará ésta mas efedo? ¿no se le ha hecho ya fa­
miliar con las recaídas? Este pecado que le pare­
cía peor que un monstruo , antes que profané ra su 
cuerpo, no le parece ya sino una friolera y un j u ­
guete , dicelo asi San Agustín (a). 3.0¿No será tam­
bién en vano intimidarle con lo terrible de los cas­
tigos? ¿No se ha endurecido ya con la dilatada im* 
punidad? No , no, la felicidad de lo venidero es na­
da para é l : sus ojos no se dirigen sino á lo que les 
toca , y á lo que cae en los sentidos ; porque co­
mo los que son espirituales aman y gustan de las 
cosas del espíritu, del proprio modo,dice San Pablo, 
los que son carnales , no aman ni gustan , sino co-r 
sas de la carne Prosigamos todavía , y veamos 
quales son las miserias é infelicidades , ó mas bien 
los castigos que están preparados para los impú­
dicos. 

^ Para venir desde luego , amados Feligreses 
mios , á los castigos generales, voi á exponeros 
las leyes establecidas por Dios contra los impúdi-

TOM, I V . N eos. 

(o) Convertuntur vulnera in joca. D . Aug. Serm. p. v. p. F . B , 
{b) Qui eaim secundum carnem sunt. qua carms sunt sapiunt. 
Rom. r . 5. * r 
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eos. Si alguno , dice la Escritura , abusa de la mu-
ger agena, y comete adulterio con la muger de 
su próximo; el hombre adúltero,y la muger adúl­
tera , mueran ambos (¿Í). Yo podria, Hermanos 
mios , traeros aqui otras muchas autoridades de la 
Escritura, que todas se dirigen á castigar de muer­
te el crimen del adulterio y fornicación. Ved las 
leyes que la justicia ha diciado : Ved aqui su exe-
cucion. 

¿No es , dice San Pablo el infame pecado de 
la carne , el que desde los primeros tiempos encen­
dió tan visiblemente la cólera y la indignación del 
Señor (^)? Desde el nacimiento del mundo todos 
los hombres se hicieron reos de este vicio : todos, 
dice la Escritura, fueron sepultados por las aguas 
del Diluvio: ocho personas solamente se libraron 
de la común maldad. Cinco Ciudades abominables 
degradaron y deshonraron la humanidad ; y una 
lluvia de fuego devoró estas Ciudades y sus mora­
dores. Israel contra el mandamiento del Señor, se 
enlazó con las mugeres madianitas , y por orden de 
el mismo Dios , mandó Moysés pasar á cuchillo 
veinte y quatro mil hombres de aquel pueblo car­
nal. David fue adúltero y homicida; y el castigo 
de estos dos pecados se estendió sobre é l , y sobre 
toda su casa. Amnon mas culpable que su Padre, 
fue incestuoso. Absalon laba con" la sangre de su 
hermano delinqüente , el ultrage que hizo á Tha-
mar su hermana. Estos son , amados Feligreses 
mios, los formidables sucesos que pone á nuestra 
vista la Historia de los primeros siglos del mundo: 
sucesos que por no ser tan notorios en nuestros 
«too ' dias, 

§a) S i machatus quis fuer i t cum uxore a t te r iu í , morte mo-
riantur & machus & adultera. Levit. 20. v. IQ. {b) Propter 
b<sG enim venit i ra D e i . Ephes. 5. v. 6. 
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días , no son menos espantosos, ni menos temi­
bles. 

Y ciertamente, ¿á qué hemos de atribuir, Her­
manos mios , sino á este vicio afrentoso de la im­
pureza , esas venganzas ya secretas, y ya ruidosas, 
que mas de una vez han asustado á los mas intré­
pidos? Quiero decir , ¿las enfermedades , los desor­
denes, las malas inteligencias, la destrucción de 
las familias? quiero decir también, ¿esas revolución 
nes inopinadas , esos accidentes siniestros , esas 
muertes repentinas , esos golpes notorios de repro­
bación , que el libertinage pretende atribuirlos á la 
casualidad , ó á causas puramente humanas; pero 
que la Religión las mira como obra de un Sér su­
premo que venga sus ultrages? Inumerables suce­
sos trágicos como estos se han ofrecido á vuestra 
vista , amados Feligreses mios ; y puede ser , ¡ ay! 
que en el centro mismo de vuestras familias. Otros 
muchos casos podría producir, si Dios , por secre­
tos de su providencia, que yo adoro , sin atrever­
me á penetrarlos , no los tuviera ahora ocultos 
entre sombras, para manifestarlos en el gran día 
de sus,venganzas á la vista de todo el Universo. 
Sirva lo que acabáis dé oir , para inspiraros un 
grande horror del pecado de la impureza , y os 
haga entender , que nunca serán muchas las pre­
cauciones de que os valgáis para libraros de él. Sed 
dóciles y obedientes á las voces del grande Apos­
to! , que os precisa y os ruega á que no os enga­
ñéis : que tengáis por cierto , que ni los fornicarios,, 
ni los adúlteros, ni todos los que, de qualquier mo^ 
do que sean culpables de impureza, jamás poseerán 
el Reino de Dios (a). 

N 2 r ¿ é No-
Ca) JSÍolite errare: ñeque forn icar i i , ñeque adulteri f ñeque mol' 
les Regnum £>ei possidebunt. % Corint. 6. v. p. Sf ip. 
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Los castí- Notad, pues , amados Feligreses mios ^ en cali-

Cristlanós8 ^Q Cristianos, que si os mancháis con este pe-
cono qua son cado , seréis mas severamente castigados , porque 
mas culpables, habréis sido mas culpables. Y ciertamente los que 
serán mucho fueron anegados en las aguas del diluvio, no te-
das S£veros* • • 

man preceptos tan particulares , que les impusie­
ran la castidad : no tenian sacramentos, ó para 
fortalecerse contra las tentaciones , ó para ir á pu­
rificarse de sus pecados. Pero vosotros, Hermanos 
mios, tenéis todos estos socorros, y otros muchos mas. 
Aquellos hombres abandonados á los mas vergon­
zosos deleites , no fueron redimidos con la sangre 
de Jesu-Cristo ; y vosotros, en calidad de Cristia­
nos , abusáis de este beneficio, quando os dexais 
avasallar de tan infame pecado. ¿Qué diré mas? 
Aquellos hombres-de la Lei antigua no pecaron con 
un cuerpo santificado por el sacramento de amor, 
la sagrada Eucaristía; y vosotros , Hermanos mios 
m u i amados, entregándoos á este pecado, man­
cháis un cuerpo que es el templo de Dios vivo, 
consagrado con el tado de la carne de Jesu-Cris­
to ; y que también , como ya lo he dicho , se ha 
hecho, según la expresión de San Pablo , la carne 
de Jesu-Cristo. Ahora bien , amados Feligreses 
mios, s i , como acabáis de oirlo , sin embargo cas­
tigó Dios tan rigurosamente hombres mucho me­
nos culpables que vosotros , ¿qué castigos tan ter-
xibles no deben esperar aquellos, cuyas abomina­
ciones son mucho mas enormes, y las culpas mu­
cho mas escandalosas ? Si David, aquel Rei , según 
el corazón de Dios, que tenia tan gran dolor y tan 
terrible confusión de su pecado, no puede evitar 
la cólera de Dios: ¡ay í Hermanos mios , ¿cómo po­
dréis vosotros substraeros de su indignación? ¿vo­
sotros que habéis sido siempre, y lo sois aún sus 
enemigos? ¿Vosotros que bien lexos de abominar y 

de-
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detestar vuestras impurezas antiguas , cometéis 
otras nuevas? ¿Vosotros que en vez de confundi­
ros y avergonzaros de ellas, os jadais alguna vez 
de haber abusado de la simplicidad de jóvenes sol­
teras , que fueron demasiado incautas ? Temblad 
hombres de carne y sangre: la amenaza que se hi­
zo á David habla con vosotros : Pues me habéis 
despreciado , dice Dios por su Propheta , mi espada 
vengadora no saldrá de vuestra casa (a). Los gra­
nizos , las inundaciones destruirán vuestros cam­
pos : las quiebras , bancarrotas, y otros inumera-
bles accidentes funestos arruinarán vuestras fami­
lias. El cielo , la tierra , el aire , y el agua , to­
dos los elementos se unirán entre sí para ofende­
ros ; y ninguna cosa corresponderá á vuestros de- . 
seos. Es verdad, sin embargo, amados Feligreses 
míos , que Dios no hiere siempre á los impúdicos 
con estos dardos visibles, que se dexan ver de to­
do el inundo : reserva para ellos suplicios que no 
se conocerán sino por los mismos que los padecie­
ren , cuyo número será excesivamente grande. Y 
ciertamente , Hermanos mios , sin querer hacerme 
ahora Propheta , yo puedo deciros con :algun aire 
de seguridad , que de todos los Cristianos que se 
condenen , habrá por lo menos la mitad que se 
condenarán por el pecado de la impureza: Solici­
temos , pues , desde oy , con las precauciones ne­
cesarias contra este vicio , medios seguros que pue­
dan preservarnos de tan funestas desgracias. 

La primera precaución que yo creo necesaria, Exposición 
amados Feligreses mios , para preservarse del gra- delaIV'Par-
ve pecado, cuyas causas os he manifestado, y tam- te' para 0 
bien sus efeélos y conseqüencias infelices, es des-

con-
(a) jQuamohrem non recedet gíadius de domo tua , eo quod 

¿espexeris me. I I . Reg. 12. v. IQ. 
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cado de Jaim-
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confiar de nosotros mismos , y encaminarnos á 
Dios: él permite que seamos tentados, para que 
estando convencidos de nuestra flaqueza , conozca­
mos mejor la necesidad continua que tenemos del 
Señor. Dice San Gerónimo, que quando os asalte 
la tentación , y exponga á vuestros ojos el hechi­
zo engañoso de su deleite (a): á la menor chispa 
que sintais.de impureza ocurrid á Dios, y decidle 
con David: El Señor es mi amparo, y mi defensa.Es­
te sabio y santoDoélor,no solo pide que recurramos 
áDios, amados Feligreses mios , quiere también que 
recurramos á él prontamente; porque le parece que 
la menor retardación es mui peligrosa ; y es ex­
ponerse á dar entrada á un enemigo tan sutil , que 
sabe aprovecharse de las mas leves ocasiones, y 
que no es tan difícil ahuyentarle , quando una vez 
se ha introducido y ha sembrado sus primeros alha-
gos. 

Bien sabéis, amados Feligreses mios, que en-* 
tre todos los pecados no hai otro que se presente 
con mas facilidad , y con la que se familiariza mas 
cómodamente , y sobre la que también los mas so­
licitan engañarse. Tertuliano se lamentaba en su 
tiempo de que habia personas que reduelan la cas­
tidad á no mancharse con las abominaciones de 
este vicio. ¿Quántos, acaso, habrá entre vosotros 
que estén en el mismo error? ¿Quántos de voso­
tros permitirán á sus ojos una entera libertad, y 
prestarán sus oidos á discursos inmundos y desho^ 
nestos ? ¿ Y quántos , en fin , que se permitirán to­
do , y creerán que no pecan contra la pureza, por^ 
que no caen en torpes y groseros desordenes? ¿Pues 
qué se ha de hacer , Hermanos mios , para conse* 
guir el consolador testimonio, que cada uno es 

so-
(a) U t libido t i t i l l aver i t sensum.B, Hieroo. Epist. ad Eustach. * 
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sobre este punto , verdaderamente desconfiado de 
sí mismo? Es preciso particularmente desvelarse 
sobre sus pensamientos, librarse de todo lo que 
pueda encender en el corazón deseos delinqüen-
tes; pero no es esto lo mas : es preciso com­
batir contra este vicio á los principios, no sea 
que se apodere de nosotros: Esta es la segunda 
precaución. 

Las conversaciones demasiado freqiientes y 
particulares con personas del sexo, pueden poner­
se en la clase de los principios de la impureza. Sé 
mui bien que al principio no se tienen sino por pa­
satiempo, por bagatela , y aun se reputan inocen­
tes ; pero el Sabio nos enseña, amados Feligreses 
mios , que son extremadamente peligrosas. Dice, 
que las palabras de la muger son otras tantas re­
des , que atraen y aprisionan las almas (a). Esas 
conversaciones producen las tramas é intrigas , y 
éstas finalizan en enumerables pecados: Luego to­
do es deiinqüente en los principios de la impu­
reza. 

Y esto es, sin duda, amados Feligreses mios, 
lo que dio motivo á San Gerónimo para decir , que 
era obligación de un Cristiano, que quiere conser­
var puro su corazón, atacar al enemigo, y presen­
tarle la batalla, luego que él se manifiesta. La pru­
dencia lo quiere asi; porque es fácil concebir, que 
quando uno no quiere ser vencido, es preciso no 
darle tiempo al enemigo para que se fortalezca. Id, 
prosigue San Gerónimo , perseguid al enemigo, 
procurad libraros de él quando está débil La 
mas prudente precaución es negarlo todo á los sen­
tidos. Oid, Hermanos mios , un consejo que nos dá 

tam-
(«) I r r e t h i t eum multis hlanditiis. Prov. 7. y. a i . (h) J)um 
í>arvus es t , interfice, D . Hieren, ub. sup. 
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también sobre este asunto San Agustín : tened cui­
dado de no ofrecer vosotros mismos armas á vues­
tro contrario (a). Contened á vuestros ojos , cerrad 
los oidos Si el apetito nota que sus esfuerzos 
son inútiles, y que nada consigue , se aplacará y os 
dexará en reposo (c). 

Ultimamente , amados Feligreses míos , puede 
decirse , y es cierto, que el medio mas seguro pa­
ra no caer en el pecado de la impureza, es huir y 
evitar con cuidado todas las ocasiones que pudie­
ren llevarnos á é l , supuesto que el Sabio nos ense­
ña , que aquel que busca el peligro , ciertamente 
perecerá en él, Pero, amados Hermanos mios , sa­
bed que es una obligación , impuesta á todos los 
Cristianos, hacer como Job un paélo con los ojos, 
para no ver lo que pueda corromper el corazón: 
poner en la boca , como David , una centinela , y 
una puerta en los labios , para no proferir jamás 
palabra alguna deshonesta: cerrar en fin el espíri­
tu y el corazón , para no recibir en ellos impresión 
alguna contra la pureza , ni deseo alguno malo. En 
la Leí de Dios , los malos deseos están prohibidos 
como la misma acción. ¿Por qué tuvieron los San­
tos tanto cuidado , y usaron de tantas precauciones 
contra la impureza , y nosotros somos tan descui­
dados ? ¿ Es acaso, porque ellos eran mas débiles 
que nosotios? No por cierto , sino porque nosotros 
somos mas temerarios que ellos: temeridad que 
nos conducirá á la muerte , si no tenemos cuidado. 
Porque, como dice también San Gerónimo , no hai 
prudencia , y mucha menos seguridad en dormirse 
junto á una serpiente (d). No te acerques, dice el 

, - - Sa-
(dy N o l i armare adversarium contra te. D . Agust.̂  Serm. i t . 
{b) Teñe ceulos teñe aures. Ibi. (c) Surgendo assidué sine causa, 
dheit O non surgere. Ibi. (d) JVulla securitas v k i m serpente 
dormiré. D , Hieron. ub, sup. 
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Sabio á la casa del que se prostituye. ¿Necesitáis 
otra cosa mas para que conozcáis el peligro. 
Hermanos mios mui amados, y convenceros de 
que no hai otro medio que la fuga para conseguir 
el libraros? De todo esto podéis inferir jóvenes sol­
teras , á qué peligro os exponéis quando conver­
sáis freqüenteroente con mancebos á escondidas de 
vuestros padres y madres , quando prestáis aten­
ción á sus discursos engañosos; y quando os halláis 
en ios bailes, y los citáis á las noches. Retened 
bien esto en la memoria, jóvenes de uno y. otro 
sexo que me escucháis: una soltera jamás se hace 
mas estimable que quando se muestra firme , y re­
siste con fuerza y tesón las persecuciones de un 
libertino que solicita sorpreenderla. 

Concluyamos por último esta exhor tac ión ,ama­
dos Feligreses mios , la que os ha dado á cono­
cer las causas peligrosas , los desgraciados efeélos, 
y las infelicidades que siempre acompañan á la im­
pureza. Conociendo el peligro poned desde oy por 
obra los medios que os he propuesto para preca­
veros de un pecado tan enorme. Ahora , Señor y 
Dios m í o , oíd nuestra común deprecación: el Pas­
tor , aunque el mas indigno.de vuestros Ministros, 
os la dirige en nombre de todas sus ovejas. Oh Dios 
de las misericordias , que veis que nosotros , por 
nosotros mismos, no tenemos fuerza alguna, y que 
sin los auxilios de vuestra divina gracia, somos la 
flaqueza , y la impotencia misma (a) ; guardadnos 
interior y exteriormente contra la violencia de lo$ 
enemigos que nos hacen la guerra por todas par­
tes {&) : Os suplicamos que preservéis nuestros 
cuerpos de todos los accidentes funestos y cno.-

TOM, V L O 
(a) Beus , qui conspicis omni nos v í r tu te des t i tu tü 
{b) Interius y exteriusque custodi. 
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josos que puedan perjudicarles (¿Í); pero, Señor, lo 
que os pedimos en este dia con las instancias mas 
humildes y fervorosas es , que sofoquéis en nues­
tro espíritu, y en nuestra imaginación, y sobre to­
do en nuestros corazones, todos los movimientos, 
todos los deseos, y hasta los mas leves pensamien­
tos que pudieren manchar la pureza de nuestras 
almas (^ ) ; para que puros de espíritu y de co­
razón podamos ser introducidos un dia en la di­
chosa morada, en la que jamás entrará cosa ira-
pura. 

ia) Ut ah ómnibus adversitatibus muniarum in corpore. [{b) E t 
s pravis cogitatUnibus mmdemur in mente. 
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DIVISIOK. -ÜÍOS vanos discursos que se forman en el mun­
do contra la certidumbre y eternidad de las pe­
nas del Infierno , no son sino frivolos sofismas que 
confunde el mismo Dios. Es, pues , mi intento ha­
ceros ver: i.0 Que los sofismas de los incrédulos 
sobre la eternidad de las penas, están condenados 
por las Divinas Escrituras : 2 . ° Que la eternidad 
de las penas está justificada por la razón y por 
la conciencia. 

I, PARTE. Recorramos todos los subterfugios , ó pretex­
tos del impío para autorizar su libertinage , y vere­
mos que son mui irracionales. En su concepto: 
1.° Dios es demasiado grande para que se ocupe 
en mirar lo que hacemos. 2 . ° Sería injusto casti­
gando con suplicios eternos flaquezas de un instan­
te. 3.0 Dios es sumamente compasivo para perder 
sin apelación unas criaturas que jamás las hizo 
con el designio de perderlas. 4.0 No se ha visto 
hasta ahora, que persona alguna haya vuelto del 
otro mundo; en cuyo supuesto, ¿quién sabe lo que 
allá pasa? 

11 PARTE ^ 0 ^ cosa a^§ílina s*n castigo , si es delin­
quen te : ésta es una verdad señalada expresamen­
te en las Divinas Escrituras; y mirándolo solo con 

•- las 
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las luces de la^razon , es preciso convenir en la 
justicia de las penas eternas : i.0 Considerando la 
naturaleza del espíritu que nos anima : 2.0 La jus- s 
ticia del Dios poderoso que nos ha criado: 3,0 La 
sabiduría de la Providencia que nos gobierna: 
4.0 Los secretos remordimientos que acompañan al 
pecado: todo esto nos convence de la verdad de 
las penas eternas. 

I D E A S E G U N D A . 

2 Qué nos dice Jesu-Cristo en el Evangelio? DIYISICB3 
¿Quál es la sentencia que fulmina contra los ré-
probos ? Apartaos de mí malditos: i.0 La sepa­
ración de un Dios, maldiciendo al réprobo: pri­
mera pena del infierno: 2.0 Id al fuego. Fuego de 
las mas terribles venganzas de un Dios: segunda 
pena del infierno : 3.0 El fuego á que sois desti­
nados es eterno ; eternidad del suplicio: tercera 
pena del infierno. 

Consideremos esta cruel separación de Dios: *• VW*E, 
1.0 en ella misma y por parte de Dios: 2 ° en la 
terrible impresión que hará en el condenado. 

El fuego del infierno es un fuego terrible, el ^ PARTS, 
que debemos considerar bajo dos aspeétos dife­
rentes: i.0 en él mismo : 2 ° en la mano de Dios, 
En él mismo es un fuego real y verdadero: en 
la mano de Dios es un fuego sobrenatural y mi­
lagroso. 

¿Qué es esta formidable eternidad? Esto es lo IILPARSE, 
que podemos decir de ella. 1.0 Esta eternidad, mi­
rada en toda su extensión, es desesperadora.2.0 To^ 
da la extensión de esta eternidad , se le hará sentir 
á cada instante al réprobo. Esto es , que los con­
denados padecerán en todos tiempos • y que todos 
los tiempos se reunirán en cada instante paVa ator­
mentarlos» I D E A 
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I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. YO no os daré ahora sino una ligera idea de 
la inmensidad de las penas que padecen los ré« 
probos en el infierno. A qualquier lado que se vuel­
van los condenados no experimentan sino formi­
dables suplicios : i.0 En verse separados de las 
criaturas que ellos amaron: 2.0 En la privación 
de Dios que los abandona : 3.0 En el gusano roe­
dor de su conciencia, que les hace sentir que ellos 
mismos son los autores de su condenación : 4.0 En 
el ardor del fuego que los devora, y aun esto 
no es lomas: 5.0 La vista de la felicidad de los 
Santos: esta será un indecible tormento para los ré-
probos : 6.° Las reprehensiones de aquellos á quien 
ellos hubieren arrojado en el abismo : y.0 La du­
ración y la eternidad de todos estos suplicios. 

1N-
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I N F I E R N O , 
T E T E R N I D A D D E S G R A C I A D A . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N i K . 

O es difícil subministrar materiales sobre eí 
asunto que vamos á tratar: son tan abundantes,, 
que hai pocos Predicadores y libros de devoción 
que no digan algo sobre el infierno, y las mise­
rias de una alma que ha perdido para siempre á 
su Dios; pero la dificultad está en reunir de tal 
suerte lo que la Escritura y la fé enseñan á cerca 
de esta espantosa verdad de nuestra Religión, que 
se forme un todo que pueda convencer al espíritu, 
y convertir al corazón. Por lo qual soi de sentir: 
i.0 Que en un Sermón del Infierno debe ceder la 
eloqüencia humana á una narración simple , pero 
capáz de atemorizar , y esto es lo que yo procu­
raré hacer quanto sea posible en los materiales 
que voi á dar. 2.0 Creo también que no será age-
no de un Discurso sobre este asunto , el responder 
á lo menos de paso á los miserables sofismas y 
objeciones del bello espíritu , tantas veces rebati­
das , especialmente en un siglo en que la incre­
dulidad , unida al libertinage,se manifiesta con tan­
ta audacia. Y si como es creible no tenemos la fe­
licidad de convencer á esa seéta de bellos espiritus 
incrédulos, puede ser que se logre el hacerlos sa­
lir de su condenable seguridad , y ponerlos en una 
especie de incertidumbre:tanto mas dichosa, quan­
to imperceptiblemente puede conducirlos á su con­
versión. También es de advertir , que el Orador 

no 
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no debe dexar de seguir el rumbo de los Predi­
cadores que le han precedido ; porque como es 
evidente que todas las penas de un réprobo con­
sisten en la eterna separación de Dios, lo que se 
llama pena de daño ; y en sentir la aélividad de 
un fuego eterno, y sobrenatural en sus opera­
ciones , que es lo que decimos pena de sentido: 
es inevitable que casi todos se unan á tratar es­
tos dos puntos. 

|Qué es el 
Infierao? 

¿Qué es un 
reprobo en el 
Infierno? 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S 
y Morales sobre el Infierno y la Eternidad 

infeliz. 

E : •L Infierno es la prisión de la justicia de Diosi 
es el término de su i ra , y de su furor ; es una re­
gión de lágrimas, una morada en que reinan el 
desorden y la confusión ; es el centro de todos los 
males: es finalmente , según la expresión de la Es­
critura , nn lago de miserias, en el que los réprobos 
padecen los tormentos mas excesivos ""psí su r i ­
gor , y los mas insoportables por su duración. 

Un réprobo en el Infierno es una desgraciada 
vidima del odio y de la omnipotencia de Dios, 
y si me es licito explicarme asi, de la eternidad de 
Dios: ¿Qué hace el odio de Dios? le aleja y le se­
para del soberano bien , y esta separación y ale­
jamiento le arroja en el mas amargo dolor , y en 
la mas profunda tristeza. ¿Qué hace la omnipoten­
cia de Dios? Hace servir á todas las criaturas pa­
ra su suplicio ; obra para este efeéto milagros, y 
dá al fuego una virtud que excede á su fuerza y ac­
tividad natüral. ¿Qué hace la eternidad de Dios? 
Le quita toda esperanza para lo venidero;ya no hai 

mas 
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mas volver a t rás , ni hai fin. ¿Podemos compre-
ender estas cosas? ¿podemos pensar en ellas seria­
mente sin atemorizarnos? 

Aunque son inumerables las penas de los ré-
probos , no obstante los Theologos las reducen á 
dos: es á saber, la pena de daño, y la pena de 
sentido. La pena de daño consiste en estár pr i ­
vado de su ultimo fin: en no ver jamás á Dios: en 
estár eternamente desterrado de la patria celes­
tial : en una palabra , en ser privado de toda suerte 
de bienes. La pena de sentido es aquella por la 
qual el cuerpo y todos los sentidos del réprobo son 
eternamente atormentados. Estas dos penas cor­
responden á dos desordenes que produce el peca­
do ; y son, el desprecio insolente que ha hecho el 
hombre de su Criador, y el amor desordenado que 
ha tenido á la. criatura. Asi se explican todos los 
Theologos con el Angel de las Escuelas (¿z). 

De todas las penas sensibles del infierno la ma­
yor es sin duda la del fuego, quiero decir de un 
fuego verdadero y real. Las palabras del Evange­
lio lo expresan demasiado, y no admiten disputa. 
Apartaos de mí malditos, id al fuego eterno (^). No 
es este un fuego imaginario ó figurado sino rea!, 
pues todas las veces que la Escritura habla de los 
tormentos del infierno, nos representa hogueras en­
cendidas por el soplo del Señor; y no se puede 
sin una insigne temeridad negar una verdad tan 
universalmente reconocida, tan poderosamente au­
torizada por los Padres, y tan expresamente esta­
blecida por las mismas palabras de la Escritura. 
¿ Compreendemos todo el rigor de este tormento ? 
Este fuego que quema en la tierra, dicen los Pa-

TOM, IP*. P dres, 

(«) D . Thora. de Veri , qoaest. 6t. art. 3. (¿) DUcedite 4 tns ma-

¿Qué padece 
el ; éprobo ea, 
el infierno^ 

E l fuego ¡del 
Infierno es na 
fuego real j y 
« s t e fuego 
i g u a 1 m en te 
obra sobre el 
alma, y so­
bre el cuerpa 
del reprobo. 



Se sie-nte po^ 
co en eí mun­
do la priva­
ción de Dios, 
pero el repn> 
bo sentirá en 
el infierno to­
do el rigor de 
fila. 

Tanto como 
Dios se acer­
có ai pecador 
en la. vidajtan-
tó se aleja de 
el'en infier­
no. 
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dres, este fuego el mas insoportable de todos los 
suplicios, este fuego el mas cruel tormento á que 
puede condenar la justicia humana, este fuego, en 
conclusión, no es mas que una débil pintura ael fue­
go del infierno. 

Acá en el mundo nos mueve poco la priva­
ción de Dios, porque ignoramos propriamente qué 
cosa es Dios, y la dependencia que tenemos de é!; 
y solo en la otra vida donde nuestra alma estará l i ­
bre de los lazos del cuerpo, verá perfectamente la 
grandeza de Dios, la dulzura de poseerle, y la pena 
rigurosa de perderle para siempre. Nuestra alma 
se dirige ácia Dios como una flecha que vuela á 
su blanco, como un pajaro que se abanza á su pre­
sa, mas viva que el fuego que sube á la esfera , ó 
que la piedra que camina á su centro, Í Pero quál 
será su sorpresa al verseen aquel momento detenida 
y arrojada por una mano invisible! Ella redoblará 
sus esfuerzos , pero siempre inutiimente : juzgad 
qual será el exceso de su desesperación, 

Quanto mas procura el réprobo acercarse á 
Dios en el infierno, tanto mas se aleja Dios de él. 
Durante su vida le habló Dios muchas veces , y no 
fue escuchado; queria ganarle el corazón, medita­
ba su conquista, y se complacía en poseerle, y en 
unirse á él (¿z). El alma al contrario le desechaba, y 
él no se enojaba (b): Dios la esperaba, la estre­
chaba, y redoblaba sus instancias, aunque todo esto 
no le costaba nada, pues como. soberano Dueño 

i de la naturaleza ^ hace servir todas las cosas su 
amor; pero en vez de responderle llega el hombre 
hasta el endurecimientó. é insensibilidad , y aun 

"ii® ?.oi n í o i b f f /mi l u 113 m&w sui ossul afcSS-

(¿Í) B E L I C I M jme<R¿ cum filiis hominum. Prov. 8. v.31. 



Y ETERNIDAD DESGRACIADA. I S g 
hasta la impiedad y el desprecio {a). Esto causaba 
amargura en el corazón de Dios, y se lamenta­
b a ^ ) : ó Jerusalén yo he querido tu salud , y nada 
he omitido para conseguirla (c). Dia vendrá {d). Ve 
aquí el dia en que se mudará la escena, pues tú 
serás la que hagas instancias, y yo seré el que las i 
desprecie. 

El réprobo en el infierno aborrecerá á Dios, 
eternamente, pero nada conseguirá su ódio. Abru­
mado bajo del peso de la mano vengadora quer-' 
ria que no hubiese Dios , y que fuese aniquilado^ 
querria verle despojado de su gloria, insultado, ul­
trajado , y despreciado de los Angeles , y de les 
hombres; en una palabra, querria hacerle infeliz, 
y partícipe de las mismas penas que él siente. De 
aqui provienen aquellas blasfemias horribles, aque­
llos juramentos execrables, aquellas imprecaciones 
espantosas que vomitará sin cesar: de aqui aquellos 
arrebatamientos, aquellos furores, aquellos ahulli-
dos, y finalmente aquellos deseos extravagantes é in­
útiles que le agitarán sin intermisión; pero siempre 
hallará á este Dios terrible, armado de rayos y furo­
res, omnipotente, inmutable en sus decretos, y eter­
no en su duración; y entonces el condenado volverá 
su rabia, y su desesperación contra sí mismo. 

¿Es justo castigar por toda la eternidad un pe­
cado que duró un instante? Quién podrá dudarlo, 
pues Dios que es la justicia misma es el Autor de 
esta sentencia : pero no hai proporción entre un 
deleite pasagero y un castigo eterno: He! ¿y hai 
proporción entré vosotros, y la infinita magestad 
de Dios áquien habéis ultrajado5 ¿se debe medir 

el 
(a) jQuis est omnipotent.... Job ai.v.ig. Recedg a nohis,G scien-
tiam viarum tuarum noluwus. Ib. v. 14. {h) Laboravi sustinens. 
Is .v.y. 14 (c) Quotiesvolui ...6> noluisti. Matth.23. v 37. {d) V e -
ñient autem dies. Ibid.p. v. i ¿ . 

E l reprobo 
a b o r r e c e r á 
á Dios , y no 
pudiendo ven­
garse de el 
volverá su fu­
ror contra sí 
mismo. 

L a eternidad 
de Jas penas 
no es contra­
ria á la justi­
cia de Dios. 
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el castigo que Corresponde á una ofensa por el tiem­
po empleado en cometerla, ó por la grandeza de 
la persona ofendida ? ¿ qué cosa mas justa que cas­
tigar eternamente al que se atrevió á sublevarse 
contra el Ser eterno? Además de esto ¿qué mayor 
equidad puede haber que no perdonar al queja-
más se arrepiente; al que rehusó admitir el perdón 
quando se le ofrecían, al que como dice San Gre­
gorio , desearla vivir eternamente para pecar eter­
namente (a) ? Si hai desigualdad entre un momento 
de placeres, y una eternidad de penas, en nuestro 
arbitrio está el gozar, ó privarnos de estos place­
res, y es una locura el comprarlos tan caros; pero 
Dios es mui justo en exigir de vosotros la paga á 
que os habéis obligado , pues no ignorabais la quen-
ta que él os habia de pedir. 

Escuchad Reyes, y Grandes del mundo; Jue­
ces de la tierra, atended y considerad, que habéis 
recibido del Señor vuestro poder, y que investi­
gará vuestras obras, y sondeará lo íntimo de vues-

fierno que los tros pensamientos (&). Los que mandan á otros 
serán juzgados con un extremo rigor, y los pode­
rosos serán poderosamente atormentados (<?). Es­
cuchad lo que dice el Apocalipsi de la decadencia 
de Roma saqueada y destruida por los Godos, y 
aplicaos estas terribles palabras (d). Tanto como se 
glorió hacedle sufrir otro tanto de dolor, y triste­
za (<?). Esto es, á ese orgullo que os inspira tanta 
fiereza y altivez sucederán las humillaciones mas 
pesadas. Las palabras del Apocalipsi que yo aplico 

•Los Grandes 
del mundo se-
r á n mucho 
mas atormen­
tados en elin-

.ffSfl o;i 

(a) magnam ergo jüdicántis justit iam pert inet , ut qui mm— 
quam voluerunt carerepeccato^nufnquam careant supplicio.D.Greg, 
lib. 4. Dialog. c. 44. (¿0 E t nunc, Reges, intelligite : erudiminij 
qui judicatis terrum. Ps. 2. v. 10. {c) Potentes autempctenter tor­
menta pafientur.Sap.ó.v.j . (d) Quantum glorificavit Je.Apocal.iS. 
Y. 7. (e) T m t i m d a t e ¿ttt tormentí(m& juélum- Ibid. 
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5 tos Grandes ©rgullosos hablan igualmente con los 
regalones, y sensuales (n). A proporción de sus de­
licias sufrirán otros tantos dolores y penas (/?). 

Si el infiel no debe ser perdonado, ¿qué pehas 
estarán reservadas á losGristianos rebeldes al Evan­
gelio, y á la iglesia de Jesu Cristo? Los hijos del 
tleino, dice el mismo, serán arrojados á las tinie­
blas exteriores (Í?). Oh vosotros , hijos del Reino, 
herederos de Dios, y coherederos de Jesu Cristo, 
¿quán terribles son los castigos que os amenazan? 
Ay l aprovechaos de estas formidables amenazas 
que solo son aora efedos de la misericordia de un 
Padre lleno de bondad, que os amenaza porque os 
ama, y que solo os hace temer la pérdida de vues-! 
tra celestial heredad, para obligaros á asegurar su 
eterna posesión. 

Los Theologos dicen que el fuego que atormen­
ta al réprobo en el infierno obra real, y verdade-
íamente sobre su alma; ¿y cómo es esto? i.0 Por­
que Dios prepara el alma extendiendo la capaci­
dad que ella tiene de padecer. 2.0 Porque su omni­
potencia eleva la virtud del fuego hasta que sea 
capaz de hacer impresión dolorosa sobre los espí­
ritus. Estos dos modos son admirables, dice San 
Agustín, pero no por eso dexañ de ser ciertos (d). 
El fuego, por un milagro asombroso, es elevado so­
bre su naturaleza, para que obrando en las almas 
sea su torménto y suplicio. Esto es lo que el Espí­
ritu Santo nos enseña, quando dice que el fuego 
en calidad de criatura sirve á las ordenes, y vo-
iuntades de su Criador; y se irrita é inflama pode­
rosamente contra el pecador á quien debe casti­

gar 

¡a) Quantum.... i t i deliciis f u h . Apocal.xS. v.7. {b) T m t i m date 
i l i i tormentum G ludinm. Ibid. (r) F i l n nutem regni ejicientur 
i n terebras exteriores. Matth.8. v. ia. \d ) M h i s seíi'VSíis mQÜk* 
P , Aug.Jib.ia. de Civ, i ie i c í e » 

Los Cristia­
nos se; ánatoT" 
mentados ec 
el infierno mas 
que los jb4e-> 
les. 

Como eí fue­
go que ator­
menta al re ­
probo obra CR 
su alma. 
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suplicios del 
infierno. 
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gar (a). Por lo qual decía sin duda San Gregorídj 
que el alma del réprobo sufre efectivamente el ardor. 
de este fuego que. le imprime á proporción los mís-^ 
mos dolores que nosotros experimentamos quando 
nos queman (b). Esto es lo que ha movido á los 
Theologos para expliGarse con mas claridad al ser­
virse del termino de potencia obediente, que es ac­
tiva res pedo del fuego, y pasiva respeéto del alma 
que padece. 

l ^ S . Representaos un vasto , é inmenso subterráneo 
en medio del qual haya un estanque de fuego,y azu­
fre ardiente, que el Ápocalipsi liama pozo del abis­
mo (c) , ó estanque todo de fuego (^); y en el Evan­
gelio se le dá el nombre de hoguera de fuego (e). 
Pues en esta morada de horror, y en esta tierra de 
maldiciones habita el réprobo ( / ) . Aquí es donde 
el Señor, ocupado enteramente en vengarse, hace 
correr fuentes iriagotabies de pez y azufre En 
lugar de la lluvia y rocío hace caer carbones ar­
dientes sobre la cabeza de los réprobos (b), Al l i los 
pecadores están asídosv á lazos y cadenas de fue­
go (/) . All i no hai paz, ni tranquiíidad, pues un 
espíritu de tormenta y uracan agita de continuo á 
estas infelices vídímas (k). La amistad , ni la com­
pasión no reinan en este lugar donde, solo se oyen 
gritos, gemidos, y ahullidos espantosos (/). Ay í 

Cris-
(a) Creatura ením tíbi faSíori dese rv íemexarc fesc i f in formen-
tum advershs injuítos. Sip. 16. v. 24. {b) E$c igne v i s ib i l i ardor 
tic dolor invisibiiis trahituv, ut per ignem corporeim mens incor-* 
porea etiam in corpórea flmnma crucietur. D.Greg. ]Íb.4. Dialog, 
c. ap. (c) Putei abysi, Apot. 9: v. lv (</) Stagnum ignis ardentis, 
Ibid. ip. v. ao. (e) Caminmn ignis.^l ídlúi . i-^.v. ^ i . ( / ) Terram 
miseria' G' tenebreirum s ubi umbra mertis, & nuMus ordo, sed 
'sempiterms horror inhabitat. Job io. v. aa. (g) Convertentur tor­
rentes ejus in picem , & humus ejus in sulphur. Is.34 v.p. (h) Ca-
dent super eos carbones. Fs. 139. v. n . [i) Pluet saper peccato-
pes laqueas. Vs. 10. v. 7. (fc) Ignis G sulphur & spivitus procel-
tarum pars calicis eorum. Ibid. (/) I b i erit fietus 6* stridor den" 

Mátth. 8.' v. i a . 
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Cristianos ^ué cosa tan horrible es caer entre las 
manos de un Dios vengador (¿Í)! 

Confieso que no acabo de compreender por qué 
se declama tanto contra la eternidad de las penas, 
y no se quexan igualmente de la eternidad de las 
recompensas. Dios, dicen, es misericordioso, y se-
,ría para él mas gloria recompensar con exceso al 
mérito, que castigar según el demerito. ] Qué razo­
namiento, ó por mejor decir que ceguera! ¡puede 
uno picarse de juicioso con el hecho de destruir la 
divinidad ! ¿Cómo Dios sería Dios si no fuese infi­
nitamente santo? ¿y cómo sería infinitamente santo 
si fuese menos justo que misericordioso ?. £ Pero 
cómo dexaría de ser menos justo. que misericor­
dioso, si no castigase al pecador á proporción del 
tiempo que dura su pecado, asi como recompensa 
al justo mientras dura su virtud ? El pecado de] 
uno, y la virtud del otro son eternos, y por consi-
tguiente el uno debe ser castigado, y el otro re^ 
compensado por toda la eteruidad. Además de es* 
tq , el que destruye una justicia infinita con el es-
pecios» pretexto de exaltar una infinita misericor* 
dia, destruye verdaderamente Ja divinidad. Final­
mente, los Theologos de acuerdo con los Santos Par 
dres, dicen que el pecado es ua desprecio formal 
de Dios, de su Leí, de sus recompensas, y de sus 
amenazas. Es un insulto , y una injuria infinita ea 
su objeto; luego si su enormidad es infinita merece 
una pena infinita; tpero c ó m o sería infinita por sí 
misma, y cómo podría sufrirla un ente criado r De 
aquí es; preciso concluir con toda la Escuela , que 
esta pena solo es infinita en su eternidad. 

El gusano de su conciencia, dice la Escritura, 

4a) . ÜBrrendum est̂  in^sre. i n . m n w M & i mventts* Hebiv i m 
v. 31. 

t a eternidad 
de las penas 
no debe asom­
brarnos mas 
que Ja eterni­
dad del pre* 
Hiio. 

L a memoria 
de lo pasado 

ator-
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Los senti­
mientos dolo­
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cerán de su 
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ztormeñtMi no morirá jamás (a). Este gusano, díce el Papa 

Inocencio III . es la memoria de lo pasado. Duran­
te su vida reposaban en su espíritu los placeres 
que habían gozado , hablaban con los compañeros 
de sus disoluciones: nosotros hicimos tal cosa, no­
sotros nos divertimos de éste y aquel modo (^). Es­
te mismo recuerdo será entonces su tormento (Í1) * 
Estos placeres ya no existen; ya se disipó la ima­
gen que gozaron de estos falsos bienes; pero el 
gusano roedor les pondrá siempre á la vista sus 
criminales placeres, y entonces sentirán todo el 
pesar, y dolor de una penitencia que de nada les 
servirá. 

Para aumentar Dios los suplicios de los repro­
bos se hará conocer de ellos. ¡ Oh vista y conoci­
miento de un Dios perdido, y para siempre, qué 
pesares tan amargos no produciréis! este pecador 

d e s e s p e r a - ¡e verá, y se enfurecerá de temor y espanto (d ) . 
aofl. Cómo ! dirá este infeliz réprobo, ¿y es posible que 

un Cristiano como yo haya despreciado la glo­
r ia , y el Reino de Jesu-Cristo por un deleite mo­
mentáneo? ¿He hecho yo esto? ¿Cómo es posible 
que un Cristiano como yo, que creía que había 
Dios, y Paraíso lo haya dexado todo por tan poca 
cosa, por nada? ¿No he hecho yo esto? yo lo 
he hecho mil veces, no puedo negarlo, i Oh cruel 
ambición que me has arrebatado mi verdadera glo­
ria ! ¡Oh malditas riquezas que me habéis hecho 
perder los bienes del Cielo! iOh amor profano que 
me has hecho objeto del ódio de mi Dios! ¡Oh 
deleites pasageros ! ¡oh tormentos eternos! ¿de qué 

me 
(a) F'ermis eorum non morietur. Is, 66, v. 44. (b) Quantum g l o -
rjficavit se, & in deliciis f u i t , tanfum date illitormentum G luc--
tum. Apoc. 18. v. 7. (c) F i l i y recordare quia recepisti bona in 
mta tua . L « C í 5 . v,>g. {d) P ^ í ^ ^ ^ i ^ ^ f W í ^ » PS.IÍÍ, 
V, 10» 
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me sirve la qualidad de Cristiano sino de hacerme 
mas infeliz? i O aborrecimiento eterno de Dios! 
¡ ó furor implacable de DiosI jó extremidad de to­
dos los males! Nosotros no la tememos porque no 
la concebimos, y no la concebímos porque no pen­
samos jamás en ella ; pero este réprobo piensa 
eternamente, y su voluntad está siempre ocupada 
en detestar sus crímenes que le harán para siem­
pre aborrecido de Dios. De aqui nace un eterno 
arrepentimiento, y una penitencia maldita que ja­
más tendrá fin («). 

Estraña ceguedad es no pensar en el infierno; 
•pensar en é l , y no temerlo es un monstruoso fu­
ror; y pensar en él y temerlo, y no hacer los de­
bidos esfuerzos para evitarlo es una locura deplo­
rable. Pensemos en el infierno para temerlo, y te­
mámosle para no caer en é l , dice San Juan Cri-
sóstomo (¿); porque es casi imposible que una al­
ma que piensa seriamente en el fuego eterno se 
resuelva á pecar á lo menos con tanta facilidad. 
Este pensamiento es una barrera que le corta los 
pasos, un freno que le retiene, y un obstáculo que 
le opone la gracia para estorvarle que vaya don­
de el demonio, y sus pasiones la conducen. Este 
pensamiento la hace mas humilde, mas circuns­
pecta, y mas atenta sobre sí misma; y me atrevo 
á decir, prosigue San Juan Crisóstomo, que nin­
guno de los que tienen siempre á la vista el i n ­
fierno caerá en él , y que no le evitará ninguno de 
los que estudian olvidarle {c). Este saludable temor, 
que según David, es el principio de la sabidu-

T o M . I f . Q ría 
(«) Pwn.itentiam agentes , G p r x angustia spirí tus gementes. 
Sap.5. v.3. (h) D. Chrysost. Hom.¿g. ad pop. Antioch. & Hoai.2. 
in Ep. ad Thef. (e) JSÍemo eorum qui gehennam ob ccuhs habenty 
in gehennam incidet. JSfemtí gebennam contemnenímm * ge 'ben-
nam effugiet. Idem ibi. 

¿Cómo es po­
sible que no se 
piense en el 
infierno ? y 
qnán saluda­
ble sería este 
pensamiento. 



Dior one to­
lera los c r í ­
menes del pe­
cador en esta 
vida , se ven­
gará de él en 
la eternidad. 

E l medio de 
evitar el i n ­

fier­

n a E L INFIERNO, 
ría {a). Este temor, digo, es un camino de su amor. 
Después de haberle temido como Juez se le ama 
como Padre, se confia en su infinita misericordia, 
se le exponen las enfermedades y miserias, se le 
pide humildemente perdón de los pecados , se im­
plora su gracia, se busca su amistad, y se forma 
la resolución de no ofenderle mas, aunque impor­
tara todo el mundo. 

Yo lo confieso, & gran Dios, vos sois el Dios 
de las venganzas, sí, vos lo sois verdaderamente, 
y si calláis aora es por misericordia. No está le-
xos el tiempo en que vuestra cólera resplandecerá 
en su furor, y en el qual usareis libremente de to­
do el rigor de vuestros juicios A h ! Subid á 
vuestro trono soberano Juez del Universo { c ) . 
Abranse los Cielos, tiemble la tierra, y conmuévan­
se las potencias del mal; venid, compareced en me­
dio de vuestros Angeles para juzgar la tierra (d). 
¿ Hasta quándo sufriréis que los pecadores arrui­
nen vuestra heredad, y que se glorifiquen del mal 
que cometen (e) ? ¿ Hasta quando sufriréis que in -̂
sulten vuestra justicia y sabiduría, y que vomitan­
do blasfemias se atrevan á decir con desprecio: 
Devoremos al justo, que el Señor no lo verá, ni lo 
entenderá el Dios de Jacob ( / ) . Como si Dios no 
conociese hasta los mas secretos pensamientos, co­
mo si no penetrase su vanidad, y como si no supie­
se algún dia castigar toda su injusticia (g). 

El gran secreto para no caer en el infierno des­
pués de la muerte, es el descender á menudo en es-

p í -

(d) In i t ium sapientice timoT Domini. Ps. n o . v. 10. {ti) T>eus u l -
tionum Dominus ^ Deus ultionum liberé egit, Ps.93 v . i . (c) E x a l ­
tare. Ibi . (d) Exal tare ,qm judicas terram. Ibi . a. {e) Usquequb, 
peccatores Domine, gloriabuntur ? Ib i . 3. ( / ' ) N o n •videbit JDo-
minus, nec intelliget Deus Jacob. Ib i . 7. {g) Dominus scit cogi-
tationes hominunif quoniam vana smt, Ib i . 11. 
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píritu durante Ja vida, teniendo los mismos senti­
mientos que el Rei penitente. Yo dixe: á la mitad 
de mi vida iré á las puertas del infierno (Í/). ES 
finalmente el mirar este infierno con la misma dis­
posición que Job, el qual decia que el infierno era 
su casa durante la vida, y que en él habia coloca­
do su lecho Í b \ 

fíerno es ba­
jar á él con 
la considera­
ción. 

{a) E g o dixi: I n dimidio dierum meonm vadam ad portas i n ­
ferí. Is. 38. v. 10. {b) Infemus domus mea est , & in tenebris 
stravi kcfulum meunu Job 17. v. 13. 

Q 2 D I -
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D I V E R S O S P A S A G E S 
D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

E L I N F I E R N O , 

T L A E T E R N I D A D D E S G R A C I A D A . 
JLJ^Ormtdum est imidere in 

manus Dei mentís, 
Hebr. 10. v. 51. 

Qui pmas dabunt in inte-
fitu aternas. 11. Thes. i . v.p. 

ibunt hi in supplk'mm ¿ter-
tmm. Matth. 2 5. v. 46. 

Discedite a me, maledicli in 
tgnem dternum. I d . v. 4 1 . 

?deas autem cmbuveo igrii 
inexúnguWüí. Ib. c. 3. v. 12. 

Creatura en'm tibí Factori 
deserviens, exardescit in tormén-
tum adversús injustos. Sap, 16. 
V. 24. 

Vermls eorum non morietur, 
& mús eorum non extinmetur. 
is. 66. v. 24. 

Sunt spiritus qui ad vindit tm 
creMt iunt. Eccl. 59. v. 3 5. 

IgritS) & sulphur, & spiritus 
ftocelUmn pars calkis eorum. 
Ps. 10. v. 7. 

Fer qu& peccat qüis, per ¡uc 
& torcjuemr. Sap. n . v, 17. 

TgS cosa horrible caer en 
las manos de un Dios 

vivo. 
En la muerte serán cas­

tigados eternamente. 
irán estos á los tormen­

tos eternos. 
Retíraos de mí, malditos, 

id al fuego eterno. 
Quemará la paja en un 

fuego inextinguible. 
La criatura obsequiosa 

á su Criador redobla sus 
fuerzas para atormentar á 
los malos. 

El gusano que los roe 
no morirá jamás, y el fue­
go que los abrasa nunca se 
apagará. 

Hai espíritus que el Se­
ñor crió para la venganza. 

Serán su heredad ei fue­
go ei azufre y ios vientos 
tempestuosos. 

Cada uno será atormen^ 
tado con lo mismo que 
pecó. 

Se 
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"PersoM tristes lilis apparen-

W . Sap. 17. v. 4 . 
Eri/ pro suavi odore fator. 

Is. 3. v. 24. 

M dracomm , fo-
rmn. Deut. 3 2- v. 3 3. 

Jtóí^ multltud'mem ad'mvett' 
ttonwn suarmn, sk & sustm~ 
hit. Job 20. v. 18. 

Lmt. . , . nectmen consume-
íur . Idem ib. 

Deúderabmt morí, & fu~ 
gtet morsdb eis, Apoc.^.v.íí, 

H¿c est mors secunda: & 
qui non mventus est In libro vi­
ta scrlptus, missus est in stag-
mm igriis. ídem 20. v. 14. 
& 15. 

Tw í̂̂  eum qui potest & ¿tni-
mam & corfus perderé in ge-
hennam. Matdi. IO. v.28. 

DESGRACIADA. T 3 5 
Se Íes aparecerán horri'-

bles spedros. 
En lugar de suaves per­

fumes tendrán hedor into­
lerable. 

Su vino será hiél de Dra ;̂ 
gones. 

Las penas que sufra serán 
proporcionadas á sus exce-̂  
sos. 

El arderá, pero no será 
consumido. 

Desearán morir, y ISL 
muerte huirá de ellos. 

Esta es la segunda muer­
te; y el que no se halló es­
crito en el libro de la vida 
fue precipitado á un estan­
que de fuego. 

Temed al que puede 
echaros ai infierno en cuer­
po y alma. 

S9< 

P A S A G E S , O S E N T E N C I A S 
D E L O S S S . P A D R E S 

S O B R E 

EL MISMO ASUNTO. 

Siglo segundo. 

^Vgts ignis habens ex na-
*J tura sm divinam submi • 
nisfíf-athneú incorniptibiiitatis. 
Tertul. in Apol. 

Non 

JgSte es fuego eterno que 
por su naturaleza es 

incorruptible por una vir­
tud que Dios U comunica. 
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Non dsumltquod exuúty sed Este fuego conserva lo 

erogM, reparat. Id. ib.. que quema en ver de con­
sumirlo. 

Sígíú fercero" 
Immortales mtserí vínm m~ Estoj miseros inmortales 

Ur incendia, & inconsumptibi- vivirán en medio de las 11a-
les flamma nudum corpus a l - mas que rodearán eterna-
lambem, S, Cypr.. mente su cuerpo. 

Sigla 
V U putas finem mvemre, 

é temtas ibi inápu.- S. Hilar.-

guppltc'iUm ilíud íjombile; tai­
men mllle aliquis ponat gehen-
nas , nih'd tale quod dlttmus esty 
ablata illius gloru possesúone 
tepellu D^Chrys. Hom.24. 
in c. 7. Matthr> 

íoné ferrumt tgnem & hes-
tUs'-¡ attamen non umbra smt 
ad illa tormenta. Id.Hom. 3 9., 
ad pop. Antioch* 

Sígío 
Separan a Deoy hác est tan­

ta pana i quantas ipse est Deus. 
D. Aüg. lib. 2. de Civ. Dei 
$» 4-

Numquant viventes i mm* 
quam mortui; sed s'me fine mo~ 

jientes. Idem ibid. lib. 15.-
c. 1 í . 

Dolor tfianebít ut afligat, & 
natura peManebít ut sentiat. 
Id. ib. lib. i<?, c. 3 8 . 

quarfór 
La eternidad comienza 

quando pensáis que va á 
acabarse.. 

Los suplicios del infierno 
son horribles; pero aunque 
añadáis otros mil- tormen­
tos nada igualaría á la pér­
dida de la gloria.. 

Figuraos todos los tor­
mentos que causa el hierro, 
el fuego;,)rlas bestias feroces, 
y con todo no son ni aun 
sombra de los del infierno. 

quínfo* 
La eterna separación de 

Dios es una pena grande 
que iguala á la grandeza de 
Dios» 

Los reprobos nunca es­
tán vivos,nunca están muer­
tos, pero mueren eterna­
mente; 

El dolor permanecerá pa­
ra atormentarlos, y la natu-» 
raleza para sentir el dolor. 

La 
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Qus damnatos punit est i n -

f n i u Del potentia, qmd facit 
ntiris sed veris modis. Id. ib, 
lib. I2. .C. 10. 

HM gehMma flamma totum 
hom'mem mnplettitur.. Petr. 
Chrysol. 

?lus cdo torquentur v ¿¡um 
gehenm. Id. 

DESGRACIADA. I 3 7 
La infinita potencia de 

Dios castiga á los conde­
nados de un modo inefable 
pero real. 

Los fuegos del infierno 
penetrarán todo el hom­
bre. 

Mas los atormentará la 
pérdida del Cielo que el 
fuego del Infierno. 

Siglo sexta. 

Justa modum culpó, poenadis-
t'mguitur; & secmdum modum 
crim'mts musquisque damnatus 
m inferni Igne cruciabkur, S. 
Greg. lib. 20. Moral. 

El castigo será propor­
cionado á la calidad de la 
culpa, y cada uno será ator­
mentado por el fuego del 
infierno según la grandeza 
de sus crimenes. 

Siglo duodécimo* 

Semper puniri potest, qmd 
non potest exp'mu S. Bcrn, 

Now transit cum tempore, 
quod témpora transit, in Mer-
mm ergo necesse est cruáety 
qmd teegisse m ¿eternum memt-
neris. Id. lib. j , de consi-
derat, c u . 

Es justo castigar eterna­
mente lo que nunca puede 
ser expiado. 

Lo que sobrepuja al 
tiempo no pasa con el tiem­
po. Es preciso que sufráis 
eternamente la pena del mal 
•que eternamente conocéis 
haber cometido. 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos, que han escrito y predicado con dis­

tinción sobre el Infierno, y la eternidad 
desgraciada* 

ÍL Padre Bourdaloue, Tomo segundo dé su Qua^» 
resma, divide su Sermón del infierno en tres par-
íes. Hace ver el estado infeliz del réprobo. i.0 A 
quien lo pasado despedaza. 2.° Lo presente le ator­
menta. 3.0 Lo futuro le desespera. Lo pasado 
1.0 con la vista de los bienes de que ha hecho un 
uso culpable , 1? con la vista de los males que 
ha cometido. Respeélo de lo presente padece una 
pena duplicada: 1.0 la separación de Dios: 20 el 
tormento del fuego eterno. Respedo de lo futuro: 
1.0 Yá no tiene esperanza de alcanzar por sus ora» 
ciones gracia alguna. 2.0 Yá no tiene esperanza 
de ablandar á Dios con la penitencia. 3.0 Yá no 
puede esperar , no solo el satisfacer sus deudas, 
pero ni aun disminuirlas jamás con todo lo que 
sufre. 

El P. Gíroust en su Quaresma trae un Discurso 
inui patético sobre este asunto. 

El Autor de los Discursos de piedad submi­
nistrará mui buenas cosas en ios dos Sermones que 
trae en su primer tomo; el uno sobre la verdad de 
lo futuro; y eí otro sobre la certidumbre de las pe­
nas eternas. 

El P. du-Fai trata ampliamente de las pe­
nas del infierno. En el primer punto demuestra 
que el infierno es el lugar donde están juntos todos 
los males: y en el segundo que jamás cesarán es­
tos males ea el infierno; y asi una infinita multi­

tud 
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tud de penas, y una eterna duración de tormen­
tos es lo que constituye el caraéter del infierno, y 
la herencia del pecador. 

El Autor de los Sermones seledos, en el segun­
do punto de la Homilía delRico Avariento trae mu­
chas cosas sobre esta materia ; como también el 
antiguo Masillen en su Discurso sobre la vida de­
liciosa. 

El Diccionario moral trae dos Discursos sobre 
este asunto. En el primero sigue exadamente el 
plan del P. Bourdaloue. En el segundo toma por 
división estas palabras de San Buenaventura. Las 
penas del infierno son insoportables por su r i ­
gor (a): y son eternas en su duración (b). 

El P. Cheminais no toma otra división para es­
te asunto que la sentencia que pronuncia Jesu cris­
to contra los reprobos (<r). Retiraos de mí maldi­
tos. Ved aqui la primera pena, y sin duda la mas 
cruel que sufren los condenados , y consiste en 
perder á Dios, de quien son separados (d). Id á 
arder en un fuego que está dispuesto para voso­
tros, y los Angeles malos. Esta es la segunda pena 
de los réprobps {e). Este fuego jamás se extingui­
r á : este tormento será eterno. Ved aqui la tercera 
pena de los condenados. 

El P. Pallu trae un Discurso sobre este asun­
to , y en sus quatro Postrimerías del hombre se ha­
llan buenos materiales acerca del infierno. 

El P. la Columbiere en sus reflexiones. 
! El P. Croiset en el Tomo L de sus Reflexiones 

Cristianas habla de la eternidad desgraciada. 
Tom. IV , R El 

(a) Acerhitate intoUrábiles. (í>) J&ternttate interminahikt, 
(c) Discedite á me mahdi&i. Matth. 2¿. v. 41, Id) Jn isnem, 
*bid. {e) ¿Eterna*,. Ib i i . & 
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El quarto volumen de los Ensayos de Moral, 

tratado segundo , cap, 6, dá lugar á bellas refle­
xiones. 

Casi todos los Predicadores antiguos y modernos, 
y todos los libros de piedad han tratado este asunto* 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 
S O B R E 

E L I N F I E R N O , 

Y LA ETERNIDAD DESGRACIADA. 

a?raiSí0nge" ¿CON que es el infierno donde deben terminar 
las grandezas, los honores, las riquezas, y las dig­
nidades? ¿Quién de vosotros imaginará que á las 
insensatas alegrías del mundo han de suceder amar­
gas lagrimas , á los cantares lascivos ahullidos 
terribles, á los placeres los crugidos de dientes, y 
á las sociedades deleitables la compañía de los de-
ínonios? Esto es no obstante lo que nos enseña el 
Evangelio. Los hijos del Reino serán precipitados 
á las tinieblas exteriores, donde habrá lagrimas y 
crugidos de dientes {a), ¡Triste revolución! pero 
justa. Mi l veces hablamos amenazado con ella aí 
pecador, y mil veces se ha burlado de nuestras 
amenazas. Tenia nuestros mas serios discursos por 
vanos terrores , por sustos falsos , y visiones des­
preciables. ¿Por qué, decía, nos obligan á creer 
cosas que niega la razón ? ¿no está la vida sembrâ -

da 
(a) F i l i i autem Rsgni ejicientur in tenehras exteriores; ipi eriS 

jffetus 6" stridor dentium, Matth. 8. v. l a . 
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da de bastantes penas efeé l ivas sin turbarla toda­
vía con terrores imaginarios? Puede ser que me 
oigan algunos de esos pretendidas espíritus fuer­
tes que usan este lenguage : si esto es a s i , y 
quieren oy instruirse de buena fé, lean nuestros l i ­
bros santos, medí ten los con cuidado, consulten á 
su misma razón á la que ellos reclaman,y finalmente 
pregunten á su propio c o r a z ó n , y todas estas co­
sas les responderán , que los vanos razonamientos 
que forman contra la certidumbre y la eternidad 
de las penas del infierno, solo son frivolos sofismas 
que el espíritu de Dios ha confundido por la boca 
de sus Prophetas mas hace de dos mil años , y esto 
es lo que demostraré en el presente Discurso, ha­
ciendo ver: i.0 Que los sofismas de nuestros i n ­
c r é d u l o s , contra la eternidad de las penas, están 
confundidos por las divinas Escrituras: 2.0 Que la 
razón y la conciencia justifican la eternidad de es­
tas penas. 

Recorramos todos los d IVerSOS Subterfugios del Subdivisión 
impio para autorizar su libertinage, y confesareis de la 1.Pane, 
que son irracionales. 1.0 Dios es mui grande para 
ocuparse en lo que nosotros hacemos; primer pre-
texto sacado de la grandeza de Dios: 2.0 ¿Será justo 
castigar con suplicios eternos las flaquezas de un 
momento ? Segundo pretexto sacado de la justicia 
de Dios. 3.0 Dios es mui compasivo para perder 
para siempre á unas criaturas que jamás formó 
para que fuesen desgraciadas. 4.0 No se ha visto 
á nadie volver del otro mundo; ¿quién podrá s a ­
ber lo que al lá pasa? 

^Es una verdad expresamente señalada en las Subdiviskm 
divinas Escrituras, que ninguna culpa ha de que- de la n.Par-
dar sin castigo, y aunque solo consultemos las hi- te' 
ees de la razón es preciso convenir en la justicia 
de la eternidad de las penas, i.0 Por la naturaíeza 

R 2 de 



Exposición 
de la I . Parte. 

Es verdad 
que Dios es 
d e m a s i a d o 
grande para 
ocuparse en lo 
que hacen los 
hombres acá 
en ei rnunde. 
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de el espíritu que nos anima. 2.0 Por la justicia 
de Dios omnipotente que nos ha criado. 3.0 Por la 
sabiduría de la Providencia que nos gobierna. 4,0 Por 
los secretos remordimientos que acompañan al pe­
cado. Todo esto prueba evidtnttmeníe la necesi­
dad de que, después de esta vida,se reserve Dios 
un tiempo para premiar ó castigar á cada uno se­
gún sus obras. 

Para desvanecer el pretexto sacado de la gran­
deza de Dios, que según los incrédulos, debe cui­
dar poco de lo que hacen acá bajo los hombres, 
basta abrir los Libros santos , y se verá de qué mo­
do los confunde el Espíritu Santo por boca de un 
Propheta. Oh Israél, dice el Señor, ¿cómo te atreves 
á pensar, y á decir: el Señor ignora mi vida , él 
no cuida de preguntar por mis pasos , y mucho 
menos de conocerlos (a)? ¡Oh Pueblo insensato! ¿no 
aprendiste de tus padres que el Señor es eterno^ 
que es el que crió los Cielos, y la tierra , que hace 
dar vueltas magesíuosamente sobre nuestra cabe­
za á esos globos luminosos, que todo lo ordena y dis­
pone á su voluntad, que da movimiento á esa her­
mosa máquina, sin que nada pueda turbar su har­
monía sin su orden ? Ah ! Respóndeme Pueblo in­
grato: si un Dios preside á toda la naturaleza pa­
ra animarla , y para darla un curso continuo y ar­
reglado, ¿cómo es posible que este Dios de luz 
esté presente á toda la naturaleza sin saber loque 
pasa en ella ¿ ¿ cómo es posible que se halle 
en medio de vosotros sin saber lo que hacéis? Vo­
sotros desterráis á vuestro Dios á un Cielo extraño 
donde os imagináis que se envuelve en su propia 
felicidad, <No sabéis, como dice San Pablo, que 

de 
(a) Qitaré dicis Jacob, £? loquéris Israel: ¿íbscondita est v ía 
mea d Ltontimt 15,40. v.ay* J ' 
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de Ufoí recibisteis el sér, el movimiento y la v i -

¿Pues óómo el que ha dado al hombre el 
nensatniento ignorará el pensamiento del hombre? . . 
¿Có no ellos se ocultarán al conocimiento de aquel 
á quien deben toda su adividad? No , no: el Se­
ñor vela sobre el mal (^), Extraffo de un Sermón 
mctmiscrito atribuido á Mr. Soanen. 

A i que concebís un Dios infinitamente per- No se puettc 
fedo, debéis concebir un Dios que nada puede ig- ^ ^ ¿ 0 , 
nprar; y por consiguiente un Dios que vé núes- s¡n compre-
tros pensamientos mas rápidos , nuestros proyec- ender ai mis ­
tos mas ocultos, &c. y que los vé sin embarazar- ^ n a ^ u e -
se. Como la inmensa individualidad de negocios, ¿^ocultaT-
de acciones, de proyectos, &c. os parece una cosa Seie. 
fatigosa, é incómoda, creéis que no conviene á 
Dios entregarse á tal cuidado y trabajo; \ pero á 
quién me comparáis, dice el Señor (Í-) ? ¿Pensáis 
que yo soi como el hombre que se fatiga y con­
sume? Ahí la mas robusta juventud tiene sus fla­
quezas; pero aquel en cuyas manos se multip'i-
can las fuerzas: aquel que levanta á los que caen 
en el abatimiento: aquel Dibs poderoso , aquel 
Dios fuerte, nunca sexcansa porque nunca traba­
ja (d). En él todo es acción y todo reposo. Para 
conducir su providencia todas las cosas no nece­
sita ágenos socorros; ni su sabiduría para cono­
cerlas tiene precisión de razonamientos, ni inves­
tigaciones espinosas. Todo se le presenta, todo le 
previene, ó por mejor decir ella previene todas 
las cosas; ella nombra á su siervo Cyro 200 años 
antes que exista: ella conoce al Propheta antes que 
sea formado en el vientre de su madre: finalmente 

bas-
(«) I n ipso vivzmus, movemur, 6* sumus. A£tor. 17. v.a8. {byn* 
gilavit Dominus mper maiitiam. Dan.p.v.14. (c) Cui «ssimi/asti$ 
me, O adcequastis. Is. 40. v. 23. Cd) ¿fon defíciet. ñeque íabo~ 
ravit. Ib id . %% 
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f44 E L INFIIRNO, 
basta que Dios se conozca á sí mismo para cono* 
cer todas las cosas. E l Autor de los Discursos ds 
piedad. 

Clame quanto quiera el incrédulo contra la 
severidad del castigo, y mas que diga que es i n ­
justo vengar con suplicios eternos un placer pasa-
gero ; no por eso dexará de ser un articulo de Fé¿ 
Orígenes le quiso poner en duda, y otros como él 
reducían la eternidad á cierto numero de siglos. 
Para sostener su error decían que no era justo que 
Dios exigiese por los pecados de una vida tan cor­
ta una satisfacción que jamás tendría fin; asi ra­
zonaban estos; pero de sus mismos principios i n ­
fiero con Tertuliano y San Agustín, una conseqüen-
cia del todo contraria. Dioses bueno, ¿quién lo 
ignora? pero esta bondad, dice Tertuliano, no es 
solo en Dios misericordia, sino también santidad; 
una santidad siempre subsistente es enemiga del 
pecado, y por una conseqüencia necesaria debe 
siempre aborrecerle, siempre perseguirle, y siem­
pre castigarle, si el pecado dura siempre; luego no 
habiendo en el infierno cosa que destruya y borre 
el pecado, tampoco habrá cosa que detenga el cas­
tigo. Lo mismo se puede decir de la justicia, 7b-
tno I L de Quaresma de un Autor impreso en Tre-? 
voux. 

Vosotros os quexais del rigor de la eternidad, 
y clamáis que es injusticia; pero razonemos, y co^ 
nocereis la injusticia de vuestra quexa : porque al 
fin ¿no sabíais antes de satisfacer vuestra pasión 
que el castigo había de seguir al crimen ? ¿ Os ha 
ocultado Dios esta terrible verdad ? y si os acor­
daseis de lo que se os ha predicado infinitas veces, 
sobre la malicia y enormidad infinita del ' pecado^ 
¿no veríais que una acción que ultraja á Dios, y 
que solo ha podido ser reparada por la sangre de 

ua 
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un Dios es digna del infierno ? ¿ De qué os que-
xais si Dios os parece tan riguroso en sus vengan­
zas? ¿Os ha acometido él primero? y ya que le 
habéis ultrajado, ¿no será mui justo que se vengue 
como Dios ? Manuscrito atribuido al P. Codokt, 

jQuán horrible injusticia cometéis vosotros que 
os atrevéis á quexaros de la justicia de Dios! por­
que hablando de buena fé , lexos de quexarnos 
del rigor de la eternidad, debemos confesar que 
este castigo es aun mui benigno. ¿ Por ventura no 
ha diez y ocho siglos que resuena en las Cáte­
dras Evangélicas esta espantosa verdad ? ¿ son por 
eso mas puras nuestras costumbres? ¿no vemos por 
el contrario mas impurezas, mas violencias, mas 
injusticias, y mas extorsiones? Luego la eternidad 
es todavía una barrera demasiado ñaca para de­
tener el furor de vuestras pasiones. Si el pecador 
durante su Vida hubiera podido persuadirse que la 
eternidad tendría fin, ¿qué diluvio de males, de 
crímenes, y abominaciones no hubieran inundado al 
Cristianismo? Lo que pasa todos los días á nuestra 
vista prueba invenciblémente esta verdad: ¿ vemos 
acaso que las horcas erigidas para castigar los cul-
fiados eviten las muertes y robos : Estos suplicios 
pasan, y á nadie atemorizan; luego es muí propio 
de la justicia de Dios, dice San Gregorio, el opo­
ner al torrente de nuestras iniquidades una eterni­
dad de penas (a). Digamos pues , que esta eterni­
dad sobre la qual gritáis tanto, es mui justa y per­
fectamente conforme á la equidad de Dios. E l Au­
tor en un Sermón del Infierno, 

A l paso que los hombres se complacen en exá-
gerar la grandeza de la misericordia de Dios sé 

eŝ -
%a) Ideo pcenarum (eternitatem Gonstttuit y ut nos a peccatorum 
perpetraí ione comprmétet. 'D, Greg. üb. 4. Dialog. « 4 4 . 4 
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sola puede po- esfuerzan en limitar los términos de su justicia, 
ner una justa Toda pena, dicen, debe ser proporcionada á Ja 
p r o p o r c i ó n - r 1 . , . ^ ^ . 
entre ei cas- o*61^; ¿y ^ue proporción hai entre un pecado mo-
tigoyiaofen- meníaneo, y una eternidad de penas? ¿No es esta 
sa' la grande , la fuerte , y la invencible objeción 

que nos proponen todos los dias? Pero yo os pre­
gunto, ¿dónde habéis aprendido esta bella obje­
ción , vosotros que veis cada dia hacer lo propio á 
la justicia humana? Una muerte, un robo, ;no se cas­
tiga con pena capital > ¿y esta no es una especie de 
suplicio eterno para el culpable, pues para siempre 
es apartado de la sociedad de los vivos? ¿quién 
de vosotros declama contra esta lei rigorosa, y la 
mira como injusta? ¿ha de ser solo la ofensa de 
Dios la que ha de quedar sin castigo ? Este debe 
seNr proporcionado á !a ofensa, y yo afirmo que lo 
es el eterno que Dios impone; ¿porque qué cosa es 
el pecado? ¿no es una rebelión de la criatura con­
tra el Criador, de un vil gusano de la tierra con^ 
tra la infinita magestad de Dios ? Pues si es prin­
cipio incontestable que quanta mas desigualdad ha­
ya entre la persona que ofende , y la ofendida, 
tanto mas atroz es la injuria, y por consiguiente 
debe ser castigada con mas severidad: de Dios al 
hombre hai una distancia infinita; en Dios todo es 
grande, en el hombre todo es v i l , luego indispen­
sablemente esta grandeza de Dios es la que eleva 
el pecado del hombre á una enormidad infinita , y 
le hace digno de un suplicio eterno, no por su vio­
lencia, sino por su duración. El pecador mientras 
subsista seri siempre el objeto del odio de su Dios, 
y por consiguiente será siempre el objeto de su ven­
ganza : su voluntad siempre opuesta al soberano 
bien, debe sufrir la pena de un soberano mal; el 
castigo debe ser proporcionado, 6ÍC. <Dónde pues, 
$e halla esta proporción ? Los pecadores reprobos 

qul-
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quisieran expiar sus crímenes con sus lagrímas,y ge­
midos. El Espíritu Santo nos.lo figura en medio de las 
llamas, dando gritos y vertiendo torrentes de lagri­
mas. Su penitencia no es defectuosa por los efecto:^ 
sino por su principio;elIos llorantes acaso por sus anti­
guas iniquidades?No.noporcierío,sÍiio por su eterno 
suplicio : ellos llorarán eternamente , gemirán eter­
namente , y harán penitencia, pero una penitencia 
forzada , una penitencia de demonios;'ahora bien 
semejante satisfacción no puede justificarlos y , á 
pesar de sus lagrimas y gemidos , serán siempre 
deudores á la justicia de Dios, y por consiguiente el 
brazo del Señor se descargará sobre ellos por toda 
Ja eternidad. Diversos Autores manuscritos, anó­
nimos y modernos. 

E n las Reflexiones tbeologicas , y morales de 
este tratado, se hallarán otras razones para mos­
trar lo ridiculo de este sofisma. El castigo debe 
ser &c. 

Digo , pues, que en vano se lisongeará el re­
probo de obtener misericordia , en vano clama-

como el Rico desgraciado : ¡ah Señor , apiadaos 
de mí! Miserere mei. Endurecido Dios contra sus 
-gritos le responderá eternamente, pero con todo 
•el rigor de la letra , lo que respondía á su Pue­
blo (a). ¿De qué. te sirven esas quejas y lúgubres 
acentos? Ellos suenan en mi oído , pero no llegan á 
m i corazón ; ya no hai mas recurso (b) : y si que­
jéis saber la razón , es que con vuestra iniquidad 
os habéis obstinado contra mí (c). La penitencia 
durante tu vida me hubiera, aplacado ; pero aho-
x& serás eternamente pecador , y por consigulen-

Tom, IJf , S te 

{a) Q u i d clamas super contritione tua t Jer. 30. v. i<. (¿] / « -
sambUis est dolor tms . Ibid. id. {c) Propter multitudiviem i n i -
quitath t u * , f j propter dma pecoata f u á , fec i h#c Ubi. Ibid. 
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te eterno deudor á mi justicia , pues ya no pue­
des satisfacerme con la aplicación de los méritos 
de Jesu-Cristo tu Salvador; no, ya no ha i mas 
favor, ya no hai mas mediador para los répro-
bos,ya no les queda medio alguno de satisfacer, 
¿y qué les resta sino el de sufrir por una eterna ne­
cesidad ? Trabajado sobre un manuscrito antiguo» 

Una de las mas poderosas razones que justifi­
ca la eternidad de las penas , es que los reprobos 
en medio de las llamas ardientes permanecerán 
obstinadamente afedtos á su iniquidad sin querer 
aún dexarla, y no cesando de pecar , como dicen 
los Santos Padres, merecen que Dios no cese de 
castigarlos (a). Vosotros preguntáis si es justo ven­
gar con suplicios interminables unas flaquezas mo­
mentáneas : este es el nombre que dais á los mas 
grandes desordenes ; pero no advertís en qué está el 
engaño. Vosotros consideráis vuestras acciones con 
respedo á vosotros,y noá Dios: vosotros consideráis 
la acción que pasa, y no la corrupción que sub­
siste y sobrevive á la acción. Es cierto que respec­
to á vosotros,vuestras acciones han pasado. Sí, peca­
dores , vuestras honras son rápidas, en una pa­
labra , vuestras obras de tinieblas vuelven á en­
trar en la nada al salir de vuestras manos; ¿pero no 
veis que son eternas, respedo de Dios, sí la peniten­
cia no las borra?¿No sabéis que aunque vuestras 
acciones desaparezcan de vuestros ojos, no desapa­
recen de los de aquel para quien nada hai oculto, pa­
sado, ni futuro De suerte, que lo que se ha­
ce con el tiempo, no corre con el tiempo , sino 
que durará tanto como la eternidad; y como cada 

co-

(a) I n ómnibus peccanfmortaliter, I ) . Thom. T. a. quaest. 8í5. 
art. 4, (¿) Qoce priora transierunt hon tnmsierunt j tYcmúeruNt 
á mam} (¿ non transierunt á mente, D, Bern. de lib. arb. c. ÍO. 
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cosa debe obrar según su duración, es preciso, con­
cluye San Bernardo , ser atormentado eternamen­
te por los crímenes que eternamente se acordará 
haber cometido. Diversos Autores impresos y ma­
nuscritos, 

Pero puede ser, nos dicen , que la bondad de En vano se 
Dios encubra nuestras flaquezas. ¡ O h ! ;y hasta esPera en Ja 
quándo , siempre engañados , y siempre dispuestos de si ñ¿ 
á serlo, arriesgareis vuestra salvación sobre con- se cesa de me-
geturas frivolas, y sobre dudas infundadas ? O h ca- nospredarsus 
sa de Israel , tú quieres que yo me compadezca de 
tus desgracias ; ¿pero sobre quiénes podrán des­
cender los efedos de mi misericordia? Considera-
te á tí misma , busca en todas tus plazas, y mira 
si hai uno solo de tus hijos que obre bien ; y aun­
que no haya mas que uno solo , quiero, en favor 
suyo , tener misericordia de todos los demás ; pero 
todos me han abandonado, todos han incensado á 
los ídolos , y han dicho en su interior : no hai el 
Dios que se nos predica (a). Los males con que se 
nos amenaza, solo son fantasmas de que se sirven 
para intimidar á los flacos, y quimeras que jamás 
sucederán (b) . Todo lo que los Prophetas nos dicen 
sobre lo venidero son palabras que lleva el aire, 
porque ellos ¿qué pueden saber (<?);? Estas son , hi­
jos de Judá , vuestras blasfemias , ¿y no me he de 
vengar yo de una nación tan culpable (i)? [Ahí 
dice este Dios tan terrible en su furor , veis aquí 
que mudo las palabras de mi Leí en otros tantos 
torbellinos de fuego (e). Voi á poner á ese pue­
blo infiel, como un leño árido propio para ser ar-

S 2 ro-

(a)N'on est ¿pj<?. Jerem. ^. v. tUfwSque -¡¿emetsupernos, mdlum, 
ibid. (c) Prophetce fuerunt in ventum locuti. Ibid. 13. (</) Num-

supe.r gentemhujuscemodi mn uteheetu* anima meat 
ibid. <x^.[e)Ecce ego do verba mea in ore t m in ignem, Ibid. 14. 
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; rojado al fuego , y este fuego encendido por mi 

cólera le devorará y le penetrará sin consumirle 
jamás (a). Sermón manuscrito , mui- semejante al del 
Autor de los Discursos de piedad» 

¿Vosotros insensatos , preguntáis si el fuego 
podrá obrar en nuestras almas del todo espiritua­
les? ¡Eh! ¿y quién puede dudarlo? Bien sé que las 
pasiones no se acomodan á creer esta espantosa 
verdad , y que el incrédulo se esfuerza en negar 
la existencia de este fuego; pero la palabra de Je-
su-Cristo es expresa (b). Un Juez es quien habla; 
y ya se sabe que un Juez debe explicarse en tér­
minos claros. Por otra parte, ¿no es mui justo que 
un fuego sea castigado con otro fuego, y que las 
llamas impuras que abrasan los cuerpos del delei­
te sean extinguidas , dice Tertuliano, en arroyos 
encendidos, y en llamas mas devoradoras que las 
de la culpa ? Además de esto , ¿ qué dice el Rico 
del Evangelio? ¿de qué se queja? de una-sed i no­
tóle rabie : ¿y qué es lo que desea? Una sola go­
ta de agua; y como el agua sería alivio de su 
pena, si no sintiese en efeéio los excesivos ardores 
de un fuego que le abrasa. Omito otras muchas 
autoridades no menos expresas , y solo os pido 
que observéis con San Agustín, que quando la Es­
critura nos repite muchas veces una misma cosa, 
y que se vale siempre de las mismas expresiones, 
debemos comunmente entenderla á la tetra, y en 
el sentido mas natural. E l P. Giroust algo variado, 

¿Quién puede saber lo que pasa en la otra v i ­
da? dicen los incrédulos. Nosotros nos rendiria-
mos voluntariamente en este punto al dicho de 
algún testigo ocular, pero desde que se habla de 

••̂  w« • ¿ ; • J' ' es-

[a) E t poputum istum in ligr>a, £? vorabit eos. Jerem, ¿. v. 14. 
{b) Discedite in ignem. Mzxth, v, ^¡u 



y E T E R N I D A D DESGP.ACIADA,. T g l ninguno ha ve-
^ - t ii. J i nido del otro 

a t o , no hemos visto uno que haya vuelto del otro nill¡ldo para 
mundo , y estamos en la misma ignorancia. Vano informarnos 
pretexto de que se dexan deslumhrar, el que des- de Jo que allí 
truyó el mismo Jesu-Cristo , como lo vemos en V*3*-
la historia del Rico reprobo, que suplicaba á Abra-
ha m enviase á Lázaro para dar noticia á sus her­
manos de su desgraciada suerte. Ellos tienen á 
Moysés, y á los. Prophetas {a); pero Padre Abraham, 
si alguno de los muertos vá á decirles lo que aquí 
pasa, se convertirán y harán penitencia. ¿No es 
este el mismo lenguage de nuestros Philosophos? Yo 
me rendiré voluntariamente si veo alguno que ha­
ya vuelto del otro mundo. Escuchad , pues, la 
respuesta del Santo Patriarca: Hijo mió , le dice, 
si tus hermanos no dan crédito á Moysés, ni á los 
Prophetas, tampoco creerán á un muerto resucita­
do (^). ¡Oh quán sabia es esta respuesta , quán ¡só­
lida , y bien tomada del caráéler de la incredu­
lidad ! En efedo , si es tanta su delicadeza que 
no quieren dar crédito á un hombre , y si con­
sienten rendirse á la atestiguación de un muerto 
resucitado , ¿por qué desprecian el testimonio del 
Dios de la verdad? ¿Qué necesidad hai de abrir 
los sepulcros, y excitar las almas? Si no os satis­
face un Dios, ¿quién podrá satisfaceros? Confieso 
no obstante , que la aparición de un muerto , y 
sobre todo cercado del aparato espantoso de sus 
tormentos, haría en sus sentidos una terrible im­
presión de temor; se turbarían , se espantarían» 
¿pero se convertirían por eso? ¿Se aprovechó Saúí 
de la aparición de Samuél que le turbó hasta el 
extremo de desmayarse? ¿se hizo mas obediente á 

su 
(a) Habent Moysem 6* Prophetas. tuc. i5 . v. ap. (b) S i Moysem 
i*> Propheta? non audiunt, ñeque si quis ex mortuis resurrexerit3 
credent. Ibid. 31. 
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su Dios? ¿tomó mas justas medidas para aplacar 
su indignación ? Bien conocido es el genio del 
incrédulo ; apenas cesára la apariencia , diria que 
habia sido una ilusión , y aun quizá , por una mi­
serable vanidad, afectaría dudar con mas atrevi­
miento : no es la razón la que conduce á la i n ­
credulidad sino á la pasión, y nada es capáz de 
persuadir un corazón que halla interés en no 
creer. Sermón manuscrito. 

Todos los días juzgamos sin temor de enga­
ñarnos de una infinidad de cosas que no pode­
mos conocer por nosotros mismos ; ¿y por qué no 
darémos crédito á los que han sido testigos ocu­
lares del prodigio de los prodigios? Lo que os anun­
ciamos , decian los Apostóles, no es mas que lo que 
hemos oído , y lo que hemos visto, jesús Salvador 
ha dado su vida por nuestros pecados , y ha re­
sucitado para nuestra justificación ; nosotros le he­
mos visto morir y resucitar , y hemos .conversa­
do con él mucho tiempo después de su resurrec­
ción ; él mismo es quien nos ha encargado profe­
rir este testimonio , y anunciar á toda la tierra 
que ha sido establecido por Juez de vivos y muer­
tos {a) . Después de esto , ¿qué se puede desear pâ  
ra un pleno y entero convencimiento? ̂ hai testi­
monio mas autentico? ¿y qué responderán á Dios 
algún día esos incrédulos pertinaces? Rebeldes á 
mis palabras, les dirá Dios, vosotros habéis exigido 
testigos oculares | pero sirt hablar de todos los 
muertos á quienes he restituido la vida ^ ¿no he 
resucitado yo á mi propio Hijo? Se le ha visto con­
versar con hombres semejantes á vosotros, todos 
los quales llenos de su espirita han llevado su 

doc-
{a) É t prcecepit nobií predicare populo, O testifican quia ipse 
est qui comtitutus est d Deo judex vivorum O tnortuorum, A£L 
io. v. 42. 
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doíílnna hasta lo ultimo del mundo, hasta los Par-
thos , hasta los Medos, <kc. Todo el mundo ha 
creído su testimonio , solo vosotros tenéis atrevi­
miento para desmentir á todo el universo: ahora 
bien, vosotros sabréis que yo soi el Dios de las ven­
ganzas , pero lo sabréis con la espantosa deses­
peración de no poder aprovecharos: vosotros lo 
sabréis quando yo abra vuestros sepulcros para 
derramar el torrente de mi indignación (a). E l 
mismo,, 

Por mas que los impíos y libertinos se tengan 
por seguros negando la existencia del infierno, 
y afeden no creer nada de lo que molesta sus cri­
minales pasiones ; ¿de qué servirán unas dudas, y 
unas blasfemias, mil veces repetidas y confundidas, 
contra las verdades que constantemente han reci­
bido y defendido todos los sabios del mundo? ¿Qué 
espíritu racional preferirá las débiles luces de al­
gunos libertinos , que han perdido la mitad de su 
razón con las deshonestidades y excesos, á la pa-
labra de un Dios autor de la eternidad , á la cre­
encia de todas las naciones , al consentimiento 
unánime de todos los siglos, á tan grande núme­
ro de pruebas convincentes , y á tan ilustres tes­
tigos que han hecho recibir la verdadera Religión 
en el Universo? ¡Oh estupidéz horrible! ¿Quién des­
echará el temor de unos suplicios tan espantosos, 
apoyado en tales fiadores, que no querría escuchar­
los si se tratase del mas pequeño interés tempo­
ral? ¡Oh Gran Dios, qué terrible sois quando cas­
tigáis al impío con la ceguedad 1 El 4ÍO cree el m* 
fierno , solo porque le importa que no lo haya, 
porque conoce que si hai infierno , y ha i otra v i -

• ' >{ A . . ¡ • ••; •, pi da, 
(«) Scietis quia ego Dominas ctm effuderim indigmtionem meam 
super vos. Ezeq, 12. y, 22, 

Formidable 
estolidez la 
del incrédulo 
en ladudaque 
fiHge sobre la 
eternidad de 
las penas que 
le amenazan. 
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, da , la enormidad de sus crímenes no le permite 

esperar mas que tormentos; ¡pero qué razonamien­
to tan estraoo es el vuestro, libertinos atrevidos, 
incrédulos temerarios! á vosotros os conviene que 
no haya infierno; ¿luego no lo hai? ¿Son acaso 
vuestros criminales deseos, y vuestras pasiones bru­
tales las que deben reglar los oráculos de la ver* 
dad? Que los creáis, ó que no los creáis, ¿será 
por eso Ja palabra de Dios menos verdadera ? ¿ De-
xareis de ser precipitados en las llamas eternas por­
que os han dado asunto á sacrilegas bufonadas? ¡Oh 
que espantosa situación la del impio que no quiere 
convencerse dé la eternidad desgraciada, ni de las 
penas del infierno , sino por la mas infeliz expe­
riencia de sufrirlas efeótivameoíe! Extracto de un 
Discurso manuscrito atribuido a l P. Codo/et, 

O B S E R V A C I O N . 

Exposidoa Como en otro lugar tendré ocasión de tratar so-
de iail.parte. ^ la verdad de lo futuro , y justificar su certi­

dumbre con las luces de la razón , me ceñiré aquí 
simplemente á tres ó quatro reflexiones, sacadas de 
un Sermón manuscrito atribuido á Mr, Soaneru He 
resuelto abrazar este medio tanto mas gustosamente^ 
quanto creo haber dado suficientes materiales a l que 
quiera responder en un Discurso á los sofismas del 
incrédulo ; y porque juzgo que no seria conveniente 
dirigir un Sermón entero á esos que son en corto 
número, si se cemparan con la multitud de Cristia­
nos viciosos, que están persuadidos de la -verdad del 
infierno , y fio viven conforme á su creencia ; á es­
tos, pues , conviene atemorizar para que se convier­
tan á Dios , á vista de los tormentos , y por el mie~ 
do de los castigos. 

Si yo consulto en primer lugar i ía razón so­
bre 
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bre la naturaleza de esta alma que piensa en 
nosotros, que se alegra, ó se aflige, que teme, 
ó desea , que discurre , y juzga ; me advierte la 
razón que esta alma no puede ser un vapor que 
se exála, una vil masa de polvo que se disipa, 
ni un texido de átomos que el acaso junta, ó se­
para según su capricho; ella rae hace sentir que 
es imposible que sean la carne, y la sangre los 
que me reveíanlos sagrados mysteriosde la verdad, 
y las santas reglas de la justicia; basta un escaso 
sentimiento para conocer que lo que pasa en no­
sotros, la alegría, ó la tristeza, el placer ó el dolor, 
el deseo, y el temor, el juicio, ó el pensamiento, 
nuestras virtudes, y aun nuestras mismas pasiones, 
tienen algo de mas grande, para que solo sean 
efedo de un ligero vapor, y miserable juguete de 
las estaciones. A nada hábil que uno sea no acaba 
de comprehender cómo hai hombres tan insen­
satos , y estúpidos , que sofoquen la voz de la ra­
zón que, tan claramente, asegura que nuestra alma 
es una substancia espiritual, formada para conocer 
la verdad , para amar la justicia , y para gozar de 
un Sér infinitamente bueno, y sabio;y que siendo mas 
noble que los sentidos no puede separarse de su 
destino ; que independente del cuerpo no debe 
ser sepultada entre sus ruinas; que el trastorno del 
universo no podrá acabar con un espíritu mas ele­
vado que todo el universo;y finalmente, que al se­
pararse de su cuerpo , es preciso que esta alma se 
una con su Dios, ó sea separada de él. Esto es, que 
sea infinitamente dichosa , ó infinitamente desgra­
ciada. Dichosa, si posee á Dios, porque el goze del 
Soberano bien produce la soberana felicidad ; y 
desgraciada, si es privada de Dios, porque la pér­
dida, del Soberano bien lleva necesariamente con­
sigo el cúmulo de la miseria. 

TOM, I V , T No-

Primera refle­
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Nosotros sabemos, y la razón nos lo dice in­

teriormente, que un Dios justo , y todo poderoso 
no puede dexar sin castigo al pecado , y no obs­
tante ¿qué cosa mas ordinaria en esta vida que el 
ver al pecador no solo impune, sino dichoso y tran­
quilo ? ¡oh Señor ! exclama David, mis pies estuvie­
ron á punto de deslizarse en el camino de la virtud 
quando veía la felicidad de los pecadores (<a!),Repletos 
y hartos con la prosperidad se adornan con los mas 
grandes crimepes , como con un vestido de gala; 
á pesar de sus maldades todo es risueño á sus ojos, 
todo les sale á medida del gusto; ¿quántos ilustres 
culpables hai á quien respetan las leyes? ¿quáníos 
hai colmados de gloria, cuya vida está sazonada 
de placeres, y á quienes todo acaece según sus de­
seos? jQuántos vicios se honran, se inciensan', y son 
aplaudidos como virtudes? Luego es preciso con­
cluir , ó que los derechos de la soberana justicia son 
violados impunemente, (lo que la razón no nos per­
mite pensar), oque después de esta vida hai otra 
en que Dios vengará los crímenes, que hasta enton­
ces no han sido castigados , que es lo que la Reli­
gión nos enseña* 

¿Quán miserable es afirmar que Dios se ven­
gará suficientemente del impío aniquilándole? por­
que al fin sí hubiera aniquilación caería igualmente 
sobre el justo y el injusto , y entonces ¿qué mayor 
castigo sufriría el hombre culpable que el inocen­
te? Por otra parte la aniquilación no dexaria sen­
tido , ni conocimiento, ¿y cómo ésta podría ser un 
suplicio? finalmente la aniquilación es el objeto 
mas amado de los. deseos de nuestros libertinos; 
nada temen tanto como sobrevivir á su propia 

rui. 
(a) Pené moti sunt pedes .pacsm peccatorum videns. Ps. 
v. a. & 3. 

72. 
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ruina, y sí ellos se tranquilizan en sus desordenes 
solo es con la horrible esperanza de acabar del 
todo con su vanidad, ¡O Dios mío ! ;y qué no casti­
gareis á los malos, sino llenando el colmo de sus 
deseos! 

Si el bien y el mal no tubieran otro objeto que 
esta vida, ¿qué idea formaríamos de la providencia 
que nos gobierna? ¿quál seria la Providencia del 
Dispensador de los bienes de la naturaleza, si los re­
partiese con profusión á los impíos que abusan de 
ellos, entre tanto que los mas justos no tienen otro 
sustento que un pan de lagrimas? ¿sería buen orden 
hacer caer el rocío sobre los enemigos de su nom­
bre , y que para sus mas fieles siervos fuese el Cielo 
de bronce , la tierra avara , y toda la naturaleza 
insensible? Si todo se eme á lo presente , ¿qué uti l i­
dad trahe el fatigarse en los caminos penosos de la 
virtud? si no hai otra vida futura es una cobardía 
no robar al hermano ó al amigo sus bienes, sus dig­
nidades, su esposa, y aun su misma vida , si en esto 
halla placer, y puede hacerlo impunemente ; es una 
simpleza el respetar la memoria de un padre, de 
una madre, de una esposa , y venerar sus últimas 
voluntades. De esta suerte los primeros movimientos 
que inspira la naturaleza , pues todo esto lo senti­
mos en el corazón ; y tos mas sagrados derechos 
que han respetado todas }as Naciones,desdeel origea 
del mundo no son mas que preocupaciones de niños, 
é ilusiones quiméricas; finalmente , si después de 
esta vida nada hai que temer, ni que esperar, nues­
tra razón se halla muí extraviada, en la sociedad 
solo reina el desconcierto, el practicarla virtud es 
una ilusión, y la providencia es injusta. 

Es una verdad sensible que el que lleva en su ps-
cho la iniquidad , lleva también consigo la turba-
Clon,^ el horror: nuestro cocazon se asusta del rad 

T 2 mis-
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dimientQs de mismo á que nos incita. El que comete una culpa 
la conciencia sjení:e a| pU1to dentro de sí una pena , angustia-
nos dicen que . r , , r . 7 ^ , ' 
hai castigos Y ciertas nubes que se derraman sobre su espi-
reservados pa- ritu; y á pesar suyo viene á estar inquieto, melanco-
ra ios malos. jjc0 ^ confuso , y embarazado ; y entonces sucede 

muchas veces que búscala duda para tranquilizarse: 
porque debéis advertir que solo se inclina á dudar 
el que comienza á desviarse de sus obligaciones: el 
Evangelio no viene á ser sospechoso hasta que co­
mienza á ser incómodo : no veréis ningún hombre 
justo, sabio, arreglado , templado y especialmente 
casto , que sea tentado de hacer naufragio en la fó; 
solo el deleite es el que desacredita nuestros san­
tos mysterios; las pasiones mas vergonzosas hacen 
estólida al alma , y obscurecen la razón. El hombre 
animal, dice San Pablo , no es capaz de conocer las 
cosas divinas {a ) : No veréis ningún libertino que 
no haya comenzado por la corrupción de su corazón, 
pues solo desean dudar para tranquilizarse en sus 
desordenes, pero en vano. Dios permite que el pe­
cador sea perseguido por su proprio pecado; sus 
remordimientos reviven, á pesar de los esfuerzos 
que hace para sofocarlos ; y hai momentos en que 
su ardor es tan vivo , y su impresión tan violenta, 
que le arrastran á la desesperación; ¿y qué nos dicen 
estes remordimientos tan dolorosos que la naturaleza 
nos obliga á sentir ? ¿qué nos anuncian las agi­
taciones, las turbaciones , los temores , y los sobre­
saltos, sino que hai un Dios vengador, cuya jus­
ticia es preciso temer ; que si no la exerce siempre 
en esta vida , es porque es eterno y omnipotente; 
y que como eterno no hai para él demora al­
guna , y como omnipotente nadie puede evitar su 
justicia? ¡O 
(A) ¿fnimalis autem hom non percipit ea , yug sunt spkitusDeL 
1. Cor. 2. v. 14. 
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4*0 que gran prudencia es reconocer una verdad 

apoyada por tantos lados con el testimonio del Es­
píritu Santo , en la palabra de Jesu-Cristo resuci­
tado , y que por otra parte la hallamos gravada 
en nuestro proprio corazón ! Además de esto, ¿qué 
arriesgamos nosotros en creerla y seguirla? y por 
el con contrario ¿qué no arriesgamosjen desecharla? 
«i aconteciese , loquees imposible, que nos en­
gañemos creyendo lo venidero, ¿qué habremos per­
dido con ello? algunos placeres ilícitos, que en el 
fondo son mas penosos que agradables ; y en re­
compensa de ellos tendriamos el placer,sin compa­
ración mas amable, de haber obrado el bien;el pla­
cer de haber sido hombre justo , de haber vivido 
amado y honrado como un buen padre, como ua 
buen ciudadano , y como un Juez equitativo ; y el 
placer de haber pasado los dias con honra y quietud: 
pero silos incrédulos se engañan en desecharla vida 
venidera, y se hallan en ella al fin de su carrera, ¡ó 
gran Dios! jen qué desgracias no van á ser sumer­
gidos ! ¿puede un hombre sensato exponerse á san­
gre fria á padecer unos tormentos infinitos, unas 
penas eternas, y á ser para siempre réprobo? 

¡O gran Dios! yo reconozco que sois verda­
deramente el Dios de las venganzas! (a) . Sí, yo re­
conozco y confieso que está próximo el tiempo en 
que desplegareis toda la extensión de vuestra justi­
cia , sin que nada sea capáz de suspender su curso. 
Permitid, ó Dios mió, que os diga con el Propheta: 
subid á vuestro Trono Juez Soberano del Universo 
Abranse los Cielos , tiemble la tierra, y estreméz­
canse todas las potencias del mar; las nubes de fuego 
nos anuncien vuestra venida, y el infierno dilate 

sus 
(0) Deu í ulttonum. libere egit. Ps. 93. v. i , (b)Exaltare qui j u $ ~ 
cas tsrram. Ibid. v. a. 

Quinta refle­
xión. 
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sus entrañas para sepultar á los enemigos de vues-
tro nombre ( a ) : ¿Hasta quando , Señor, permitiréis 
que los malos destruyan vuestra heredad , y que 
se gloríen del mal ? (^)« ¿Hasta quándo han de i n ­
sultar vuestra sabiduría , diciendo : devoremos al 
justo, que el Dios de Jacob no lo verá , y el 
Dios de Israél nada sabrá ? (c) Oh insensatos! ¿el 
que ha formado el ojo no verá, y el que ha for­
mado la oreja no oirá ? El Dios de las luces conoce 
todos los pensamientos de los hombres, penetra su. 
vanidad , y sabrá algún dia castigar toda su injus--
tícia (d). Dichoso, ó Dios mió! aquel á quien vos 
enseñéis estas santas verdades! dichoso el cora­
zón re¿lo que piensa menos en phiiosophar sobre 
vuestros juicios, que en merecer por una feliz do­
cilidad el que le tratéis con dulzura en el gran dia 
de la justicia! (?) 

(a) Exal ta re , qüi indicar terram ; redde retribtttionem superbis, 
Ps. 93. v. a. {b)Usqucíqub peccatore?gioriabunturZ Ibid. 3. {c)Etdi— 
xerunt; non videbif Dominus1, nec intelliget Deus Jacob. Ib. 7. 
{d) Domims scit cogitatwnes hominum, quoníam van# mnt. Ib. 11. 
{é)Beatus homo,quem tu erudierisrDomine\z3 de legs tua docusris 
gum^Vt 12, U t mit íges ei ddiebusmalisl Ibid* 8t 13. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

E L I N F I E R N 0 

Y L A ETERNIDAD DESGRACIADA. 

^A vid nos exórta á prevenir ía terrible sen ten- ^^SÍOn 8*" 
cia del Dios de las venganzas por una profunda y Iiers" 
séria meditación. Es preciso descender á los iofiemos 
en muerte, ó en vida ; si descendéis en espíritu du­
rante la vida, evitareis baxaí á él después de la 
muerte (a). Esto nos advierte San Bernardo Job 
pradicaba excelentemente esta lección quando decia: 
el infierno es mi morada , y he colocado mi lecho 
en este lugar de tinieblas (c), pero fay Christianos! 
lexos de habitar vosotros en el infierno , como el 
Santo Job, lleváis con impaciencia que se os hable de 
sus rigores, ¿Pues soléis decir, siempre nos ha­
béis de hablar del infierno? ¿siempre habéis de estár 
repitiendo esta espantosa verdad? ¿no tenéis otra 
cosa que predicarnos? ¡Ay Christianos! pluguiese á 
Dios que en nuestros pulpitos resonasen continua-
mente estas lúgubres palabras: un infierno» Plu­
guiese á Dios, dice San Juan Chrysostomo, que sa­
liese del abismo un réprobo, todo cercado de llamas, 
y predicando el infierno con su mismo tormento: que 
entraseen todas las casas de la Ciudad,y gritase con 

voz 

(a) E t descendant in infermm vivantes i Ps. ¿4. v. T6. (h) Ut non 
descendant morientes. D . Beín. in hunc Ps. {c) Infernus domus 
mea est>& in tenehris stravi k&ulum rr.eum, Job. 17. y. 13. 
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voz fuerte: /jai un infierno. Pluguiese al Cielo qu« 
se apareciese en esos corniles , donde reina la ma­
ledicencia sangrienta, que no respeta lo sagrado, ni 
lo profano para anunciar esta espantosa verdad: \los 
maldicientes irán al infierno \ Pluguiese á Dios que 
un infeliz réprobo entrára en esos lugares del de­
leite, donde el placer es la divinidad que se adora, é 
hiciese resonar este oráculo de Jesu-Cristo : \ los qm 
se regalan,jy divierten irán al injíernol Pluguiese á 
Dios que se mostrara en esos parages donde reina 
una ciega suerte, y donde, en juegos ilícitos y prohi­
bidos, se pierden los días , el precio de la sangre de 
un Dios, y la semilla de una inmortal felicidad, para 
clamar altamente. Vosotros jugáis para perderlo 
todo^ y estáis en peligro de ir al infierno. Sin em­
bargo , este milagro no es necesario, tenérnosla Leí 
y los Prophetas; digo mas, tenemos el Evangelio de 
Jesu-Cristo; ¿y qué nos dice Jesu-Cristo en su Evan­
gelio? La sentencia que pronuncia contra los ré -
probos vá á sorprenderos ; pero si ella no os con­
vierte, temedla á lo menos: veisla aquí. Retiraos de 
mi malditos {a), 1.0 La separación de un Dios que 
maldice al réprobo ; primera pena del infierno. 2.0 
Id al fuego (¿) : Fuego de las mas crueles vengan­
zas de un Dios,que ha de abrasar al réprobo; segunda 
pena del infierno, (c) 3.0 id al fuego eterno: eternidad 
del castigo con que Dios no cesará de atormentar al 
reprobo ; tercera pena del infierno. 

Subdivisión £ i desorden del pecado consiste en separar á la 
™ pm"era criatura del Criador ; y asi por una justa retribu­

ción d primer castigo del pecado será el estar eter­
namente separado de su Dios; ¡separación misera* 
biiísima! ¡castigo espantoso! ¿quién podrá hablar de 

esto 
(a) Discedite a me , makdi&:uM.m\> 2^. v. 41. (b) Inigvsm. Ib. 
(c) J É t e m u m . Ib id. 

parte 
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esto dignamente sino los reprobos que lo sufren , ó 
los Santos que para siempre lo evitaron? procuremos 
no obstante decir alguna cosa, y consideremos la 
pérdida de Dios. 1.0 en su objeto, y en sí misma: 
2.0 en su sentimiento , y en el réprobo. _ Subdivisión 

El segundo desorden del pecado es unir de tal 4eiau.parte» 
suerte el pecador á la criatura, que hace de ella el 
Dios de sus pasiones, y el idolo de sus deseos: por 
lo qual dice el Apóstol San Pablo, que las cria­
turas, destinadas á otros usos , se lamentan del es­
tado de corrupción á que se ven reducidas, y sien­
ten , en cierto modo, los dolores de parto por verse, 
á despecho suyo, sujetas á la iniquidad, y á la injus­
ticia {a). El segundo castigo que exigirá Dios del 
pecador será el libertar á las criaturas cautivas de 
la indigna esclavitud en que las retenían, y armar­
las contra el impío; y porque entre todas ellas el 
fuego es el que con su aéiividad puede servir me­
jor á sus venganzas, por una emulación santa se 
presentará, en nombre de las demás criaturas, dice 
San Pablo, y en cierto sentido rogará al Señor se 
sirva de él para cumplir sus designios {b). Fuego 
terrible, el qual consideramos baxo de dos aspec­
tos diversos: 1.0 en sí mismo: 2.0 en la mano de 
Dios. En sí mismo es un fuego real y verdadero; 
este solo pensamiento os debe estremecer; en la 
mano de Dios , es un fuego sobrenatural y m i ­
lagroso , y este recuerdo debe aterraros mucho 
mas. 

¿A qué abismo caminamos? ¿qué viene á ser Subdivisío» 
la eternidad espantosa? Veis aqui en dos pala- tde(;ialILPa,:" 
bras lo que se puede decir, i.0 Esta eternidad con-

TOM. 1 ^ V si* 

1 («) Omnis creatura iagemiscit, O parturif urque adhuc:.... t^a-
fiitati enim subje&a est non volem. Rom.8. v.ao.& 2a. (h) Ignis 
mnuhtio f qu# eonsmptura est adversarios, Hebr. IQ, y, . 
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siderada en su extensión es desesperadora.2.0 Toda 
la extensión de esta eternidad se hará sentir eri 
cada instante al réprobo; esto es, los condenados 
padecerán en todos los tiempos, y todos los tiem­
pos se reunirán en cada momento para atormen­
tarlos. ; O gran Dios! suspended vuestro infier­
no; y si hai aqui algunos pecadores que lo mere­
cen salvadlos por el temor del infierno mismo. 

El verse separado de Dios, por abismos inmen­
sos, es la mas cruel de todas las penas del infier­
no , y las demás solo son un aumento de ésta. 
Nosotros aora sentimos poco esta pena porque no 
conocemos á Dios, ni compreendemos que es el 
tínico y soberano bien, á causa de que en la tierra 
nos ocupamos en mil cosas que nos parecen bie­
nes; pero un réprobo que conocerá á Dios, y le 
amará, á pesar suyo , como único y soberano bien, 
pues no podrá arrancar este amor del fondo de su 
alma; un réprobo que amará el soberano bien in­
útilmente, que le amará siempre perdiéndole , que 
siempre sentirá que se le huye con violencia, y 
que siempre será rechazado de Dios con desprecio 
é indignación; este réprobo será atormentado por 
la pérdida de Dios, tanto como los Escogidos se go­
zan en la posesión plena y segura de este supremo 
bien. E l Autor de los Sermones escogidos, 

: Qué cosa es estar separado de Dios > ¡ O qué 
palabra ! < la compreendeis vosotros Cristianos ? 
ser separado de Dios es ser privado absolutamente 
de Dios, es ser condenado á no tener sino un Dios 
enemigo, un Dios vengador: es haber perdido to­
do el derecho á la eterna posesión del primero de 
todos los Seres, del soberano Sér que es Dios. Pe­
na, dice San Bernardo, que solo puede medirse 
por la infinidad de Dios, pues esta pena es la pri­
vación de Dios mismo, y por consiguiente es gran­

de 
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de á proporción de la grandeza de Dios, y asi co-
mo el Señor dice ai justo en la Escritura: Yo mis-
rao seré tu recompensa (a): ¿pero cómo? entre­
gándome á tí i porque yo no tengo otra cosa me­
jor, ni mas grande que yo mismo; por el contrario 
podrá decir ai réprobo: Yo seré tu suplicio, y yo lo 
seré apartándome de t í , porque en los tesoros de 
mi indignación é ira, no hai pena mas formidable 
que este desvío , y esta separación de mí mismo; se­
paración espantosa y desesperada para el réprobo. 
Dios no es ya mió , ni yo soi de Dios; Dios no es 
ya para mí , ni yo para él; Dios no está ya en mí, 
ni conmigo, ni yo estoi en él, ni con él. ¿Estas 
solas reflexiones no son capaces de hacer en el 
réprobo todo un infierno? Autor anónimo impreso 
en Trevoux. 

¡O qué pérdida! jquién podrá explicar toda su ?nj^sdíendo 
extensión ! pérdida de amigos, de parientes, de sa- se pi^ettod0 
lud, de honra, ¿qué sois vosotros en comparación de 
la pérdida de que hablo ? Mas que solo tengáis 
un muladar como Job, si poseéis á Dios todas las 
cosas son vuestras; pero si le habéis perdido ¿qué 
es lo que os resta? Vosotros sois despojados de to­
do , todos los bienes se os han arrebatado, bienes de 
naturaleza, bienes de gracia, bienes de gloria ; y 
estáis como un hijo sin padre, como un Rei sin 
trono, como una esposa sin esposo, como un Ciuda­
dano sin patria: no hai para vosotros remedio desde 
el punto en que os abandonó Dios. ¡ Triste esta­
do! solo el considerarle asustaba á los mas gran­
des Santos. ¿Si serán causa mis culpas, decia un 
Rei penitente, para que este Dios vengador me 
excluya de su Reino? Ay! poco importa que me 
quite la Corona como me dexe la de los Santos; 

V a mas 
(<}) Egoprott&trtuus sum,&merces tua magnanimis. Gen.i¿.i . v . i . 
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mas que me derribe del trono, con tal que no me 
arroje de su presencia (a). Por ío que á mí toca, 
dice San Juan Chrysostomo, la pérdida de Dios 
me parece mas insoportable que mil infiernos jun­
tos. Sermón manuscrito anónimo. 

Si la pérdida de Dios es infinita en su objeto, 
debe ser mui dolorosa en el sentimiento. Es cierto 
que como aora solo conocemos á Dios escasamen­
te porque los sentidos se ponen delante, nos cuesta 
trabajo concebir que el perderle para siempre sea 
una pena tan dura, pero quando se corra el velo, 
y veamos esta poderosa magestad que mueve so­
bre nuestras cabezas esos globos luminosos, y de 
cnyos dedos está pendiente el Cielo; esta mages­
tad tan amorosa que no ha omitido para ganar­
nos ni promesas, ni amenazas, ni instrucciones, 
ni lagrimas, ni sangre, ni pobreza, ni aun la muer­
te ; esta magestad paciente, que tanto tiempo ha 
suspendido el rayo para arrojarlo bien á su pesar; 
esta magestad tan atradiva, que bastaría verla por 
un momento para ser feliz por toda la eternidad, 
quando se nos haga tender la vista por esta deli­
ciosa morada, asi como á los Amalecitas, que para 
que sintiesen mas su desgracia, les hacian mirar al 
Sol antes de privarlos de la vista : quando se nos 
diga: Considerad despacio esta Sion santa, donde 
la muerte no tiene imperio, donde el dolor no tie­
ne entrada, donde corren rios de paz, y donde son 
Principes todos sus habitantes; miradla bien; ¿este 
espectáculo os encanta? pues no es para vosotros; 
entonces los ojos del réprobo se desharán en la­
grimas, y se sumergirá en la tristeza mas profunda, 
y se consumirá en inútiles pesares E l mismo. 

Yo 
{«) Numquid in cetemum projiciet Deus ? Ps. 76, v. 8. (¿>) J i i erit 
iietus, 6* stridor dentium» Luc. 13, v. 28. 
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Vo soi, dirá el réprobo, yo soi el autoí de to- besares & 

das mis desgracias: si estoi privado de la amable áKospoítS 
presencia de Dios, yo soi la única causa: ¿quán- cuiga, 
tas veces me previno con sus favores? mil y mil 
ocasiones se me han presentado para hacer una al­
ia fortuna con este soberano Señor. ¡Gracias inte­
riores, gracias exteriores, inspiraciones santas, vo­
sotras me habéis instado mil veces á que saliese 
del estado de condenación en que me despeñaba; 
y yo os he desechado como pensamientos impor­
tunos que venian á turbar mis deleites ! ; O recuer­
do cruel , quánto me afliges ! ó memoria tirana­
mente fiel, ¿por qué me pones delante sin cesar mis 
desvarios monstruosos? A y l ¿quién hará que re­
nazcan para mí aquellos hermosos dias que ya han 
pasado (a) > j Yo estoi desterrado de la Ciudad de 
los Santos! excluido del Reino de los Cielos, ¿pero 
acaso no pude yo evitar esta desgracia ? ¿ Nací 
por ventura en algún país idólatra, ó en el centro 
de alguna Isla de barbaros? ¿Ignoraba yo lo que era 
preciso hacer para asegurarme esta feliz eternidad 
que he perdido? Siendo Individuo del Gremio de la 
Fé, educado en su seno , é instruido por guias fieles 
que me conducían por el camino reéto, ¿ por qué 
no me he aprovechado de todo esto ? Es cierto que 
la salvación me habia de costar algo, ¿pero acaso 
no me ha costado nada el condenarme? ¿Quán-
tos obstáculos á mis pasiones, quántas contradic­
ciones á mis deseos, quántas inquietudes, y quán­
tas agitaciones no he tenido que sufrir? Pero sin 
embargo de ellas yo rompí la barrera que me i m ­
portunaba , y que todavía me tenia unido á mí 
Dios, y á su divina Religión; yo vencí todas las di -

í<0 Quis mihi trihuat, ut sim justa menses pristtnos sscuñduisi 
dies} quibus JDeus custodiebat msl Job ap. v. a. 
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ficultades, yo sobrepujé todos los obstáculos; todo 
me pareció fácil para condenarme, y todo me pa­
reció impradicable para mi salvación. Yo no puedo 
eulpar á nadie sino á mí; mi perversa voluntad es 
la que ha fabricado las odiosas cadenas de la cul­
pa que me tuvieron cautivo ; algunas lagrimas, 
algunos ayunos, algunos suspiros, algunos aétos de 
amor de Dios hubieran borrado mis crímenes; la 
sangre de Jesu-Cristo, mi Salvador, corría entoncees 
en los Altares pidiendo gracias para mí; pero aora 
solo habla para pronunciar la sentencia formida­
ble de mi separación (a). Retíraos de mí maldi­
tos. E l Autor Sermón del infierno, 

E i reprobo No nos admiremos ya de las quexas amargas 
pierde la es- QUe proferja ei Santo Reí David, y de las conti-
peranzadeha- i r , . i - i * J \ , 
fiar jamás á su nuas lagnmas con que bañaba su lecho, quando sus 
Dios. enemigos le preguntaban donde estaba su Dios {b), 

¿Dónde está tu Dios? Se preguntará á sí mismo el 
réprobo: ay! él está donde tú no estarás jamás. 
El está en el Cielo, en aquella mansión de delei­
tes cerrada para tí: él está donde tú debías estár: 
áy i esto es hecho; ya no es para m í , Dios bueno, 
ni Dios remunerador (c), \ O rabia , ó desespera­
ción ! ¡yo he perdido á mi Dios! ; qué dolor se 
igualará al mió I Yo podía contar entre mis bie­
nes la posesión de Dios, yo había comenzado á po­
seerle por la gracia, y podia haber conseguido la 
posesión entera por la gloria, pues para esto fui 
nacido; yo podía ser Reí, ¿pero de qué Reino? De 
un Reino eterno; yo podia ser dichoso , ¿ pero con 
qué bienaventuranza ? con una bienaventuranza 
eterna é infinita; y aora me veo despojado de to­
dos estos bienes, desposeído y desheredado. A y l 

¡qué 
(o) Discedite a me y tnaledidíi. Matth.ag. v.41. {b) Ubi est Deus 
tuus ? Ps.41. v.4. & u . (c) Periit fínis mus. Thren. 3. v. 18. 1 
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¡ qué consuelo sería para mi dolor , si después de 
pasar un miliar de siglos en este lugar de tormen­
tos pudiera yo rescatar lo que he perdido! O gran 
Dios, {no será estp bastante para satisfacer vues­
tra justicia?. ¿Qué se han hecho aquellos antiguos 
días en que os mostrabais tan misericordioso, tan 
benigno, y tan pronto para perdonar? Llora pecador 
desgraciado, pues nada tienes que esperarla pér­
dida que has hecho es irreparable, nunca volverás 
á poseer á tu Dios, nunca le verás en la tierra de 
los vivientes (a). E l mismo, 

¿Es preciso, dirá el réprobo, para aumento de para aumento 
mi pena , que todos mis gemidos no puedan sacar ^ a f l i c c i ó n 
de mi Dios una palabra de consuelo? Yo clamo á ^ ^ e ^ i n -
él, y es tan sordo á mi voz como insensible á mis sensible á sus 
miserias Yo me presento á él, y no se digna ni miserias, 
aun mirarme (c). Yo le manifiesto el numero, y la 
grandeza de los males que me afligen, y él olvida 
todo lo que yo padezco; ó, si se acuerda de mis pr i ­
meros dolores, solo es para hacer que sucedan otros 
igualmente duros, é insoportables (d). Yo le re­
pito que soi obra de sus manos, y que no aborrece 
nada de quanto ha criado (e): ¿y qué me respon­
de? que me aborrece de corazón , y que antes de-
xará de ser Dios que de aborrecerme ( / ) . De aquí 
nacen aquellas blasfemias execrables, aquellas in ­
útiles imprecaciones, que no producen otro efefto 
que el de aumentar la desesperación: de aqui aquel 
odio implacable mezclado con un amor necesario, 
porque el réprobo amará á Dios como á su centro^ 
y su ultimo fin, y le aborrecerá como á su enemigo; 

él 
(a) Non videho DominuniDeum in térra viventium. Is. 38. v. n . 
{b) Clamo ad te , ( 3 non exaudís me. Job 30. v. 10. (c) S to , G 
non respicis me. Ibid. {d) Oblivisceris inopice nostrse Ó tribuía-' 
tionis nostne. Ps. 43. v. 24. (<?) m b i l odisti eorum quce fecistu 
Sap. 11. v. ag. ( / ) PerfeSto odio oderam tilos, Ps. 138. v. aa. 
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él le amará como á quien solo puede satisfacer sus 
deseos; y le aborrecerá porque se lo rehusa á su 
impaciencia; por una parte quisiera aniquilarle, y 
condenarle consigo, y por otra desea ser admitido 
en su Reino. jO amor! tu serás su martirio; su 
pecado fue el haberos apagado en la tierra, y su 
tormento será no poder extinguiros en el infierno. 
¡O aborrecimiento! tú serás su suplicio, porque ja­
más logrará el satisfacerte. O amor, ó aborreci­
miento; pasiones imperiosas, vosotras despedazareis 
su corazón alternativamente con una guerra cruel 
en que á un m smo tiempo será vencedor, y ven­
cido , pero siempre igualmente desgraciado, ya en 
su vidoria, ó ya en su derrota. E l P. du- Eay, Ser* 
mon del infierno,y un Autor manuscrita anónimo. 

En las Reflexiones Theologicas y Morales hai 
muchas cosas que pueden servir de pruebas á esta 
primera Parte» 

iaii0partede ¿ Q1^ ser^ Cristianos, si adelantando nuestras 
a ' ar e' reflexiones, consideramos en ellas mismas las lla-
Los reprobos mas devoradoras que por todas partes rodean al pe-

SáosQannínI- cador condenado? Suplicio que excede ínfinitamen-
go que jamás te á todo quanto la imaginación puede concebir de 
se extinguirá, mas horrible. Sí, los reprobos en el infierno arden, 

y están sepultados vivos en un occeano de fuego 
que jamás se extinguirá. Figuraos el terrible nau­
fragio de los Egypcios, quando relampagueando el 
Cielo contra ellos con rayos, y truenos los precipitó 
jponfusamente en los profundos abismos del mar: sin 
duda fue este un terrible espeétáculo,pero aun no es 
una débil imagen del estado del infierno. No hai allí 
un solo Reino, una sola nación de la tierra, sino 
millares de hombres de todas las partes del mun­
do, de todas condiciones, &c. No es este un ac­
cidente pasagero que la muerte puede terminar de 

jun modo, sino un estado fixo de miserias, que 
ja-
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jamás se mudará ; mientras Dios fuere Dios arde­
rán los réprobos con incompreensibles dolores, sin 
que el fuego de la venganza divina que los devo­
rará, pierda jamás grado alguno de su espantosa 
adividad. Es un fuego real, y no figurado: es una 
verdad atestiguada por toda la Escritura, y de la 
que habló Jesu-Cristo en los términos mas claros 
y precisos: es un fuego que excede en rigor, no 
solo al fuego común que vemos, sino á todos los 
tormentos que ha podido inventar la crueldad y fie­
reza de los tiranos. Extra ffio de un Sermón atribuido 
al Padre Codolet, 

El fuego de que usamos nosotros, y cuyas chis­
pas , aun las mas pequeñas, causan dolores tan v i ­
vos , y penetrantes: este fuego, digo, con toda su 
adividad, no es mas que una débil pintura del 
que se padece en el infierno. Vosotros os hor­
rorizáis al leer en las Historias Santas los diver­
sos modos con que el furor de los tiranos emplea­
ba la adividad del fuego en los cuerpos de los 
Martyres: veis que los unos eran tendidos sobre 
carbones encendidos para que el fuego los pene­
trase insensiblemente con un fuego tan lento como 
cruel; veis á otros sepultados, por decirlo asi, en 
ardientes braseros. Unos eran devorados por torbe-
Ui nos de fuego, otros precipitados en hornos en-
cendidos; á unos les aplican en los costados plan­
chas y barras convertidas en fuego, y á otros les 
hicieron servir de antorchas que iluminasen las t i ­
nieblas de la noche. \ O qué suplicios! exclamáis; 
í qué tormentos táñemeles! y sin embargo estos tor­
mentos , y este fuego no tiene comparación alguna 
con el que abrasa á los condenados. Ay ! ¡ si me 
fuera permitido abrir de repente á vuestra vista 
esas obscuras prisiones! ¡si pudiera mostraros aquel 
Grande á quien tanto respetabais; aquel Rico, cu-

Tom, i r t X ya 

E l fuego que 
nosotros te­
memos tanto 
nada tiene de 
comparab le 
con el fuego 
del infierno. 



172 E L INFIERNO, 
ya fortuna tanto envidiasteis; aquellos falsos ido-
Ios que vuestro corazón adoraba; aquellos compa­
ñeros de vuestros crímenes y delitos; si yo lograra 
que fueseis testigos del furor que los irrita en me­
dio de aquellas vengadoras llamas, entonces sí que 
reconoceríais todo su rigor. E l P. Pallu en eljue~ 
ves segundo de Quaresma, 

Lasó la idea ¡Quién podrá sin espanto figurarse á un infe-
dei fuego del líz en medio de las ardientes, llamas que le pene-
infierno debía tran por todas partes, que le abrasan, y le devo^ 
estremecemos ran g|fl consumirle! r Quién podrá oír sin horror 
y horrorizar- . , , - . . , 
E0S> sus gemidos , sus clamores , y sus gritos de deseŝ  

peracion! ¡ Quién podrá sostener el peso de las 
formidables palabras del Dios de las venganzas ! 
Yo he encendido un fuego en mi furor , y arderá 
hasta lo mas profundo de los infiernos (a). Escu­
chad pueblos, y naciones , atended á mí voz : el 
Dios de los Exerckos va á manifestarse con un fu-

\ r o r ardiente (^): sus labios están Menos de indig­
nación, y su lengua es como un fuego devora-
dor (c). El afilará su cólera inflexible como una 
lanza penetrante ; herirá á los impíos, y los des­
hará con sus rayos {d). I d , les dirá indignado, id 
malditos al fuego (e). Entonces serán arrojados á 
un estanque de fuego y azufre, y el humo de sus 
tormentos se elevará por los siglos de los siglos (/)« 
E l Autor de los Discursos de piedad. 

L a Escritura may¡tos ai fuego, dice Tesu-Cristo, para 
KOS asegura e> •» & 7 f 

cjue ^ 
{a) Ignis succensus est in furore meo, & ardeUt usque od i n -
ferni novissima. Deut. 32. y. 22. {b) Ardens furor ejas. Is. 20* 
v. 27. (r) Labia ejus repleta surtt indzgnatione, & lingíia ejus 
quasi ignis devorans. Ibi. {d) ¿ícuet autem duratn iram in lan­
ce am, O pugnabit cum illo orbis tetrarum contra imensatos. 
Sap. v. ar. {e) Discedite maledi&i in ignem. Matth. 2g. v.41. 
(/J Pars ilíorumerit in stagno ardenHigne^ sulpbure. A^QQ.^ÍO. 
v. s. . - - • • ; *" • ' 
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aue os abraséis en él. i Quién oirá estas fulminan- ?3U* hai en ^ 
i , . 0.̂ - ^ r, r, infierno u*» 

tes palabras sin atemorizarse y espantarse? Pero fueg0 
io mas es que son palabras del Dios de la verdad 
que no puede exágerar ,ni engañar: él lo ha di^ 
cho, y su palabra no volverá á él sin efedo (a ) : él 
es el Señor, y todos los vanos razonamientos de 
ios hombres nada invertirán del orden de su jus­
ticia: Mirad, dice San Agustín, con qué fidelidad 
ha cumplido hasta el ultimo ápice todo quanto ha­
bla predicho sucedería en diversos tiempos, y por 
esta fidelidad podéis juzgar con quánta puntuali­
dad cumplirá todo lo que nos ha anunciado para 
lo venidero* E l mismo. 

As i en las Reflexiones Theologicas y Mor ales,co­
mo en el primer Discurso se hallarán pruebas para 
apoyar la realidad del fuego del infierno. 

O justicia de mi Dios, ; quán terrible sois! , , , 
Los r^oroDOS 

O fuego, ¡quánro me espantáis! ¿pero á lo me- en e¡ ^tvaQ 
nos estas ardientes víéiimas podrán templar los ar- no tendrán 
dores que ¡as devoran ? Escuchad al miserable Rico ningún alivio 
desde aquellas llamas: Yo no veo, dice, yo no to- q!f ^ff^^f 

n . . . 1 ' / attividad de 
eo, yo no siento, ni yo soi otra cosa que fuego [b), ias íianias^ue 
Ay ! Padre Abraham, enviad siquiera á Lázaro los devoran, 
para que con la extremidad de un dedo mojado 
refrigere mi lengua abrasada! esto sería un con­
suelo de mis males. Qué consuelo,Cristianos, una 
poca de agua para un mar entero de llamas: ¿coa 
todo eso le fue concedido este débil alivio? No, 
Cristianos. Hijo mió, todo se ha mudado, le res­
ponde Abraham: tú gustastes en la tierra de todos 
ios placeres y comodidades, y es mui justo que bebas 
aora hasta las heces de ese cáliz de fuego,con que el 

X 2 Se-
0) rSerhum meuin..,..Hon revertetur ad me vacuum. Is. ¿g. v. 11. 
C&) Crucior in bac fiamma. Luc. 16. v. 24. 
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Señor te había amenazado en las Escrituras (a). Es­
te único exemplo manifiesta el suplicio de todos. 
¡O Salvador de los hombres, que habéis derramado 
toda vuestra sangre por los mas impíos, cómo ne­
gáis aora á estos infelices una sola gota de agua 
que os piden! ya se pasó el tiempo de las miseri­
cordias; el Cordero de Dios se ha convertido en 
León, y aora usa de todo el furor de éste , ya que 
antes se despreció toda su dulzura y benignidad. 
Manuscrito anónimo y moderno. 

iQuíén de no- Permitidme que para contribuir á vuestra salva-
sotros podrá clonan quanto me sea posible,os haga la misma pre­

gunta que un Propheta hacia á los Judios. ¿ Quién 
de vosotros podrá vivir en medio de las llamas 
que acabo de pintaros aunque débilmente ? Con­
sultad vuestras fuerzas. ¿Quién de vosotros podrá 
tolerarlas? responded pues ¿Será ese hombre 
abominable, á quien las disoluciones mas brutales 
no cuestan el menor esfuerzo? ese que busca en los 
excesos que la naturaleza aborrece, con que desper­
tar una pasión amortiguada; y á quien el deleite 
.ha corrompido, de tal suerte que solo conoce el 
que produce los mas horrorosos crímenes (r)? ¿Será 
ese regalón, y de humor alegre, bufón de todas 
las mesas, ansioso de todos los manjares, asistente 
de todos los convites, que hace mérito de sobre­
salir en el bello arte de conocer los vinos mas de­
liciosos ? La hiél de Dragones será algún dia su 
vino, dice la Escritura (d), y no beberá sino en 
copas de fuego {e). ¿Será esa joven sensual y de­
licada , que pierde el color , ai oír solo el nombre 
de la penitencia, á quien un simple ayuno turba y 

des-
(0) Ignis ¿f stdphur, £? spiritus procellarum, pars calicis eorum. 
Ps. 10. v.7. {b) Quis poteút balitare de vobis cum igne devoran-' 
te? Is. 33. v. 14. (c) jQiás poterity&c. Ihi. {d) F e l drciconumvi-
mm mum, Deut.32. v. 33. (e) guis jpGterit ? Is. ubi sup. 
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desconcierta, y á quien una ligera falta de sueño pone 
en consternaciorr,¿puescómo podrá sufrir aquellas no­
ches eternas que jamás serán alumbradas por dia al­
guno? ¿Será la que oye con fastidio en nuestros Tem­
plos los Cánticos de Sion? ¿cómo escuchará los hor­
ribles ahullidos que estremecen en aquellos funestos 
lugares ? y ya que es preciso decirlo todo, las que no 
respiran sino placeres ¿cómo podrán respirar otra 
cosa que fuego (rt)? Finalmente, ¿será esa muger 
abismada en el regalo y en el deleite? Como nun­
ca han faltado mugeres de este caraéter, las pre­
guntaba en otro tiempo Tertuliano: ¿ esos miem­
bros tan lisongeados serán á proposito para sufrir 
las torturas? Quando la persecución se manifieste 
irán esas cabezas tan adornadas á ofrecerse al cu­
chillo? ¿esos brazos que solo conocen la indolen­
cia, podrán sobrellevar las cadenas? ¿Esas muge-
res mundanas fueron criadas para el martyrio? Yo 
aplico á mi asunto las palabras de este grande hom­
bre, y pregunto ¿ si esas mugeres que no quiereii 
otra compañía que la que les divierte, tendrán 
por mui agradable la compaoia de los demonios? 
¿Si una carne tan débil que no puede sufrir el rigor 
4Q los.temporales, vendrá de un golpe á ser tan 
fuerte que podrá sufrir el ardor de las llamas ? ¿y 
como los sentidos, á los que en todo se complació, 
estarán gustosos en un fuego que reunirá en sí 
todos los tormentos (^)? E l mismo, 

O Señor , decía David , ¡quién ha conocido 
en hi tierra todo el poder de vuestra ira , y quién 
podrá numerar sus terribles efedos (c)l Solo al 
réprobo toca el conocer y sentir en el infierno esta 

om-

{ d ) ^ u h poterH? Is.3 3.^14. (i) Qms poterift Ib, {c) jQuis n w i t po-
testatem ircs tuse, 6*pr<s timore tuo iram t m m dinumerareí Ps.80, 
M i . ai j a . 
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tencia de Dios 
dará al fuego 
del infierno 
fuerza para 
abrasar á los 
espíritus, y i 
¡ts. almas.. 

Tres diferen­
cias entre el 

fue-

1.7^ Er. INFIERNO, 
omnipotente ira, la qual emplea Diosen atormen­
tar al condenado;y veis aquí cómo, haciendo servir 
Jas criaturas á su tormentólas arma, según la expre­
sión del Sabio, para vengar la injuria que ha recibido 
ei Criador, del réprobo. Para esto eleva á los Seres 
triados sobre su orden natural, y los aplica á su-
getos tan poco proporcionados, como lo es un es­
píritu con un fuego material, ¿y cómo? yo no lo 
sé; todo lo que yo alcanzo es que, de qualquier 
modo que este fuego obre, es cierto que obedece á 
la omnipotencia de Dios, y atormenta á las almas, 
y á los cuerpos, haciendo en ellos impresiones no 
menos admirables que verdaderas (¿Í). Manuscrito 
moderno, j / anónimo 

No nos engañemos, yo nada exágero quan-
do digo que es Dios mismo el que atormentará á 
los réprobos por medio del fuego. Yo seré, d i ­
ce el Señor, su Juez, pero Juez implacable, Juez 
irritado , y omnipotente , que abrasará á esos 
delinqüentes entregados á toda mi justicia ( ^ ) , 
Se puede decir que la omnipotencia divina será 
el alma que encienda,, y avive este fuego ; ella 
aumentará su violencia hasta eF mas alto gra­
do,* pues sin el auxilio de este infinito poder, que 
se sirve de los mas débiles instrumentos para las 
cosas mas grandes , ¿ cómo un fuego material que 
obra en los cuerpos obraría también sobre los es­
píritus? ¿De dónde le vendrá esta virtud sino del 
mismo Dios ? ¿ Por dónde le será comunicada , y 
de qué modo la exercerá? En vano toda la Theo-
iogía intentará dárnoslo á entender, y en vano 
querría yo explicarlo. E l P. Giroust, Sermón del 
infierno. 

Nuestro fuego prende por grados y por inter-

{a) M k i s sed veris mpáis. D . Aug. {b) U r m eos, Zach. 13. v. 9, 
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valos, su acción es succesiva y mensurada: pero el fuego común 
del infierno prende de un golpe, y en un momen- ^osnosQt7i 
to hace sentir su aélividad. Juntad todos los peca-

que abrasa á 

vemos , y el 
que abrasa á 

dores, dirá el Soberano Juez á los demonios, exe- Jos condena­
dos er ' 
íierno, 

cucores de su justicia, ligadles esas manos mancha- 1 
das con mil impurezas, esos pies siempre prontos 
á correr por los caminos de la iniquidad, y esos f^™¡radi ' 
sentidos profanados cón secretas libertades. L i - erencia* 
gad á esos pérfidos amigos que recíprocamente se 
han pervertido, á esos enemigos irreconciliables^ 
&c. Juntad todas esas vídimas de mi justicia i r r i ­
tada como se juntan las estúpidas ovejas para ser 
inmoladas (a). Haced una masa de esa multitud • 
inmensa, y ligadlos como unas gavillas Luego 
que esta orden se execute serán arrojados al fuego 
donde arderán, dice jesu-Cristo (Í1). No dice que 
arderán como parece lo exigía la continuación del 
Discurso, sino que arden, como sucede á unas l i ­
geras-pajas que en una grande hoguera se consu­
men en un instante, como dice en otra parte la 
Escritura (d). 

Nuestro fuego abrevia con su adividad los ma- Segunda ¿ i -
les que causa con sus rigores : destruye los cuer- ferencia. 
pos al paso que los atormenta; su vivacidad es 
extrema; pero los dolores que causa no son dura« 
bles. Lo contrario sucede con el fuego del infier­
no ; él mantiene los cuerpos al mismo tiempo que 
los abrasa; él íes dá tanta fuerza para sufrir como 
la que tiene para afligirlos; es una'sal que evitan­
do la corrupción de la vídima la dá una triste in ­
mortalidad , mil veces mas funesta que la1 misma 
muerte •(<?). Y para decirlo todo, este-esi unrftiegp 
. ?P wúá'.vr ób gn >l yit¡, vp v foiolu^iíe 
(«) Congrega eos quasi gregem ad viftimam. Jer. i a. v. 3. {h) A l * 
í iga te . M&tth. 13. v. 30. {c) CpHigent eum, 6? in igttem ¡üíittmt 
& ardet. Joan. i ¿ y. 6. {d) Stuppa colle&a synagoga peccm-
tium. Eccl . a?. v,.i9,;4(e) Omm viStima sale satieíun. Marc;--A 
Y. 48. ' . Jn . 
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Los suplicios 
del infierno s e 
fercpujan en 
rigor á todos 
Jos males de 
e$ta vida. 

17S E L INFIERNO, 
que carece de luz, pero que hace sentir vivameíi-
te su ardor (¿Í). 

Nuestro fuego tiene un sentimiento fixo,y no causa 
mas que un solo dolor; pero ei del infierno los reú­
ne todos, y los hace sentir todos á un mismo tiem­
po, porque allí es donde el Señor hace llover ma­
les de toda especie {b). No hai ningún pecado, dirá 
el Señor al réprobo, que tú no hayas sabido acu­
mular en el tesoro de tu iniquidad , y^asi no habrá 
azote que yo no saque del tesoro de mis vengan­
zas; y te heriré con tantas flechas que , al parecer, 
se creerá he apurado mis tiros (Í?). Manuscrito, 

¿Qué se infiere, pues, de tantos horrores ? que 
el fuego del infierno es mil veces mas aétivo, mas 
penetrante,y mas agudo que aquel,cuyas mas peque­
ñas chispas nos causan tan vivos dolores; también se 
infiere que el fuego del infierno sobrepuja en rigor 
á todos los males de la vida presente; que los do­
lores que en ella se padecen no son mas que al­
gunas gotas de este amargo cáliz que Dios reserva 
para el día de sus venganzas. Yo no exágero los 
formidables azotes que pocos años há se sirvió Dios 
lenviar sobre una de nuestras mas florecientes Ciu­
dades , esas espantosas inundaciones que anegando 
nuestros mejores campos han dado la muerte á 
íantos millares de hombres , ni esas desgracias de 
ia guerra que todavia amenazan nuestras cabezas; 
todos estos males comparados con los del infierno 
solo son, según la frase de la Escritura, una leve 
parte dé los azotes que la divina justicia lanzará 
ien el infierno (^).r Esa enfermedad larga y peli­
grosa ique^os conduce cada dia á las puertas del 
sepulcro, y que, prolongando vuestra vida, os hace 

pa­
la) Urendi m m habentem, sed earentem lumine* Bas. Serra. in 
Ps. 33. (b) Congregaba super eos mala.' Deut. 32. v. 23. (c) Sa ­
g inas meas comphbo in m. Ibid. (^| St iH&vit supsr nos ma/e*-
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padecer mil veces la muerte: ese hijo que ha ve­
nido á ser por su mal natural la vergüenza y opro­
bio de vuestra familia : ese amigo fiel, transforma­
do de repente en enemigo declarado: esa muger 
galante, que preciándose tanto de honrada, por 
una estraña mudanza, os ha hecho la fábula, y la 
risa del mundo. Todas estas desgracias unidas no 
son mas que algunas chispas que se escapan, y 
una sombra mui imperfeta del rigor que exerce el 
Señor contra los réprobos (a). Quando Dios os cas­
tiga de este modo no lo hace como enemigo, ni 
como un Dios que se venga, sino como un amigo 
y padre misericordioso. Ay í dice San Gerónimo á 
este asunto, si los menores movimientos de la ira 
de Dios esparcen por todas partes el terror , y la 
consternación, si una sola gota hace tan fuertes im­
presiones, ¿qué será quando derrame en los infier­
nos toda la lluvia de su cólera (^)? ¿Qué será 
quando los réprobos sean efedivamente sumergi­
dos en aquellos fuegos vengadores, que contienen 
en sí la vivacidad , y la fuerza de todos los ma­
les (c): i Quando sean aprisionados en aquella tierra 
de maldición, donde en lugar de rocío solo caerán 
sobre ellos carbones encendidos (af)? ¿Donde el Záfiro 
que reinará será el ardiente soplo de la divina jus­
ticia (É?)? ¿Donde en lugar de espeéláculos se les 
aparecerán y desaparecerán horribles monstruos (/)? 
Donde no se oirán otros cánticos que gritos lúgu­
bres, y aquellas lamentables palabras que el Evange­
lio pone en boca del Rico réprobo (g). ¡ Yo soi ator-

ToM.ir. Y men, 
(a)StiUavit super nos malsdí&io. Dan.p.v. i i . { h ) S i fanfa est s t i l la , 
qu ider i t Je totis imhribus? D. Híerón. (c) Omnis dolor i r r m t 
supvr eum? Job 20. *r.éaü (d) Cadent super eos carbones. Ps . i jp . 
v. 11. {e) Flatus Domini stcut torrens sulphurit succendens éam. 
Is. 30. v. 33, ( f ) f^adent <3 venient super eum horribiles. Job 20. 
^ aS* ig) Crucior in hcíc flartma, Luc, 16, v. 24. 



Idea, aun­
que imperfec­
ta, de lo que 
padece un ré­
probo en el 
fuego del in­
fierno. 

Quan insen-
satos somos 
en creer que 
hay infierno y 
en no apartar­
nos del peca­
do. 

T8O E L INFIERNO, 
mentado violentamente , y ardo sin consumir­
me (a). E l Autor en su Discurso sobre el infierno. 

Detengámonos aquí, y procuremos formar una 
ligera idéa de un hombre rodeado , y como sepul­
tado en las llamas, sufriendo al mismo tiempo , y 
de todos modos sin intermisión, ni consuelo a l ­
guno, dando gritos horribles en medio de una no­
che obscura, y profunda: intimidado y espantado 
por las horrendas blasfemias de sus desgraciados 
compañeros , pidiendo una gota de agua , que con 
dureza se le niega , despedazándose y haciendo 
vanos esfuerzos para romper su cadena. Ay! si 
tuviese el tiempo que nosotros tenemos ¿qué no 
haria ? ¡Si pudiera-íescatarse á precio de mil años 
de la mas austéra penitencia ! ¡si le fuera permitido 
volver al mundo ¡qué exemplo nos darla,' ,habria 
para él alguna vida demasiadorigurosa? ¿hallaria difí­
cil cosa alguna? ¿le costaría trabajo el observar laLei? 
¿Quién podria persuadirle á que la quebrantase una 
sola vez? Manuscrito, 

Yo me entrego con vosotros á una reflexión, 
de la que podria esperar mucho efecto , si llegase 
una vez á penetrar vuestro espíritu. Ya veis que 
ja fé nos enseña que hai un fuego eterno, un fuego 
que obra asi en el cuerpo como en el alma ; un 
fuego que abrasa sin consumir: esto es lo que tene­
mos que temer;pero lo que á mí me espanta es, que 
una verdad tan formidable nos mueva tan poco , y 
que puede ser haya entre vosotros algunos en 
quien jamás ha hecho impresión ; lo que á mí me 
espanta es que siendo tan delicados , tan amantes de 
nosotros mismos, y tan sensibles al dolor, haga tan 
poco efedo en nosotros la memoria de este fuego, 
que la ira de Dios enciende para castigar nuestros 

cri-
{b) Crucior in bac fiamma. Luc. 26. v. ¿4, 
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crímenes; lo que á mi me espanta es, que la misma 
fé que nos dice que hai un infierno donde arden los 
malos, y están privados de Dios, nos dice también 
que un solo pecado nos expone á uno y á otro ; que 
la venganza de Dios castiga igualmente á unos que 
á otros; y esto no obstante,el mas grande pecado mor­
tal nos parece una muchachada,una fragilidad escu-
sable, yá veces un juguete de galantería Tde bello es­
píritu,© de buen humor. ¿Es esto necedad? ¿es inad­
vertencia? ¿es furor,ó es encanto?¿creemos estepun-
to fundamental del Cristianismo,ó no lo creemos? Si 
le creemos ¿dónde está nuestra prudencia? Si no le 
creemos,donde está nuestra Religión? Digo mas, si no 
le creemos ¿qué es lo que creemos, pues no haí cosa 
mas creíble, nada mas formalmente revelado por 
la divina palabra ̂  nada, más sólidamente fundado en 
la razón humana, nada cuya creencia sea mas nece­
saria para contenerá los hombres en su obligación : y 
nada, en que la duda sea mas perniciosa , pues con­
duce á todos los desórdenes? ¿Pero por no creerlo, ó-
creerlo ímperfeéíamente nos ponemos mas á cu­
bierto del peligro ? ¿Nos justifícarémos en la pre­
sencia de Dios con decirle: yo no lo creía? ¿Evita-
rémos con esto las terribles conseqüencias? ¿y si al 
fin hallamos que es cierto , aunque no lo hayamos 
creído , qué será de nosotros? ¿Es discurrir como 
hombres de juicio el aventurarse sobre un asunto 
de tanta importancia ? Autor impreso en Arevoux. 

¿Quán desesperada será la eternidad para un 
pecador condenado á no ver jamás á su Dios , y á 
padecer siempre la aétivídad de un fuego que le 
abrasará? ¡O eternidad! ¡quién podrá sondear sin es­
pantóla dilatada extensión de siglos durante los qua-
les subsistirán los réprobos en horribles tormentos! 
¡O suerte deplorable de una alma condenada, suerte 
desesperadora, y para siempre formidable! ¿qué hará 

Y2 el 

Exposición 
de l a I II . 
parte. 

Quan aflic­
tiva , y deses­
peradora es la 
idea no mas de 
una eternidad 
desgraciada. 
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el réproboea esta horrible situación? ¿en qué pen­
sará en aquel inmenso mar de dolores? A lo meaos, 
si después de haber sufrido él solo mas tormentos, 
y mas torturas, que todos los hombres juntos han 
padecido desde la creación del mundo : si después 
de todo esto pudiera prometerse alguna mudanza, 
ó algún alivio en su infortunio ; pero recurso 
inútil , porque el réprobo verá con una evidencia, 
que no le dexará la menor duda, que su estado es 
inmutable; verá que después de haber padecido 
todos los suplicios, y todos ios tormentos, no por 
eso será menos capáz de tolerar otros nuevos. ¿Será 
Dios tan irreconciliable, sus verdugos tan crueles, y 
sus penas tan dolorosas como en el primer momento 
de su infierno; la pena será siempre eterna, y siempre 
nueva, porque la eternidad es un termino fatal en 
que nada puede mudarse ni alterarse; pena tanto 
mas insoportable, al paso que los reprobos junten en 
su espíritu la infinidad de siglos , durante los quales 
han de ser atormentados, y sufrirán anticipadamente 
quanto han de padecer mientras dure la eternidad. 
Concebid , pues, qué impresión hará en su espíritii 
un estado tan lamentable, como el sufrir un tor­
mento horrible y universal sin ver jamás el fin, 
siempre en las llamas,y torturas, y ver que incesan-
temeaíe renace su suplicio? ¡O eternidad espan­
tosa! ¿quién podrá comprehenderte? Sermcn manus~ 
crito, atribuido al P. Codokt, 

Quandoios Todo quanto podemos pensar sobre la eternidad 
suplidos del con mas exáétitud es,que es infinita en sus ter-
in í i e rno no mjnos y ea su duración ; pero quando decimos que 
Tibies0 íoireí ŝ infinita ¿concebimos lo que decimos? Lo infinito es 
pensar que un enigma para un espíritu finito y limitado, lo que 
eran eternos ^ 0bi¡ga á decir que quando las penas del infierno 
so* 0 âr¿jesm' no fuesen tan vivas, y tan duras como lo son en 
sopor e , §fe^09 ia eternidad sola basta para hacerlas inso-

poi-
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portables. Una noche que se pase sin dormir en una 
cama blanda es una noche en que se cuentan todas 
las horas con inquietud. Una semana en que uno 
sufra los dolores de un cólico violento parece un 
año , y un año con los ardores de la calentura pare­
cería un siglo: ¿y qué es una noche, qué es una se­
mana, qué es un año comparado con la eternidad? 
¿qué son los dolores de un cólico, ó los ardores de 
una calentura, comparados con los ardores del in­
fierno , y los dolores de los réprobos? E ¡ P. du-Fqy. 

Yo podría referir aqui todos los razonamientos 
de la mas santa Theología , y confundir la impiedad 
y libertinage que á veces se atreven á formar dudas 
sobre la eternidad de las penas; pero como yo hablo 
á Cristianos, tengo por suficieníe atestiguar con 
vuestra fé , y recordaros que la eternidad de las pe­
nas es uno de los artículos mas expresos de vuestra 
creencia, y de los mas distintamente explicados en 
el Evangelio. Retiraos de mí malditos^): ¿yá dónde 
iréis vosotros? al fuego (i»): ¿Y éste fuego arderá siem­
pre? sí, porque es un fuegoeterno (^.El gusano de la 
eonciencia que los roe no morirá jamás, y el fuego 
que los atormenta jamás se extinguirá (¿Z). Es 
preciso é abjurar del Cristianismo, ó creer, este 
punto esencial, y reconocer esta triste y fatál eter­
nidad. Libro IntituladoLos quatro fines del Hombre, 

Yo confieso mi insuficiencia : yo no puedo daros 
una idéa de esta espantosa eternidad; quanto mas se 
quiere sondear este abismo, tanto mas se con­
funde y tanto mas se pierde , quando para formar 
en vuestro espíritu algunas débiles ideas multipli­
careis d número de los años por el número de las es-

tre-
(a) Discedite a me malediSfi. Matt. ag. v. 41. (£) I n ignem Ibid. 
{c) I n ignem ¿eternum. Ih'ié. {d) dermis eorum non nmi tu r , i? ig* 
tés non extinguitur, Marc, p. v. 43, 

Sin íemifl-
cíarlafé, nin­
guno puede 
dexardeer.eer 
la eternidad 
de las penas. 

Es imposi-
bleformaruna 
ideaexafita de 
la eternidad. 
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trellas que brillan ert el firmamento : quando imagi­
naseis hallar el fin de esta di latada carrera solo os ha­
llarais en su principio (a),Yo nada exágero: primero 
se verá elOcceano agotado,aiin quando solóse saque 
de él una gota cada cien años,que vér el fin de la eter­
nidad. ¡O eternidad! exclama San Agustin , palabra 
que se pronuncia breve , pero de sentido impenetra­
ble! corred años sobre años, siglos sobre siglos: voso 
tros pertenecéis á la eternidad, pero no componéis la 
menor parte: vosotros estaréis ya en el olvido , y la 
eternidad no habrá comenzado. Ay! Cristianos, ino 
os horrorizáis á la vista de esta incomprehensible 
eternidad! Jamásí con Dios , siempre con los demo­
nios r sufrir siempre, no morir nunca: tinieblas con­
tinuas ^remordimientos perpetuos, rabia y desespe­
ración, que no tendrán otro fin que la eternidad: llo­
rad ojos míos, deshaceos en lágrimas, salid suspiros, 
gritos lamentables, y publicad mí dolor* (¿) E l Au­
tor, Sermori del infierno. 

Vosotros decís que creéis esta eternidad de pe­
nas , y la impureza reina en vuestros cuerpos, la 
injusticia en vuestras costumbres, la maledicencia 
en vuestras bocas, y el odio en vuestros corazones. 
¡Ay pecadores! si lo creéis es preciso que nunca 
penséis en ella , no , yo lo aseguro, no pensáis en lá 
eternidad , porque no hai hombre en el mundo, y 
especialmente hombre sensato , como sois vosotros, 
que pueda pensar en el infierno, y pecar al mismo 
tiempo. 10 incomprehensible mysterio ! ¡O myste-
rio mas espantoso que el mismo infierno! Decimos 
que el solo pensamiento de la eternidad es capáz de 
volvernos locos (perdonadme este tértftino aprobado 
ya por el uso) ¿y el temor de esta misma eternidad 

no 
(a) Ubi putas finem invenire, ib i incipit* S. Hilar, {h) Super hoc 
plangcm i¡> ululubo. Mich. 1. v. 8. 
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no podrá hacernos prudentes? tememos aun la sola 
reflexión de un infierno eterno, y para evitarla nos 
arrojamos atolondrados al estrepito del mundo, en 
el tumulto de las tertulias,y de los placeres;huimos 
de esos lugares de retiro,destinados para renovarnos 
esta memoria ; y los que no podemos sufrir el pen­
samiento del infierno desafiamos á sus llamas, y nos 
burlamos de sus fuegos, nosotros que no tenemos 
valor para mirar este abismoporque decimos que 
se nos atolondra la cabeza, y sin que nadie nos impela 
nos precipitamos á él con plena voluntad. ¡ O 
Cielos, qué encanto ! ¡hai un infierno , y con todo eso 
hai pecadores i jhai un infierno eterno, lo creen los 
Cristianos , y este infierno eterno está lleno de 
Cristianos ! Ño puedo comprehenderlo ; estas son 
unas contradiciones de las que solo la experiencia 
puede convencernos. Manuscrito anónimoj; moderno, • La eter„ 

Para ilustrar esta paradoxa , os diré que por una jiidad deses-
maravilla de la Omnipotencia,que sabe hacer prodi- peradora en 
gios de odio, del proprio modo que milaiíros de suextê Sionl0 
bondad , el réprobo siente en cada instante,conim cada uno de 
sentimiento real y efe&ivo, todos los dolores que ha sus momen-
sufrido, y debe sufrir en adelante. Asi lo afirman tos" 
muchos Theologos ; pero pues la Iglesia no lo ha de-
civiido quiero escusaros este aumento de aflicción, 
contentándome con deciros, que de lo pasado , les 
aflige con la memoria de lo que fueron en la tierra, 
y lo futuro los desespera con el pensamiento de que 
se hallan en los infiernos. E l mismo. ^ ^ ^ 5 ^ 

Por mui agudos que sean los males que acá pa- de este mun-
decemos , hai el consuelo de que algún dia se acá- 40 no tienen 
barán^ en los tormentos de esta vida , dice San dempo^ ios 
Agusiin,.,ó el dolor triunfa .de nosotros, privándonos tormentos del 
de la vida,^ó la naturaleza le vence volviéndonos la infiern0 son 
salud ; pero los males del infierno, además de su vi- contl.nuos ^ 
_ • « • « . sin ctcsĉ tiso* 
veza, tienen de insoportables que son eternos: el 

do-



Conclusión. 
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ddor permanece pára atormentar , y la fiafuralezae 
es-conservada para sufrir Si los réprobos serán 
atormentados eternamente, no hai para ellos espe­
ranza de que se canse el brazo que los castiga, 
ni que jamás pueda mudar de voluntad el Ser Sobe­
rano : sus tormentos durarán tanto como Dios ; el 
primer instante en que se hallaron en aquellos es-* 
pantosos abismos les representa lo que hart de ser 
durante la eternidad ; el segundo instante es una 
perfeda imagen del primero ; el tercero en nada 
discrepa de los antecedentes. Prosigamos acumu­
lando años sobre años , siglos sobre siglos : millones 
de siglos sobre millones de siglos; no paremos aquí, 
representémonos tantos siglos, tantos millones de si­
glos , como el Cielo tiene estrellas , como el mar 
tiene gotas de agua , y sus orillas granos de arena, 
y todavía no formaremos la mas ligera idéa de la 
inmensa eternidad: ninguna variación , ninguna mu-
d3nza,ningun intervalo habrá en las penas del répro-
bo;siempre la misma esclavitud,el mismo espantosas 
mismas liamas,los mismos tormentosisiempre las mis­
mas lagrimas, los mismos cmgidos de dientes: siem­
pre el mismo furor, la misma rabia, la misma deses­
peración; y en esta triste inmutabilidad estará el re­
probo como en una rueda donde sin cesar dará 
vueltas y nunca encontrará el fin. E l Autor Ser­
món del infierno , un manuscrito atribuido al 
P* Vase, del Oratorio. 

¿Quál hade ser, Cristianos, el froto de todo 
este discurso ? El mismo que el Salvador os señala 
qtiando dice , que os enseñará lo que debéis temer. 
No temáis á los que solo pueden perder el cuerpo, 
sino al que puede arrojar vuestra alma y cuerpo al 

in-
ift) Dolor pérmanét uf aff i tgat ; natura perdurat üf seníiat. D, 
August. hib, ip, de Civ. Dei. c, aS, 
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Infierno (a). Temed á un Dios enemigo , que arre-' 
ja de sí al reprobo que aborrece, á un Dios poderoso 
que atormenta al réprobo con su omnipotencia, i 
un Dios eterno que desespera al réprobo con su 
eternidad. ¡Ay Señor 1 si alguna vez os he hecho 
alguna súplica por mis oyentes y por m í , ved aquí 
la mas sincera y mas ardiente ; y es Dios mío , que 
vuestra gracia nos ilustre, y disipe con su claridad 
el encanto que nos ciega. Vos me habéis enviado 
tantas veces para anunciar en este pulpito las divi­
nas verdades, ¿pero quál es la que debía ponderar 
mas mi zelo? Por todas partes veo mundanos ocupa­
dos del mundo, poseídos del mundo , y encantados 
del mundo; yo los veo embriagados de su grandeza, 
idólatras de su fortuna, enamorados de sí mismos, y 
esclavos de sus sentidos; yo los veo desolados, cons­
ternados^ como heridos de un rayo,al menor revés 
que turba sus ambiciosos proyectos , y desconcierta 
sus criminales negociaciones; pero en quanto la 
eternidad nada les inquieta, y á nada atienden : ya 
sea por su fingida fuerza de espíritu é impiedad, 
ó por su presuntuosa confianza , y temeridad : ya 
sea por su olvido, por su negligencia, por su ce­
guedad , ó por otra causa , ellos viven en paz y sin 
zozobra: mil veces les pernos puesto á la vista el 
horror de una condenación eterna , pero ellos 
nos escuchan , como dice la Escritura, como es» 
cucharon á Loth sus yernos , cuando , de par­
te de Dios , los amenazó con el general incendio 
de sus tierras , pues imaginaron que les hablaba de 
burlas (//).En la justa indignación que nos anima ¿no 
podríamos , Señor , á exemplo de vuestros Pro pile­
tas , instaros á que hagáis conocer, y resplandecer 

Tom. I V , Z so-

{a) Timette eum qui potest & ammam} & corpus perderé ín gehen— 
nam, Mat th . io .v .aS .^ /^úw estéisquasi íudeté'loquúQta.ip.7.14. 
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sobre ellos vuestra justicia? Pero, ó Dios mió, 
sabemos que estas son almas preciosas rescatadas 
con vuestra sangre, y llamadas á vuestra gloria, 
¿y será posible que sean eternamente perdidas para 
vos, y vos indignado eternamente con ellas? Esto 
es. Cristianos en lo que jamás pensareis como se debe; 
este pensamiento es saludable en la vida ; pero de­
sesperado, en el infierno. Si queremos que algún dia no 
sea el asunto de nuestro despecho, rabia y furor, ha­
ga mos de él ahora un motivo de nuestra penitencia. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

E L I N F I E R N O , 

Y L A E T E R N I D A D DESGRACIADA. 

R Etimos de mi f malditos, id al fuego eterno División ge-
que está preparado para el Demonio y sus Angeles. neraJ. 
(a) Esta escamados Parroquianos mios, la terrible sen­
tencia que algún dia ha de pronunciar el Soberano 
Juez contra.todos los que han violado su l e i , pro­
fanado sus Sacramentos, despreciado su Evangelio, 
y deshonrado su Alianza. Procuremos oy todos jun­
tos , amados Hermanos mios,penetrar el sentido de 
esta formidable sentencia para evitar sus rigores; 
no miremos como mui distante el dia terrible da 
las venganzas del Señor, porque acaso está ya mas 
cerca de lo que pensamos. No consideremos los 
suplicios espantosos del infierno como destinados 
para pocos, porque el mayor número es el de los 
réprobos; no nos aseguremos en que no son para no­
sotros, pues pocos hai que no hayan merecido el in­
fierno ; y no hai uno solo que pueda estár seguro de 
haber hecho la debida penitencia, y si estubiera paten­
te á nuestros oj03,venaisá muchos que no lo han me­
recido otro, tanto como vosotros. Acerquémonos oy, 
amados Parroquianos, á ese<lugar de horror, y mi­
seria, conozcamos la grandeza del peligro á que tan­
tas veces nos hemos expuesto, y aun todavía nos 

:- ' i . i Z 2 , , , $ 6X7 - r ' 

ia) Disóedite a fne}ma¡edi&-i} in ignem a termm. Matth. v. 41. 
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exponemos; procuremos conocer uno á uno los di ­
ferentes suplicios que atormentarán á los condena­
dos en el infierno. Dichosos vosotros,amados Herma­
nos míos, sí sabéis aprovecharos de la saludable ins­
trucción queoy me propongo haceros, porque ahora 
podéis serviros de ella con utilidad , pues vendrá 
dia en que de nada os aprovechen todas vuestras 
reflexiones , y penitencias. Llevad 4 bien , amados 
Feligreses míos,que para preservaros de las desgra­
cias de la eterna condenación, exponga á vuestros 
ojos todos sus horrores , y todos sus diferentes su­
plicios. Solo trataré en este Discurso de la inmensi­
dad de aquellas penas; y si no pudiese mostrar, por 
la debilidad de mis expresiones, la grandeza de los 
tormentos del infierno, á lo menos os pondré á la 
vista sus principales circunstancias. ¿Quál es el hor­
rible estado de los réprobos? Por qualquiera parte 
que se vuelvan, no miran sino espantosos suplicios, 
ya sea por la separación de Jas criaturas que han 
amado , primer suplicio : ya por ia irreparable pér­
dida d@ su Dios, segundo suplicio: yá por el 
gusano roedor de su conciencia , que les hará 
sentir que ellos son los autores de su condenación, 
tercer suplicio ; y yá por el ardor del fuego que los 
devora, quartosuplicio ; pero no es esto todo, ama­
dos Parroquianos míos, la vista déla felicidad de ios 
Santos será otro tormento para los réprobos, quinto 
suplicio ; las reprehensiones de aquellos que infeliz­
mente habrán conducido al abismo formará el sexto 
suplicio: todos los males imaginables juntos ; la du­
ración, y la eternidad de ellos, ¿y qué sé yo que 
mas ? no es posible decir todo lo que dá de sí un 
asunto tan extenso. Los condenados en el infierno se­
rán atormentados de todos modos: expliquemos este 
pensamiento , y formareis alguna idéa de la inmen­
sidad de las penas del Infierno. 

Yo 
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Yo os confieso amados Feligreses míos, que no Exposic ión, 

podré daros sino una idéa muy imperfeda del triste J 2 o 7 e i It-
asnnto que voy á tratar. ^Cómo es posible que una probo: s e r á 
capacidad tan limitada como la mia llegue á cono- separado de 
cer la inmensa extensión de los castigos y suplicios, todo ^ 5ue 

. . . i r \ - j r amo snla twr-
que la justicia de Dios descarga en su furor sobre 
los pecadores? Para esto era necesario comprehen-
der qué cosa es un Dios, que se venga como Dios de 
nuestros ultrages; pero ya que no pueda decirlo 
todo , procuraré, en quanto esté de mi parte, repre­
sentaros el infielíz estado de un reprobo en los in -
fiernm Dixe en primer lugar que estaba separado 
de todo lo que amó en la tierra. Figuraos, amados 
Hermanos mios, un hombre semejante al que nos-
pinta la Escritura, á quien nada falta, que agrega á 
una vida regalada toldos los placeres que puede 
desear , éste repentinamenie es herido de muerte, 
sin haber tenido lugar de hacer penitencia ; qué 
es juzgado, condenado, y sepultado en los infiernos. 
¡O qué dolor! advertid , amados Oyentes míos , y 
es mui importante que lo sepáis, que según os en­
cuentre la muerte , permaneceréis para siempre. 
Si t ubi eremos la desgracia de morir pecadores impe­
nitentes, subsistiremos impenitentes por toda Ja 
eternidad ; esto es , con las mismas pasiones, y con: 
las mismas cadenas que tan fuertemente nos ligaron 
á la criatura. Imaginad si podéis , qual será la tur­
bación de un réprobo , que se verá de improviso 
apartado de todo lo que amaba en el mundo: todo 
lo que en él causaba su alegría, será entonces su 
tormento; y esta separación le será tanto mas cruel, 
quanto hubiera querido poseer perpetuamente lo 
que jamás volverá á ver ; separación universal, 
pues hablando con propiedad , el Justo no pierde 
nada al salir de este mundo, porque la fé le des­
prendió desús bienes, de sus placeres, y diver-

sio-
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siones, y al tiempo de morir se halla con unos bie­
nes eternos que fueron los que siempre miró como 
verdaderos: nuevos objetos , nuevos cielos , nueva 
tierra, reemplazan ábundantementeios bienes ima­
ginarios que le desamparan; pero el reprobo lo pier­
de todo,y nada encuentra. En el mismo instante que 
es precipítadoen ios infiernos huyen de su vista las 
criaturas que mastenazmente amó;y una vez sumer­
gido en esta noche funesta y tenebrosa, no halla otra 
cosa que su pecado y el castigo de sus desordenes. 

¡ Espantosa situación la de un réprobo , amados 
Parroquianos míos; pero lo que acrecienta su tor­
mento es que no puede borrar de su memoria esta 
eruél separaGíon que siempre tiene preseníeí acá 
eo el mundo se mitigan los mayores dolores; 
para todo hai consueto porqu*e el tiempo lleva con­
sigo todas las cosas; pero no sucede asi en el iafier^ 
no, porque es el término fixo y fatal de todas las pa­
siones: de siierte, amados Hermanos míos, que aquel 
de vosotros que tenga la desgracia de morir estando 
enredado en alguna amistad deshonesta, sentirá por 
toda la eternidad la separación de esos falsos pla­
ceres f y como no podrá dexar de amarlos, tampoco 
podrá dexar de desearlos, y en todos tos momentos 
de la eternidad no cesará de claiisar como aquel Rei 
impío: ¿con que de este modo , ó muerte la mas 
trágica i me separas para siempre de lo que siempre 
amé con mas ardor? {a) 

A este y amados Parroquianos mios, sucede otro 
nuevo suplicio para el réprobo. Estended todo lo 
posible vuestros pensamientos; pues me atrevo á 
decir que jamás compreiieridereis toda la desgracia 
de una alma qtle ha perdido á su Dios ; y también 
afirmo con toda seguridad que si nosotros pudiera-

{a) Sicclne separai amara mors. I , Rfg. i ¿ . v. 31, 
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mos concebir lo que es perder á Dios, seriamos tan 
infelices como los mismos condenados, pues solo los 
que padecen y experimehtan esta pérdida pueden 
comprehenderia bien, Estraño suplicio , que junta, 
y encierra en sí todos los tormentos. ¡O cruel nece­
sidad! dice San Cyrilo, ;estár privado del Soberano 
bien , sin el qual no se puede poseer bien ninguno! 
esta es una pérdida irremediabie , y una separación 
sinesperanzaj. - E s un do-

Digo separación sin esperanza,y en esto consisíe lor incompre-
precisamente , amados Parroquianos mios, la gran- geeaas^e0el¿eer 
deza de este suplicio ijuzgadlo por una comparación ¿fos; 
que os hará esta verdad mas palpable y mas sensi­
ble. Quan4o San Pablo estaba próximo á despedirse 
de los Cristianos de Mileto les habló en estos tér­
minos; ¡O vosotros á quienes yo he predicado tan­
tas veces el martyrio de Jesu- Cristo, amados hijos 
mios, que yo he engendrado para la Iglesia , y á 
quienes llevo en lo íntimo de mi corazón , esto es 
hecho, es preciso separarnos ; yá no veréis mas i 
Pablo vuestro padre, vuestro maestro, y vuestro 
amigo;; Pablo se verá dentro de poco baxo de la es­
pada de los verdugos, y en los horrores del sepul­
cro (a). Ai oír estas palabras , dice el Texto Sagrado, 
se consternáron todos generalmente ; sallan los sus­
piros de todas las bocas y las lagrimajs corrian de 
todos los ojos (b). Veriaislos venir juntos á colgarse 
de su cuello , y á besar aquel rostro que jamás ha-
bian de volverá mirar (c). Sus ojos querían dete­
ner el navio que les llevaba á su Apóstol, y se vol­
vieron á sus casas con gran silencio , no pudleado 

. des-

{á) Ego sao quia amplius }ion videhitií faciem meam, vos omne5i 
per quos transivi procdicans regnum Dei, Act. ao. v. 1$. (b) Mag— 
ñus autemficttis fa&us est minium. Ibid. v, 37. (c) E t procumben-
tes super coílüm Pauli , osculubantur eunu Ibid. 
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desechar el fanesto pensamiento de que no volve­
rían mas á verle (a). 

Ahora bien , amados Parroquianos míos, no con­
vendréis conmigo en que si la pérdida de Pablo 
parecía tan grande á ios Cristianos de Mlleto, 
que estaban inconsolables, ¿deben ser los réprobos 
penetrados de un dolor infinitamente mas vivo 
por la pérdida de su Dios? Porque al cabo , aque­
llos nuevos Cristianos sabian mui bien que den­
tro de poco se encontrarían con Pablo en el Cie­
lo ; pero a q u í sucederá todo lo contrario ,quando 
una vez llegue á pronunciar el Soberano Juez es­
tas fulminantes palabras: Yo no soi yá vuestro 
Dios, ni vosotros seréis yá mi Pueblo; yo consiento 
en no veros jamás; pero tampoco vosotros habéis 
de vér jamás mi rostro (^).Una vez pronunciada esta 
sentencia de destierro , nada será capaz de conse­
guir que el Juez la revoque. En vano estos desdicha­
dos cautivos clamarán desde lo mas profundo de sus 
abismos: Ay Señor concedednos ia gracia demostrar­
nos vuestro rostro (Í); y por grande que sea el peso 
de nuestros males nos creáremos yá casi libres de 
ellos, &c. {d) Pero amados Parroquianos mios, temble­
mos al oír que el Señor no les dá otra respuesta que 
aquel trueno que resonará eternamente en los infier­
nos. Retiraos de mí malditos { e ) . \ 0 qué palabra Cris­
tianos! ¡O qué pérdida! nosotros no la comprehen-
demos ahora , pero los réprobos la conocerán per-
fedamente ¿y cómo? vedlo aquí. 

E l conocí- Mientras vivimos en ia tierra tememos poco 
esta pérdida eterna del Soberano bien, y nos acos-

tuni-

(n) Dolentes m a x m é ' in verbo, qtwd .dtxerat, quoniam amplias 
faciem ejus non essent Aéfcpr. ao. v. 38. {b) Nvn videbitis faciem 
meam. Gen. 43. v. ^. [c] Ostende faciem tuam. Ps. 79. v. ^ .{d) E ú 
s a h i erimuí. Ibid. {e) Discedite á me mpledifít. Matth, ag. 41. 
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tumbramos á oír hablar de ella sin conmovernos 
mucho; pero quando sean disipadas las obscuridades 
de la fé, quando vean los reprobos clara y distmta-
mente á Diosen toda su magestad, quando conozcan 
que Dios es, no solo la fuente de todos los bienes, 
sino también el centro en que todos se reúnen , y 
juntan: quando se vean privados de Dios,y al misma 
tiempo de todos los bienes imaginables , asi de gra­
cia , como de gloria , ¡ó Dios mió! '1 quién podrá 
explicar ni aun concebir la menor parte de su dolorl 
Pecadores que me escuehais,y que no queréis salir del 
estado de condenación en que vivís tanto tiempo 
hace, ¿quáles serán entonces vuestros pensamientos 
y afeaos? guales los pensamientos y afe¿tos délos ré-
probos. ¡Dónde estarás infeliz pecador quando pongas 
tus ojos , á pesar tuyo , sobre todo lo que hace la 
posesión de Dios infinitamente amable , sobre tan­
tos beneficios que te hizo durante la vida, sobre to­
das las gracias que Jesu-Gristo mereció para tí, y 
sobre sus mysterios dirigidos á tu salvación: quando 
veas que todo esto es para tí inútil, y que solo co­
nocerás á Dios, quanto baste para sentir su pérdida! 
lAy, qué gemidos! ¡qué desesperación! idónde ha­
brá lágrimas tan abundantes, y tan amargas, dónde 
habrá expresiones tan vivas para llorar como se 
debe una desgracia semejante , y para pintar bien 
una pérdida tan excesiva; y tanto mas desesperadora, 
quanto que los réprobosse verán precisados á confe­
sar que ellos son los infelices autores de su eterna 
condenación, y que de nadie pueden quejarse! 

Este suplicio , amados Parroquianos mios, será 
para ellos mas insoportable,comparando la grandeza 
de los bienes que han perdido con los falsos place- Probo: el su" 
res que gozaron. Cómo! ¿y por cosa tan pequeña ^encia!^011' 
rm he arriesgado á tan gran pérdida? De aquí pro­
viene el forzado exámen que hará el pecador 

TOM, Ipr Aa COa-
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condenado de sus antiguas iniquidades, por muchos 
esfuerzos que haga no podrá apartar la vista de 
sus abominaciones, ni disimularlas, ni falsificarlas. 
Acá en el mundo ¿quántas cul-pas se cometen cada 
dia sin pensar en ellas? haceos justicia, amados Par­
roquianos mios, ¿quántos juramentos, quántas blasfe­
mias, quántas murmuraciones , quántos sacrilegios, 
quántas impurezas! pues sabed oy. Hermanos mios,si 
acaso lo ignoráis, que todo esto, según la Escritura, 
está guardado en los tesoros de las venganzas del 
Señor , y lo manifestará en el dia de su cólera. El 
triste motivo del dolor del condenado será la vista 
clara y distinta de todos sus pecados y las amargas 
reconvenciones que le hará su conciencia. No hai 
necesidad , decia San Juan Crisostomo á su Pueblo, 
no hai necesidad de visiones espantosas, ni de de­
monios para que el infierno sea un lugar de tor­
mentos ; los pecados que cada uno lleve serán las 
horribles fantasmas que le aflijan , porque no pen­
séis, amados Parroquianos mios, que ha de poder el 
réprobo apartar ni un solo momento la vista de sus 
abominaciones. Mientras vivió no quiso tomar el 
trabajo de exáminar su conciencia, y no veía aun 
sus mas vergonzosos excesos; pero aora verá este 
pecador (<i), verá sus injusticias, sus hurtos, sus 
deshonestidades, y sus blasfemias ,que se levantarán 
contra él, y clamarán continuamente, dice San Ber­
nardo : Nosotros somos obra de tus manos No­
sotros estamos determinados á no abandonarte 
jamás , y á estar siempre á tu vista (c). Verá este 
pecador (d) la ceguedad de su espíritu, el desar­
reglo de sus pasiones, la obstinación de su corazón, 

• : • • V • . i i • $ j .- ve-v 

(a) Peccator videbif .Ihid. (¿) Tu nos egisti; opera tua sumus.'D, 
Bern. lib. 3. de Cons. (c) Non te desseremus, Ibidi {d) Pevcaíor vi" 
detit. Ibid, 
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verá este pecador {a ) á los barbaros y los idólotras 
convertidos que ocupan su puesto en el seno de 
Abrahám, mientras tanto que él, que tenia un espe­
cial derecho á la heredad eterna, será arrojado á 
las tinieblas exteriores {b ) , 

\ 0 vista! ¡ó conocimiento! ¡quántos dolores 
causarás al réprobo! (r) De aquí nacerán los cru-
gídos de dientes , los furores, el odio, la desespera­
ción , las monstruosas blasfemias contra Dios, y las 
horribles imprecaciones contra sí mismo; ¡es posible 
dirá que yo haya renunciado elCielo,y el Paraíso por 
cosas que eran nada! Aun si pudiera decirse á sí mis-
mo:túestás injustamente detenido en esta tierra de mai-
dicion,hallaria á lo menos en su conciencia un aparen­
te consuelo; álo menos podría decir ; no ha consistido 
en mí el preservarme de tantos horrores,pues la uniea 
causa de mi pérdida ha sido la ira de un Dios omnipo­
tente; pero amados Parroquianos mios, ¿qué refle­
xión mas cruél para este pecador , que el verse dei 
todo convencido de que él mismo voluntariamente 
y con plena libertad se ha arrojado á aquel pro­
fundo pozo de azufre ? ¿qué inquietudes no cau­
sará á su espíritu esta reconvención? Tu eres detesta­
ble pecador , el que te has precipitado en e t̂e 
abismo espantoso, tu Dios quería salvarte, y tú no lo 
has querido (d). Por un placer de un momento, por 
una satisfacción vana has querido antes perderte 
<que asegurar la posesión eterna del mayor de todos 
los bienes, ¡ O manantial inagotable de deses­
peración} 

¿Pero qué será, amados Parroquianos mios, si 
Aa2 ade-

ia)Peccator videhit. Ub.sup. {h) Fi l i autem regni ejicientur in teñe-
ératexteriores.M.3LtthS.v.íz^c)Peccator videbit,(3irasceiur,den-
films suií fremet & tabescet PS,ÍH.V. 10. (J) folui «#¿ 
histu Matiii. 43. v. 37. 
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adelantando nuestras reflexiones ponemos la vista 
en las llamas devoradorás que atormentan y abrasan 
sin consumir á los réprobos en el infierno! Abrios 
calabozos obscuros , negras prisiones , pozos de 
azufre ; y vosotros pecadores condenados apareced 
á nuestros ojos cercados de esos fuegos terribles que 
vosotros mismos habéis encendido (a). ¿Qué es lo 
que digo ? permaneced para siempre en medio de 
esas llamas; vuestro estado es un estado fixo. ¡O qué 
horror! jqué espectáculo tan formidable ! ¡Qué es 
lo que veo en ese lugar de tormentos! ¿lo diré yo, 
amados Parroquianos ? ¿lo entenderéis sin estreme­
ceros? veo millones de hombres acinados unos sobre 
otros, atados con cadenas de fuego que obra sobre 
su espíritu, y su cuerpo : fuego que quema sin 
consumir,fuego que, por la omnipotencia de un Dios 
vengador , conserva los pecadores á quien castiga: 
fuego espantoso y de una penetración infinita que los 
abrasa por dentro y por fuera ; que pasa y penetra 
hasta lomas íntimo de los réprobos, para que sufran 
á un mismo tiempo los mas crueles dolores que , un 
Dios irritado puede hacer padecer á sus criaturas. ¡Ó 
estado espantoso de una alma condenada! Solo ei 
imaginarte me hace temblar. 

Ningún tormento de la tierra , queridos Parro­
quianos mios , es comparable al fuego del infierno. 
Figuraos, si podéis,las llamas devoradorás que con­
sumieron á los Ciudadanos abominables de Sodoma, 
yGomorra; representáoslos hornos ardientes de 
Babylonia , cuyas llamas subían á la altura de cinr 
qüenta codos, y todo esto no es mas que una débil 
imagen del fuego del infierno. No , esos montes de 
azufre que vomitan de su seno arroyos encendidos, 

que 
{á) AccinSíi flamis imbuíate in lumine ignis vestrl, (3 infimi&.9 
quas fuccendiítif, huí, iO*y. u* , 
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<jue esparcen por todas partes el terror y la cons­
ternación : esos diversos tormentos que la rabia i n ­
geniosa de los Tyranos supo inventar con el rigor de 
las llamas para intimidar á nuestros Santos Marty-
res,á esos Héroes Cristianos: las calderas hirviendo 
en que los perseguidores de la Religión hacían ar­
rojar á los ilustres defensores de la F é , todos esos 
horrores juntos, no se acercan de ningún modo á la 
menor fuerza, al rigor, y á la aétividaddel fuego del 
infierno,y aun dice un Padre de la Iglesia, que no es 
ni una ligera sombra de él. 

Porque al fin, sabed amados Parroquianos, que 
si el fuego del infierno fuera semejante al nuestro, 
ese estanque de fuego , como le llama la Escritura;, 
(a) podria pasar por un lugar de refrigerio en 
comparación de lo que es en efeéto. Nuestro fuego sé 
disminuye poco á poco, ó á ló menos consume pronto 
la parte á que se aplica ; pero además de que el 
fuego del infierno es inextinguible , tiene la propie­
dad de conservar y mantener á los que abrasa: poc 
esto el Evangelio le compara ú la sal, que tiene la 
virtud de conservar Porque este fuego, dice San 
Hilario, quema la carne, y al mismo tiempo impide 
su corrupción. Nuestro fuego es brillante , y alegra 
la vista ; pero el del infierno es negro y obscuro; y 
aumenta las tinieblas en vez de disiparlas. Nuestro 
fuego solo causa una especie de dolor ; pero el del 
infierno hace sufrir, á un mismo tiempo , y en cada 
parte del cuerpo, todos los dolores de que es suscep­
tible. Finalmente el fuego que nosotros usamos es uíi 
efedodel amor y liberalidad de Dios, dé la misma 
suerte que los demás elementos ; y asi hacemos de 
él mil usos agradables, y cómodos ; pero el fuego 

del 
{a)Stagnum ignit ardentis sulpbure. Apoc. ig, v. ao. (¿} OmriU 
vi&ima igne saltetiir. Mwc. g, y, 4$* t 

Diferencia 
del fuego del 
infierno y del 
de la tierra» 
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del infierno ^ amados Porroqnianos míos, es el terri* 
ble efedo de la potencia irritada del Soberano Juez: 
es un instrumento de su cólera , y de su venganza, 
y como si todas las qualidades propias que tiene 
por su naturaleza de abrasar nó fuesen suficientes 
para atormentar á los reprobos , Dios en su furor le 
maneja, le sopla,le aviva con su propia mano,yañade 
á su adividad natural toda su fuerza y poder para 
hacerle mas aélivo , y cruél. ¿Sabéis , amados Par­
roquianos mios, lo que intento inferir de todo lo d i ­
cho ? que no pensáis como debéis en el fuego del 
infierno , pues tan fácilmente os abandonáis á la 
deshonestidad , á la embriaguéz, á la maledicencia, 
y á otras mil pasiones mucho mas vergonzosas; y me 
atrevo á decir , que no hai hombre en el mundo 
•que piense seriamente en el infierno , y que al 
mismo tiempo se entregue al pecado. 

Pero aun no lo hemos dicho todo , amados Her-
í d d a d de ios 0131105 mios,todavia restan otros muchos suplicios que 
Santos redo- ^atormentan á los condenados. ¿Lo creeréis vosotros? 

pues la misma felicidad de los Santos aumenta su do­
lor. |Ay qué aumento de desesperación les causará 
el ver á los otros en el colmo de la felicidad , mien­
tras que ellos se ven reducidos á lo sumo de to­
das las miseriasl El exempio del Rico reprobado es 
una prueba bien evidente* Levanta los ojos 
¿y qué es lo que vé ? á Lázaro , aquel pobre que 
poco antes estaba echado en su puerta , ¿y dónde 
le vé? en el Seno de Abrahám {b). No puede es­
tender la vista todo lo que quisiera; pero aun­
que está tan apartado no dexa de ver lo que basta 
para ser víélima de los dolores mas agudos. El Pa­
raíso con toda su dulzura le hace sufrir mil veces 

mas 
tfnd Elemns autemvculossuM t̂umesset in tormentis. L u c i ^ . v . a j . 

(b) Fidit Abraham á longé^ & ^avfi¥im in sinu ejus. Ibi. 

Quinto su­

bía los tor-
mentos de los 
reprobos. 
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mas que el infierno con todas sus penas. Aora bien* 
lo que sucede á este rico sucederá infaliblemente á 
todos ios condenados; la felicidad de los Santos 
aumentará su desgracia: Estos son , dirán ellos, 
los que despreciamos en la tierra , cuya vida san­
ta y edificativa nos parecía una locura (ÍÍ). Pero 
vedlos aora colocados en la morada de las delicias 
y bendiciones. \ 0 gran Dios! ¡qué diferencia! ¡qué 
oposición ! adiós placeres puros, placeres inocen* 
tes , un gran cahos se ha interpuesto entre nosotros 
y vosotros Si en vez de gloriarnos como lo he­
mos hecho del mas vergonzoso iibertinage; y en lu­
gar de conceder á nuestras pasiones disolutas y 
criminales todo lo que apetecían, hubiéramos ca­
minado por las sendas redas de la justicia, y de la san­
tidad: si hubiéramos obedecido á la L e i , al Evan­
gelio , y á sus Ministros, nosotros gozaríamos como 
ellos de todos los bienes juntos,y participaríamos como 
ellos de la herencia de los hijos de Dios. ¡OCielol ¡ó 
Paraíso! aora conocemos , pero tarde, vuestro jus­
to valor, iy es posible que nunca hemos de poseeros? 

Añadid, amados Feligreses mios, á estos som­
bríos y tristes pensamientos, Jas maldiciones hor­
ribles , las blasfemias execrables que vomitarán 
los condenados, pues luego que conozcan ía gran­
deza de los bienes que han perdido 4 comenza­
rán á quexarse amargamente contra los infelices 
Autores de su condenación, ¡O padres y madres 
que perdéis á vuestros hijos con los malos exem-
píos que les dais,que los inducís á lo malo coa 
vuestros funestos consejos, que jamás los instruís 
en la Religión, y aun les estorvais que vayan á 

apren-
(a) H k sunt quos hahuimuí aUquando in derisum: mtam iílorum 
^stimabamus insaniam. Sap. ¿. 3. & 4. (¿) Inter nos & vos 
¿9smagnumíirmatumest,l^<¿,i6%Y,%$* 

Sexto supli­
cio: los conde­
nados se enfu­
recerán con­
tra los auto­
res de su coa-
denacion» 



Kas repro­
bos s e r á n 
también ator­
mentados por 
los mismos 

cómplices de 
sus culpas. 

No se puede 
imaginar cosa 
mas in fe l i z 
que un repro­
bo en los in­
fernos. 

202 E t INFIERNO, 
aprender sus deberes en nuestras instrucciones fa­
miliares , bien podéis esperar que esos mismos hi­
jos os carguen en el Infierno de las mas horri­
bles imprecaciones l y vosotros hombres de carne 
y sangre, que solo meditáis en sorprender la ino­
cencia de aquella joven, y que para conseguir 
vuestros fines la hacéis mil protestas amorosas, es­
tad persuadidos de que en el Infierno se trocarán 
én furor y execraciones esas dulzuras mortales 
que ahora os encantan. 

Pero lo que todavía es mas desconsolador,ama­
dos Parroquianos mios, para los infelices reprobos 
es, que ellos se atormentarán recíprocamente; es­
to es, como lo explica San Agustín, que ios vo­
luptuosos arderán entre los brazos de los compa­
ñeros de sus deshonestidades, las adúlteras con los 
adúlteros, y los ladrones con los ladrones; loque 
les obligará á hacerse una guerra inmortal: es­
te será , amados Hermanos mios, uno de los mas 
formidables artificios de la justicia de Dios, que 
castigará á los condenados por medio de sus cóm­
plices , asi como en los amfiteatros de Roma obli­
gaban á los reos á combatir unos contra otros, 
para que los culpables pereciesen por mano de otros 
culpables, y los hombres inocentes no sirviesen 
de verdugos contra unos monstruos que la Repúbli­
ca juzgaba indignos de vivir. 

Finalmente, ¿quédiré, amados Parroquianos 
mios, para daros á lo menos alguna idéa del es­
tado de un réprobo? Este es un infeliz sobre el 
qual caen sin cesar todos los rayos de la ven­
ganza de un Dios implacable: es un desgracia­
do á quien todas las criaturas aborrecen , y á quien 
toda la naturaleza declara una eterna guerra; es 
y n pecador que no tiene otro remedio que la deses­
peración , pero desesperación inútil, que solo sirve 

pa-



¥ ETERNIDAD DESGRACIADA. Í Q g 
para hacerle perpetuamente infeliz. Porque se 
atrevió á levantarse contra Vos, ó Dios omnipo­
tente, y se burló de vuestras amenazas, experimen­
tará por toda la eternidad quan horrible es caer 
en las manos de un Dios vengador. No , amados 
Parroquianos mios, aun quando yo juntára en vues­
tra imaginación todas las torturas, y todos los 
géneros de muerte mas inauditos, y espantosos que 
produxeron los tiempos de la persecución, no os 
daria sino una idéa mui leve del infierno. Todo 
esto, dice San Agustin, solo es el principio de la 
espantosa venganza que exercerá el Señor sobre 
los réprobos. Todo esto, dice Tertuliano, no es 
mas que los golpes de un Padre que castiga co­
mo tal ; esto es, para salvar, y no para conde­
nar; pero en el Infierno no hai ya bondad ni 
misericordia paternal: éste es un abismo don­
de van á parar todos los males, es un tesoro, 
dice el mismo Padre , pero un tesoro formado de 
todos los tormentos, y de todos los suplicios, que 
im Dios irritado puede inventar para afligir á su 
criatura: en una palabra, dice un Apóstol, es­
te es el sello de la cólera de un Dios, y ei ul­
timo esfuerzo de sus venganzas. ¿ Pero quánto du­
rarán estos males ? < Quándo habrá esperanza 
de ver el fin? Nunca. Este es el ultimo supli­
cio , el mas horroroso , y aun puedo decir, el mas 
desesperador de todos los suplicios. Estar siempre 
separado de Dios, siempre en compañía de los 
demonios, con tinieblas continuas, remordimien­
tos incesantes, rabia y desesperación , que no ten­
drán otro fin que la eternidad. ¡O qué suplicio! 
¿quién podrá compreenderle? 

Ahora, Dios de bondad y misericordia que, septiáio su­
til presente en calidad de amoroso Padre semis p ü c i o , y ei 
nuestras caídas , y os enternecéis por nuestras mi- mayor de to-

TOM.IV. Bb se- dos: 
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serias, pero que mui pronto, como Juez severo 
y vengador implacable, nos tratareis con tanta in­
dignación, si ahora no os aplacamos con una sa­
ludable penitencia: para la conversión del Pas­
tor, y la de sus amadas ovejas, dadme. Señor, el 
arte de pintar la eternidad de vuestras venganzas 
con aquellos vivos y penetrantes rasgos, y colores 
que en otro tiempo obligaron á los hijos á que 
dexasen sus padres y madres, para ir á -pasar el 
resto de sus dias en la obscuridad de los desier­
tos, y resucitaron á la gracia del Salvador á tan­
tos hombres sumergidos en el pecado; ¿pero qué 
es lo que pido? La razón no tiene aqui ninguna 
entrada , aqui es donde ella se obscurece. ¡O eter­
nidad de penas, duración sin límites, duración de 
todos los siglos, duración que compreende lo pa­
sado, lo presente, y lo venidero! ¡ó duración in­
mensa! ¿quién podrá compreenderte? 

En efedo, amados Parroquianos raios, aqui es 
donde la razón y el espíritu se pierden , y os pue­
do decir que sucede con la eternidad casi lo mis­
mo que con Dios, que mejor se conoce diciendo 
lo que no es, que lo que es ; y asi ¿ qué cosa es 
la eternidad que dehe semos en todo tan formi­
dable? ¿Es acaso un círculo como la han querido 
representar los antiguos? Pero responde San Ba­
silio, un círculo comienza por su centro, y aca­
ba por algún punto de su circunferencia, y en 
la eternidad no hai principio ni fin. ¿ Es un gran 
número de siglos que se succeden unos á otros? Pe­
ro en un gran número de siglos hai siempre algu­
na cosa ya pasada, y alguna cosa por venir; masen 
la eternidad , dice San Agustín , nada hai pasado, 
nada hai venidero, todo está presente. ¿ Es por 
ventura la unión de todos los tiempos posibles? 
Pero la eternidad se estiende mas allá de todo ge­

ne-
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'ñero de tiempos. ¿Pues qué será esta eterni­
dad tan espantosa ? A esto os respondo con San 

nAgustín: decid quanto queráis de la eternidad, 
pero por mucho que digáis, nunca lo diréis to­
do (a). 

No obstante,para daros, amados Feligreses míos, 
^ alguna imperfecta idéa, figuraos una montaña 
tan grande como todo el mundo; y qué en ca­
da siglo no se sacase de ella sino una pequeña 
piedra, pues quando ésta enorme montaña queda­
se reducida á la nada, entonces la eternidad no 
haria mas que comenzar Representaos toda ía 
tierra cubierta de agua como en tiempo del dilu­
vio , quando en cada millón de años no se sacase 
mas que una gota, al cabo se agotaría esta vas­
ta porción de agua: pero la eternidad nunca se 
agotará (c). Finalmente, imaginaos todos los gra­
nos de arena que pueden hallarse en la tierra , en 
el mar , y en todo el mundo entero; doblad el nú­
mero , multiplicadle quanto queráis: no obstante 
que es innumerable , Dios puede señalar quál es 
el ultimo grano, pero jamás señalará quál es el ul­
timo instante de la eternidad (d), 

A esta eternidad de tormentos y suplicios, aña­
did , amados Hermanos míos,una eternidad de ar­
repentimiento. El ser infeliz por necesidad, es una 
suerte muí triste; pero ser infeliz solo por culpa 
propia, y porque uno quiere serlo, es una locu­
ra que solo tiene exemplo en miestra Condena­
ción. Tal es el estado de un réprobo en el In­
fierno. ¿Quién podrá explicar sus eternos y agu­
dos pesares ? Yo pude , dirá sin cesar, evi­
tar mi condenación, y por mi culpa no la evi-

(a) Quidqutd dixeris, minus dicts.jy.Axxg. l ib. a. de Clv. I)ei.c.'«j. 
{b) Miniis dicis-. Ib. (c) M í n u í M á s , Ib. (d) É l i n h tíícis. Ib . 
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té. ¿Era el Cielo mas costoso para mí, que para 
aquellos, de cuya gloria percibo ahora algunos ra­
yos í Ellos han conseguido su salvación, y yo no 
he querido conseguir la mia. Í Av.' si yo hubie­
se hecho estas reflexiones quando podía aprove­
charme de ellas! {pero ay i yolas hice, y aun 
previ gi pesar que tendría eternamente de no 
habeilas hecho bien; yo no me aproveché, y aho­
ra me pesa, y me pesará eternamente, i O Dios 
mió , y qué cruél tormento es un pesar eterno! 
este es propiamente el suplicio del espíritu, y del 
corazón á un mismo tiempo; esto es hacer sen­
tir al infeliz condenado toda la amargura que cau­
sa la memoria de los bienes que ha perdido por 
su falta, de todas las desgracias que se ha acar­
reado por su malicia; y finalmente de todo lo que 
sufre y sufrirá por su obstinación en el pecado. 

Decidme aora , amados Feligreses rnios, ¿creéis 
vosotros todas las verdades que acabo de poneros 
á la vi^ta? ¿Tenéis fé? ¿Estáis bien persuadidos 
de que hai im Infierno después de esta vida, pa­
ra atormentar á todos los famosos pecadores de los 
que habla San Pablo, que no han de entrar ea 
el Reino de los Cielos: esco es, los regalones, los 
maldicientes, los calumniadores, y los deshones­
tos ̂  Además de esto ¿creéis que el infierno, de 
que os he hecho una pintura tan espantosa y u n ­
que mui imptrfeda en comparación de lo que es; 
creéis, digo, que este Infierno está destinado por 
Dios para castigar m pecado de un instante, un 
deseo de venganza , ó un pensamiento impuro 
en que uno se haya deleitado? <Lo creéis vosotros 
bien, ó imagináis que todo lo que os dicen los 
Ministros de Jesu Cristo sobre este lugar de tor-
meuios, son exageraciones de las quales podéis 
rebajar mucho? ¿Creéis todas estas verdades hor-

r i -
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tibies sin estiemeceros á vista del peligro que os 
aiBenaza? Decidme, amados Parroquianos ralos, 
¿quálseiía la suerte de! mayor número de voso­
tros, si aora fueseis juzgados? ¿En qué han ve­
nido á parar los que han muerto antes de vosotros 
con la misma disposición en que aora os halláis? 
¿Quántos de vuestros parientes, amigos, padres, 
y madres, estarán ardiendo en los infiernos por 
haber vivido como vosotros? Baxemos, pues, ama­
dos Feligreses míos, baxemos en espíritu á esos 
lugares subterráneos,descendamos en vida,dice San 
Bernardo, para no descender después de la muerte; 
escuchemos algún tiempo las quexas y gemidos 
de esas almas infelices, Ea , l qué es lo que di­
go? ¿Qué triste sonido sale del abismo infernal? 
Aplicad aqui toda vuestra atención. 

Me parece, amados Feligreses mios, que oigo 
la voz de uno de los cómplices de vuestras d i ­
soluciones , y que os dirige estas lamentables pa­
labras: | 0 vosotros que todavía camináis sobre la 
tierra, vosotros que os juntasteis en esa iglesia 
para oír tratar de lo que yo padezco, mirad y 
considerad si hai dolor , no digo semejante, pero 
ni aun comparable con el mío! (a). Escuchadme, 
y por la espantosa narración que voiá haceros juz­
gareis, si es posible, del exceso de mis males. E l 
Dios vengador ha descargado pesadamente su bra­
zo sobre m í ; me ha exprimido como se ex­
prime la ufea, y me ha abatido en el día de su 
furor Por todas partes me ha cercado de fue­
go y de llamas que han penetrado mi carne, y 
ledos mis huesos {c). Yo padezco sin consuelo al-

gu-
{a)/fttendite & videte}si estdolorsicutdolor meus.'La.m.í.v.iz, 
(/>) jyindemiavit me ut locutus est Dominus in die i r a furoris 
sui. Ih. {c) De excetso misil ignem in ossibus tusis. Ib. v. 13, 
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mos? 
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gimo , y jamás tendré el menor alivio de mis pe­
nas: yo estoi lleno de rabia, y consumido de una 
mortal desesperación (a). Este Dios formidable en 
sus venganzas me ha entregado en manos de un 
enemigo tan cruél, que jamás se apiadará de mí, 
y tan poderoso que nunca podré librarme de sus 
golpes {b). Há pecadores que me escucháis, es­
carmentad en mi cabeza: entre vosotros, y el In­
fierno que me abrasa, no hai mas que un Mío que 
os detiene: y sin embargo estáis tan sosegados, 
os reís, os divertís, y vivís con tanta segundad 
como si el Infierno fuera una fábula, ó una qui­
mera. 

Conclusión. En tanto que tenemos tiempo» amados Par­
roquianos mios, aprovechémonos vosotros y yoT 
de estos saludables avisos. ¡O si yo pudiera en to­
dos mis Sermones inculcar este pensamiento de 
la eternidad, tan saludable en la vida, pero tan 
desesperado en el Infiernol jO sime fuera po­
sible hacer resonar por toda la tierra esta espan­
tosa palabra: Eternidad, Eternidad! Pecadores que 
me escucháis, hombres sin juicio , aprended á ser 
sábios en las desgracias de los otros {c). Pensad 
continuamente en el Infierno, y este pensamien­
to os apartará del pecado, os preservará de caer 
en este lugar de horrores, y os conducirá in -
sensiblemete á la eterna Bienaventuranza, 

¡(a) Possuit me dessolatam , tota die mcerore confe&am. Lam. t , 
v. 13. {b) Dedit me Dominus in manu, de qüi'i non potero surgere. 
Ib. 14. (c) Intelt igite) insipientes in populo: O stul t i aliquand9 
sapite. Ps. ^3. v. 8» 
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S O B R E 

E L J U I C I O F I N A L . 

P R I M E R A I D E A , 

BIVISION. -3* Ara inspiraros un santo temor del yuicio F i ­
nal , lo habré conseguido si puedo haceros com-
preender bien la grandeza de Dios en el dia del 
Juicio, y la miseria del pecador: dos espeétácu-
los igualmente terribles ; y asi veréis, lo i.0 la glo­
ria y el triunfo de Dios quando juzgue al peca­
dor: 2.° la afrenta, y la desolación del pecador 
quando será juzgado por Dios: esto es, que en 
el juicio ultimo Dios será grande , porque se ma­
nifestará ; y el pecador será allí miserable , por­
que será confundido, 

I PARTE ^a ^or^a ^e Dios no permanecerá siempre 
obscurecida por la malignidad de los hombres.: en 
el Juicio último se dará á conocer universalmen-

•. te á todas las criaturas; porque en efeéto , en­
tonces será quando manifestándose con todo el 
aparato de su Magestad Soberana, aparecerá tan 
grande y tan temible como es: i,0 en su poder, 
obsten ta ndo toda su autoridad: 2 / en su santidad, 
ensalzando todo su explendor: 3»0 en su justicia, 
mostrando todo su rigor. 

El 
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El pecador á vista de su Juez, caerá en una 

extrema desolación, según las expresiones del Sá-
bio : 1.0 desolación ocasionada por la vista de sus 
pecados, cuyo horror y fealdad conocerá, sin po­
derlos ya expiar:. 2.0 desolación causada á vista 
de sus falsas virtudes, de las que conocerá toda 
la inutilidad, sin medio alguno para redlificarlas: 
3.0 desolación causada por la vista de sus cóm­
plices, de los que sufrirá todas las repreensiones, 
sin que halle razón alguna que replicarles: 4.0 
desolación causada á vista de los Justos, de los 
que envidiará toda la gloria, sin esperanza de po­
seerla. ¡Qué manantial tan fecundo de confusión, 
sonrojo y desesperación! 

S E G U N D A I D E A . 

I I , PAHTS, 

» No esperéis que por compasión de vuestra 
delicadeza, hagamos nosotros traición á nuestro 
ministerio: á riesgo de disgustaros, hablarémos 
del Juicio Final: dichosos nosotros si conseguimos 
intimidaros. Para conseguirlo intento manifesta­
ros: 1.0 la severidad del Juicio: 2.0 la desespe­
ración de ios culpables. 

Pára daros en pocas palabras una justa itléa 
de la severidad del Juez que ha de venir al fin 
de los siglos, basta deciros que los pecadores 
hallarán en la persona de Jesu-Cristo: i.0 un Juez 
incorruptible , que los repreenderá sin lastima ni 
condescendencia: 2.0 un Juez terrible que los juz­
gará sin misericordia: ^.0 un Juez inflexible que 
los condenará sin recurso ni apelación. 

Lo que hará el Juicio Final tan formidable 
para el pecador, es lo i.0 que será examinado con 

Tom. i r . Ce el 

DIVISIÓN. 

I , PARTS. 

I I . PARTE. 
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el mayor rigor: 2.® será descubierto á todos su 
proceder: 3.0 será condenado sin redención. Exá-
men en el que reconocerá la justicia: manifes­
tación en la que padecerá la infamia: condenación 
de la que confesará la equidad. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. El Juicio último es temible, lo i.0porque, 
todos los excesos del pecador serán allí conoci­
dos y descubiertos: 2.0 porque todos los excesos 
del pecador serán castigados : crimen conocido: 
crimen castigado. 

I . PARTE. La perfección de la naturaleza de nuestro Dios, 
dice el Propheta Rei, que es penetrar los mas 
ocultos senos del corazón: dfe esto es fácil in­
ferir que en el juicio último manifestará Dios 
con evidencia: i.0 la realidad de los delitos: 2 . 
la falsedad de las virtudes fingidas. 

I I PAUTE. Vosotros ya habéis visto que Dios , como Juez 
infinitamente ilustrado, ha conocido todos los de^ 
litos del pecador ; y que aora como Juez i n ­
finitamente justo vá á castigarlos. Temblad peca­
dores, vuestra sentencia vá á pronunciarse: sen­
tencia conforme á la santidad de Dios, que na­
da puede tolerar que sea inmundo: sentencia es­
tablecida sobre aquella seyeridad que á ninguno 
perdona: sentencia que ha de executarse sin que 
nadie pueda moderar el rigor: la justicia de Dios 
i.0 pura y santa: 2.0 severa y rigorosa: 3.0inae-
xibls, é inexorable. 

DEL 
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DEL JUICIO FINAL. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

^Eria casi inútil indicar los principios ú ori­
gen del asunto que es objeto de este Trata­
do : no hai Sermonarios, Libros de piedad, de 
devoción , .de retiro y meditación , que no ofrez­
can abundantes materiales sobre el Juicio final: 
la dificultad no consiste sino en juntar en un Dis­
curso de un modo sencillo, claro y preciso, pe­
ro sin afeitar demasiado el artificio , todo lo que 
pueda inspirar en el pecador un temor saludable 
de los ju-icios de Dios, Yo no me conformo, sin em-? 
bargo, con aquellos Predicadores que juntan en un 
mismo Discurso, lo que mira al justo, y lo que 
pertenece al pecador ; pero creo que tomando es­
te asunto por la parte del pecador, serán las sen^ 
saciones mas vivas , y podrá uno prometerse mas 
dichosos frutos para la reforma de las costumbres; 
y con el fin de seguir esta idéa , abrazaré en este 
Tratado todo lo que creyere oportuno- para in­
timidar á los malos Cristianos; ya sea con la in­
dividualidad de las circunstancias del Juicio fi­
nal, como el exámen, los artículos de acusación, 
los testigos, las señales formidables que le pre­
cederán: ya sea con la vista del Juez Soberano, 
que se mostrará severo é inflexible, y que ful­
minará la sentencia irrevocable de la eterna con-, 
denacion. 

Cea RÉ-
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S T M O R A L E S * 

¿ P o r qué es 
preciso que 

haya un j u i ­
cio general? 
¿Qué dicen so­
bre esto los 
Padres? 

Razones que 
d a n S a n t o 
Tliomas,y los 
demás Theo— 
l o g o s p a r a 
probar la ne­
cesidad del 

juicio univer­
sal. 

s 
S O B R E E L J U I C I O F I N A L . 

E preguta por qué ha de haber un juicio úl­
timo y final, sabido que habiendo recibido los hom­
bres á la muerte su juicio, su suerte quedó des­
de entonces decidida. Ninguna cosa es mas cier­
ta ; ' pero es preciso observar que en el juicio par­
ticular que habrá entre Jesu-Cristo, y nosotros^ 
la gloria del Hombre-Dios no quedará bastante re­
parada, ni la iniquidad del pecador bastante con­
fundida , ni la virtud del justó bastante glorifi­
cada. Es preciso pues, dicen los Padres, según 
la Escritura , que haya por tres razones un Jui­
cio público y general ; y estas tres mismas ra­
zones contienen tres diferencias del juicio parti­
cular y del juicio univérsal. Porque en el Juicio ge­
neral: i.0 La gloria del Hijo del hombre apare­
cerá con todo su explendor ( a ) . 2.0 La iniquidad 
del pecador se manifestará con toda su afrenta á 
los ojos de todo el mundo 3-0 La virtud del 
justo brillará con^todo su lustre y explendor { c ) . 

Como quiera ^que sea cierto, que cada uno de 
nosotros estará asegurado de -su dicha ó desgra­
cia eterna por el juicio particular, y por el que to­
dos hemos de pasar á la hora de la muerte, es 
necesario, dice Santo Thomás (d),que haya otro 
Juicio general, para que cada uno sépala suer-
-íül sup vre !d r^ í in í a 0^7JZ hir^um -aüffc 

(«?} Tuncvidehünt Fi l tum bominis •venientem in nube' cum po-
tés ta te magna O majestate.'Lwc.ti. v. 27. {b) Revelaba r e g -
nis ignominiam tuam. Nahura. 3. v. (c) Fulgebunt quasi splen* 
dor firmamenti. Dan. n . v . a. {d) D . Tíiora. in 4. Sentent. dist. 
47, qu«st. i .ar t . i» 
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te y el estado de los otros. Algunos Theólo-
gos dan otras muchas razones: 1.0 para justificar 
Ja conduéta de la Providencia , tanto respecto 
á los justos, como respeélo á los réprobos: 2.0 
para aumentar la gloria de los unos, y la con­
fusión de los otros: 3.0 y es la que adoptan prin­
cipalmente los Padres, y los Theólogos: ésta se 
saca del orden que Dios observa acá en el mun­
do, respeélo al mayor número de los hombres: 
como tolera las murmuraciones y blasfemias; que 
tiene una paciencia inexplicable, respedo á los 
pecadores, y una indiferencia aparente en quantoá 
los hombres buenos: por tanto es justo que Dios, por 
el interés de su gloria, manifieste á la vista del 
Universo las razones que tubo para proceder de 
ese modo, y que haga admirarla equidad y reditud 
de aquella injusticia aparente. 

Sería preciso haber perdido la razón para du­
dar de la verdad del Juicio que nos amenaza. El 
gue no cree en el nombre del Hijo único de Dios, 
ya está condenado, dice Jesu-Cristo ; pero el que 
no cree sus palabras, ¿no es igualmente juzgado 
y condenado (d)? Se cree el Juicio final; se creen 
sus /temibles conseqüencias, y pocos piensan en él; 
¿pero se puede pensar en él sin provecho? Un 
delinqüente puesto en las manos de la Justicia, se 
ocupa sin cesar en el pensamiento de su crimen; 
si él pudiera evitar el castigo ¿ qué no haria ? 

¡ Ay,! ;qué temeremos nosotros, si no tememos 
el juicio de Dios? ¿Y de dónde proviene nues­
tra obstinación en el pecado? ¿Creemos que apa­
receremos un dia ante el tremendo Tribunal? Y 
si lo creemos ¿cómo no temblamos> Salgamos de 
nuestra temeraria seguridad, y de nuestra pre-

- :>v . •> ^ ' sun-
{a) £ u i a u t m non eredit, j amjud ica íus a t , Joan. 3, v, 18. 

No se puede 
dudar de JA 
verdad del 

Juicio final, y 
con todo no se 
piensa en él. 

E s preciso 
temer el J u i ­
cio final. 



E l día del 
Juicio final se­
rá un dia de 
g loria para 
Jésu-Cristo. 
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suntuosa confianza en las misericordias de Dios. 
Digamos muchas veces con David , taladra Señor 
con tu temor mis carnes (¿i). No nos lisonjeemos. 
Los Prophetas, los Apostóles, los Basilios, los A n ­
tonios , los Hilariones, y los Gerónimos, tenían, 
á lo menos, tanto motivo como nosotros para creer­
se del número de los predestinados, y sin em­
bargo, la memoria de aquel dia terrible los teiiia 
poseídos de un continuo susto y temor. 

Parece que tenia ya presente San Juan, aquel 
dia tan glorioso para Jesu-Cristo, quando dice en 
su Apocalypsi: ved ahí que viene en medio de 
nubes (^): y será visto de todos (<;): y de los mis­
mos que le hirieron ( d ) : y todas las Naciones ma­
nifestarán su dolor sobre este asunto (e). Aunque 
estas palabras parece que hablan con los Judíos, 
sin embargo, se dirigen también á los malos Cris­
tianos, que criados en el gremio de la Religión 
de Jesu-Cristo le han desconocido, renunciado, 
y aun crucificado de nuevo. Quáles, serán los 
sentimientos de unos y otros, quando les diga su 
conciencia: S í , ved ahí á vuestro .Dios, .Judíos 
crueles. Cristianos impíos ( / ) . Ved ahí al hom­
bre que habéis crucificado: ese Dios-Hombre , á 
quien no habéis querido reconocer, vedle ahí en 
medio del explendor en que le veis resplandecer, 
revestido de la magestad, y de todo.el poder que 
habéis despreciado: vosotros finalmente le adora^ 
reis á despecho vuestro, según él mismo lo predixo: 
le tributareis todos los homenages , que allá en el 
mundo hicisteis vanidad de negárselos: en to* 
do el explendor de la gloria que le rodea,.ved 

aque-
(a) Confige timore tuo carnes me-as. Ps. 118. v. 120. 0) Ecce 

venitcum nubibus.A^ocíli 7. (c) fidebit eum omnis oculus. Ib. 
(d) E t qui eum pupugerunt. Ib. {e) E t plmgtnt se super eum 

omnes triém Perne. Ib, (f) Ecce Lyeusvester.lsa.i 40, v. p. 



F I N A L . 217 
aquellas llagas que vosotros le abristeis: para vo­
sotros se abrió aquel costado; y sin embargo, vo­
sotros nunca quisisteis entrar en él. 

La primera razón por que Jesu-Cristo vendrá 
él mismo á juzgar á todos los hombres , es pa­
ra que este juicio sea mas sensible. Aora bien, 
para manifestar esta verdad, es preciso notar 
que el Padre Celesúal, aunque es Dios, á nin­
guno Juzga, mas le ha dado á su Hijo todo el 
poder de juzgar (a); y lo que parece mas estu­
pendo , es, que el Padre ha dado á su Hijo es­
te poder, no precisamente porque es su Hijo,, si­
no porque es Hijo del hombre (^). Verdad que ates­
tigua la fé , y de la que San Agustin dá una ra­
zón palpable y de bulto. Es cierto que á Dios le 
pertenece juzgar soberanamente; pero Dios, di­
ce este Padre, permaneciendo en la forma y en 
,1a naturaleza de Dios, era para nosotros dema­
siado superior, y demasiado remoto de nuestra 
vista, y de nuestros sentidos, para exercer él 
mismo, respeélo á nosotros, un juicio público y 
reglado: era preciso que se humillase, y si pue­
do decirlo asi , que se proporcion-ase á nosotros; 
esto es, era necesario que se hiciese hombre, para 
que , habiendo de juzgar á los hombres, pudiera 
manifestarse palpablemente á ellos , y darse á en­
tender. 

Como Dios es la verdad misma y la santidad, 
es caraéter de todos sus juicios ser santos , é ir-
repreensibles: los juicios del Señor , dice David, 
m necesitan de justificación , porque álos mis­
mos se justifican pt)¡ Sin embargo, para que ese 

(a) Pater....omne judicium dedit Filio, fozn. ¡g.v. aa. [b)jQuia 
filius hominis est. Ib. v. 27. (c) Judkia Domini vera} justi~ 
fie ata in ss)7ietipsa, Ps, 1,8. v. lo.-

Quates son 
las principa­
les razones 

por que Jesu­
cristo presi­
dirá en el .dia 
del Juicio finaL 
Primera r a ­
zón,, para que 
este juicio éea 
mas sensible. 

Segunda ra­
zón , para que 
este juicio sea 
m a s i r r e -
preensible. 



Tercera ra­
zón ; para que 
este juicio sea 
mas riguroso. 
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último juicio, fuese según nuestro modo decom-
preender, mas irrepreensible, era inevitable que 
Jesu-Cristo , Redentor del mundo, tubiese alli el 
lugar de Juez ,̂ y que pronunciase la sentencia^ La 
prueba es evidente : si alli hai un juicio que no í 
puede padecer la nota, ni de preocupación, ni de 
enemistad, ni de antipatía , ni de interés, y por con-; 
siguiente un juicio irrepreensible: siendo sin du­
da , el de un amigo, de un bienhechor, y de un. 
patrono: el de un hermano unido á nosotros con-
los lazos mas estrechos de la naturaleza y de la-
sangre. Aora bien, Jesu-Cristo en qualidad de 
Salvador , es para nosotros todo esto; y por con­
siguiente, ¿qué quexa podremos formar nosotros 
contra el juicio que él hiciere? 

Bien compreendemos nosotros lo que dixo 
San Pablo á los Hebreos, quando les anunció,que-
es cosa mui terrible caer en las manos de Dios 
vivo (a): pero lo que nosotros no compreende­
mos sino con trabajo y pena, es que sea, en a l ­
gún modo, mas terrible caer en las manos de un 
Dios mediador, de un Dios que nos ha amado has­
ta hacerse víélima para nuestra salvación: esta 
verdad sin embargo , está sólidamente apoyada; 
y ve aqui como es que después de haber abusa­
do de los méritos de un Dios Salvador, y de ha­
ber profanado su sangre preciosa, el pecador se­
rá mas delinqüente; y una bondad desprecia­
da , ofendida y ultrajada, se hará el motivo de 
la indignación mas viva , y de la cólera mas ar­
diente. Job le decía á Dios: ¡Ayl Señor, Vos os 
habéis mudado para mí en un Dios cruél (b): Fu­
nesta mudanza que experimentarán tantos liber-

t i -

(a) Horrendum est íncidere in manas Dei viventis* Hebr. i®, 
v. 31. {b) Matatus est mihi in crudslem.^oh. 30. v. n . 
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tinos y pecadores de parte del Dios-Hombre, de 

• quien ellos habrán, los unos desconocido la Fét 
y los otros despreciado y ultrajado quebrantando 
su santa Leí. 

Entonces aparecerá la señal del Hijo del hom­
bre en el Cielo (a). Cruz venerable que fuiste el 
instrumento de la salvación de los hombres, tú 
aparecerás entonces mas resplandeciente que el 
Sol. El Hombre-Dios que tubo á bien morir en 
tus brazos, te comunicará un explendor extraor-^ 
diñarlo : yá entonces no tendrás enemigo , ni se­
rás objeto de escándalo para los Judíos, ni de 
locura para los Gentiles, ni de contradicción pa^ 
ra tantos Cristianos infieles, yá sea en su creen­
cia , yá sea en sus costumbres: todos igualmen^ 
te reconocerán en tí la fuerza, y la sabiduría de 
Dios: todos á competencia te tributarán el ho-
menage que te negaron durante su vida, í Qué 
gloria os resultará, divino Salvador, supuesto que 
Vos seréis el principal objetoI ¡Qué confusión pa­
ra los Judíos, y para los Cristianos incrédulos! pues 
el convencimiento entonces será sensible, universal 
y público, i O qué espanto, qué formidable terror 
taladrará su espíritu y su corazón,1 

¡ O qué espectáculo para los pecadores , no ha­
llar sino á Jesu-Cristo, aquel Hombre-Dios que 
nada omitió para salvarlos, y que nada omidrá 
para castigarlos 1 Qué desesperación para ellos te­
ner que responder á un Dios Juez, y por con­
siguiente Juez ilustrado , Juez justo , y Juez So­
berano: Juez ilustrado á quien qada se le puede 
ocultar: Juez justo que no podrá dexar, ni el c r i ­
men sin castigo, ni la virtud sin prémio: Juez 
Soberano, cuya sentencia será sin apelación, y 

TOM, m Dd el 
(o) f m c ¿ a r e i i t signum F i l i i bomink in cceh. Math» 14. v. 30. 

En el juicio 
final aparece­
rá la Cruz QM 
triunfé. 

Jésu-Crisío 
será un Jnee 
ilustrado, jus­
to, y sever». 



Temor que 
inspiraba á ios 
Santos el pen­
samiento del 
juicio último. 

E l pecador 
ne podrá ocul­
tarse á los ojos 
de su Juez. 
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el decreto sin recurso. De un Juez de este ca­
ra ¿le r ¿qué pueden esperar los pecadores, sino 
un Juicio severo y riguroso* 

El temor debe, á mi parecer, ser insepara­
ble del pensamiento del juicio: este temor sa­
ludable acompañaba por todas partes al Santo Job: 
éste le hacia temblar en todo quanto hacia , y so­
bre todas sus acciones (¿Í). NO entréis. Dios mío, 
en juicio con vuestro siervo, decía David; por­
que ¿hai acaso en el mundo un solo hombre que 
se atreva á lisonjearse de aparecer inocente á vues­
tra vista (̂ )? Penetrad, Señor, mi carne con vues­
tro temor, para que yo me vea mas en estado 
para sostener vuestro > terribles juícicíos,que me lle­
nan de susto (¿7). Se temen los juicios de los hom­
bres, jay! ¿pues por qué. Dios mío, se temen tan 
poco los vuestros? San Pablo pensaba y habla­
ba mui de otro modo. Por lo que á mí me toca, 
escribía á los de Coríntho, la cosa que me á á 
menos pena , es, que me juzguéis vosotros'^): el 
Juez que yo temo es el Señor (e). 

r Aora les es fácil á los pecadores engañar á 
los hombres con quienes viven , porque los hom­
bres no juzgan sino por las apariencias^ y no es 
diíiGÍl, antes bien muí común, ocultar con Velos 
especiosos los crímenes mas horrendos: este es'el 
arte, y el grande arte del mundo; pero el ojo 
de Dios, en cuya presencia, según la expresión? 
del Apóstol, todo está manifiesto ,, V̂ e los co­
razones , y descubre hasta los mas secretos senos:; 
los hombres no los han visto, dice él mismo; pe-

h'm tií <?b fciboq on sup ... sauj :i£lIu3Q 
(d) Ve velar omnia opera mea. J oh. p; tf. a & (A). Non, intres in, 

judicium cum servo tuo; quia non justificobztm i n conspeSíu tusdt 
omnis vivens. Ps. i ^ . v . i . {c) judicüs enim tuis timui. Pr.' 
118. v. 120. {d) M i h i autem prominimo est ut a vObi's judlce^ ' 

I . Cor. 4. v. 3. \e) Q u i autem judicat 'me Dominus est . lh , 1 
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-ro yo Ids he visto (tí): yo los he visto tales quales 
son : yo los he visto hasta en sus menores circuns­
tancias: yo los he visto en su principio, en sus 
progresos, y en su fin. Aora bien, asi como el Se­
ñor ha visto nuestro corazón sin conocimiento 
nuestro, podrá manifestarle á r.iestro ,despecho: 
no solo podrá, sino que ha determinado hacerio 
asi; atengámonos á su palabra: él ha dicho , ex­
presamente: Yo daré á .conocer vuestra miseria, 
yo manifestaré toda vuestra infamia ¿ Pero á 
quién? No solo á aquellos cuyas miradas, y sen­
timientos despreciasteis , sino á aquellos mismos, 
de quienes habéis solicitado ambiciosamente la es­
timación: no solo á aquellos, á quienes vuestros 
disfraces, y ficciones no pudieron engañar , sino 
á los que fueron proteéíores, y panegyristas de 
vuestra falsa piedad : no solo á un cierto núme­
ro de personas particulares, sino á todos los Rei­
nos, y Naciones (<?). Yo fixaré sobre vosotros los 
ojos de todo el Universo. Quantas criaturas ha ha­
bido racionales, Angeles, hombres y demonios, todo 
á la luz del fanal que yo llevaré hasta lo mas ínti­
mo del corazón, y se manifestará el horror, el cri­
men, el artificio, la impostura, y el engaño:apa­
receréis á sus ojos tales como lo seréis á los 
mios. 

Para compreender quán riguroso será para el 
pecador el verse universalmente conocido en el 
Juicio final, basta ver el cuidado que tiene en ocul­
tarse durante su vida al conocimiento de jos hom­
bres; porque en aquel día terrible, en el que, dice 
San Pablo, nada habrá tan imperceptible en el fon-

Dda do 

(a) Ego sum, ego v i d i , dicit JDommus. Jerem, 7, v, 11. (¿) Re~ 
helado pudenda íua.N-áhnai. 3.V. ¿. (c) _£t Regras ignominum 
fuarn. Ib. 

Será inso­
portable para 
el pecador ser 
universalmen­
te conocido. 



Desoládon 
de ios pecado­
res á vista del 
S o b e r a n o 
Juez. 
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do de los corazones, que no descubra el Sobe­
rano Juez, donde nada habrá tan obscuro en las 
mas profundas tinieblas que no sea aclarado (a)* 
¿Qué serán entonces aquellas falsas virtudes que 
se presentan á los hombres, báxo las apariencias 
del pudor, de modestia y de respeto por la Re­
ligión , de zelo por la salvación del próximo, y 
de austeridad consigo mismo? <Qué manifestará 
Dios en todo esto? ¡ Ay! puede ser que la desho­
nestidad, báxo del velo del pudor : la irreligión 
con la máscara de la devoción: la envidia con el 
disfraz de zelo: el engaño con los rasgos de la 
reétitud: los desordenes de la mas disoluta juven­
tud, báxo la aparente prudencia de una edad ade­
lantada ; las mas vergonzosas pasiones, báxo los 
nombres mas respetables. Sí, esto es lo que Dios 
vé y lo que hará ver el dia del Juicio final, 

<Luego es verdad, exclamarán entonces los pe­
cadores, que nosotros vivimos torpemente en­
gañados? ¿y que nos extraviamos del camino de 
la verdad (^)r ^Luego es verdad que la luz de la 
justicia no nos iluminó ? < y que el Sol de la in ­
teligencia no amaneció para nosotros (£•)? ¡Ayl 
si esta confesión ha de salir de la boca de los idó­
latras ciegos é ignorantes, por la desgracia de su 
nacimiento y educación; si á la vista de su Juez 
deben reconocerse culpables de no haberle cono­
cido , por no haber solicitado conocerle, ¿de quári 
amargo dolor serán penetrados los Cristianos, na­
cidos, educados , habiendo vivido, y muerto rodea­
dos de tantas luces? ¿Su desolación no será mui 
excesiva, dice el Sábio (d)? ¿Cómo, no obstante 

ha-
(a) lllumimbit abscondiia tenebrarum, & manifestabit consi-
lia cordium. I . Cor. 4. v. g. {b) JSrgo erravimus ó via veritatis. 
S a p . g . v . t í . ^ i ^ í Solinteliigentiíe non est ortús nobis.lb. {d) Us~ 
que nd supremum desolabuntur. Ib. 4» Y. I<?. 
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habernos alumbrado luces tan vivas y tan pé ie -
trantes, nos©tfo& irósraos nos hemos formado nu­
bes tan densas? ¿Qué pruebas no hemos tenido 
nosotros de la divinidad de nuestro Juez, de la 
verdad de la Religión, tan sublime en sus mys-
terios, tan pura en su moral, confirmada con tan­
tos prodigios, y sellada con la sangre de tantos 
JVIartyres? Nosotros no hemos querido conocer la 
verdad? porque no queríamos seguirla. ¡Ay, en qué 
abismo de desolación estamos acra sumergidos, 
que nos ha costado mucho mas el perdernos, que 
nos hubiera costado el salvarnos {d)l En efedo, 
l qué hemos hallado en el camino de la iniquidad? 
Penas, fatigas, zozobras, abrumamiento f pesar, 
y embarazos: en nuestras mas lisongeras pasio­
nes, disgustos , sobresaltos, amarguras, zelos, en­
vidia, y un combate continuo entre la solicitud 
de los placeres , y los cuidados de la fortuna; en­
tre el amor de la disolución , y el ardor de la am­
bición: nosotros intentábamos despedazar el yugo 
del Señor, y nos hemos avasallado á la servidum­
bre del mundo tirano, y del demonio ; <y quánto 
no nos ha costado esta miserabe servidumbre (^)? 
<De qué nos ha servido ? pero ¡ay! ¿de qué nos 
sirve aun aora mismo nuestro orgullo (Í1)? Una 
gloria pasagera y vana , se ha convertido en una 
verdadera y eterna confusión (d) : ¿Dónde están 
aquellas riquezas, infelices frutos de nuestra ava­
ricia, y de nuestras injusticias, lo mismo que ma­
nantiales funestos de nuestro luxo,y obstentacion (<?)? 
Todas esas cosas se han pasado como sombra: so-
la nuestra desgracia, ni se pasará, ni jamás ten­
drá fin. Es 
(a) Lasati sumus invia iniquitatis. Sap. g. v. 7. {b) jímbula-

mimus vias difficiles Ib. {c) Quid nobis profuit superbiaí Ih.v.íi, 
{d) Divitiarum ja&antia quid eontulit nobis. Ib. {e) Trafisierunt 
emnia illa tamquQmumbra. Ib. v.p. 



Diferencia 
que habrá en 
el Juicio ú l t i ­
mo entre los 
Paganos, y los 
Cristianos. 

Los Paganos 
se levantarán 
c o n t r a los 
Cristianos el 
dia del Juicio 
íimL 
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Es preciso establecer mui bien en nuestros eŝ  

piritas una verdad, en la qual puede ser que 
jamás hayamos pensado seriamente, y es que en 
el dia de las venganzas del Señor, habrá una in* 
finita diferencia entre un Pagano, que habrá i g ­
norado la Lei Cristiana, y un Cristiano que la 
habrá conocido , é interiormente la habrá renun­
ciado; y que Dios según las ordenes también de 
su justicia tratará al uno de otro modo diferen­
te que al otro. Se sabe mui bien que un Paga­
no á quien no se habrá anunciado la Lei de Jesu­
cristo, no será juzgado por esta Le i ; y que Dios, 
aunque es absoluto, observará con él aquella equi­
dad natural de no condenarle por una lei que él 
no le dio á conocer. Esto enseña San Pablo en 
términos formales (¿J). Pero no sucederá lo mismo 
con un Cristiano que ha profesado la Lei de Je-
su-Cristo; y que después de haberla abrazado, sa­
cudió en adelante su yugo ; porque habiendo pe­
cado después de haber recibido esta leí , debe 
perecer por esta Lei , y será su deserción el p r i ­
mer capitulo que Dios producirá contra él; porque 
ya no podia sin apostasía, después de haber ra­
tificado su obligación con diferentes exercicios del 
Cristianismo , renunciarla con una renuncia in ­
terior, y con acciones contrarias á la Lei. Y 
9si un Libertino en la presencia de Dios, como 
un desertor de su Religión, debe ser castigado se­
gún las máximas de la misma Religión. 

No serán solólos Ninivitas los que se levan­
tarán contra nosotros en el gran dia del juicio final: 
los Paganos serán también nuestros Jueces , pero 
jueces rigurosos; porque su exemplo no dexará 

HSÚM - fcw \ -; ' --.T: . • ¡ . : - . • su ' • • • ié» « CO-

(¿J) Quicumque enim sine lege peccatierunt, sine lege peri-
bunt» Kora. 2. v. 12, , 
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color, ni pretexto alguno: ellos nos dirán que no 
tubieron nuestras luces, y que sin embargo fue­
ron mas prudentes y moderados que nosotros: qué 
ellos no tubieron ni la L e i , ni fas profecías, ni 
los milagros, ni los exemplos, ni el Evangelio^ 
ni los Sacramentos ; y que sin embargo, ellos tu­
bieron mas hombres de bien que nosotros ,que he­
mos recibido todas esas gracias, y hemos abusa­
do indignamente de ellas. ¡ Qué confusión será el 
verse juzgado y condenado por los mismos infie­
les ! ¿De qué nos servirá, pues, el carácter del 
Bautismo, y el nombre de Cristianos que habre­
mos tenido? ¿Será este , ó Dios mió, el fruto de 
vuestra Encarnacion,de vuestros trabajos, de vues­
tra muerte, de tantos Sermones y buenos exem­
plos, compárécer después de todo esto mas delin-
qüentes que los enemigos de vuestro santo nombre? 

Los impíos se aseguran en esta vida contra 
todo lo que la Fé les dice del Juicio fiinal ; imn 
<chos no lo creen sino débilmente,-muchos pien­
san raras veces en él. Algunos, deslumbrados con 
el explendor de la grandeza que los rodéa, Se 
olvidan de él insensiblemente; y porque se mi­
ran ensalzados sobre los demás hombres, viven co­
mo si no hubiera Amo y Señor, al que deben dar 
cuenta de sus acciones: otros por una loca osa-
cfía, quieren superar un temor que le gradúan de 
flaqueza, y del que hacen vanidad verse esen-
tos. Todo esto no tendrá ^ á vista del So­
berano Juez/ Los réprobos tie'nen la Té que ha­
ce temblar: á los Demonio?: entonces verán con 
sus proprios .ojos el ; objeto mismo de esta fé: 
ellos no tenian sino ta iidéa , entonces tendrán la 
vista: no la conocían sino por los efedos de su 
Justicia y poder; entonces verán este poder y es­
ta justicia en su mismo origen: no conocían su 

CQc 

Todas las ilu­
siones que se 
forman para 
desviar el t e ­
mor del j u i ­
cio de Dios se 
disiparán en­
tonces. 



A l presente 
estriva en no­
sotros evitar 
la confusión 
del juicio fi­
nal. 
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cólera sino por las llamas con que los abrasaba: 
entonces la verán en su rostro, y hasta en lo mas 
profundo de su corazón. 

Qualquiera que sea la necesidad de que haya 
un juicio universal, á nosotros nos importa obrar 
de modo que no le haya para nosotros. Si nosotros, 
dice San Pablo, nos juzgamos á nosotros mismos 
aora, seguramente no seremos juzgados (a): es­
to es, que si nosotros nos examinamos de buena 
fé, según nuestras luces, nos acusaremos á no­
sotros mismos en secreto, nos castigaremos se­
gún la gravedad de nuestras faltas, ó mas bien, 
según la grandeza de nuestra contrición, y evi­
taremos esta afrentosa manifestación: nos pondre­
mos á cubierto de la indignación de aquel Juez 
imparcial, que no mirará ni á los talentos , ni 
á la qualidad de las personas : de aquel Juez ilus­
trado é inexorable, que nada ignorará y nada per­
donará. 
(v») S i nos metipsos dijudicaremuf, « m uti^ue gudkaremur, 

I . Cor. n . v. 31, 

PA-
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D I V E R S O S P A S A G E S 
D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E ; 

E L J U I C I O F I N A L . 

IR 
•'-^'EveLihunt cali mamutem 
*)Us y & tena consitrget adver-
sus eum. Job. 20. v . 27. 

Quid emm fachm^um sane-
xk ad judlcandttm DeuX&cum 
qumerlt, quid respondeh lü'ñ 
Ib id , 3 1. v . 14. 

Tu tenthllls es f ó* qu'ts re-
sistet tib'ñ Ps, 7 5, v. 8. 

Armabit omnem crsatmam 
M uülonem immimum stíorum, 
Sap. 5. vt 18. 

Ecce dies Domim veniet em-
delts & mdignationis plenus, & 
irki furarisque adponendam ter~ 
rom tn soütudmem, & feccato-
res ejus contermdos de cL Isai. 
13. v. 9. 

Domtnas ad pidiútm veniet 
ctm Senibus populi sm,& Prin-
ápitus ejus, ídem 3.V. 14. 

Oulspoterlt cogitare diemad 
Ventus ejus, & quis stablt ad vi-
dendum eum. Malach. ^..v.z. 

Congregaba gentes, & de~ 
¿ucam eas in valle ^osapbat: & 

TOM.IK dis-

• " O s Cielos- revelarán Ia! 
iniquidad d t l pecador, y la 
tierra se sublevará contra é l . 

¿Qué haré quando Dios 
venga á juzgarme? y al 
pedirme cuenta $qué respon­
deré? 

Terrible s o i s S e ñ o r , 
¿quién podrá resistiros? 

Armará á todas las cria­
turas para que le venguen 
de sus enemigos. 

Ved que va á venir el dia 
del Seño r , dia lleno de i n ­
dignación , ira y furor para 
despoblar la tierra , y redu­
cir en polvo á los peca­
dores. 

E l Señor abrirá el j u i ­
cio con los Ancianos , y 
Principes de su Pueblo. 

¿Quién podrá pensar en 
el dia de su advenimiento, 
yquién podrá sufrir su vista? 

Y o congregaré todos los 
Pueblos ,yyolosl levaréai va-

Ee Uc 
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d'meptdo cum eis supcr populo 
meo, & heredkdtem mea» ls~ 
Ubí» Jo el. 5. v» Z, 

Domlnum formilabunt om" 
fies adversar'ú ejus : & super 
ipsos m ccelis tonabit. L 
V» ÍO. 

Dko autem vobis quoniam 
omne verbum otiosum^quodloen-
tí fueúnt bom'mes, reddent ra-
tionem de eo 0 d'te judicii, 
Ma t th . 12. v . 36. 

Sol obscurabitar, & luna non 
dablt lumen suum, & stelU ca~ 
dent de ceelo, & virtutes coelo-
rum commovebuntur. Mat th , 

Secmdum autem duritiam 
tuam & mpemtens corjhesauú* 
z>as tibí iram in die ira & revé-
laúoni justi judk'ú Dei.Kom, 
2. v. 5. 

Omnes en'im nos manifestaú 
opportet ante Tribunal Christi, 
I I . Cor. 5. v, 10. 

Et non est ulla ¡nvisibilis in 
conspeólu ejus; omnia autem 
nuda & apena sunt oculis ejus, 
Hebr. 4. v. 13. 

Ecce venit Domimts in sanftis 
milübus suis juda. 1. v. 14, 
faceré judkium contra omnes, 
& arguere omnes impíos de oni' 
nibus epenbus impietatis eorum, 
In Epist.Judie, v. 15. 

J U I C I O 
lie de josaphat, donde en­
t raré en juicio con ellos en 
quanto á mi pueblo y here­
dad de Isrsé!, 

Los enemigos del Señor 
temblarán en su presencia, 
y él tronara' sobre ellos 
desde lo alto de Jos Cielos. 

Yo os declaro que los 
hombres darán cuenta en el 
día del Juicio de todas las 
palabras inútiles que hubie­
ren proferido, 

B l Sol se obscurecerá ; la 
Luna no dará luz: las Estre­
llas caerán del C í e l o , y las 
potencias dé los Cielos se es­
t remecerán . 

Por vuestro endureci­
miento, é impenitencia, acu­
muláis un tesoro de ira pa­
ra el dia del Señor , en que 
se manifestará su justicia. 

Todos hemos de compa­
recer ante el Tr ibunal de 
Jesu-Cristo, 

N o hai criatura que pueda 
ocultarse á ios ojos de Dios; 
todas las cosas serán desmi" 
das y descubiertas á sus ojos. 

Ved al Señor que viene 
con una mul t i tud de Santos, 
para juzgar á todos los hom-
bres, y para convencerá los 
impíos de todas sus acciones 
impías. 
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P A S A G E S , O S E N T E N C I A S 
D E L O S S S , P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 
S i g h tercero. 

^ ^ O n alia venturus est forma 
(Chústus) ut qmagmsáhabet a 
qulbas & Ususest. T c r t . lib. 
adver. Jud. c. 14. 

^xurge^ ventas y & quasi de 
pattaitia crumpe. I d . de vel , 
v i rg . c. 3. 

J Esu-Chr ís to vendrá baxo 
la misma forma que teniá 
en otro t iempo, y se dará a 
conocer á ios que le maltra­
taron. 

Levántate , verdad, sal 
de tu silencio , y manifiés­
tate con explendor. 

Siglo Quarto. 

'Etiamqul SanftlíUnt, 
sentiam Dei absque formiáine 
non xidcbimt* D . Hier . cont, 
or ig . 

Ouotles áiem tllum consi­
dero , teto corpore contremis-
co ; sive en'tm comeáa , slve 
blho , slve aliud alma fauoy 
semper videtur ea tuba terri-
bills sonare In aurlbus me'ts: 
surgite mortul, vemte ad j u -
dicium. Idv'ra in Ma t th . 

Los Santos mismos no 
podrán sostener, sin tem­
blor , la presencia de Dios. 

Todas las veces que pien­
so en aquel dia,tiemb}o con 
todo mi cuerpo ; porque 
ya sea que coma ó beba,ya 
sea que hagaotivt qualquic-
ra cosa, suena en mis oídos 
aquella terrible trompe­
ta : Levantaos muertos, y 
venid á ju ic io . 

E e z Si-
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Siglo Quinto, 

tfmgülis dtehus & horis op~ 
fovtet míe oculos nostros pro-
fonere Detjudic'mm.D. Chry-
sost. Hom. 4. in Genes. 

Jps/s eút judex .CAUSA tu&y 
qul modo est testis vltA tua. 
t ) , Aug. l i b . de 10. Chor-
dis. cap. 

In ea curne veníet & jud i -
CMurus , in qaJt ven'it judi-
candas. I d . l i b . 20. deCiv , 
D e i . cap. 6. 

Sedeblt judex, qm stet'tt 
suh judke : damnahit veros 
uos , quifattus est falsus reus. 
I d . Serai. 64. de Verb, 
D b m í n L 

Ouod in primo adventu 
íontuiit, in secundo ex^Iimus 
tst. I d , l i b , 50. H o m . H o m . 

Es necesario tener á ía 
vista el juicio de Dios to­
dos los dias, y á todas ho* 
ras. 

Aque l mismo sera el 
Juez de tu causa , el que 
aora es testigo de tu 
vida. 

Vendrá á juzgar el mun­
do en el cuerpo mismo 
que tenia quando fue j u z ­
gado. 

E l que fue juzgado se­
rá Juez, y condenará á los 
verdaderos reos, el que 
falsamente fue reputado 
reo. 

De las gracias que nos 
concedió en la primera 
venida , nos pedirá cuenta 
eu la segunda. 

Siglo Sexto» 

Jn dhtritto UU examine om-
nis arguúo & correptlo ira est, 
qaia venia post coneptionem 
non est. D . Gregor. H o m . 
10. in Ezech. 

Ouanta confusio tune eút 
quando & fortis Aternus j u ­
dex cernkur , & intus ante 
oculos culpa versatur 1 I d l i b , 
24. Mor , 

En aquel riguroso j u i ­
cio , la acusación y las re­
prensiones se harán con 
ira , porque no ha i per-
don después de la sentencia. 

Q u é confusión no habrá 
entonces, quando se vea 
al fuerte y eterno Juez, y 
quando cada uno v ea inte­
riormente sus pecados. 
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Siglo Undécimo» 

ín judíelo k'mc erunt accu~ 
smeia peccata , tnde terrens 
justitU , subtús patens hom~ 
dum chaos ínfmú, desuper ira ' 
tus judex , intus urens cons-
cientia, foris armatus mundus, 
S. Ansel. H o m . de Mise-
l i co r d . 

En aquel, juicio por tma 
parte serán acusadores los 
pecados,y por otra parte la 
terrible justicia divina: de-
b.ixo de los pies se verá el 
horrible caos del infierno 
abierto, dentro enardeci« 
.da la conciencia , y por fue­
ra armado todo el muncto 
contra el pecador. 

Siglo Duodécimo, 

€ogmsC€ttír Dommus j m ~ 
títtam faciens qm nmc igno-
tatur núseriíordiam quoirens» 
D . Bera. l ib . de 12. grad. 

lps£ Judex ertt 4ístrUímac~ 
cusatof mus.. I d , i n tmé t , de 
Ínter, domo. cap. 36. 

t ítere ertt imposihde; ap~ 
parere ertt mtokraMle. Idem, 
ibidem. 

Se conocerá á Dios 
exerciendo su justicia, por 
aquellos que le descono­
cieron -quando quería te ­
ner misericordia. 

Vuestro Juez será vues" 
i r o terrible acusador. 

Sera imposible» ocultar­
se, é intolerable ei descu­
brirse. 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
Modernos , /̂/e tan escrito d predicado con dis­

tinción sobre este asunto* 

E 

i>E£. JUICIO FINAL, 

•N las qnatro Postrimerías del hombre de M . 
Nicole, se hallan bellas cosas sobre el Juicio final. 
El P. Croiset ofrece materiales en sus reíiexiones: 
y un libro intitulado: Advertencias sobre diversos 
asuntos de Religión, y Moral y tiene un tratado al 
asunto. 

El P. Bourdaloue en sus dos Advientos tiene 
dos sermones sobre este asunto: en el primero ha­
ce ver que Dios en aquel gran dia producirá con­
tra el pecador la fé y la razón. Su fé , i.0 le acu­
sará delante de Dios: 2.0 servirá de testigo contra 
él : 3.0 didará ella misma el decreto de su con­
denación. Dios juzgará al pecador por su razón; 
i.0 El pecador acá en el mundo peca abiertamente 
contra las miras de su razón , y es por donde Dios 
le juzgará; 2.0 en i numera bles encuentros el peca­
dor no quiere oír á su razón : Dios le precisará á 
que la oiga : 3.0 el pecador se forja mi! pretextos 
para obligar á su razón en los intereses de su pa­
sión: Dios confundirá todos estos pretextos. 

En el segundo prueba, i.0 que el Juicio final 
vengará á Dios de los ultrages que ha recibido del 
mundo: 2.0 vengará á los Elegidos de Dios de las 
injusticias que les hizo el mundo. Dios será ven­
gado. i,0 en general de los ultrages que le ha­
cen aora los hombres : 2.0 en particular de los 
que le hacen algunos hombres insolentes con su im­
piedad. Dios vendrá para vengar á los justos: 1.0 
separándolos de los hypocritas: 2.0 glorificándolos: 

3-° 
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3,0 beatificándolos. El mismo Autor tiene también 
un ' ermon sobre este asunto para el primer L u ­
nes de Quaresma, 

Debemos temer los juicios de Dios : i.0 porque 
son inevitables.: 2.0 porque son severos. Dos con-
seqüencias que se deben sacar: los juicios de Dios 
son inevitables: luego es preciso procurar hacerlos 
favorables previniéndolos. Los juicios de Dios son 
severos: luego es preciso no omitir diligencia al­
guna para hacerlos favorables ; ni escusar cosa al­
guna, cueste lo que costare,para prevenirlos. Este 
es el designio del P. Pallu para el primer Domin­
go de Adviento, 

El P. du-Fay divide en tres partes el Discurso 
que hizo sobre este asunto: i.0 los pecadores se­
rán citados: 2.0 convencidos: 3.0 condenados ; c i ­
tados para verse descubiertos, y patentes sin 
que ninguno pueda substraerse , ni ocultarse: con­
vencidos , sin que ninguno pueda ó justificarse, 
ó disculparse. 

El P. Giroust trata también muí oportunamen­
te este asunto en su Adviento. El P. Masillen 
en sus nuevos y antiguos Sermones tiene uno 
¡al asunto para el primer Lunes de Quaresma. El 
P, Huberto del Oratorio tiene otro sobre esta ma­
teria. M . MoÜoier reúne ai justo y al pecador en 
su Sermón, El dia del Juicio, dice, será un día de 
gloria para los Justos, y un dia de confusión para 
los pecadores. El Autor de los Discursos Cristia­
nos , y el de los Discursos Morales han trabajado 
también sobre este asunto , &c. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

E L J U 1 C I O F I N A L . 

Dívisioa ge- JL U E un espeéláculo espantoso á los ojos deÉze-
•eral. quiel, quando llevado por el Señor á un campo cu­

bierto de huesos, vio que se acercaban los unos 
á los otros, se cubrían de carne , y se lebantaban 
á la palabra que le mandó dixese : huesos secos, y 
áridos i oíd la palabra de Dios {a). Pero será un 
espeéláculo mucho mas terrible en la consumación 
de los siglos, quando todos los hombres congrega* 
dos en un mismo lugar , llegará aquel triste mo­
mento en el que se ha de pronunciar el decreto 
decisivo de su dicha, 6 de su desventura eterna. 
Ya los pueblos armados unos contra otros, habrán 
cubierto la tierra de sangre , y estragos carniceros: 
yá los falsos Prophetas casi habrán estremecido 
todas las columnas de la Iglesia,y pervertido con su 
moral á los mas zelosos defensores de la severidad 
del Evangelio ; yá la naturaleza estéril é infecun­
da habrá visto secarse de tristeza , y languidéz á 
los que se hubieren escapado de la persecución t y 
de la discordia; ya el Sol eclipsado, la Luna teñida 
en sangre, ios elementos confundidos,la mar bra­
mando , y quebrantando sus barreras, los astros 
obscurecidos, y desprendidos del firmamento ha­
brán dexado á todo el mundo en el horror, y en la 

con-
(fl) Ossa árida , andite verbum Vonmi . Ezsch. 37. v. 4. 



confusión , quando partirá del Cieto un mensagero 
de Dios que , con la trompeta en la mano , des­
pertará á todos los muertos sepultados en el pol­
vo de los sepulcros , y pronunciará : Levantaos 
muertos {a): á esta sola palabra, serán anima­
dos en un cerrar, y abrir de ojos todos los hom­
bres que poblaron el universo en el dilatado cur­
so de todos los siglos. Formad , si podéis, una idea 
sensible de la inumerable caterba de tantos peca­
dores, y justos , que revestidos con su propria car­
ne , verán aquella nube resplandeciente, que ha de 
servir de tribunal á su Soberano Juez. Sigamos 
idealmente á los Ministros fieles, que separarán á 
los cabritos de las ovejas : fixad los ojos de vues­
tra fé sobre aquella Cruz enarbolada en los aires 
para esparcir por ellos , como un oior de muerte 
para los malos , y como un olor de vida para los 
buenos; ¿pero quál será el fin , ó catástrofe de una 
escena tan nueva? ¡Ay de mil el que ha de abrirla 
es aquel solo grande , de quien habla la Escritura, 
que será ensalzado en todo del explendor de su 
gloria, que tendrá por ministros de su justicia 
iodos los demás atributos de su grandeza: su po-
der,que destruirá toda la gloria del mundo: su eter­
nidad , que traerá á la memoria todos los tieov-
pos : su santidad , que dará nueva vida á los Jus­
tos: su indignación que abrumará á los reos: su sa­
biduría, que descubrirá todos los senos de los cora­
zones; y su verdad , que penetrará todas las con­
ciencias. Esta es la formidable, y asombrosa ca­
tástrofe que voi á manifestaros aora. Quiero ha­
ceros compreender al mismo tiempo la grande­
za de Dios en el dia del Juicio , y la miseria del 
pecador en el mismo Juicio: dos espeéfcáculosigual» 

Tom. I V , Ff mea-
(¿O Swgite nmtui, IWd. 
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mente terribles. Y asi veréis: i.0 la gloria ^ y el 
triunfo de Dios quando juzgue al pecador : 2.0 la 
afrenta y desolación del pecador , quando será juz­
gado por Dios : esto es , que en el Juicio final será 
Dios grande, porque se manifestará ; y el pecador 
será miserable, é infelicísimo, porque será confun­
dido allí. 

Es mui conforme al orden que Dios manifieste 
algún dia lo que es, y que nosotros dexemos de en­
gañarnos sobre sus adorables atributos : me atrevo 
á decir que faltada Dios á lo que se debe á sí inis-̂  
mo , si tolerára que su gloria quedára eternamen­
te obscurecida por la malignidad de los hombres. 
Aora bien, por esta misma razón dixo el Pro-
pheta , que debe haber , y habrá al fin de los siglos 
un Juicio final , en el que Dios se dará á conocer 
universalmente á sus criaturas (¿i); porque efediva-
mente, entonces manifestándose con todo el apara­
to de su magestad soberana,aparecerá tan grande, 
y tan temible como es: 1.0 en su poder, del que ex­
playará toda la autoridad : 2.0 en su santidad, de 
la que obstentará todo el explendor: 3.0 en su jus­
ticia, de la que hará sentir todo el rigor. 

Siendo cierto , como no hai ni puede haber 
duda, lo que dice la Sagrada Escritura , que el que 
abriga la iniquidad en su pecho, lleva también con­
sigo la turbación, y el horror; y que no puede ahogar 
el gusano roedor de la conciencia, que como un cen­
sor desapiadado le persigue hasta en medio de sus 
placeres : el horror que él mismo tiene al come­
ter el crimen , Ja afrenta, el pesar de haberle 
cometido, aquellos regresos congojosos, y los pensa- • 
mientos importunos, ¿qué es todo esto en compa­
ración de aquellas reflexiones desesperadas , que le 

abru-
(a) Cognoscttur Domitius juá ic ia fac iwt*Vst im, p. v. 17. 



F I N A L . 237 
abrumarán en el gran dia de la revelacioá?Qüand0' 
el Juez Soberano quitará el sello á sus iniquidades, 
y las expondrá á la vista, y al juicio de todas las 
Naciones: entonces dice el Sabio, caerá el peca­
dor en una extrema desolación (a): Desolación 
causada , i.0 por la vista de sus pecados , de los 
que verá patentemente toda la feal Jad sia medio, 
ni socorro alguno para expiarlos: 2 . ° por el vacio 
de sus falsas virtudes sin medio alguno para rectiii-
carlas : 3.0 á vista de sus cómplices , de los que su­
frirá las mas amargas repreensione.s,siíi escusa para 
defendersede ellas: 4.0 y ultimo, á vista de ios justos, 
cuya gloria envidiará sin esperanza de poseerla ja* 
más. ¡Qué manantial tan fecundo de confusión , y 
desesperación! 

Consideremos ahora con los Santos Dodores 
la diferencia de las dos venidas de Jesu Cristo, fin 
la primera [qué dulzura y mansedumbre! jqué hu­
mildad! Igualmente dueño de la yida,y de la muer­
te , toleró sin quexarse ser desconocido del mismo 
pueblo que venia á salvar: vió con tranquilidad 
sepultarse toda su grandeza baxo la aparente ba-
xeza de la condición humana, porque habia veni­
do como Salvador; y que con esta amable quali-
dad venia menos á buscar su gloria, que la salva­
ción de los hombrea Pero en la segunda vendrá 
como Rei, dice San Juan Crisostomo , como So­
berano, como Dios, y corno el único Dios del Uni­
verso ; y con estas formidables q ialidades obrará 
por si mismo, destruirá , trastornará, y aniquila­
rá todos los enemigos de su Imperio, No, no por 
cierto, no sucederá con el último advenimiento, 
como con el primero. En éste era un Dios oculto 
baxo las flaquezas, y debilidades de nuestra car-

Ff 2 ne 
Í») Usqué ad tupretnuia desolabuntur. Sp-p. 4, v, ip. 
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ne: al parecer aun no se atreyia á hablar: temía 
en algún modo darse á conocer {a) : En el dia 
del Juicio será un Dios que se manifest rá con 
todo su explendor ; su magestad hasta entonces 
oculta, y velada baxo su humanidad se manifes­
tará claramente (b): su voz será semejante á la del 
trueno, y estremecerá todo el mundo, y el Cielo (c). 
Enla primera venida pobres pañales, viles mantillas 
fueron las señales de la venida de este Dios (d): En 
¡asegunda venida,el Sol eclipsado,ylaLuna obscu­
recida serán las notas de su poder (e). La una acae­
cida en el silencio de la noche ( / ) : la otra sucederá 
en rnedio de rayos, y relámpagos (g) : Ultima-
mente no se dexará ver en un pesebre desierto, 
en un establo abandonado, se verá aparecer este 
Juez Soberano sobre un trono resplandeciente, 
donde estará sentado con gloria , y magestad. 

iQué haya de ser en el gran dia la manifesta­
ción que el Señor ha de hacer para que brille su 
poder , son necesarias mas pruebas formidables 
que el trastono universal, que , abriendo esta ter­
rible escena , ha de anunciar la venida del Dios 
vengador ? ¿qué escucho yo ? aquella voz mages-
tuosa , que estremeciendo hasta los abismos, abre 
Jos sepulcros, penetra hasta el fondo de los mares, 
y hace sentir por todas partes aquellas espan­
tosas palabras: levantaos muertos, y compareced en 
juicio (h)\ ¡O Dios! ¡qué terrible espedáculo! La 
tierra arrojará los cadáveres; el infierno vomi-

ta-
(«) f e r i tu es JDeus absconditus. Isdü. ^ . v . i ^ . ( b ) D e u í manifesté 
v e n i e t f ó fwn silehit. Ps. 49. v. %.{c): Super ipsos in calos tonabit. 
I.Reg.a.v. io .{d)Hcc vobis signum: invenietis infaniempannisin-
volutum. Luc. 2. v. x2,(e)Erunt signa in So¿e,& Luna.Lvc. a i . 
v . a ^ ' i f íCum enim quietumsilentiumcontineret omnia.Sap.iS.v.iq* 
( g ) I n e i r c u i t u e j u s t e m p e s t a s v a h d ñ t V s , ^ , v. $.{h)$í4rgitsmor* 
t a i , venite ad judimm* 
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tará sus víélimas: el Cielo ofrecerá sus Santos: los 
huesos se llegarán unos á otros : las carnes se reu­
nirán : los miembros se juntarán: las almas volve­
rán á entrar en sus antiguas prisiones: todos sal­
drán de sus centros ó grutas. Ultimamente apare­
cerá el Señor, acompañado de los Angeles , y ele­
vado sobre una nube como sobre un carro triun­
fal , y rodeado de resplandores. Mortales baxad los 
ojos: toda rodilla se doble: toda grandeza se humille; 
y toda lengua confiese que él es el Dios Soberano, 
y el Dios Poderoso. Aficionaros todavia al mundo: 
adheriros á las potencias de la tierra , almas ve­
nales, siempre cobardes, y vilmente postradas de­
lante de la grandeza terrena: servid á esos Dioses 
mortales, que lo mismo que vosotros han de expe­
rimentar todo el poder del Dios Soberano poc 
excelencia. 

Acá en el mundo , á fuerza de ser deslumhra­
dos de la grandeza de esos Dioses terrestres, se ol­
vida á aquel de quien ellos no son mas qué débiles 
Imagines : á fuerza de aficionaros á ellos, y de ocu­
paros solo en su servicio, no pensáis en aquel que 
reina sobre ellos ; pero en aquel Juicio último, esos 
Dioses de la tierra humillados, servirán de demos­
tración ai impío, y le forzarán á confesar, que hai 
un Dios superior 4 todos esos falsos Dioses {a): Es­
to es , un Dios absolutamente Dios; únicamente 
Dios , y eternamente Dios (¿) : En aquel dia, dice 
Isaías , Dios solo será grande, y aparecerá grande: 
todo lo que no sea Dios, será pequeño , será baxo 
y vil , será como un átomo , será nada delan^ 
te de aquel Soberano Sér .(Í1): esto es, en aquel 

dia 
(a) Excelsus super mnes Vs. a 12. y. 3. (b) Elevahitur Do-
mmus SOIUÍ in die Wa. Isaí. 3. v. 17. (c) Tamquam nibilum mtt» 
$e, Ps. 38. v, & 
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día ;todas las grandezas del mundo serán abatidas, 
Dios solo se ensalzará (^): éi solo reynará. 

Toda gran- - Principes de los Pueblos, quitad de vuestras fren-
deza debe hu- tes la corona, arrojad á tierra vuestra purpura al 
hl'HíT a¿iSa0" lacJo de vuestros vasallos: en aquel dia terrible se-
de Dios» reís subditos como ellos. Héroes famosos, que hi­

cisteis temblar la tierra: Sabios célebres, que 
fuisteis la admiración del Universo , quitaos esos 
laureles que circundan vuestras cabezas , esas no­
tas de honor , que son el embeleso de vuestra va­
nidad: en el Juicio final, vuestros laureles serán 
consumidos como la paja , vuestra ciencia no su­
perará á la del mas humilde pastor, Y vosotros de­
positarios de la autoridad soberana , Pontífices, 
Pastores de los pueblos, vuestras cabezas aora son 
mui respetables ; pero todos vuestros títulos des­
aparecerán en el diagrande del Señor (£). Ya están 
despedazados, y despedazados para siempre en el 
último naufragio los ricos baxeles de Tharsis que 
ofrecían delicias , pompas, y faustos á los Grandes 
(c). Desde lo alto de su Trono , el Señor Dios arro­
ja sobre el Universo una de aquellas miradas impe­
riosas que hacen marchar á la muerte delante de sí, 
y que derriban los montes,y los deshacen como si fue­
ran de cera : de sus ojos centellantes salen ríos de 
fuego, torrentes de llamas: el fuego se enciende: 
todo es consumido en un instante: todo reducido en 
cenizas: la tierra no es mas que una dilatada Pirámi­
de, ó fagina de leña abrasada, y en aquel incendio 
general, el ,mündo servirá de sepulcro al mismo mun­
ido {d).E\ mundo yá no exisíe,supongo por un instan­
te, sobrevivir áveste desastre de la naturaleza: yo me 

acer-

(a) Elevahitur Dominussolus: \$%\.i.Yt-i^.{h)y4ufert cidarm^ioUe 
Wrmhtti. Et€ch: ax. 'v.*z6jfa)Mer IJómiHttúpér naves Tharsis, 
Isaí. a. v. 16. {d) Ante faciem ejus ignis voianf. leel'. 2. v, 3. 4 
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acerco á aquellos fracmentos que todavía exhalan 
humo; y tomando un puñado de la ceniza que per­
cibo , me pregunto á mí mismo: ¿son estas las re­
liquias de los Cetros de los Reyes, ó de los cayados 
de los pastores? todo calla, ó mas bien la ceniza 
misma me parece que se anima para responderme 
con Job (a). Aquí están ios poderosos y los pobreŝ  
los amos y los esclavos , los Monarcas y los Vasa* 
l íos, todo está aquí confundido : Dios solo es 
grande. 

E n ¡as reflexiones theologicasy morales , • u 
muchas cosas que pueden traerse para pruebas p^g* 
2 1 6 . en la lndicacim: JL\ día. del Juicio final será un 
dia de gloria para Jesu-Cristo. 

Sí , puede.decirse que el dia del Juicio final, 
es el dia que ha elegido singularmente el Señor, 
para manifestar todo e! expleodor de su santidad. 
En efedo, en vano nos dice Dios en diferentes 
pasages de la Escritura , que es Santo, que su 
Ley es Santa, y Santos sus atributos: acostiimbra-
dos á familiarizarnos con el pecado, .particular­
mente con ciertos pecados , nosotros CÍ eemos in­
sensiblemente que Dios los aprobará ¿k r . que á jo 
menos los mirará como los miramos nosotros, sin 
horror , y sin repugnancia : esta es la repreension 
que el Señor hacia en otro tiempo á ;SU-pueblo con 
palabras llenas de indignación, y de cólera : ¿tú has 
creído, pecador , que yo ser! i semejante á t i ; esto 
es , has creido que porque nunca te faltan pretex­
tos para autorizar tus desordenes , y porque te has 
formado de los usos , y máximas establecidas 
en el mundo , otras tantas razones insensatas 
para subíraherte de mis mandamieiuos, que yo ten ­

dré 
fe) "Parvas G magms ib i sunt , 3 sé rvm Uher a domino suo» 
foí?. 3» v» 19. ip) E h v a b l t m Dmninus sQ¡us, l m , a&i. 

N-asotrc's 
de scóñQC.fi­
mos ahora á 
Dios y á su 
Sánfidad : el 
Señor mani­
festará todo 
su explendor 
en el dia del 
Tuicio final. 



L a santi­
dad del Juez 
m a n i f i e s t a : 
i . Lpor opo-
siciori á IQS 
pecados mas 
ligeros, y íft* 
ves. 

ra.8 por op©'-
sicion I l o s 
pecados gra­
bes. 

•242 D E L J U I C I O 
dré contigo las mismas miras , y que miraré 
tus crímenes como tú los has mirado? (a) Tú así lo 
has creído, y no te has avergonzado de confundir­
me delante de los Idolos del Paganismo, que es­
tán sin ojos para ver, y sin orejas para oír; pero 
vé aquí el tiempo que yo he elegido para desen­
gañarte , y hacerte ver tu error , y poner mi glo­
ria á cubierto de tus insultos. Como no hai cosa 
alguna , dicen los Padres, de la que sea Dios mas 
zeloso que de su santidad; quanto mas ésta hubie­
re sido ultrajada en el mundo, tanto mas se ensalza­
rá su explendor el dia del Juicio final. 

El Juez poderoso, cuya santidad es el mas precioso 
atributo,hará ver á los ojos de todas las Naciones con 
la viva impresión de su presencia, que de todos los 
pecados que se hayan cometido durante el curso de 
los siglos, no hai uno solo por leve que sea, que no 
haya hallado en el Señor una soberana oposición: 
nos hará ver que hasta una palabra ociosa , un 
simple deseo, un movimiento del alma., tantas 
veces quantas su Lei haya sido violada en qual-
quier punto, son otros tantos ultrages hechos á 
su santidad , de los que su misma Santidad nos 
mostrará tan vivamente el horror , que los mas 
justos se verán sobrecogidos del espanto y queda­
rán pálidos de temor. 

S i , como rio se puede dudar , hallará Dios en 
las faltas, aun en las mas leves , con que justificar­
se , á expensas de sus criaturas delinqüentes , ¿qué 
será á vista de los desordenes formidables que cu­
bren oy dia toda la faz de la tierra? ¿Qué será 
quando habriendo los ojos á los pecadores , á los 
que la pasión se los había siempre cerrado, durante 

su 

(a) Exist imast i iniqtte quhd ero fui simiíis, Ps. 49. v, a i* 



F I N A L . 245 
su vida , opondrá Dios su Santidad á la malicia 
enorme del pecado mortal? Aora nosotros conce­
bimos mui poco, qué es el pecado , ese monstrua 
del que tantas veces ha tomado Dios tan terribles 
venganzas, y contra el qual arma incesantemente á 
toda la naturaleza , á la que él ha perseguido bas­
ta pedir la muerte de su proprio hijo para sofocarle 
en su misma sangre. ;Ay! ese monstruoso pecado es 
una. bagatela en el juicio del pecador: y ese mismo 
pecado producido con todas sus deformida-des,es el 
que nos hará compreender quién es nuestro San­
to Dios. Entonces empleando el Señor contra 
él todo su odio , pondrá por testigo á todo 
el Universo de todo quanto ha hecho para des­
truirlo : entonces lleno de furor , según la expre­
sión de la Escritura , en presencia de su enemigo, 
hará que el mismo pecador desee la destrucción 
de su sér ; porque compreenderá entonces que 
Dios será siempre el enemigo implacable del 
pecado , y por consiguiente enemigo irrecon­
ciliable del pecador. 

¿Quién puede compreender qual será nuestro 3-0 Porop©-
asombro y espanto quando nos haga ver Dios, pero ^ 3 5 ° m^s "he-
con un convencimiento lleno de penetración, y de roicas v i r m -
luz,que los hombres mas santos durante su vida,y que des. 
habrán sabido llevar hasta losumo todo lo que la Phi-
losophia cristiana tiene de mas perfeélo , y más 
heroico: esos hombres que nos habrán parecido 
á nosotros mismos, mas bien Angeles que hombres, 
no habrán sido con todo eso , sino débiles copias, 
é imágenes imperfetísimas de la santidad de Dios? 
Será tai en aquel gran dia el explendor de la mag­
nificencia que Dios se dará á sí mismo,superior á todo 
lo mas excelso, y brillante , que las virtudes mas 
acrisoladas no parecerán delante de él , sino como 
aquellos Astros brillaxites , que desaparecen al des-

TOM. I V . Gg pun-
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puntar los primeros rayos del Sol. Entonces cotn-
preenderemos que todos quantos Santos ha ha­
bido en el mundo , no lo fueron sino por par­
ticipación de la santidad de Dios: compreendere-
mos que de él solo han nacido aquellas produccio­
nes admirables, que se han dexado ver por tan su­
periores á la naturaleza corrompida: tantos Mar-
tyres que derramaron su sangre en defensa de la 
fé: tantas Virgines Cristianas que renunciaron los 
placeres , y las prosperidades del mundo: tantos 
Santos Penitentes que crucificaron su carne por 
Jesu-Cristo. Compreenderemos áquella palabra de 
San Pablo tan consoladora para (odos nosotros, que 
todavia estamos en el mundo , pero entonces tan 
gloriosa para la Santidad de nuestro Dios: s í , era 
la voluntad de Dios que- vosotros fueseis Santos, 
porque él es Santo, y que no puede complacerse sino 
en formar Santos que se le asemejen: de modo, di­
cen los Padres, que los Justos , y los pecadores t r i ­
butarán igualmente su homenage á este grande 
atributo de la Divinidad : los pecadores huyendo 
de ella, se alejarán, por desesperación , de aquel á 
quien habrán desconocido , y de quien no podrán 
sufrir el resplandor : los Justos se acercarán, y ex­
clamarán con el Propheta en el éxtasis de su ad­
miración : Señor, ¿quién de los fuertes, y de los 
Santos del primer orden puede compararse con 
vos ? ¿quál de las criaturas puede asemejarse á 
vos, ó Dios raio, que sois tan grande , y magnífico 
en vuestra santidad? ^ ) 

.r, < T . Lo que nos sorpreende tanto acá en el mundo. 
En el T u i - . i r - i - • • 

cío final será Y 1° cllie nos hace formar sospechas injuriosas con­
vengada i a tra la santidad de Dios, no es el ver á los peca^ 
santidad de ¿0-Dios 

(a) íQuis similis tui infortihusDominustiQuis similis tu^mag-
nificus in san&itate ? Exod. i g . v. n . 
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dores triunfar , y vivir en glorias, y placeres. Yo 
los he visto, dice David , en el regazo de la paz 
gozar, a satisfacción suya , las dulzuras de la abun­
dancia , esentos de los azotes que sufren los demás 
hombres , y no tener otras penas que la elección 
de los placeres: Yo los he visto entregarse á los ex-
cesos de la relaxacion, y á los sistemas monstruo­
sos de la impiedad: su espíritu seducido , y aluci­
nado por un corazón demasiado dichoso para ser 
sabio , formaba pensamientos de incredulidad : ha-
seles visto sentados en esas mesas voluptuosas en 
las que reinaban la profusión , y el luxo , poner 
atrevida , é insolentemente en qüestion si Dios se 
desdeñaba de poner sobre nosotros la altura de sus 
miradas. Si esto es así, decían estos insensatos, 
¿ese Dios de quien tanto se exágera la sabiduría, 
dexaria al pecador en el trono? ¿colmaría de favo­
res á unos hombres que se burlan de sus leyes? (a). 
Estos discursos me han hecho temblar de horror: 
mi fé se ha sentido conmovida ; y en la turbación 
que me sobrecogió , trémulos mis pies apenas pu­
dieron sostener mi cuerpo vacilante y trémulo (¿): 
De este desorden aparente ¿qué infiere David? la 
necesidad de un Juicio último, y universal. Señor, 
prosigue el Propheta, para afirmar mi razón asus­
tada , yo he penetrado hasta vuestro Santuario: 
he pensado en el último destino de esos hombres 
tan dichosos , y tan indignos de serlo: yo los hé 
visto pálidos , vacilantes , consternados á los pies 
de vuestro trono acusar á sus riquezas como cau­
sa de su desventura, lamentarse de su prosperidad, 
y gemir de su abundancia: yo los he visto poseídos 

Gg2 del 
(a)Dixerunt:jQuomdo scit Deu^tf siest scientia i»excelso? Ps. 
7a. v. 11, (¿) Mei autem pené moti stmtpedes..,..pacem peccato* 
rum videns. Ibid. v. 2. 3. 
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del espanto, y enagenados de rabia, confesar ellos 
mismos su monstruosa ceguedad. 

Consolaos Justos desconocidos: Justos también 
despreciados, aborrecidos, perseguidos, consolaros; 
porque si aora estáis muertos para los ojos del 
mundo : si vuestra vida , esa vida espiritual, é in­
terior , esa vida pura y perfeda, que no se mani­
fiesta sino á los ojos de Dios, y de la que Jesu­
cristo es principio, y modelo. Si esa vida oculta 
está sepultada , digámoslo asi, en el sepulcro de 
vuestra humildad, ella se manifestará para gloria 
de Jesu-Cristo; y el mundo entero, y hasta los 
mismos pecadores , os harán la justicia que os ne­
garen , ó nieguen en el dia. Ha llegado aquel dia 
en el que el Señor Dios vá á disipar las tinieblas 
voluntarias, que ocultaban tantas limosnas , tan­
tas austeridades, y tantas buenas obras. Vuestro 
Juez, ó Justos, tan magnifico en santidad como 
en poder , vá á descubrir á los ojos del Universo 
congregado, vuestras justicias, como una luz que 
atraviesa las sombras que la tenían cautiva (a), 

¿Qué entendemos nosotros comunmente? ¿y qué 
idea se forma de aquella justicia terrible que ha 
de juzgar las justicias, sino una idea falsa , imper­
fecta , y casi siempre ajustada á nuestras pasiones? 
Dicese comunmente, Dios es bueno, paciente , y 
espera al pecador: ¿qué había de sacar de criar al 
hombre , si tenia la mira de perderle? Ved aquí á 
qué se reduce casi toda la idea que forma el peca­
dor de Dios: á fuerza de representársele como un 
padre misericordioso, olvida, ó finge olvidar que 
es justo , y trae á la memoria sus promesas , y se 
desentiende de sus amenazas ; él solo espera los 

fa-
ifi) E t educet quasi lumen justitiam tuam) & ¡¡udicium tuum t m * 
quam meridiem, Ps. 35. y« 6, 
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favores, que son recompensa de Jacob , y nóteme 
los rigores, que son la pena de Esaú. 

El pecador citado á la presencia de Dios justo, 
se verá precisado á confesar que pudo servir á 
Dios: ¡O! ¡qué dolor le causará este triste , y 
amargo sentimiento! Yo pude servir á Dios ; sí, yo 
pude: otros muchos de mi edad , en mi estado, y 
de mi condición le servían. Yo he podido servir á 
Dios , y yo lo hice algunas semanas, y aun algunos 
meses: semanas , y meses que fueron los mas feli­
ces de mi vida. Yo pude servir á Dios : familia, 
cargos, negocios , falsos pretextos ¡qué mal hice 
en escucharos! Pude servir á Dios, y no quise: 
quise , pero con flogedad , sin valerme de los me­
dios eficaces para conseguirlo felizmente. He que­
rido , pero débilmente. Pude servir á Dios, y 110 
quise ; yo lo querré siempre , y jamás podré ha­
cerlo. ¡Qué terrible reflexión] 

Yo he podido servir á Dios , y debía hacerlo: 
S í , la razón misma del pecador le obligará tam­
bién á hacer esta desconsolada confesión en presen­
cia de su Juez:allí reconocerá toda la extensión de 
sus obligaciones , no teniendo ya pretexto alguno 
con que iludirlas: no le valdrán los falsos racio­
cinios de la pasión , ni las máximas perjudiciales 
del mundo , ni los exemplos seductores de los in ­
crédulos , y de los libertinos. Yo debía hacerlo; sí. 
Señor, yo debía serviros: yo lo debía como hom­
bre: mi razón peleó siempre contra mi pasión: ella 
siempre me ha impedido desconocer un Sér Supre­
mo : Dueño y Autor de la naturaleza , y mi Cria­
dor : yo debía serviros como Cristiano: yo no 
podía dar otra prueba de mi Religión á la que des­
honraba mi conduda: yo debía servir, á Dios como 
pecador: era preciso apaciguar su indignación: yo 
debía servirle por justicia , pertenecíendole por 

inu-
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inumerables títulos: yo debía hacerlo por recono­
cimiento : colmado de vuestros beneficios , me era 
preciso hacerlos servir para vuestra gloría: yo de­
bía hacerlo por interés m í o , pues era mi única 
dicha para el tiempo, y para toda la eternidad* 

Yo solicitaba , se dirá á sí mismo el pecador, 
ocultarme la verdad de mis obligaciones, también 
como el poder de desempeñarlas; yo me persuadía 
que un Dios tan justo no imponía á sus criatu­
ras leyes tan difíciles: que un Dios tan grande 
no se ofendería tan fácilmente de los desordenes 
de los hombres: que un Dios tan bueno los perdo­
naría aun mas fácilmente ; pero esta misma gran­
deza , esta santidad , y esta misma justicia, oy per­
fectamente conocidas, son las que arruinan mi fatát 
ilusión. Aora bien , ¿fe fé que yo profesaba , no me 
enseñaba lo que yo veo tan claramente aora? El 
mundo, los usos , y las costumbres me autoriza­
ban en el mal: todo me ha parecido fácil para con­
denarme, y todo me ha parecido impraélicabíe 
para salvarme; yo conozco, pero demasiado tarde, 
mis extravíos ; y yo me veo precisado á confesar. 
Señor, que vuestros juicios son equitativos, y que 
vos me condenáis con justicia. 

En el gran día de las'venganzas del Señor,re­
tirando su misericordia , de la que el pecador ha* 
brá abusado tan indignamente , no manifestará yá 
sino su justicia, que el pecador no quiso conocer: 
justicia bien diferente de la de los Reyes de la tier­
ra , á los que la ignorancia, y su propria flaqueza 
reduce muchas veces á la imposibilidad de castigar 
á los mismos delinqüentes que deberían ser tra­
tados con mas severidad. La justicia de Dios in­
finitamente ilustrada , nos hará ver , que nada se 
ha librado de sus investigaciones , desde el fratri­
cidio de Caín, las abominaciones de Jezabél, la 

peí-
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perfidia de Absalón , y la impiedad de Antiocho: 
esta justicia será como una viva luz esparcida so­
bre todos los siglos, que expondrá , como á la luz 
del medio dia, todo lo que las precauciones huma­
nas hubieren disfrazado y paleado: producirá aque­
llas acciones sobre las que cada uno quiso atolon­
drarse ; aquellos préstamos usurarios que se hubie^ 
ren coloreado con el nombre especioso de alivio, 
y socorro ; aquellos tratos ñ y comercios profanos, 
que se hubieren intentado hacerlos pasar por cor­
tesanías , y urbanidades de la edad ; aquellas con­
tinuas infracciones de la L e i , en las que se puso 
tanto cuidado para justificarlas, ó á lo menos dis­
frazarlas* La justicia de Dios las quitará el velo,el 
disfráz , las reprobará, y las condenará: nada ser­
virá para hacer valer los titules, y las dignidades, 

Quanto mas se hubiere pecado en la elevación 
y en el explendor , tanto mas terrible será el juicio 
-que está reservado á tales delinqüentes {a). Oíd, 
Grandes de la tierra, dice la Escritura, hablandoá 
los Dueños y Señores del mundo: vosotros, todos los 
que ocupáis acá abaxo el lugar de Dios vivo,que es-
tais establecidos sobre los pueblos , ó para juzgar­
los , y condenarlos, ó para gobernarlos; escuchad, 
é instruiros (#): S í , contra vosotros ha de levantar­
se todo el rigor de la justicia de Dios. A vosotros, 
Grandes, embriagados con vuestra grandeza : A 
vosotros , ricos, que vivís , y pasáis ios dias en el 
luxo,en el fausto,y en la afeminación, y regalo, á 
Vosotros hará sentir Dios , que hai una justicia su­
perior , que no mirará dignidades, ni nacimientos: 
iina justicia tanto mas inexorable , quanto que á 
vosotros os tocaba , como que ocupabais el lugar 

del 
(a) Judicium durissimum his qui praemnt fiet. Sap. 6. v. 6, [h) E t 
nunc , Reges } inteMigite i emdimini qui judieat is t erram Ps. 2. 
v. 10. 
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mas elevado 
hubiere sido 
alguno , t an­
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dei mismo Dios, el hacerle temer , y respetar de 
los pueblos (a ) : justicia, en fin, que os aniquilará, 
y atraerá sobre vuestras cabezas los mas terribles 
anathemas, porque vuestra elevación os habrá 
hecho mas delinqüentes. 

jQué espanto, y terror para los pecadores, 
quando mande Dios comparecer todas las nacio­
nes : los Pueblos fieros y sobervios que habrán 
dado la Lei al resto del mundo, los Héroes, los 
Conquistadores de la tierra confundidos , tem­
blando delante del Tribunal de Jesu-Cristo! [qué 
impresiones hará sobre nosotros aquella justicia, 
quando manifestando á nuestros ojos aquella larga 
serie de siglos que han pasado desde la creación 
del Universo: esa justicia nos hará ver , que todo 
ha sido gravado con caractéres indelebles , para 
reproducirse en aquel gran dia , ó para nuestra 
justificación., ó para nuestra eterna condenación! 
Cada uno se habrá afianzado sobre la multitud de 
sus semejantes: cada uno se habrá dicho mil veces 
á sí mismo, yo no hago, sino lo que hacen los 
otros, yo vivo como las personas de mi esfe­
ra , de mi sexo, de mi edad; ¿qué puedo pues te­
mer yo, que todos los demás no tengan que temer? 
pero qué socorro tan inútil en el Tribunal de Dios, 
cuyo poder es innnito,y que es igualmente dueño del 
grande , y del corto número: como en otro tiempo 
hablando Dios á los enemigos de Israél , los desa­
fiaba con todas sus fuerzas reunidas, á que evitasen 
lamina , y el estrago que le preparaba (b). Asi 
dirá eí Señor en el día del Juicio: no creáis que 
todos los hombres juntos, y coligados contra mí 
para defenderos, rae impiden ni un momento el 

ex-
(a) Judlcium dmissíwum his qut pr¿eíunt fi$tt Sap. ubi. sup, 
( ¿ ) Congregamini} populi, 6* l i ncmin i . Isai. 8. v. p. 
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exterminaros: hasta aquí vosotros no habéis teni­
do sino una falsa idéa de mi justicia , porque mi 
bondad ha suspendido los castigos que merecíais 
por vuestros pecados, pero ya es tiempo de con­
venceros que la multitud,de los culpables no pue­
de libraros de mis.golpes: ved aora esa multitud 
innumerable de pecadores de todos climas, y de to-, 
dos los Reinos, castigados, atormentados, destrui­
dos^ proporción de sus iniquidades:luego ninguno 
ha podido librarse de mi justicia: luego yo soi el 
Señor (a) , y no hai otro que yo en el Universo. 

Todo el primer punto del Padre de la Rué en 
sus verdaderos Sermones, puede ser trahido en 
prueba de esta primera Parte: en él se bailarán 
mui buenas cosas. 

Como 110 hai cosa alguna tan triste para los 
pecadores, como la vista desús desordenes,y de 
las desdichadas repreensiones de su conciencia, ha-? 
lian alguna vez el medio de huirse, á lo menos 
por intervalos , y apartar las reflexiones de la Re­
ligión que le representan un Dios vengador: ellos 
no solicitan sino salirse fuera de sí mismos para 
evitar la memoria de su último fin, á vista de 
innumerables objetos disipadores: ya es un espec­
táculo el que los solaza, una disolución la que 
los embrutece, un juego el que los embelesa: ya 
un falso amigo los asegura, una esperanza ios d i ­
vierte; y de este modo llegando á olvidarse, en 
vez de procurar solícitamente conocerse, les su­
cede comunmente casi no sentir ya las llagas mor­
tales que se hacen á sí proprios con la larga séríq 
de sus iniquidades, como dice San Bernardo. Mr , 
el Abad Couturier. 

Acá en el mundo todos se disfrazan y ocultan 
Tom, I V . H h muí 

(0) Ega Vominus i Ü nm est alius, Isai. 45, v. 18, 
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mui fácilmente: el vicio toma muchas veces la apa­
riencia de la virtud ; pero en el dia de las ven­
ganzas todo será descubierto , todo estará paten­
te: el pecador no podrá engañar, ó iludir á su. 
Juez Soberano , y averiguador de los mas secre­
tos pensamientos (a). En aquel día , en aquel gran 
dia, será preciso comparecer todos ante el resplan­
deciente Tribunal de Jesu-Cristo Ministros de 
Dios vivo, ricos del mundo, políticos del Siglo, que 
sabéis vestiros con la falsa exterioridad de lareéli-
tud; ¡o! hijos de los hombres, que nada teméis tanto 
como ser descubiertos,y que se manifieste el formi­
dable abismo de vuestras conciencias criminales,se­
rá preciso comparecer: sí, precisamente : no hai es­
cusa, no hai pretexto, no hai subterfugio, no hai ape­
lación: espreciso (c). Entonces aclarará el Juez, si 
asi puedo decirlo, las mas densas tinieblas (^): y 
descubrirá los mas secretos senos de los corazo­
nes (e). Leerá, y hará leer todas las circunstan­
cias de una vida licenciosa, todo el desorden de una 
pasión ilegítima, todos los rodeos de un engaño sa­
gazmente concertado , y toda la individualidad de 
una intriga secreta ( / ) : dará á conocer al impío su 
delinqüente insensibilidad, respedo ásu salvación,á 
la que hizo traición, y vendió por algunos leves 
bienes caducos, de los que verá entonces la im­
postura y el encanto (^•): convencerá al mancebo 
libertino, de haber abusado de las gracias que 
se le concedieron para vencer las tentaciones, á 
las que se dobló tantas veces vergonzosamente. E¿ 
¿úutor, Sermón del Juicio, 

• No 
(a) Discretor cogitationutn. Heb. 4. v. 12. {b) Omnes enim nos ma* 
nifestari oportet ante Tribunal Cbri í t i . l l .Cor.^.v. io. {c) Oportet» 
Ib. {d)Illuminabit abscondita tenebrurum. I . Cor. 4. v. g. {e) M a -
nifestabit consilia cordium. Ib. ( / ) Scrutabor Jerusalsm in lur 
cemis. Sophon. ú v. 12. {g) Scrutabor, I b , 
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No , ciertamente, no os lisonjeéis pecadores, C o n f u s i ó n 

sea la que fuere la obscuridad que hubiereis te- del Pecad05 
\ , , * guando vera 

nido sobre vuestros pecados los mas vergonzosos, todos sus deii-
Dios se hará luz'para que los veáis claramente, tosdescubier-
como monstruos que causarán horror á toda la tos-
naturaleza; ¿y qual será vuestra confusión, y vues­
tra desesperación quando el universo entero lee­
r á , digámoslo asi , sobre vuestra frente todos 
vuestros pasados desordenes? Juzgad de todo ío 
dicho, por el estado en que os halláis , y si re­
pentinamente yo os declarára , que instruido, por 
la boca del mismo Dios, de toda vuestra vida, 
yo tubiera. orden suya para declarar en este Pul­
pito todos vuestros mysterios de iniquidad, ¡ay! 
Hermanos mio&, si el efeélo correspondía á la 
amenaza, si yo llamara aora por su nombre al 
Magistrado , ó Juez mercenario, al Eclesiástico si-
moniaco, al Herege disfrazado , á la Muger infiel, 
al Partidario cohechador, al Devoto hypócrita: si 
haciendo á cada uno su retrato al natural, yo os 
dixera lo que sois , y aquello en que tenéis tan­
to interés en ocultarlo , y todo inspirado por Dios, 
vosotros no me escucharíais sino con indignación. 
¿Y qué viene á importar todo este Auditorio , por 
numeroso que sea , en comparación de aquella nu­
be de testigos, delante de los que aparecerán cla­
ra y distintamente todas las miradas impuras, to­
dos los pensamientos pecaminosos, las mordaces 
murmuraciones, las limosnas sobervias y vanas, 
las comuniones sacrilegas, los contratos usurarios, 
las injusticias paliadas, todos los enredos, tan sor­
damente tramados, todos los hurtos, tan especio­
samente disimulados, y la ambición, tan piadosa­
mente autorizada {ati Sí, dice todavía el Señor,' 

H h 2 to* 
(a) Revelado pudenda tua in facie tua. Nahum, 3. v. ¿. 
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todo esto está reservado , y como sellado en los 
tesoros de mi justicia {a) : y estos tesoros produ­
ciré yo á la vista de todo el Universo, por mas 
ocultos que los tengáis con el velo de la hypocre-
sía, y de la mas densa obscuridad , vosotros ten­
dréis toda la humillación y sonrojo. Mr . Cou-
turkr. 

Luego es justo que haya un dia de recono­
cimiento y revelación, como lo dice la Escritu­
ra (b): en el que cada uno sea representado á si 
mismo en su estado natural: en el que la verdad, 
que es la forma y la regla de los. juicios irrepreen-
sibles, sea la única que presida: un dia en el 
que todas las falsas reglas que nosotros aplica­
mos á nuestras acciones se produzcan y dirijan so­
bre la regla infalible, é inmutable de la Lei di­
vina ; y dia en el que aquella luz que tantas ve­
ces hemos ahogado, justificándonos á nuestros pro-
prios ojos, nos descubra enteramente á nosotros 
mismos, para que Dios sea justificado ; y que sus 
juicios estén libres de toda réplica (c): y para que el 
hombre reconozca la gravedad desús pecados, y 
la vanidad de las escusas que buscaba para debili­
tarla. Mr, Flechier, 

Entonces me sentaré yo, dice Dios por su 
Propheta, para exáminar y juzgar á todas las Na­
ciones {d). Yo circunstanciaré toda vuestra vida, 
y poniendo á la clara kiz las obras de tinieblas, 
que vosotros procuráis ocultar con tanto cuida­
do, pondré á la vista de todas las Naciones con­
gregadas, báxo los velos especiosos de la amis­
tad , los dardos mas crueles de un enemigo de-

cla-
(s) Signata in thesauris meis. Deuter. 32. v. 34, : I n die og-
nitionis , in die revelationis. Sap. 3. v. x8. {c) Ut justificeris in 
sermonibus tuis, & vincas cum judicaris. Ps. ¿o. v 6. (d) I b i se-
é s lo} ut judicem gen tes ,^aü , 3.V. l a . 
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clarado: en ese matrimonio qm aparece tan pa­
cífico y feliz , todos los horrores de un comer­
cio adúltero: en esas decisiones dimanadas de un 
Tribunal de Justicia , mil procedimientos tan 
Irracionables como iniqiios: en esa profesión bri­
llante de reétitud, innumerables procederes licen­
ciosos , y delinqüentes. Una individualidad de es­
ta naturaleza os cubriria entonces de afrenta y 
confusión: quán insensatos sois, si aora ocultáis á 
los ojos de los hombres vuestros delitos, sabed 
que no los ocultareis jamás á los perspicacísimos 
ojos de Dios, á quien nada se le escapa ni ocul­
ta. E¿ Padre du-Fai algo variado. 

El mysterio espantoso de las iniquidades del 
pecador, no solo se descubrirá á los ojos del So­
berano Juez, ¡qué motivo de confusión sin em­
bargo! Ya no será grandeza de alma la vengan­
za: prudente previsión la avaricia: zelo necesa­
rio la murmuración: flaqueza, sorpresa ó galan­
tería la deshonestidad {a). El golpe de vuestra 
indignación. ¡O Dios de justicial comunicándole al 
pecador la justa idéa que debe tener del pecado, 
no le mirará ya sino como un hijo desgraciado 
de las tinieblas; como una triste producción del 
Infierno: él también se mirará á sí mismo , i r ­
ritado contra sí mismo, como el primer autor de 
tan infeliz producción : ¿entonces se alegrará, ten­
drá gusto el desgraciado pecador de todo lo que 
le dió á la ambición, á la avaricia, y á la sensua­
lidad? ¡Ay! conocerá mui bien la malicia y la ilusión; 
y no le quedará sino el abrumado, y congojoso, pe­
ro inútil arrepentimiento de haberse abandonado 
á sus crímenes. 

En 
{a) Ego v i r videns paupertatem m a m in v i rga tndigmtionis 

ejus. Thren. 3. v. i . 
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En aquel dia de conocimiento y revelación, 

¿quán bien se manifestarán todas aquellas espe­
cies de crímenes que una ignorancia afeétada, ó 
volontaria habrá apartado de los ojos del peca­
dor: digo mas, á los ojos mismos de los Sábios 
de Israél? ¿Quántas persecuciones por abuso de 
la autoridad? ¿Quántos proferidos juicios para dar 
la herencia de la viuda , y del huérfano, por presa 
á un temible usurpador ? ¿Quántos años de diver­
siones, á los que apenas habrán interrumpido al­
gunas políticas ceremonias de religión? ¿Quán­
tas conversaciones en las que se habrá procura­
do alegrarse á costa de la reputación del próxi­
mo? <Quántas obligaciones de estado omitidas, ó 
despreciadas? ¿Quántos perniciosos exemplos, que 
habrán herido la conciencia de los débiles ? < Quán­
tos usos malos de los bienes del Santuario, de 
los que solo eran administradores y ecónomos? Pa­
ra confundir á tanto linage de pecadores , y pa­
ra mostrarles lo que hubieren ignorado , descen­
derá Dios, dice un Propheta, y entrará en Juicio 
con los Ancianos, y con los Principes del Pueblo (¿Í). 
Imaginad, si podéis , ¡qué cosa hai, ni puede ha­
ber mas formidable!^/, Couturier. 

Se habrá pasado ya el tiempo de engañar, ó ilu­
dir á los hombres , y aparecerá el pecador tal qual 
es, esto es, pecador. Jesu-Cristo como sabiduría, luz, 
y verdad, separará las realidades de las apariencias: 
descubrirá el fondo de nuestras acciones sin dete­
nerse en la superficie. Entonces no habrá sino ver­
dad : esos vicios á los que los lisonjeros apellidaban 
virtudes, despojados de la corteza de reputación y 
alabanzas, volverán á tomar su verdadera forma, y 

se 
(o) Stat ad judicandum Dominus; ad judicium veniet cum Se-

nibus populi sui} O cum Principibus ejus. Isai. 3. v. 13. & 14. 
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se manifestarán vicios: esas riquezas adquiridas con 
tanta sagacidad, separada la industria, no serán si­
no un cúmulo de latrocinios y de injusticias: esas 
amistades que se creen tan puras, quando se les 
quite la apariencia de honradez que las cubre, 
aparecerán tales como son, un vil comercio de 
interés, ó de impureza: esas limosnas, quando se 
Jas borre el colorido de caridad que se las sobre­
puso, no serán sino vanas obstentaciones, ó com­
pasiones naturales: esa humildad , que se admi­
ra , luego que se le quite la máscara que la dis-, 
fraza, puede ser que no sea otra cosa que fina va­
nidad afeétada: esas confesiones y comuniones, 
desnudas de las fórmulas exteriores de peniten­
cia y de devoción, aparecerán entonces lo que 
eran, costumbres sin reflexiones, y políticas, ó 
cumplimientos sacrilegos. Ultimamente, por den­
sa que sea la obscuridad que el pecador se ha­
ya esforzado á. tender sobre sus diferentes accio­
nes , Dios se hará luz para aclararlas: ¿cómo se 
hallarán entonces los pecadores hypócritas? jfcfr. 
Flechier. 

Yo temia en todas mis acciones, decia el San­
to Varón Job, y hasta en las que yo creíalas 
mejores , .porque sabia , ó Dios mió , que Vos no 
haréis gracia ni favor á persona alguna (¿*). Si los 
mas Santos, á su exemplo , han temido por sus 
virtudes, ¿qué harán, pues, tantos falsos justos 
en presencia de un Juez que juzgará á las mis­
mas justicias ? Es verdad que se hace aparecer 
desinterés exteriormente alguna vez en el mun­
do; ¿pero ésto no es por un refinamiento y suti­
leza de avaricia? Se resiente uno en las-conver-

Ninguna co­
sa disminuirá 
la afrenta del 
pecador : sus 
virtudes le pa­
recerán falsas, 
y esto es lo 
que aumenta­
rá su confu­
sión. 

sa­
fa) erehar omnia opera mea} scisns qubd non parceres de-

Mn^uenti. Job. p. v. 28. 
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saciones á la menor palabra que pueda herir ^, 
la pureza; ¿pero no es el honor de pasar por cas­
to el que determina á serlo en efeéio? Se mues­
tra horror á las violencias y traiciones ; j pero no 
se hace gracia al pecado de temperamento ? No 
se pueden tolerar hurtos; ¿pero no se perdona el 
no pagar sus deudas ? Se derraman algunas l i ­
mosnas en el seno de los pobres; ¿pero no son es­
tas muí poco proporcionadas á los bienes que se 
poseen? Ved aquí lo que en el dia del Juicio fi­
nal se verá claramente; y si alguno hubiere sido 
hypócrita, será preciso que se quite la máscara con 
que haya engañado: si alguna muger ha pasado 
por virtuosa 7 teniendo algún comercio sospecho­
so, será conocida por lo que era, y no por lo 
que fingia: si alguno hubiere mostrado frente de 
metal en la judicatura para resistir al torrente de 
la iniquidad, alli se hará responsable de los desor­
denes , y de las libertades: si el pretexto de zelo 
por la Religión de Jesu-Cristo, ó de su Iglesia, hu­
biere servido á alguno decapa para mantener aver­
siones ó venganzas , alli verán todos los peca-; 
dores sus falsas virtudes como el motivo de su 
condenación: ya no habrá lisonja que los colo­
ree, impunidad que los asegure, ni autoridad que 
los defienda : y esta afrentosa idéa, que será pre­
ciso hayan de sufrir , producirá en ellos, no so­
lo una humildad de penitencia, sino una humi­
llación desesperada. Entonces pues , experimenta­
rán todos los pecadores, lo que dice San Agus­
tín: infeliz hasta la vida mas inocente al pa­
recer , si Dios la exámina sin misericordia. Mr* 
Couturieri 

Quando el tiempo que he dicho haya llega-
wániastil dOi flice el Señor por su Propheta, yo os pon­

dré (telante de los ojos el bien mismo que podríais 
ha-

siparán las t i ~ 
rúe 
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haber hecho (a). Como si dixera , yo os haré ver 
la cobardía que tubisteis para executarlo, vues­
tra delicadeza al hacerlo, y vuestra ligereza pa^ 
ra dexarlo: la omisión , la pereza, y la frialdad 
que le acompañaron, y todas las malas intencío' 
nes que lo pervirtieron (^). Pecador hypócrita, 
sepulcro blanqueado, ¿quál será tu confusión, quan* 
do Dios manifestará á tus ojos los intereses se­
cretos por los que fingías aquella devoción ? ¿Quanr 
do el Señor, separando, digámoslo asi, la ciza^ 
fía del buen grano, vendrá á exáminar tus me­
jores acciones? ¿Quando te mostrará el natural 
solo , y el puro humor de tu piedad? ;Tanto in­
terés y envidia en tu zelo? ¿Tanta pequenez de 
espíritu y de corazón en tu humildad ? ¿Tanta ava­
ricia en tu templanza? ¿y tanta afedacion en tu 
modestia? ¿Qué pensarás entonces de aquel retiro 
obstentoso del que hacíais tanta vanidad? ¿De 
aquesa separación del mundo producida solo por 
disgusto y pesar ? ¿Qué vendrán á ser, delante de 
aquel Juez ilustrado, las virtudes farisaicas que h i ­
cieron tanto ruido en el mundo ? ¿Aquellas virtu­
des ilusas, aquellas virtudes de política, y aquellas 
virtudes aun de Religión, que no tubieron sino la 
corteza y la exterioridad? ¿Esas limosnas hechas 
por obstentacion, esas injurias perdonadas por al­
tivez, ó por pusilanimidad, esos Sacramentos fre^ 
qüentados por hypocresia? ¿No cubrirán de una 
estremada confusión al pecador que se verá á sí 
propio tan claramente^ 

Hai muchos arbitrios para escusar, y paliar 
los pecados delante de los hombres: muchas ve-̂  
ees se disfrazan tan bien, que se logra hacerlos pa-

TOM, 1^, l i sar 
(a) Cutn accepero tempus , ego justitias judicaho. Ps. 74. v. 3, 
{b) ¿ í rguam te O statuam- contra faciem tuam, Ps, 49. y. 21. 

nieblas, y el 
p ecador verá 
claramente la 
falsedad de sus 
virtudes. 

N u e s t r a s 
obras ss harán 
patentes , y 

apareeeíáa ta* 
les guales SQU» 
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sar por virtudes: y asi el que es delinqüente delan­
te de Dios pasa por inocente para con los hombres, 
cuya estimación se ha sabido grangear. ¡Falsas 
apariencias! ¡exterioridades engañosas 1 ¡sagaces 
disimulaciones! ¡artificiosas hypocresias! podréis 
engañarnos á nosotros, favorecidas de la obscuri­
dad en que todos vivimos acá en el mundo ; pero 
en el diagrande de la revelación, ya no nos enga­
ñareis. La misma fé que nos enseña también que to­
dos hemos de comparecer en el Tribunal del So­
berano Juez, para recibir al l i , ó la recompensa, 
6 d castigo de nuestra obras , nos enseña que es­
tas mismas obras serán allí puestas á la eviden­
cia, para que cada uno sea conocido tal qual es 
en lo íntimo de su corazón, y para que la más­
cara de virtud no sirva ya para lograr injustos 
honores. Suspended, hombres, vuestros juicios, 
mientras que no sabéis juzgar sino por aparien­
cias mal seguras; mientras que estáis á riesgo 
de injuriar á la virtud, confundiéndola con el v i ­
cio; mientras que por grande que sea vuestra pe­
netración para descubrir lo que se intenta ocul­
tar de Vosotros, se os oculta mucho mas de lo 
que podéis descubrir. Vendrá tiempo, en el que 
sin temeridad y sin peligro de engañaros, pe­
netrareis hasta los mas reservados senos de los 
corazones, no solo las acciones que inútilmente pro­
curáis averiguar , sino también los pensamientos 
y consejos que se os manifestarán por aquel Se­
ñor, para quien nada hai oculto ni secreto. Padre 
Orieans, \ ' 

Para el Juicio final, en el que todo el Uni­
verso estará congregado, y en el que el testigo, 
y el Juez será aquel mismo que habrá sido bur­
lado, se reservará al hypócrita para que sufra 
la confusión debida á su abominable doblez. ¡ Ay! 

qué 
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qué miradas fulminará sobre él aquel Dios, á quien 
hizo servir para sus iniquidades, y con qué terrible 
tono le repreenderá y confundirá, diciendole {a)i 
¡Con qué tú, perverso, me tomaste por cómplice de 
tu impiedad , por aprobante de tu malicia, y por 
alguna cosa semejante á t í , quando multiplicas­
te tus delitos á favor de mi bondad , quando me 
hiciste prestar mi nombre á tus indignas paskK 
nes, cubriendo con mi santidad tus afrentosos crí­
menes (^)! Yo he reservado para este dia todas 
las repreensiones que tú mereces con la confu­
sión que te es debida (<?): mírate á tí mismo ^de­
lante de tus propios ojos: ya ves en tí mismo el 
mas indigno de los pecadores , el peor de to­
dos los hombres (ÚÍ). Entended esto, y conside­
rarlo bien, vosotros que apartáis á Dios y su 
juicio de vuestra vista , para pecar y vivir en el 
crimen (e). 

Detengámonos un instante, y entrando en núes* 
tro corazón , preguntémosle ¿cómo podrá tolerar 
los ojos de tantos pueblos,abiertos para ver la núes* 
tra y su conduéta 5 Un hombre zeloso de su re-» 
putacion, teme la mas ligera ofensa: le parece 
que una sospecha, por poco fundada que sea, mar­
chitaría la gloria de su nombre; ¿ pues qué, des­
pués de nuestra muerte seremos insensibles en 
quanto á nuestra reputación? Quiero decir á aquella 
reputación , que ella sola puede hacernos grandes 
en el concepto de los hombres, que libres ya de 
sus falsas preocupaciones , no mirarán las cosas 
sino por los principios y reglas de la rcétitud, 
razón y equidad: el pecado será nuestra afrenta, 

l i a y 
(a). Se rv i r é me fecist i peccatis tuis. Isai. 43, v, 24,.(¿} E x h -

timasti inique qubd ero tu i similis. Ps. 49. v. ar. (c) J í r g u a m 
te. Vb. {d) E t statuam contra faciem tuam. Ib . (e) Inteíligit® 
frac f qui obliviscimini Deum. Ib.v. 2a. 

C o n f u s i ó n 
que recibirá 

pl pecador al 
verse conoci­
do de todo el 
Universo. 
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y conociendo toda su enormidad , nos veremos 
confundidos: no , dice un Propheta , .de una con­
fusión que se sufre en secreto, ó que se des­
vanece con el tiempo (a). Ellos no quisieron co­
nocer lo que debian y podían conocer, y por tan­
to sufrirán una confusión pública , confusión eter­
na, y grande confusión: grande respedo al mo­
tivo ; no será un solo pecado el que se nos echa­
rá en cara , sino una multitud asombrosa de pe­
cados , y el origen de otros muchos: grande, res-
peélo á las circunstancias del pecado: un Cristia­
no á quien ha buscado Dios de un modo especial, 
y que no ha correspondido á la ternura amoro­
sa de su Dios, sino con una afeitada ingratitud: 
jó qué desorden! un hombre admitido al sagra­
do ministerio, y que no ha conservado de la 
santidad de é l , sino un carader que no po­
día borrar : ¡ ó qué abominación! grande, res-
peéto á los testigos del pecado, que serán los San­
tos, y los Angeles que triunfarán en medio de 
la desventura del pecador. Y dirán, luego éstos son 
aquellos viles esclavos que creyeron no podia bas­
tarles un Dios: aquellos ciegos obstinados que ima­
ginaron podrían abrirse un camino nuevo: perez­
can, pues, esos hombres que no han tenido del 
Cristianismo sino el nombre: es justo. Señor, que 
aquel que no ha querido ser vuestro, no tenga 
parte con Vos. Padre du-Fai. 

¿Qué confusión no experimentará el pecador 
de parte de los cómplices de sus crímenes , quan­
do el Soberano Juez quitando el sello á sus in i ­
quidades, las expondrá á la vista y al juicio de 
todas las Naciones? ¿Cómo, dirá aquel Lego á 
un Eclesiástico., vos estabais encargado del pa-

tr i -
\a) Confundantur vebementer, Jerem. 2Q, v. XI. 
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trlmonlo de los pobres, y los habéis dexado pe­
recer de hambre ? Vos teníais espíritu y talentos 
naturales, y habéis pasado la vida en una rega­
lona ociosidad. Vos estabais destinado por vues­
tro estado para derramar por todas partes el buen 
olor de Jesu-Cristo: y con todo no habéis sido sino 
im disipador como nosotros , un jugador de pro­
fesión , y un afeminado como nosotros (ÍÍ). ¡Qué 
consternación para tales Eclesiásticos al oír tan 
Justas repreensiones! ¡ Cómo J dirá un pobre á un 
mal rico: ¿vuestros graneros rebosaban de trigo, 
vuestra mesa se doblaba al peso de diferentes man­
jares que os servían, y nos negasteis las miga­
jas que se caían de ella? ¿Cómo, le dirá un I n ­
fiel á un Cristiano de nombre, tú naciste en el 
gremio de la Religión, que mostraba la virtud 
con las recompensas; y sin embargo has teni­
do menos zelo , y respeto por ella, que nosotros 
fiemos tenido por la nuestra? <Tá has mostrado 
menos reétitud en tu conduéta, menos buena fé 
en el comercio que nosotros? &c. ¡Qué disgusto! 
¡qué dolor! j qué afrenta no ha de causar algún día 
á semejantes Cristianos una comparación tan afren­
tosa [•Mr. Couturier, 

¿ Pero qué efeétos producirá sobre el espíritu, 
y sobre el corazón de los pecadores la vista de 
los justos, á quienes ellos despreciaron en el 
mundo? !Ay! aquel hombre, cuya buena fé es 
reputada aora como embolismo , é intriga , y aun 
interesada, será al fin conocida por lo que era, y 
recibirá del mismo Dios la alabanza que le es de­
bida: aquella sencillez del humilde , que el mun­
do trató como pusilanimidad ó falta de ánimo, y 
debilidad de espíritu , aparecerá en fin, revesti­

da 
l"w Wostri similis effedtus esU l s ú , 14. v. 10, 

I-a gloría de 
los Justos au­
mentará el tor-
mentó, confu­
sión y desespe­
ración de los 
pecadores. 



2^4 D E L JUICIO 
da de toda su fuerza y de toda su grandeza, y 
recibirá del mismo Dios la recompensa que le es 
debida: aquellos débiles oprimidos, encontrarán 
por último en Dios la protección y el apoyo que 
vse les habrá negado en todos los tribunales del 
mundo (a). Si los justos serán firmes é imperturba­
bles en aquella hora, ¿dónde estarán los peca­
dores? ¿Quál será su turbación? ¿Quál será su so­
bresalto y consternación ? E l mismo. 

Los pecado- ¿ Juzgad quál será entonces la desolada, é in-
rescoHfesarán fe\{z aflicción del pecador? ¿Quántas y quán amar-
fiaroiT en8a'* §as íefle^ones te oprimirán? Todos le oirán pro­

nunciar aquellas lamentables palabras: ¿Luego yo 
soi, yo mismo el que tan torpemente me he en­
gañado, y el que reposaba á la sombra de una 
falsa seguridad (^)? ¡En qué puse yo mi afición! 
¡ O quán imprudente fui! En unos bienes y rique­
zas que han pasado como sombra: bien lo veo; 
bien lo pago; yo me engañé (c). Viles placeres, 
frivolos honores, intereses detestables, pecami­
nosos deleites , ¡ay! quán caros me costáis, pues 
que pierdo á todo un Dios por vosotros (a?). ¿Qué 
me queda ya , pérfido mundo, de tus dulzuras tan 
exágeradas, sino el amargo pesar de habep gus­
tado de ellas , y el formidable y tormentoso dis­
gusto de no haber reconocido su falsedad quan-
to antes , y en tiempo oportuno (e) ? E l Autor* 
Sermon del Juicio, 

En el Tratado del Infierno, y principalmente 
en el segundo Discurso se hallarán materiales que 
pueden traherse en prueba de esta segunda Varte, 

¿Quál será el fin de una confusión tan:con* 
g o 

(«i) Stabunt jus f i in magna constantia adversas eos qui se an~ 
gustiavermt. Sap. g. v. i . (¿) E rgo errammus á via verita— 
tis.lh,v.6. {c)Ergo erravimt(s,Vo.(d) E r g o erravimus.lh. (e) Er-* 
go erwvimus. ib. 

he ^ue col ­
ina-
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goxosa y desolada? Estos irán al suplicio eter­
no {a). ¿Oís estas terribles expresiones , pecado­
res obstinados, pecadores endurecidos, pecadores 
que siempre seréis pecadores? Porque en esto ven­
drá á parar esta funesta catástrophe. Jesu-Cris-
to pronunciará el formidable decreto de separa­
ción y de maldición eterna: Retiraos de mí (b). De 
mí que soi vuestro Dios, y que quiso ser vues­
tro Salvador : de mí, que seré la recompensa in­
finitamente grande, porque soi todo bien, y el 
origen de todo regocijo (c): apartaos ( i ) , no pa­
ra perderme de vista y borrarme de vuestra me­
moria , no para libraros de mi mano, sino pa­
ra tenerme siempre presente con el pensamiento 
de lo que habréis perdido, perdiéndome; y pa­
ra encontrar toda mi justicia y toda mi indigna­
ción en el lugar de horror y miseria, á donde 
yo os envió (e). Malditos ( / ) , malditos, vosotros á 
quien yo he amado con tanta ternura, á quienes he 
colmado de tantos favores , á quienes yo redimí 
para la vida eterna , á quienes llamé á la heren­
cia de los Santos, y al mayorazgo de mi Reino (g): 
Id al fuego eterno (h) , al fuego que han encendido 
vuestras pasiones, y vuestros crímenes , y que mi 
justicia y mi indignación conservará eternamen­
te (i). Al fuego, hombre voluptuoso, muger sen­
sual (£): á las ilamas devoradoras, mundanos acos-
túmbrados á todas las delicias de la vida (/): al 
fuego, que abrasará al cuerpo y al alma, que abra­
sará sin consumir , sirviendo de sal, lexos de des­
truir (w): al fuego eterno («). Eternamente, siem­
pre , para nunca acabar r sin recurso, sin1 espe-

ran-
\a) Ibunt hiinsupplicium <sternumM2Ltth.ii^v.^6. (b) Discedite á 
me.lh 41. (c) ¿ m e . I b . [d) Discedite. Ib. (e) Discedite. Ib. ( / ) Ma* 
iedz&i.Ib. ig) Maledicíi . l t i , lb) I n é t é r m m A b . (t) Xn tghemÁh 
i $ Inignem.ib. { i ) l n ignerih Ib. (w) I n ignem,lb, {n)MtmumJ.h* 

mará la deses­
peración del 
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ranza, sin intervalo, sin consolación y sin ali~ 
vio (a), A l fuego eterno, que fue preparado pa­
ra el demonio y sus Angeles. ¡Qué compañia! i Qué 
verdugos! ¡Qué ministros de la venganza divina! 
Y al mismo tiempo los malos serán arrojados al 
infierno, y el abismo quedará sellado y cerrado 
para ellos. De este modo concluirá aquel dia de 
cólera é indignación, el último de los dias , des­
pués del qual ya no habrá dias, tiempos, siglos, 
y sí ^olo la eternidad. 

Puede tomarse para concluir un Discurso so­
bre este asunto la Parapbrasis del Domine non 
secundum , &c. que se halla a l fin de l segundo Dis* 
curso del Ayuno, 

Conclusión Señor, si yo no procuro ardientemente ao-
tomada de la ^ desarmar vuestra justicia, ¿qué podré yo respon-
prosa que se deros, quando lleno de gloria y magestad, me c ¡ -
^eden¿-f0fi ' teís á vuestro tremendo Tribunal ¿Qué pa-
te«. 6 iUn" troiios imploraré para con Vos, que salváis gra­

tuitamente á vuestros Escogidos, supuesto que co­
ronando sus méritos, coronáis vuestros proprios 
dones> '.O Vos SeñorI que todavía sois para mí 
un manantial de bondad, eoncededme parte en­
tonces de la misma corona, y salvadme {c)i ha­
ced que pruebe los saludables efeétos de vuestra 
misericordia, antes que comparezca para daros 
cuenta de todas mis obras (¿). Acordaos Divino 
Jesús , de todo lo que mi alma os ha costado (e). 
Acordaos que solo por ella baxasteis desde el ex-
plendor de vuestra gloria á la obscuridad de un esta­
blo; que por ella tomasteis la forma de siervo: que 
por ella padecisteis el cruél y afrentoso suplicio 

de 

; fp) I n ignem ¿etgrmmMztth.vh.snp.ffl jQui sum miser tune dic~ 
$urusílnor&tAd:un£t{c)Sahameyfons pietatislb. {d) Donumfac 
remitsiem m e diem ratmis* Ib . (e) Recordare Jesu fie. I b . 
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de la cruz (a). \ 0 amor! ;ó trabajos! ¡6 sangre 
de mi adorable Salvador! no seáis para mí ina-
tiles (h): no me arruinéis en aquel dia terrible (c): 
Dios de las misericordias , jamás despreciasteis 
Vos, un corazón contrito y humillado, perdonad, 
pues , Señor, á un corazón quebrantado con el mas 
vivo dolor (d): disponedme con vuestra gracia para 
que comparezca confiado ante Vos: conducidme 
jVos mismo al término, y á mi fin (e). Yo lo re­
conozco, yo lo confieso, sol culpable •(/). jO Señor, 
que concedisteis á la pecadora una tan entera y 
tan solemne absolución de todos sus pecados (,§•)! 
Vos que no os desdeñasteis de la pública y sin­
cera contrición de un famoso ladrón (¿?)!¿ no sois 
Vos igualmente mi Salvador^ ¿No derramasteis 
vuestra sangre tanto por m í , como por ellos (?)? 
Yo sé. Señor, que no merezco ser atendido ni es­
cuchado: mis ruegos y oraciones, demasiado frías 
y débiles, no podrán mover á vuestro corazón (k). 
Pero lo que yo no puedo, la eficacia de vues­
tra sangre me lo consiga (/): y iexos de hallaros en 
aquel día terrible como Juez severo para conde­
narme , hálleos yo Señor, como un Juez lleno de 
bondad para perdonarme (m). 

{a)RedemistiCrucempassus. Pro.S. Offic. Defunft. (¿) Tantas lahor 
non sit cassus.Vo. (c) Nemeperdasilla die.Ib. {d) Oro supleoc G 
accliniSy cor contritum quasi cinis, supplicanti parcey Deus.lb. 
{e) Gere curam mei finis. Ib, ( / ) Ingemisco tanquam reur. Ib. 
(g) Peccatricem absolvistt. Ib. (h) E t latronem exaudisti. Ib. 
{ i ) M i h i quoque spem dedisti. Ib. {k) Preces mea non sum dig~ 
na. Ib. (/) Sed ta bonusfac bsnigné. Ib . {m) f o c a me cum be-
nedi&is.lb. 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

E L J U I C I O F I N A L , 

División ge- ^^Engo oy á predicaros aquel Juicio terrible que 
ncrai. Pedro anunciaba á Israél, todavía bañado con 

la Sangre de su Maestro, y Pablo en el Areopa-
go delante de sus Tribunales y de sus falsos Dio­
ses: aquel Juicio del qual hacían los Apóstoles el 
objeto mas común de sus Discursos , según nos lo 
enseña San Juan Chsisóstomo, y del que, digá­
moslo asi, el Espíritu Santo se ha impuesto co­
mo una obligación de venir en persona á ins­
truir al Universo , según la palabra de Jesu-Cris-
to (a). Este juicio formidable, cuyo pensamien­
to no mas hizo temblar á los Davides en medio 
de su Corte , álos Agustinos voluptuosos en el se­
no de las delicias, álos Gerónimos penitentes en­
tre las fieras y los osos, á los Arsenios en las gru­
ías de las rocas; y al mismo Félix , al incestuoso 
Félix, en las tinieblas de la infidelidad. Señor, yo 
no tengo, ni el zelo, ni la eloqüencia de San Pa­
blo , para tratar con la misma fuerza estas ver­
dades espautosas; pero tengo la ventaja sobre es­
te santo Apóstol de hablar á hombres convenci­
dos ya de vuestros juicios, y de tener yo otros 
oyentes que Félix: sin embargo, os lo confesaré 
Cristianos: una secreta reflexión me asusta. ¿Qué 

di-
(o) Cum venerit ü k ; mguet mundum de judicio, Joan. i(5. v.8. 
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digo yo ? f Ay! ¿no es esto una ilusi©n ? <Mas fie­
les que Félix en la especulación, somos nosotros 
menos indóciles en la práática ? Ya basta, Pablo, 
no me habléis mas de ese Juicio espantoso y for­
midable: ese pensamiento congoxoso turbada mis 
placeres. De este modo hablaba Félix ; ¿ y- no se 
habla de este modo también en el mundo? ¿Para 
qué sirven esos trhtes discursos? <A qué propósi­
to exagerar tanto esas terribles verdades? ¿Para 
qué es inquietar á los justos, asustar á los débi­
les, y desesperar á los pecadores ? ¡Siempre ha­
blar del Juicio ! ¿ No hai otra cosa que decirnos? 
iCómo! <para condescender con vuestra delicadeza 
hemos de hacer nosotros traición á nuestro mi­
nisterio? No , no por cierto: nosotros heblaremos; 
y aunque á riesgo de daros disgusto, procuraremos 
intimidaros. Para entrar en tan gr,ave asunto , es­
te es el plan que me propongo: veremos en pr i ­
mer Jugar qual, y quán grande será en aquel tre­
mendo dia la severidad del Juez : examinaremos 
lo segundo qual, y quán terible será la deses­
peración de los reos. 

Para daros en pocas palabras una justa idéa 
de la severidad del Juez que ha de venir al fin 
de los siglos con todo el explendor de su Ma­
gestad para juzgar al Universo, basta deciros, q̂ ie 
los pecadores hallarán en la persona de Jesu Cris­
to: r.0 un Juez incorruptible que los repreende-
rá sin indulgencia: 2.0 un Juez terrible que los 
juzgará sin misericordia: 3.0 un Juez inflexible 
que los condenará sin recurso ni apelación. 

Lo que hará el Juicio final tan desesperado 
para los pecadores , es: i.0 que alli seránü$xá-
minados con el mayor rigor:, 2.0 que sefán des -
cubiertosátodo el Universo: 3,0 Que serán con-' 
denados sin apelación ni recurso. Exámen en el 
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que . reconocerán la justicia : raanííestacion en la 
que sufrirán la pena de su infamia: condenación 
de la que confesarán la equidad. 

Aunque la gracia tiene diferentes medios pa­
ra convertir á los pecadores, parece sin embar­
go, que el mas eficáz es el temor. El hombre 
es demasiado ingrato para volverse al Señor con 
la vista no mas de los beneficios que ha recibi­
do de él: demasiado carnal para dexarse condu­
cir por la esperanza sola de los bienes insensi­
bles ; y demasiado esclavo de los sentidos para 
desasirse de ellos, por el solo amor de la jus­
ticia ; pero raras veces, dice San Agustin, es 
tan insensible que no se dexe tocar por la idéa 
de los males con que se ve amenazado, si llega 
á caer en las manos de aquel que, según la Es­
critura, moja sus flechas en sangre. Y asi por par­
te de esta sensibilidad , es por donde Jesu-Cris­
to llama nuestra atención, quando nos advierte que 
temamos á aquel, que después de haber quitado la 
vida del cuerpo, tiene poder para precipitarnos 
en el infierno. Infelices, pues , aquellos hombres 
que no queriendo tener presente lo que les inquie­
ta , apartan de su memoria la espantosa y tre-» 
menda idéa de un Dios vengador; y mucho mas 
sabiendo que solo las almas timoratas, tendrán 
motivo de esperar en el dia último (a). 

Es preciso confesar, pues la Escritura nos lo 
enseña, que es necesario temer; pero es preciso 
convenir también, que de todas las verdades de 
la Religión, no hai otra que sea mas oportuna 
para mantenernos en el temor, que la del Jui­
cio final. |Ay ¡'Solo este nombre asustó á Félix, 
y los Gentiles se0convirtieron: ¿y seremos nosotros 

; mas 
(a) Timenti Domimm hené erit in extremis. Eccles. 1. v, 13. 
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mas insensibles que los Paganos, y los Idólatras, 
á quienes la exposición no mas de este último 
acaecimiento, convirtió hasta hacerlos Confeso­
res, y también Martyres del Cristianismo? 

Ya me parece que veo aquel formidable des­
orden en que se hallará la naturaleza á la proxi­
midad de su Juez; astros que caen del Cielo, t i ­
nieblas densas que cubren toda la tierra, fuegos 
devoradores que consumen todos los habitantes: 
jqué presagios funestos! ó por hablar con la Es­
critura y el Evangelio, ¡qué triste dolor! Ya me 
parece que veo aquellos Espíritus Celestiales que, 
para restablecer la antigua morada de nuestras 
almas, juntan nuestras cenizas esparcidas, y reú­
nen á la misma masa, todo lo que el hierro, 
el fuego ó la corrupción le quitaron : me pare­
ce sobre todo, oír con San Gerónimo aquella trom­
peta fatal, que estremeciendo hasta los últimos 
términos de la 'tierra , manda á los muertos que 
se levanten y vayan al lugar del Congreso, para 
comparecer alli tales quaies han sido los unos y 
los otros. Padre du-Fai. 
.t Es preciso, dice el Apóstol, que todos com-

parezéamos ante el Tribunal de Jesu-Cristo, para 
que cada uno reciba lo que es debido á las bue­
nas ó malas acciones que hubiere hecho; es pre­
ciso para destruir el error de las indignas sospe­
chas, de que Dios no hace justicia alguna ; que su­
fre la murmuración y la blasfemia ; que se mues­
tra indiferente con las personas honradas y jus­
tas , quando tolera á los malos con una pacien­
cia increíble : es preciso para que produzca, á 
vista de todo el Universo todas las razones de 
su conduda, y toda la equidad de aquella apa­
rente injusticia: es preciso para justificar su pro­
videncia que hace salga i lucir el Sol, tanto soy 
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bre los malos» como sobre los buenos: es preci­
so para imponer silencio á los que se escandali­
zan de su bondad, ó que se sublevan contra su jus­
ticia: es preciso por último, para confundir á to­
dos los culpables , poniendo á su vista con la ma­
yor claridad las virtudes de los Justos (^.Prin­
cipes , Reyes, Vasallos y Esclavos, qualquiera que 
seáis, levantaros {b). Es Dios el que habla, y que 
habiendo hecho al grande como al pequeño, al 
rico como el pobre , quiere que unos y otros, to­
dos obedezcan á su voz. Una vez intimado este 
mandamiento, la tierra abrirá sus senos; y resti­
tuyendo los tristes despojos que tenia en depo­
sito , cada uno tomará su propria carne. ¡ Ay! Car­
ne, tan neciamente idolatrada, ¡qué vestido se­
rás entonces tan odioso ! 

Dios índependentemente de! mundo y de sus 
leyes, nos juzgará según sus leyes proprias: ha­
rá ver la verdad enteramente desnuda: la verdad 
con toda su amargura : la verdad con todo su pe­
so : la verdad con todo lo que tendrá de mas do­
loroso y desconocido : vista congoxosa, con la que 
castigará las delicadezas, ó por decirlo mejorólas 
afrentosas flaquezas que no se podrán escuchar quan-
do mortifique nuestro orgullo: los artificios que nos 
iludian quando turbaba nuestro reposo : la obstina­
ción en querer ignorar la verdad, quando nos ofrecia 
loque podia disgustarnos: vista en fin, con la que 
Dios confundirá los errores groseros, quando la 
verdad nos repreendia en secreto nuestros desvarros-

No sucederá con este Juez Soberano, lo que 
con los Jueces de la tierra , revestidos de un po­
der exterior, que solo conocen las superficies, pe­

ro 
(o) Omnesnos manifestari oporfet ante Tribunal Cbris t i . l l .C01: 
¿. v. 10. {b) Surgite m r i U i . 
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roque no aciertan á descubrir el interior. Las enfer­
medades del hombre le acompañarán hasta aquel 
Tribunal, donde mas se necesita firmeza: los Jueces 
humanos están siempre expuestos á ser seducidos 
por todo lo que puede alucinar el espíritu , y cor­
romper el corazón; y el mejor derecho en las ma­
nos de los Jueces mas ilustrados, y los mas recono-
cidos, por su reélitud y equidad , está siempre en 
gran peligro, porque sus luces son mui limita­
das. Pero en el último día será el Juez un Dios in­
finitamente redo y equitativo , infinitamente ilus­
trado , incapaz de todo soborno, seguramente in­
formado de todos los diferentes desvarros y ex­
travíos: últimamente no habrá cosa alguna ca-
páz de apartar sus ojos de nuestros crímenes , ni 
que le impida castigar toda su enormidad. 

Solo el Juicio de Dios puede llamarse Juicio 
por excelencia , del proprio modo que Dios se 
¡lama el que es. San Juan Chrysóstomo dá la ra­
zón ; y es, que solo el Juicio de Dios, es per-
fedo, todos los demás son ó adulterados por el 
error, ó corrompidos por el crédito , ó trému­
los por la cobardía , ó modificados por el favor. 
Esto es lo que inducía á San Pablo á hacer po­
co caso de ios juicios de fos hombres; y á temer 
solamente los del Señor (¿*): porque siendo él so­
lo la verdad y la justicia, él solo puede juzgar 
validamente. 

Temblad,pecadores, á vista de vuestro Sobe­
rano Juez ; porque ¿cómo juzgará? como Juez in­
corruptible , que no se dexará ni prevea ir por 
el favor , ni enternecer por las promesas, ni di­
vertir con la esperanza , como dice San Agustín. 
N o , no, el Dios que se llama el Dios terrible, no 

,;' '; ten­
ca) jQui autem judicat me, Dominus est. J. Cor. 4. v. 4. 
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tendrá con vosotros pecadores , ni miramientos, 
ni debilidades (a). Escuchad lo que él os d i ­
rá en aquel dia de luz: quan insensatos habéis sido 
en prometeros osadamente que yo sería seme­
jante á vosotros: que yo sería favorable al pe­
cado , por no ofender á persona alguna: ved aora 
el momento que vá á desengañaros; momento en 
el qual despedazaré el vaso de oro, como el vaso 
de tierra, en el que yo arrojaré del Cielo mis 
maldiciones sobre los montes, lo mismo que so­
bre los valles Mr . Couturier. 

¿Queréis saber, dice el Señor, la diferencia que 
yo observaré en el juicio equitativo que haré de 
las Naciones? vedle aquí: éste es, que los que 
hubieren mandado á los otros,y hubieren vivido 
como si para ellos hubiera un Evangelio mas laxó, 
serán condenados con mas-rigor. Magistrados que 
«s valéis de vuestra autoridad para oprimir á 
los pobres: Ricos que engordáis con la substan­
cia del desvalido : Pastores que no os desveláis por 
vuestro rebaño : Reyes , Héroes , qualesquiera que 
seáis, seréis pues juzgados sin distinción , según 
vuestras qualidades , y según vuestros empleos: y 
la impunidad que en el mundo gozabais, no ser­
virá sino para doblar la indignación de vuestro 
Juez (b). Por lo mismo que sois Grandes, debéis 
dar mayor realce á la virtud , no proteger sino la 
inocencia, y no recompensar sino el mérito; y sin 
embargo el vicio ha caminado á vuestra vista, con 
la cabeza levantada, solo el favor ha tenido parte 
en vuestras gracias, y los infelices han sido tra­
tados con desprecio por vuestros domésticos: y 

por 

(̂ r) Non enim suhtrahet permmm cujusquam Deus, nec vere-
hitur magnitudinem cujusquom. Sap. 6. v. 8. • {b) Proptsr kQG 
ampHus accipietis 3udicium^Ms.túí, 23. v. 14. 
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por esto vuestro juicio será mucho mas riguroso 
(a). Porque sois Grandes tenéis mas luces , mas 
ocasionen de hacer bien, y mas motivos de ser 
agradecidos á ü i o s , que os ha hecho depositarios 
de su poder , y Ministros de su justicia ; y sin 
embargo, no habéis tenido las riquezas sino para 
vestiros de púrpura, y de lino delicado: la auto­
ridad , solo para usurpar la viña de el pobre 
Naboth: el poder para rasgar el velo del pudor, 
y para abusar de su debilidad , é indigencia. Esto 
es lo que Jesu-Cristo os hará ver ; y con caraélé-
res indelebles , para haceros tanto mas misera­
bles, quanto fuisteis mas elevados (^). Y quando 
juzguéis de este modo, ¿quién podrá pues , ó Dios 
mió , oponerse á la severidad de vuestros juicios! 
(c) N o , no por cierto, el pecador aora tan fe­
cundo de disculpas , no se atreverá á abrir la 
boca en presencia de este nuevo Juez , que se rei­
rá , y se burlará de él (d). Risa verdaderamente 
funesta , y congojosa para todos los culpables, 
que verán un Juez incorruptible que los repreen-
derá sin miramiento, ni clemencia : un Juez ter­
rible , que los juzgará sin misericordia. 

¿Cómo, Dios mió , nada habrá ya que esperar 
de vuestra misericordia? N o , dice el Señor, ya 
no habrá misericordia para vosotros, porque la 
habéis agotado. ¿Qué lenguage os ha hablado? 
¿Quántas veces os han llamado? ¿quánto tiempo 
se os ha esperado? Tenia su término , y vosotros 
habéis llegado á este término fatal. Aora estáis 
ya en las manos de mi justicia; es preciso que 

TOM. Z/7". JU es-
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(«) Propter hocampliusaccipietis j u d i c i u m . M ^ n h , i ^ r . i ^ . (b) Po­
tentes autem potenter tormenta patteraur\S&^.6.v.^.[c)JjU'¿sstabii 
contra judicium iuumt Sap. 12. v, 12. {d) j¿ui habitat in m l i s 
ir t tdebit eos, & D m i m s subsanaba e^s, Ps. 3, v. 4. 
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ésta se estienda por todas partes; y que el ré* 
probo ^ á quien yo abandone , no tenga asimismo 
otro nombre que este: sin misericordia (a). Se ha 
desenfrenado la tempestad ; se ha desprendido el 
rayo; y el mal es ya sin remedio : aprended , y te-' 
med en este dia terrible que hai un Señor que reina 
en los Cielos: un Dios que juzga al justo , y al pe* 
cador, y que ninguno le ofende impunemente. 

Puede decirse con San Agustín , que la mise­
ricordia, casi es la única que obra en esta vida; 

sericordia la pues al parecer no obra la justicia, digámoslo asi, 
que rema: en sjno p0r intervalos; pero quando llegue el tiempo 

de la venganza , entonces no habrá mas reino que 
el déla justicia, al que Dios, por uno de sus Prophe-
tas , llama una justicia sin misericordia, porque 
explayará toda la fuerza de su brazo, y no oirá 
ya á aquella bondad , de la que los hombres hu­
bieren abusado {b). Acá en el mundo si nos cas­
tiga , si nos hace beber en la copa de la tribu­
lación , es su misericordia la que obra en nosotros 
para conducirnos á él , y para hacer de estas penas 
una parte de nuestra penitencia: pero en el dia 
de la revelación , estenderá sus manos sobre los 
réprobos para hacerlos eternamente infelices, sin 
esperanza , y sin consolación. Acá es Dios un 
Padre tierno, que no tiene sino palabras de dul­
zura en favor de los hijos pródigos; pero en el 
dia de su indignación, será un Juez severo, que 
tendrá millones de Angeles exterminadores , para 
que executen el decreto de su maldición. De este 
modo los réprobos por haber abusado con indife­
rencia^ ingratitud de la bondad sin justicia, la jus­
ticia sin misericordia hará la desventura de estos 

reos 
(a) Vaca nomen ejus, absque misericordia. Osee. 1. v. C>. 
{b)Nonparcet oculus meuswec mísereb&r. Ezeck 8, v. 18* 
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reos (4), íA.yl Señor, quáa terrible sois! ¿y quién 
podrá resistiros? M . Coutmicr. 

¡Pero cómo! ¡Señor , esos infelices no se pre­
sentarán á vos , sino con los sollozos en la boca, 
y la confusión en el rostro , y no commoverán 
vuestra piedadl ¡dirán á las peñas , y á los mon­
tes , que los aparten de vuestra vista; y vos man­
dareis á esas criaturas que no les presten ese cor-» 
to socorro! ¡Ay de mí! ¿preciso es Señor, que no 
os acordéis yá de todo lo que habéis hecho por 
esos pecadores, que habéis redimido con el pre­
cio de vuestra sangre? ¿ Es preciso que vuestra 
justicia sea medida sobre vuestra antigua bon­
dad? pero es preciso también, dirá el Señor al 
pecador , ¿ y porque yo haya sido bueno, tú pe­
cador no has dexado de conservar enemista­
des , y aun llevarlas hasta el pie de mis alta­
res? Yo era bueno ; Uíego era preciso que te­
mieseis disgustarme: esta misma bondad debió 
ser para vosotros un motivo poderoso para que 
obrarais lo bueno , y no una razón para emplea­
ros en lo malo. Yo era bueno; luego por lo mis­
mo no debíais cansar mi paciencia. Yo era bueno; 
luego era preciso aprovecharos de mis gracias, 
hacer #aler mi bondad , y no abusar de ella ; sino 
llegaros con respeto, y pureza á mis Sacramen­
tos-, y no profanarlos. ¿Estas conseqüencias no son 
mui justas? -:no son bien congojosas? jAy de mí! 
á la amenaza de este Dios que nos asegura en 
la Escritura , que exterminará á los pecadores, 
David protestaba que no hallaba reposo ni paz 
en su alma (£): al acordarse solo de la tronvr 
peta fatál, temblaba San Gerónimo, tiritaba en 

Ll 2 me-
(c} Territ>tHses,& quh resistet íibil Ps. 7s.-v. 8, (¿) Non est f a x 
ossibus meis. Ps. 37. v. 4. 
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medio de los horrores de su caberna ; y nosotros 
que exponemos el vaso frágil á las ocasiones peli­
grosas del mundo : infieles ecónomos de los dones 
de Dios , y que vivimos tan poco prevenidos para 
darle cuenta de los talentos que nos ha confiado: 
higueras estériles que no producimos fruto algu­
no, ¿nosotros, no arrojamos un solo suspiro, no der­
ramamos una sola lagrima, para aplacar , aora que 
es tiempo , á un Juez tan terrible? E l mismo, 

Al arribo de Asnero , cae Esthér desmayada, á 
quien sostiene el mismo Rei: nuestro primer Padre 
se ocultó á las primeras preguntas que le hizo Dios, 
como en conversación, según San Basilio de Se-
leucia, aun mas para lamentarse de é l , que para 
insultarle en su desgracia ; y siendo yo pecador 
¿no me desconcertaré , y confundiré á la vista 
del terrible vengador del pecado? Yo estimarla 
mucho mas, dice San Juan Chrysóstomo, sufrir to­
dos los suplicios del infierno, que sostener sus mi­
radas fulminantes en el dia del Juicio final. F a ~ 
dre du~Fay, 

Representaros á aquel Juez Soberano , no 
como un hombre débil , humillado, cubierto de 
llagas, sin gracia , y sin hermosura , tal como 
estaba en el Calvario, sino como un Dies lle­
no de su magestad, como un Rei sobre su tro­
no , como un Pastor en medio de su rebaño, que 
ya ha colocado las ovejas á su diestra , y los 
cabritos á su izquierda ; ya ha pronunciado aque­
llas palabras consoladoras que llaman á los Es­
cogidos á la posesión de los bienes inefables, que 
el ojo del hombre jamás ha visto, y que el co­
razón del hombre jamás ha podido compreen-
der {a). Venid los bien amados de [mi Padre, 

(?) fenite possidete paratum vobis regnunu Matth. 2¿.v-34« 
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1 poseer el reino que se os ha preparado. 
Después de e£c Juicio de bendición que dará 

á los Escogidos la posesión de la eterna felicidad, 
\qúé mudanza: repentina se ofrecerá al Universo! 
|Un espectáculo de horror, y de maldición! Los r irá á 
ojos tan tiernos del Juez para los buenos, cen- reprobos, 
tellearán rayos de indignación ; su rostro tan dulce 
y amable, se encenderá de furor: su voz tan suave 
y encantadora , no pronunciará ya sino un ana­
thema eterno: se dirigirá á los réprobos , y contra 
ellos arrojará aquella excomunión que debe ha­
cernos temblar : Retiraos , les dirá ( a ) : Retiraos 
objetos ingratos: apartaros de m í , y marchad á 
donde os lleva vuestro triste y desesperado des­
tino. ¡Cómo asi Señor! ¡después de habernos bus­
cado con tanta bondad , nos arrojáis con tanto 
furor! Vosotros hicisteis consistir vuestra dicha en 
apartaros de mí, responderá el Señor , yo no os 
conozco: retiraos, idos: (&) ¿Qué se han hecho. Se­
ñor , vuestras antiguas misericordias? No contéis 
ya con ellas , almas ingratas: yo lo he jurado en 
mi colera: que vosotros jamás me poseeréis: vo­
sotros tendríais razón para insultar mi justicia^ 
s i , después de tantas resistencias , os descubriera 
yo los tesoros de mis misericordias: Retiraos, 
pues, vuelvo á decir, vasallos rebeldes, objetos 
ingratos , retiraos , idos (c). Y arrojados por vos 
¿á dónde iremos (af) ? Al infierno: los braseros 
ardientes del infierno serán vuestra eterna mo­
rada ^ ya es tiempo que yo me vengue como 
Dios , y que sepa todo el Universo que nadie 
me ofende que no sea castigado ; y que si 
soi infinito en mis misericordias, lo soi igual­
mente en mis venganzas: id pues, miserables, é 

in-
{ü)Discedite. ubi SM$.$i,{b)Disceditet Vo. {c)Disce(iite<lh.{d)In 
ignem Gtermm* Ib. 
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* infelices reprobos en premio de, algunos momento^ 

de placer , á sufrir una eternid^á de tormentos (a). 
Dios de misericordia , ¿pues qué en aquel mo­

mento fatal nabéis de maldecir para siempre al 
pecador ? ¡Cómo! ¿no ha de haber recurso para 
una alma que hubiere sido condenada por vues­
tro juicio? No , no ; tanto quanto la sentencia de 
condenación será justa, otro tanto será inmuta­
ble. Esta es la idea que la Escritura nos ofrece 
de la justicia de Dios : no es una colera que se 
resfria , un enojo que se aplaca, una pasión que 
se evapora , una opinión que varía , se altera, ó 
se reforma. La justicia de Dios está fundada so­
bre un conocimiento infalible ; luego mientras que 
Dios fuere Dios , castigará al pecador, porque 
mientras Dios fuere Dios verá sus pecados , sin 
que jamás haya cosa que pueda borrarlos. Esto 
es lo que colma la desolación del pecador : la cer­
tidumbre , ó mas bien la evidencia de esta terrible 
verdad, de que no habrá ya para él, ni regreso, 
ni recurso. ¡Ay! en otro tiempo un solo aélo de 
contrición , una confesión sincera, algunos años 
de penitencia , habrian podido aplacar la colera 
de Dios , y desarmar su justicia; y hoi una eter­
nidad de lagrimas , ni todo lo que la imagina­
ción puede concebir de dolores, tormentos, su­
plicios amontonados sobre la cabeza del peca­
dor , podrán justificarle. 

La obstina- Pecadores que estáis aora estancados en el 
don del peca- cieno de los mas vergonzosos excesos , que os 
dor en el v í - mostrais tan obstinados en el crimen, vendrá un 
via^justifica- d i a e n e l c3lie tendréis en todos los instantes el 
rá la infiexi- pesar , y todo el dolor de la penitencia , sin 
biiidaddeiSo- lograr jamás el fruto : pediréis , y no seréis oidos: 
Serano Jaez. JJQ̂  

[a) I n ignem a íe rnum. Matth . a ¿ . v. 41. 
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lloraréis, y Dios se reirá de vuestras lagrimas: 
Id , dirá el Señor, á un fuego eterno , vosotros 
que no habfeis podido sufrir la menor aflicción 
temporal ; que no habéis podido , ó por decirlo 
mejor , no habéis querido privaros de los vanos 
placeres ; que no habéis solicitado ansiosamente 
sino contentaros durante vuestra vida: Id aora á 
arrastrar en un abismo de fuego el cuerpo mi­
serable del que habéis hecho vuestro idolo : es 
justo que todo mude de semblante. ¿No habéis lo­
grado vuestro tiempo? ¿no habéis disfrutado vues­
tros bellos dias ? ¿Qué habéis omitido de todo 
lo que podia satisfacer vuestras detestables pa­
siones? Que es lo mismo que decir, que si voso^ 
tros hubierais siempre vivido sobre la tierra, j a ­
más hubierais finalizado vuestros desordenes, ja­
más hubierais dexado de ser impúdicos, ambi­
ciosos , sensuales , y vengativos. Aora bien la vo­
luntad que siempre tubisteis de ofenderme es la 
que yo castigo, y con una eternidad de suplicios. 
Id , vuelvo á decir, vosotros sobre quienes cae 
el decreto de mi justicia : yá , y para siempre no 
hai sino rayos , maldiciones execrables , y lla­
mas vengadoras para monstruos tales como vo­
sotros. 

Hermanos míos , ¿habéis sentido bien las pa­
labras formidables, y el fulminante anathema que 
ha de arrojar sobre los pecadores el Soberano 
Juez? ¿Qué conseqüencia sacáis vosotros de todo 
esto? Os reconocéis por una parte que sois peca­
dores ; veis por otra parte el Juicio espantoso, 
y formidable que Dios reserva para los que le 
ofenden: ¿qué partido queréis tomar? ¿qué que­
réis ser? ¿consentís en ser maiditos de Dios , y 
precipitados á los infiernos? Os horrorizáis al oír 
10 que os digo : y sin embargo , ¡ó locura! ió exr 

tra-

E x t r a v a -
gancia de los 
C r i s t i a n o s 
que creen que 
Dios los juz-* 
gara rigoro­
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pecadores, y 
que v iven 
siempre en pe­
cado. 
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travagancia! ¡6 estupidez! ¿cómo vivís? ¿cómo 
vive casi el mayor número de los hombres? ¿hay 
de estos muchos entre los que me esctichan? ¿hay 
uno solo que no se secára de espanto, y pesar, 
si un Angel baxára del Cielo, y dixera aora mis­
mo : Dios viene á juzgaros? Luego tenéis gran 
causa para temer los juicios de Dios: luego co­
nocéis que vuestra vida , vuestras acciones, y 
vuestra conduda, no están según regla, y en estado 
de sufrir la presencia del Juez; pero esto no obs­
tante ¿ponéis algún orden en vuestra conciencia? 
¿vivís de otro modo que según habéis vivido? 
y después de haber oido inumerables veces estas 
formidables verdades, ¿no estáis locamente deter* 
minados á no mudar el plan de conducta y de vida, 
que habéis desgraciadamente formado? Él mismo 
anhelo por las riquezas, la misma inclinación al 
deleite, el mismo deseo de venganza, y el mismo 
olvido de vuestras obligaciones. 

Dios lo exáminará todo, y todo lo manifes­
tará : ¿qué cosas se verán entonces? yo tiemblo 
solo de pensarlo , y mucho mas de empreender 
tan triste relación; <pero sobre qué recaerá este 
exámen riguroso del pecador? ¿sobre qué? sobre 
sus pecados , sobre sus inutilidades, y hasta sobre 
sus virtudes. 

Pecados de pensamientos : como los pensa­
mientos de deleite que el alma, sumergida en sen­
suales delirios, profundizaba con gusto , para des­
agraviarse con deseos de la regularidad forzada que 
le imponía la decencia, ó el decoro: los pensamien­
tos de venganza , en que se ocupaba con refle­
xión , con los que se entretenía su inacción , y 
cuya execucion se habia deseado : pensamientos 
de amor propio que hinchaban sus talentos, que 
«iceasabaa su mérito, y que secretamente aplau­

dían 
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dio dé sus sucesos (a) : toda esta individualidad 
se hará en un instante. p á A 

Se exáminarán, se escudriñarán las conver-
saciones de libertinage, en las que se enseñaba 
á una juventud inocente lo que habia de haber 
ignorado siempre: en las que se procuraba esti­
mularse mutuamente al crimen , y sacudir algún 
resto de pudor y timidéz:las conversaciones, y 
murmuraciones en las que se descubría la afren­
ta de las familias, las flaquezas del sexo , y las 
infidelidades de los esposos : las conversaciones 
de incredulidad, en las que se hacia como alar­
de de reformar los designios de Dios, las máxi­
mas de Jesu-Cristo, y las decisiones de la Igle­
sia : últimamente , las conversaciones de impie­
dad , en las que se vomitaban blasfemias que 
asombran la fé, imprecaciones que merecen el 
rayo , y juramentos que hacen erizar el pelo 

Toda esta individualidad se hará en un 
momento. 

Aquel dia será en el que tantos mysterios de 
iniquidad, que apenas oy nos atreveríamos á nom­
brarlos , se verán descubiertos* en el que tantas ac­
ciones dignas de ser sepultadas en eterno olvido, 
y para las que nunca se hallaron tinieblas bastan­
te densas, serán á todos manifiestas : ¡Qué horror, 
y qué espectáculo terrible será ver claramente las 
injusticias sordas, los fraudes y hurtos paliados, 
las usurpaciones que claman venganza, las abo­
minaciones , de las que no se puede hablar sin 
avergonzarse, dice San Pablol ¡Qué espedaculo, 
vuelvo á decir, y qué mas horrible espedaculo, 
que ver jóvenes personas , que afedaban mos-

TOM, 1F» Mm trar 

Pecados <íe 
acciones. 

(«) Jn cogitationibus enim impii intérrogatio ¿«V.Sap.i.v.p. {F}Ds 
eo quod h m i f u m n t mtionem reddent in die j uc imi . Matth, j a , 
y . 3^ 
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trarse tan escrupulosas sobre asuntos de honor, 
y que se abandonaron secretamente á todos los 
furores del crimen l ver aquel grave Magistrado, 
aquel hombre colocado en lugar distinguido, que 
iva sin hacer ruido á la casa de un Ciudadano 
para seducir á una casta esposa; el uno hacer 
amistad qon el esposo para ganar la esposa; y 
el otro ofrecerlo todo , y venderlo todo á un pa­
dre para comprarle la hija» ¡Qué dial, en fin , qu^ 
mas funesto dia, que el último de los días , que 
mostrará que la sangre no tubo horror á la san­
gre : que la santidad del estado , lexos de ser­
vir de freno» habrá acaso servido de estimulo, 
y atraélivo para el pecado! jAyl Señor,¿no corre­
réis un velo sobre estos últimos horroreí?? ¿Los ojos 
de vuestros Angeles, y de vuestros Santos,vuestros 
mismos ojos tan puros podrán sostener esta hor­
renda , y abominable vista ? N o , dice el Señor, 
nada se me escapará de todos esos atentados 
{aj. Todo esto se hará en un instante. 

No se contentará Dios con exáminar el mal 
que hubiéremos hecho ; exáminará también hasta 
el bien que hubiéremos omitido : las limosnas ne­
gadas : las preces y oraciones omitidas: los Sa­
cramentos dexadost las fiestas que no hubiereis 
santificado, y los talentos que no hubiereis cul­
tivado (^). Toda esta individualidad se hará en 
un instante. 

¡Quántos pecados que hacen se pierda de vis­
ta la disipación del placer , el murmullo de las pa­
siones , el tumulto del mundo , los embarazos de 
los negocios, á los que cada uno se entrega muchas 
veces, para apartar la memoria bastante impor-

tu-

{a) Accedam ad vosin judicio}& erotestis i eJoxmaleficis,adulte~ 
ris, & perjuris. Malacb.3. y' $' RedderutiQnemwUicationss 
futí, Luc. 16, y. a. 
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tuna de su crimen : sobre todo las delicadezas 
del amor propio, que no quiere sino poner la 
mira sobre monstruos ! El Señor habrá junta­
do todos los pecados esparcidos por todo el cur­
so de una larga vida (Í?). El Señor loshabia ocultado 
en el tesoro de sus venganzas {b). 

Y asi aquella manceba mundana , demasiado -pecados 
idólatra de sí misma , para no serlo de otros; ágenos, 
demasiado adiva en obstentar sus atractivos, pa­
ra no ser sensible al verlos padecer , se cree sim­
plemente culpable de algún deseo de agradar; 
pepo en el Juicio final se le hará ver que es 
responsable de las miradas pecaminosas que oca­
sionó, de todos los corazones que encantó, y de 
todos los deseos que produxo. Del proprio modo, 
aquel hombre del mundo que expone en su casa pin­
turas licenciosas, erige en sus jardines estatuas 
indecentes , sin pensar ni aun en hacer el menor 
escrúpulo: entonces se le hará ver que es cul­
pable de todos los pensamientos impuros, de to­
dos los discursos obscenos , y de todos los es­
cándalos que produxeron estas representaciones 
infames. Lo mî mo un amo se verá cubierto de pe­
cados de sus domésticos: un padre de los de sus 
hijos: un Grande, y un Principe de los excesos 
de todos los subditos de sus estados. ¡Ay! Señor, 
¿dónde estaremos nosotros si ños imputáis los pe­
cados ágenos ? ¿ Pero podemos nosotros dudarlo, 
después de asegurarlo Jesu Cristo, que sus An­
geles juntarán todos los escándalos, para descar­
garlos sobre la cabeza del pecador escandaloso?̂ }. 
Y todo esto se hará en un instante. 

To do lo que hasta aquí ka servido de prae" 
Mm2 ¿>as 

(a) ColHgata est iniejultas Ephraim. Osee 13. v. 12. (¿) Signasti 
quasi in sáculo peccata mea. Job. 14. v. 17. (c) Colligent de 
r é g m ejus emnia scandah. Matth. 13. y, 41. 
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&as de esta segunda parte, puede con tm poca 
de trabaxo entrar naturalmente en un Sermon so~ 
hre el Escándalo: está y a tratado en el Tom. I I L 
foL 241. 

¿Qué mal hacemos, dicen comunmente cier-
a .oSobfe tos Cristianos? ¿faltamos por ventura á las obli-

las immi ida- gaciones que son la esencia de la Religión? ¿Qué 
des- sirve tanto inveétar y reprender? (rt)¿Qué halláis en 

nuestra conduda que sea digno de censura? jAy 
Cristianos! ¿dónde estaremos nosotros quando el 
Señor con la hacha en la mano vendrá á exámi-
nar la inutilidad de la vida de el mayor número 
de nosotros? Y ciertamente en el gran mundo, 

I iqné vemos que dé idea del Cristianismo? Con­
sagrar todas las mañanas al adorno , y á la va" 
nidad ; después de comer á recibir, y hacer v i ­
sitas , la noche al juego, al baile , y á la tertu­
lia : ¿y en todo esto hai algo que pueda recibirlo 
tíios como olor de suavidad, y ponerlo en el 
número de las obras que él ha de recompensar 
con su gloria? íQué diré yo de aquella vida afe­
minada é indolente , exenta , es verdad, de vicios 
enormes y groseros, pero vacía de virtudes? ¿de 
esa vida en la que se camina dulcemente en un 
cierto medio entre la devoción y el mundo; en 
la que uno no se derrama en el tumulto de las 
concurrencias peligrosas ; pero en la que cada uno 
se encierra en un circulo escogido de algunos ami­
gos divertidos , y alegres: en la que nada se 
tributa á la impureza, pero en la que se le 
usurpa todo á la penitencia: en la que nada hai 
impío, pero se avergüenza uno de ser devoto? 
Esta vida estéril sufrirá también su exámen, ¿Qué 
digo yo? ¡Ay! hasta los pensamientos vagos , y 
sin objeto , hasta las palabras perdidas , y sin 

fru-
^ Quid damas super cmtritiwt tm, Jem. 30, v. 15. 
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ttuto , hasta las diversiones inocentes en sí mis­
mas , pero que no se h-ubieren santificado: todo 
esto será pesado en la balanza (a). 

Sí, dice el Señor, Jerusalén misma, esa hija del 
Cielo ; esa Ciudad Santa, esa Ciudad del Altí­
simo , Jerusalén , esto es, el alma justa , ó á lo 
menos que apareciere serlo, no se librará de la 
penetración de mis ojos : con el hacha en la ma­
no iré á ojear todos sus ángulos, y rincones (^). 
Ved ahí virtudes; ¿pero quál fue el motivo? yo 
exáminaré si, baxo de exterioridades tan piadosas, 
se halla en ellas otra cosa mas real que la falsa 
piedad. Dios cabará en los fundamentos de esa 
Casa, que se cree levantada sobre la justicia, 
y sostenida por la misericordia; les preguntará 
á las piedras; y si las piedras de este edificio 
gritan , si esta casa se halla construida con la 
substancia del pobre , con la substancia del huér­
fano , ¿quál será vuestra confusión? 

E n las pruebas del primer Discurso en la I n ­
dicación : Nada disminuirá tkc, pag.2$y„,se halla­
rán pruebas de la verdad precedente* 

Es cosa mui terrible verse acusado , pero mu­
cho mas formidable verse convencido; pero es 
intolerable no tener que responder á las acusa­
ciones , y á los convencimientos, sino con un som­
brío silencio , y una triste confesión. ¿Compreen-
deis vosotros, pecadores, que este que yo pinto 
es vuestro estado? vosotros seréis acusados: ¿qué 
tendréis que responder de inumerables pecados 
secretos , compreendidos en un solo pecado que 
aparece? ¿qué tendréis que responder? ni una sola 
palabra (^. Triste silencio , perd silencio que im-

po-* 
(a) JDe eo rationemreddent.VLaxúi, 14. v. 35. {b) Scrutahor J e -
rusalem mlucermr.Sophoa. 1. v. 12* {£)ííon goterit ei respoader^ 
mum pro mitfc, jfab. $, v. a. 

3.0 Sobre 
las falsas vic­
times. 

E l pecadei' 
convencido de 
la justicia de 
su Juez nada 
tendrá que 
oponera lexá-
men que de él 
se hiciere. 
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pone necesariamente en el pecador la desconsolada 
situación de sus negocios, y la imposibilidad 
que se halla de no decir cosa alguna que pueda 
justificarle , ó disculparle de su pecado: justificarle 
contra acusaciones de las que él mismo conoce la 
fuerza y la justicia: escusarle con pretextos, de lo^ 
que él mismo conoce igualmente la sin razón , y la 
inutilidad; porque -como los hechos serán evidentes, 
é innegables, el Juez tan ilustrado como incorrup* 
tibie, no solicitará imponer para oprimir , ni au­
mentar los delitos para castigar : los testigos que 
se producirán serán irrepreensibles: la conciencia, 
que habrá callado tanto tiempo, hablará y declara* 
ra fuertemente: entonces es quando el pecador ab­
solutamente reprobado , confesará la justicia , y la 
equidad de su condenación. Sí, tendrá á la vista 
á su Juez , y á su acusador dentro de su proprio 
corazón : el Juez repreenderá , insultará : el acu­
sador agregará sus repreensiones , y sus insultos 
á los del Juez: El Juez pronunciará la senten­
cia ; el acusador subscribirá á ella ; y ambos de 
inteligencia , y enteramente conformes, condena­
rán al pecador, P , du-Fqy, 

E l primer punto del P. Giroust podrá servir 
de pruebas aqui con m poco de trabajo. 

Mientras el pecador vive en el mundo, por 
penetrantes , y sagaces que sean los hombres, co­
munmente no conocen niel secreto, ni la indivi­
dualidad , ni los motivos de las acciones, de mo­
do , que el pecador ó reo no es conocido sino 
imperf eétamente por lo que es; pero yo digo que 
en el dia del Juicio final desaparecerán todos 
los velos especiosos, y el pecador rodeado por 
una luz , absolutamente celestial , será expuesto 
tal qual es , á vista de todo el Universo: Pues 
tal fue ia locura del pecador, durante su vida , de 

aplau-
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aplaudirse á sí mismo, porque creía haber enga­
ñado á la vigilancia de los hombres. ¿Qué ten­
go yo que temer? decia él brgullosamente rodea­
do de sus placeres , con las enagenaciones de las 
pasiones mas afrentosas , todas Tas avenidas es­
tán cerradas , todos los enojos desviaos. ¡Peca­
dor ciego! ve ahí , pues,ese crimen infame que 
has cometido con tanta precaución; ese pecado 
que nadie jamás le ha sabido: esa abominación 
secreta, que ni aun al Confesor la has declarado, 
mirala ahí expuesta á vista de todo el Universo: 
toda la tierra se desengañe aora, y te declare 
por lo que eres. ¡Qué horrible confusión , y qué 
motivo de desesperación, particularmente para to­
dos aquellos pecadores distinguidos, que tubie-
ron tanto interés, y cuidado en conservar el apre­
cio de los hombres, al verse desacreditados, per­
dido su honor delante de los que les hablan lle­
nado de elogios! Ay¡ ese era un hombre de ne­
gocios, de quien todos se fiaban: un Magistra­
do que se respetaba como un modelo de inte­
gridad, y de reétitud: se verá sin embargo, que 
eran unos embusteros , y falaces. ¿Cómo creísteis, 
dirá Dios t en su indignación v que vuestras i n ­
justicias permanecerían sepultadas en las tinieblas? 
Es preciso que yo revele aora lo que tan sagaz^ 
mente habéis ocultado. Dexaros ver aora, casas 
arruinadas : vosotras que tantas veces habéis sido 
viétimas de las injusticias de los hombres : com­
parecer , y sed testigos eternos de la afrenta de 
esos hombres iniquos. ¿Qué dirá aquella muger 
culpable en aquellos tristes momentos , quando 
verá pública y solemnemente manifiestas las in­
fidelidades afrentosas , que tan astutamente habrá 
disfrazado para todo el mundo? ¡Qué espedaculo. 
puede haber mas infeliz y congojoso! se os cooo-

A ~ CQ* 
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cerá tal qual fuisteis, y sois: todos los ojos, cu* 
yas miradas en medio de vuestros desordenes, 
serían menos tolerables que la muerte misma, se 
abrirán para ver vuestra afrenta: ese pariente, 
ese hombre de bien, ese Confesor , ese amigo,/ 
ese esposo engañados , os repreenderán vuestras 
infames traiciones. ¿Qué dirá aquel Ministro, aquel 
hombre encargado de las excelsas funciones del 
ministerio , que sin perder nada del aprecio, y 
consideración de los hombres, habrá hecho de 
la Religión un trafico, y deshonrado secretamente 
su estado con una vida venal, ó licenciosa? Ehl 
tu mismo ( a ) : mirate pues herido como los 
demás hombres, tan sensual, corrompido , y tais 
voluptuoso, y avaro como los mas mundanos. 

Entonces , dice San Pablo , se aclararán las 
tinieblas mas profundas, y todo lo que las mismas 
tinieblas mas densas tienen de mas obscuro y 
tenebroso (^). [Qué confusión! ¿podréis vosotros to­
lerarla? juzgad de ella , por la pena que sentís 
quando es preciso comparecer en el Tribunal de la 
Penitencia:débil figura de aquel Tribunal superior, 
en el que nuestras sentencias, ay! serán puede 
ser reformadas: es preciso que remordimientos 
imperiosos os arrastren á él como esclavos; se 
os vé ir á él temblando, el embarazo sobre la 
frente, la turbación en las miradas , sobrecogido 
el corazón , pálido el rostro , como el de un reo, 
que pone la vista tímida en el instrumento de su 
suplicio. Sin embargo iquál, y quan grande es la 
diferencia! Aq-uí en el Tribunal de la Penitencia 
es un Ministro caritativo, que modera, quanto 

la 

(a) B t tu mtnerafus es sicut G nos , nostri similis effe&us es, 
Isai, 14. v. IQ. {b) I H m i n a b i t absconditñ teneirarum, I . Cor, 
* r . 
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la Religión lo permite, la amargura del remedio 
que se vé precisado á proponer : En el Tribu­
nal del otro mundo es un Dios el que os hará 
beber hasta las últimas heces el cáliz de con­
fusión que os prepara. Lexos de tender sobre 
vuestras faltas un velo ée caridad , os manifes­
tará toda la indignidad de vuestra vida : me­
dirá todas las alturas de los abismos de iniqui­
dad , de las que solo mostrasteis la superficie. 
Aquí en la Confesión r seguros del secreto r os 
confesáis sin testigos todos vuestros pecados á un 
hombre , que os conoce por su ministerio, y que 
casi no debe conoceros de otro modo: Allá en 
el Jiricio último todo el Universo será el espec­
tador de vuestra ignominia. Todo lo he- visto, 
dirá entonces el Señor; yo te be seguido paso á 
paso ; yo jamás te be perdido de vista , ni un 
instante (a): y como todo lo he visto-, todo voi 
á publicarlo : mira ahí ese ídolo sacrilego t al que 
sacrificaste (tu cuerpo , y tu alma : mira ahí esos 
lugares de deleite que elegiste para hartar tus 
Viles deseos: reconócelos, ¿te atreverás á ne­
garlo? No , dice un Propheta {^); os consumi­
réis , os avergonzareis, y os veréis confundidos. 
¿Y qué se verá entonces? Toda la série de los 
comercios infames. Se verá que baxo las apa­
riencias de una hipócrita regularidad, aquella man­
ceba cristiana ocul'taba sus enredos, y intrigas* 
Acá en el mundo confesáis vuestros pecados á 
un hombre, que los olvida inmediatamente, ó que 
á lo menos no procura traerlos de nuevo á la 
memoria : Allá en el dia grande, el Señor , dice 

TQM. I F * Na Je-

id) Eg9>eg(} y sum '. ego v i d l , dieit D$mmus. Jcrem^Y. v. t r ^ 
ib) Confundenturenimab idohs quihustacrificaveruntrlsai.i.v.'iy. 
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Jeremías, gravará con caraéleres indelebles , y 
con una punta de diamante sobre una coluna in­
mortal todos los pecados de vuestra vida ; todos 
los ojos los leerán á cada instante : estarán abier­
tos los libros , y jamás se cerrarán (a). Y si 
creemos á San Basilio, los fuegos del infierno nada 
tienen de cruel comparados con Ja afrenta de 
esta manifestación. 

2Vo me detendré d ofrecer pruebas de esta 
verdad', en las Refie%fones Tbeologicas y Mora-
Jes , y en el primer Discurso se hallarán sufi* 
cientenmte. 

E l pecadop Sabed que los Santos, iexos de mostrarse sen-
s i ñ socorro gib|es ¿ ]as desgracias de los réprobos, triunfa-
su juez j t am- de sus destinos. El mismo Abraham que rogó 
poco le 'a l a - por Sodoma , aunque distante de su brasero , no 
r á e n ios San- se dignó ^e ^ntercec*er Por el Vlc0 ^varo que es­

taba en medio de las llamas. Perezca esa ingra­
ta Babylonia, dirán los Angeles tutelares que se 
desvelaron para conduciros; ella ha despreciado 
nuestros consejos 5 se ha burlado de nuestras ame­
nazas : no ha hecho aprecio alguno de nuestros 
cuidados: ha querido perecer; pues repito que. 
perezca {b). Mucho mas, hasta la tierna ma­
dre , que derramó tantas lagrimas por los des-
varros de vuestra juventud; y que como la de 
Augusíin interesó al Cielo , para ganar tu al­
ma : sí, esa misma madre que te amó tanto, será 
la primera que arroje sobre tí anathemas, con­
sintiendo tu ruina , y bendiciendo al Señor ¡Ay! 
Señor, llenos están de equidad vuestros juicios.' ^ ) 

¿Qué 

Peccatum ^uda scríptum est s tyh férreo in mgue adaman­
tino. Jerern. 17. v. 1. {b) Curavimus Babylonem , ¿5* non est sa-
nata , derelinquamus eam. Jerem. ¿1. v. p. (c) Justus es f D o ­
mine: & re&um judicium tuum, Psalm. J I8. v. 137. 
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¿Qué podrá alegar el pecador para justificarse? Eí pec-dor 

¿pretextará la imposibilidad de los preceptos? la D b T f d e 
respuesta está pronta : en la inocencia de la prí- sus santos] 
mera edad , tú los habrías observado : otros mu- permanecerá 
chos los han practicado. ¿Se atrincherará acaso, sin socorro á 
sobre la negación de sus gracias? Puede uno muí ^ s f mismo!6 
bien ser herege mientras vive , pero ya no lo 
será después de la muerte. ¡Eh! ¿qué eran pues, 
dirá, ef Señor, los remordimientos que os inco­
modaban hasta en vuestros placeres: los deseos 
de conversión que formabais de quando en quan­
do: los toques secretos que os acordaban vuestras 
obligaciones? Asi es, ciertamente que la gracia 
nunca os ha faltado; y que es verdad también 
que vosotros habéis sido infieles á la gracia. ¿Ne­
gará el pecador los crímenes deque se le acuse? 
Pero se le opondrán testigos irrechazables, tes­
tigos recibidos , el Evangelio , y la conciencia: -
¿Qué le dirá el Evangelio ? esta es tu fé : la con­
ciencia, ¿qué le responderá? Ve ahí tus obras. ¿Pre­
tenderá por último recusar al Juez? ¿Cómo ? si 
su Juez ha de ser Jesu-Cristo , su Salvador, su 
amigo , su hermano , y su vitfima. ¿Pues qué po­
drá responder? Toda la naturaleza por último po­
seída de un sombría silencio , hecho el eximen, 
producidas las pruebas, oidos los testigos, con­
fundidos los pretextos , y formado el proceso, los 
Angeles que hasta entonces hablan rodeado el 
Trono de Jesu-Cristo , partiendo repentinamente, 
lo mismo que un torbellino de fuego , con es­
pada en maso , irán á hacer aquella triste , infe­
liz , y eterna separación que hará arrojar tantos 
infructuosos suspiros. Y asi se cumplirá el Ora* 
culo de Jesu-Cristo (¿): Dos habitarán baxo un 

Nn 2 mis-
(a) I n i l la noSíe erunt dúo in te&& twoi utiust assttmetur, & alte* 
relinquetur. Luc. 17. v. 34. . 
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mismo techo t el uno será elegido para lá gloria, 
y el otro reservado para los tormentos. Todo esto 
concluido : ved el Juicio; ¿no es bastante terrible? 

Reflexionad bien todo lo que habéis oído (ü): 

oac-asioE. acerca para cac¡a uno ^e vosotros : el Hijo del 
hombre está á la puerta como un ladrón que vá 
á sorpreenderos ; y no os habla oy por mi boca, 
eino para advertiros que trabajéis para no ser sor-
preendidos. Pensad bien esto pecadores , para 
convertiros , mientras la paciencia de Dios os con­
vida todavía á que hagáis penitencia: pensad ea 
esto justos , para crecer en virtud , mientras que 
todavía hai tiempo^de ensalzaros sobre todas 
Vuestras flaquezas : pensad todos esto. Estas ter-
íibles verdades que acabáis de o i r , se sublevarán 
contra vosotros en aquel gran dia para vuestra 
mayor condenación , si omitís lo que puede pre­
venir , y precaver el rigor de un Juicio tan ter­
rible. Yo mismo que soi embiado para produciros 
á Jesu-Cristo , s í , yo mismo, si tengo la dicha 
de ser de los escogidos, yo me levantaré contra 
vosotros en aquel gran dia para condenaros á 
una muerte eterna, si yo os anuncio vanamente 
íantas palabras de vida. Y asi, hermanos mios, 
cada uno de vosotros se diga en particular^ yo 
Voi á prevenir aquel dia amargo : todavía puedo 
aplacar á mi Juez: puedo todavía satisfacer á 
mi Amo ; puedo todavía enternecer á mi Pa­
dre; y puedo todavía apaciguar á mi Dios. El 
me espera para tener misericordia de mí. Lagri­
mas dé verdadera penitencia, socorredme : días 
que todavía se me conceden para ponerme á cu­
bierto de la colera venidera, emplearos en bue­

nas 
^ ) HÍSC meditare , in Usesta I . Tim. 4. v. x^, 
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ñas obras : llenaros de todo bien, en lugar de 
aquellos días llenos de iniquidad. Yo suplicaré á 
mi Juez ; y al mismo tiempo me juzgaré á mí mis­
mo , para no ser condenado con el mundo per­
cador: me juzgaré yo á mí mismo, para hallñt 
entonces favorable á mi Juez. La gracia dei Se­
ñor nos inspire este poderoso pensamiento , y 
nos lleve eficaznjente á aquel empleo del tiem­
po , que la misericordia de Dios nos ha conce^ 
dido, y concede^ 

:PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U E S O F A M I L I A R 

S O B R E 

E L J U I C I O F I N A L . 

"VEndrá , pues , eí hijo del hombre ^ aparecer! 
D i v i s i o i í á nuestra vista, amados Feligreses mios, reves-

general. ^ 0 ^Q ja mageS{:ac| su g]or¡a . sentado 
sobre el Tribunal de su justicia , para determi­
nar nuestra suerte dichosa , ó desgraciada f y para 
recompensar al justo , y condenar al pecador. El 

. Sol eclipsado i las Estrellas desprendidas del Fir­
mamento, la tierra estremeciéndose, confundidos 
los elementos, abiertos los sepulcros, las cenizas 
reanimadas , y los muertos resucitados,.serán las 
señales terribles que precederán á este último, y 
formidable acontecimiento. ¿Quién podrá aquí re­
presentarse tan triste , y tan tremendo catástrofe? 
¿Seremos nosotrbs mas insensibles que los Paga­
nos , y los infieles , que al oir la simple expo­
sición de este último suceso se convirtieron, has­
ta hacerse Confesores , y también Martyres del 
Cristianísmo?;Quán justo es amados Feligreses mios, 
que nosotros tengamos siempre presente esta pin­
tura saludable! inciertos sobre sí somos dignos 
de Odio, 6 de amor , y una densa é impenetrable 
nube, no permitiéndonos atravesar este obscuro 
por venir ^ ¿qué cosa mejor podemos hacer que 
pensar en aquel ultimo dia, y pensar seriamente 
en él? No. nos vá menos en esto , que nuestra 
dicha , ó nuestra desgracia eterna : no hai que 
titubear: es preciso ganar , ó perder. Temblad, 

pe-
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pecadores, con la idea no mas de aquel gran­
de, y terrible dia ; será horrendo , será funesto. 
Todos los delitos del pecador se verán allí ma-
j jfiesíQ ; y todos los delitos del pecador serán 
aquel día castigados. Este es, hermanos mios, to­
do el plan de esta instrucción, i.0 En el Juicio 
final todos ios excesos del pecador serán cono* 
cidos: 3.0 En el Juicio final todos los excesos del 
pecador serán castigados. Crimen conocido , cri­
men castigado : esto es , que entonces el pecador 
será convencido por la luz de la verdad;-y será 
condenado por la severidad de la Justicia.* 

Aunque todos los atributos de Dios son infi- Subdivísioa 
nitos, é incompreensibles , puede sin embargo deia i . parte, 
decirse, que no hai otro que se estienda mas que 
el de su luz: sabe, y llama á las cosas, que 
no existen , como si existieran ; pero particular­
mente sobre los corazones exerce mas señalada­
mente sus conocimientos : es perfección de su 
naturaleza penetrar los corazones (a) : esto es, 
amados Feligreses mios, que Dios en el Juicio 
final manifestará con evidencia : 1,0 la realidad 
de todos los delitos: 2 ° la falsedad de las vir­
tudes fingidas. 

Ved pues aquí descubierta la conciencia del Subdivisión 
pecador r su causa está plenamente substanciada; deiai i .par te 
la cuenta de su vida bien formada: está conven-
eido de sus crímenes: el tiempo ha llegado de 
pronunciar el decreto fatal que ha de decidir su 
eterno destino. Levantaros, Señor, yá es tiempo 
de manifestar la severidad de vuestra justicia, 
pues está interesada en esto vuestra gloría. Ha­
béis visto, amados Feligreses mios, que como 

Juez 
{a) Ego D m i i m í scrutans cor s O probans renes. Jerem. 17. 
v. 10. C-i> 
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Juez infinitamente ilustrado , ha conocido todbs 
los crímenes de los pecadores; y aora vais á ver 
que como Juez infinitamente justo va á castigar­
los. Temblad pecadores, vuestra sentencia 'va á 
pronunciarse , sentencia conforme á la santidad de 
Dios, que no puede tolerar cosa inmunda: sen­
tencia establecida sobre aquella severidad que na­
da perdona : sentencia que ha de executarse sin 
que nada pueda moderar el rigor. Es la justicia de 
de Dios, i.0p'jra , y santa. 2.0 severa y rigurosa: 
3 ° inHexible , é inexorable. 

Digo en primer lugar, amados Feligreses 
rriios, que el Soberano Juez , con la penetración 
de sus luces , conocerá perfedamente , y mani­
festará con evidencia todos los delitos del peca­
dor con toda su deformidad. Acá en el mundo 
se juzga imperfeétamente del crimen de un reo: 
se pasa superficialmente sobre la individualidad 
del delitos la legalidad entre la maldad y el castigo 
nunca es entera ; y á veces se ve uno como for-« 
zado á castigar igualmente crímenes muí dife­
rentes^ Además de esto la Justicia humana no se 
estiende sobre todos los vicios: los pensamientos, 
los deseos, no son siempre de su jurisdicción. Pero 
ía justicia de que aora tratamos, es una justicia 
uni versal, á la que todo está sometido, que ha de 
conocer hasta de los mas ligeros pensamientos, de 
las mas leves palabras, de los movimientos mas-
imperceptibles del corazón : una justicia que lo 
exáminará todo , y que todo lo pesará y contará. 

Pronto , Feligreses míos mui amados, y es 
lo que debe hacernos temblar á mí , y á vo­
sotros , el pecador en el Juicio final será cono­
cido por lo que es, y por lo que ha sido; nin­
guna de sus acciones se escapará. Dícelo el Gran­
de Apóstol : es preciso que todos nosotros sea-

• mos 
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Bios descubiertos ante el Tribunal de Jesu-Cris­
to (tí). El pecador rodeado de una luz entera­
mente celestial, aparecerá á los ojos de su Juez, 
y será expuesto tal qual es, á la vista de todo 
el Universo. Lleguemos mentalmente á los pies de 
aquel tremendo Tribunal: veamos quien de no­
sotros podrá sufrir los ardores de una luz tan pene­
trante. ¡Ay; quando allí no se expusiera sino lo que 
el Sol ha iluminado, ¿sería necesario mas para ago-
viarnos y confundirnos? ¡Quántas injusticias hor­
rorosas! ¡Quántos juramentos y blasfemias ! ¡Quán1-
tas embriagueces y deshonestidades! ¡Quántas i n ­
modestias! ¡Quántos escándalos! Oy , amados Fe­
ligreses mios, todos estos horrores no os mueven; 
porque familiarizados con el crimen no disimu­
láis ser viciosos; ¿ pero qué será de vosotros quan­
do todos estos excesos afrentosos se os represen­
ten con todo su horror y deformidad ? 

No solo se verán, amados Hermanos míos, vues­
tras acciones las mas secretas; pero se notarán 
todas sus circunstancias; se penetrará toda la sé-
rie. Si se ven al presente quántas baxezas indig­
nas y humilladoras entran en el curso ordinario 
de una pasión , no hay pecador, dice San Agus­
t ín , que no quiera mejor ir á ocultarse en los 
abismos mas tenebrosos, que sufrir un solo ins­
tante la manifestación de sus pecados: esto, sin 
embargo, es lo que Dios manifestará á vista del 
Cielo y de la tierra. Entonces veremos porqué ve­
redas, y por qué caminos secretos conseguisteis sub-
plantar á vuestro vecino en aquel arrendamiento, 
o en aquella hacienda, reduciendo de este mo­
do á él y á su familia á la mendicidad y mise­
ria: no preguntaremos entonces qué os llevaba á 

TOM. Oo aque-
iff)Omnes msmanifestari oportet ante TribunalCiristi.lhC. ¿.v.io. 
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aquella casa sospechosa; nosotros mismos sere­
mos testigos de las abominaciones brutales y se­
cretas , de las que os avergonzabais vosotros mis­
mos al cometerlas. jAyí bien lo dixo Jesu-Cris­
to , que el mysterio de iniquidad seria revelado 
hasta en las circustancias masocultas^y vosotros no 
lo queréis creer. Abrid aora los ojos, pecadores, 
y mirad con espanto los ojos de todo el Univer­
so clavados sobre vosotros. Acordaos de aquel ca­
fé o taberna, que ella os dirá donde, después de 
haber perdido la razón, cometisteis tantos jura­
mentos y tantos escándalos: ved aquella joven, 
cuya credulidad solicitasteis engañar, y de cu­
ya inocencia abusasteis : acordaos de aquellas 
paredes , tantas veces testigos de vuestras infames 
obscenidades: esto es lo que será preciso manifestar 
y exponer entonces á vista de toda la tierra {a)* 

E l eximen se Vendrá después el grande artículo del abu-
iiará ranabiea so que hubiereis hecho de las cosas que debian 
se hubiere he COIltrü3lúr á vuestra santificación: ¿Quántas ve-
chodeTaTco6- ces habréis asistido á la santa Misa sin respeto, 
sas santas. sin veneración, ocupados solo en vuestros nego­

cios? ¿Quántas veces habéis rechazado, y aun 
menospreciado las santas inspiraciones con que Dios 
os favorecía; ¿Quántas veces en lugar de venir 
á oír la voz de vuestro Pastor , preferisteis las di^ 
versiones y los bayles, á las santas instrucciones 
que se esforzaba á haceros para ía reforma de 
vuestras costumbres? 

LosPaganos Entonces, dice la Escritura, se abrirán los 
serán j u ^ - Libros, y sobre todo lo qne ellos contienen se-
dos por la ra- rán juzgados los muertos (b\ Pero amados Feli-

gre-
[a) Revelaba pudenda tua in facie f u á & regnis ignomi-

phtii tuam. Nahuna. 3. v, {b) E t l i b r i aperti J««í... . . . . . .tí 
judicat i sunt mortui ex Hs^ gua scripta erant in libris Apoc» 
uo. y. í a . 
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greses míos, <quáles serán estos Libros?La simple 
razón para los Paganos, la Lei escrita páralos Ju­
díos, y el Evangelio para los Cristianos. Leed Pa­
ganos, leed en ese libro dé l a razón: en él ve­
réis que contra sus luces habéis ignorado elJDios que 
os hablaba en todas sus criaturas: qüe adorasteis 
las piedras, y también las bestias; y por vues­
tra ceguedad os hicisteis indignos de otras gra­
cias que habrían podido haceros dignos del Cielo; 
pero oy ya no podéis ignorar quien es el Criador, 
y el Juez del Universo: no podéis desconocer la 
lei natural, de la que ll-evais á lo menos ves­
tigios estampados en vuestras almas; y asi vuestra 
misma conciencia os condena. 

Los Judíos hallarán otras muchas repreensio-
nes en los testimonios de su lei: la alianza de Dios 
eon ellos: su Arca, su Templo, sus Altares , los 
prodigios, las vidorias, las revelaciones, y una 
série continua de Prophetas, enviados para ins­
truirles y predecirles la venida de un Mesías L i ­
bertador. Sordos á todas estas voces, ¿ de quántos 
acusadores se verán confundidos y agoviados? 

Pero vosotros, amados Parroquianos mios, en 
qualidad de Cristianos, ¿qué podréis decir á vis­
ta de un Evangelio , autorizado por la voz, mi­
lagros, exemplos , sangre y muerte de un Hom­
bre-Dios? Con tantos socorros, superiores á to­
dos los demás medios , ofrecidos en todos los si­
glos al resto del género humano , si habéis he­
cho inútiles para vuestra salvación estos medios, 
<qué repreensiones tan desesperadas no debéis es­
perar? Porque en fin , si, según la amenaza de Je-
su-Cristo mismo , los moradores de Nivive, y la 
Reina de Saba, criados en la idolatría, por ha­
ber franqueado su corazón á la predicación de Jo-
nás, y á l a s instrucciones de Salomón, se levan-

Oo 2 ta-
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tarán en el Juicio final contra los Judíos, que 
no quisieron creer en él (a). ¿Cómo se subleva­
rán y exclamarán contra nosotros, amados Oyen­
tes míos, que jaélandonos de creer en él, hacien­
do profesión de su Fé , y reconociendo su Evan­
gelio, no habremos sacado fruto alguno de nues­
tra fé , siendo superiores á los Judíos y Paganos? 
¿Nosotros, que tan escandalosamente habremos 
contradicho su Evangelio con nuestros pensamien­
tos , palabras y obras? Pues finalmente sobre es­
te Evangelio seremos juzgados vosotros , y yo* 

< Y qué dice este Evangelio ? No hace mas 
que repetirnos lo que el mismo Dios nos prescri­
be en sus Mandamientos: No tomareis el nom~ 
bre de Dios en vano. Yo no hablo aora de aque­
llos atrevidos blasfemos, que en el furor de sus 
delirios y enagenaciones, se atreven á la Divi ­
nidad; y sí solo de aquellos entre vosotros , que 
jamás habrán abierto la boca sin proferir algunos 
juramentos. Y bien , pues ved ahí como Dios os ha­
bla, ved ahí también, qual es su santa palabra sobre 
la que seréis juzgados y exámínados. Pero yo osdir-
go, y aun os ruego, que de ningún modo juréis, y 
que os contentéis con decir: esto es, ó esto no es (^)Í. 
a.0Nosolo«oT/ítítftírtfj,sinoque debéis amar á vues­
tros enemigos {c). ¡Y bien! Feligreses míos mui 
amados, si como decís freqüentemente, no tra­
íais á los otros sino como ellos os traten, voso­
tros no esperéis recompensa mayor que los Pa­
ganos é Infieles , que hacen lo mismo que voso­
tros: seréis repreendidos severamente el día del 
Juicio último por Dios,, si habéis dicho injurias 

á 
{ a ) y i r i Ninivitce.,,, G Regina ¿ í u s t r i surgent in 7Uciicz0.Math» 
12. v. 41. & 4,a. (¿) Ego autem dico vobis: non jurare omnino:. 
sit autem sermo vester: est, est, non , non* Ib. ¿. v. 34. & 3 7 . 
{c} D i l i g i t e inimkQS vsstrQS, Ib. 44. 
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i los que os las han dicho, y si nô  habéis res­
pondido á sus maldiciones con bendiciones. 3.0 
No hurtéis la hacienda del próximo : otro artícu­
lo de exámen en el Juicio final. No lo habéis to­
mado decis, amados Feligreses mios; pero habéis en̂  
ganado á vuestro hermano: le habéis vendido merca­
derías malas como si fueran buenas : g qué pensáis 
de esto ? < Creéis de buena fé que esto no es hur­
tar? Evitad que todo esto sea exáminado y ave­
riguado en el Juicio de Dios. ¿Quántos pecados 
mas hai, de los que podría hacer la enumeración, 
si el tiempo me lo permitiera, y que están es­
critos en el Libro terrible de la ira del Señor? 
las murmuraciones, las envidias, los zelos, las 
dobleces, las enagenaciones, y otros muchos pe­
cados: los justos temen este exámen. Infeliz, di­
ce San Agustín, la vida mas irrepreensible, sí,, 
sin mirar,.Señor , á vuestra misericordia, queréis 
hacer riguroso exámen de ella (#). Aora bien, 
pecadores que me escucháis, ; quán terrible se­
rá , pues, para vosotros aquel dia en el que se 
hará exámen de una larga série de años, casi 
todos empleados en la iniquidadI 

Aun hai mas, amados Feligreses mios, sí to­
do lo que pasará en aquel dia fuera secreto, se­
ria la confusión mas tolerable; pero no, toda la 
naturaleza congregada se sublevará contra el pe­
cador : los Angeles y los Santos , testigos de to­
dos los crímenes, le repreenderán ; ¡ay qué au­
mento de congoxa, y ahogo para los pecadores! 
Esta verdad , amados Parroquianos mios, se dá á 
conocer por sí misma. Mientras vivimos, sentimos 
mucho las mas leves repreensiones: una impru-

den* 
(a) V a etiam hudahili vitee hominum si remoth miseric9r<-. 

di® discutías em> D, Aug. lib. Conf.e. 13, 
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dencia casual, un natural defecto que se nos eche 
en cara nos conmueve y nos inflama; ¿qué se­
rá , pues, quando á vista de todo el Universo 
se manifestará evidente toda la afrenta , y toda la 
infamia de nuestros desordenes? 

Pero lo que sorpreenderá mucho mas, y lo 
que cubrirá de confusión todavía mas al peca­
dor, será quando se vea cargado del peso de las 
iniquidades de Yos otros. Juntad aquí, amados Her­
manos míos, todo lo que se ha dicho, todo lo 
que se ha hecho á imitación vuestra, y por vues­
tros consejos, y sentiréis el contragolpe de innu­
merables pecados que no habréis cometido, pe» 
ro que habréis sido causa de que se cometieran: 
veréis entonces sublevarse contra vosotros para 
abrumaros, todas las desgraciadas conseqüencias de 
un pecado que vosotros habréis comunicado, de 
una venganza que habréis ocasionado, de una 
murmuración que hubiereis propalado , de un mal 
consejo que hayáis dado , y de un escándalo que 
hubiereis esparcido: todos estos crímenes juntos 
se reunirán contra vosotros. Justicia de mi Dios, 
¿qué será entonces del pecador que se creyó ca­
si inocente, al tiempo mismo que era reo de los 
mas feos atentados, de los delitos mas afrento­
sos; no, vuelvo á decir, precisamente porque los ha­
ya cometido, sino porque los hizo cometer? 

Aun no es esto todo. Feligreses mios muí ama­
dos, todos los crímenes del pecador, exáminados 
y reconocidos por todo el Universo, el Sobera­
no Juez quitará la máscara á las fingidas virtu­
des , honradas y respetadas como verdaderas du­
rante la vida, pero entonces serán de ningún va­
lor para los ojos del Dios de las virtudes: el tiem­
po de engañar con bellas apariencias se habrá ya 
pasado. Mientras dura la vida, tal es un escele-

ra-
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rado famoso, que comunmente pasa por un hom­
bre lleno de probidad: las mas feas intenciones, 
se cubren con hermosas exterioridades: la ziza-
ña crece con el buen grano: el vicio muchas ve­
ces se disfraza con el trage de la virtud: la es­
peranza del pecador es el no ser conocido jamás 
á fondo, y engañar á sus parientes y amigos con 
su hypócrita virtud. ¡ Quántos murmuradores, y 
aun calumniadores que llevan tan adelante su atre­
vimiento, hasta jadiarse de caritativos! [Quántos 
hombres deshonestos , y mugeres abandonadas al 
libertinage afeétan pureza de costumbres! ¡ Quán­
tos libertinos también entregados á las disolucio­
nes mas vergonzosas, hallan el secreto de enga­
ñar á la vigilancia de su Pastor , y se atrahen en­
tre sus conciudadanos la estimación de una exác-
ta regularidad! A l contrario, ¡quántas personas 
de la reélitud mas eminente son tratadas con ig­
nominia! ¡Quántas buenas intenciones mal inter­
pretadas y censuradas! ¡quántas buenas obrasl Ac­
ra bien , para remediar todos estos desordenes ha­
brá un Juicio final en el que cada uno será co­
nocido por lo que es, y aparecerá tal qual ha­
ya sido: el orgulloso será alli aterrado, el voluptuo­
so conocido, el usurero tachado por injusto, el 
maldiciente y murmurador descubierto, y el hy­
pócrita declarado : el tiempo de ocultar báxo de 
un exterior modesto, un interior desarreglado; de 
dar el nombre d.e devoción á lo que era irreli­
gión , y no mas, ó á lo menos superstición, se 
habrá pasado; lo que se pensaba que habia de 
estar sepultado en un eterno olvido , se hará in ­
mediatamente público. Dios hará visibles los pe­
cados, que se procuró con todo cuidado apar­
tarlos del conocimiento de los hombres, y los que 
por vergüenza se callaron al Confesor: expondrá 

á 
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á vista de los parientes, de los amigos, y de los 
enemigos, las injusticias que se quisieron cohones­
tar con el nombre especioso de alivios y socoro-
ros , los odios envejecidos que se ocultaban con 
demostraciones de amistad; ¿ y qué sé yo que mas? 
Todo lo que procuráis ocultar á vosotros mismos, 
ó disfrazarlo con el manto de la virtud, será re­
conocido por lo que es, esto es, por vicio. 

Sobre estos principios ¡ay! quántas falsas vir­
tudes serán conocidas por lo que son entonces, 
j Quántas obras ruidosas de las que se hizo tan­
ta vanidad, se convertirán en otros-tantos moti­
vos de confusión 1 ¡ G hombres, ya no es tiempo de 
disfrazaros! el engaño está descubierto , y vues­
tra hypocresia confundida: vosotros jamás habéis 
obrado sino para vosotros mismos, y para vues­
tro interés: ; ay í vuestras obras no eran sino obras 
de paganos. Vosotros tenéis toda la corteza de 
la piedad, y todo el fondo de la malicia mas abo­
minable: de aquí ¡qué tristeza tan congoxosa os 
resultará! jqué furor! ¡qué desesperación!Cons­
ternados por el exámen riguroso de vuestro Juez, 
y por la sentencia de muerte eterna, que verá eí 
pecador inevitable, se estremecerá y rechinará los 
dientes 

Imaginad, si podéis, amados Feligreses mios, 
las agitaciones formidables, ios ahullidos espan* 
tosos que arrojará ácia los montes, para pedir-
Ies le sean favorables en su dolor {b ) ; llamará 
también á la muerte en su socorro; y la desapia­
dada muerte sorda á sus clamores sfce apartará de 
él deseará volverse á la nada, ya sea pa­

ra 
{a) Peccator iiidehityO i ra t fe tur , deraibtts suis fremet & t u -

hescet,Vs. j . ix .v^. 10. ¡b) Tune incipient dicere montibusx cadi-
te super nos. Luc. i ^ . v. 30. (c) Desfderabunt morip (S fugie t 
mors ab eis. Apoc. <?.v. ̂ . 
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ra evitar la vista de su Juez, ya sea para librar­
se del castigo que le está preparado ; pero sus es­
fuerzos serán vanos, sus deseos inútiles (a). En 
aquel gran día ya no habrá perdón que esperar, 
ya no habrá eternidad dichosa que merecer, porque 
su pesar como forzado será inútil. En vano dirá 
el pecador: yo gimo y lloro á vista de mis peca­
dos: confieso mis iniquidades: me avergüenzo de 
mis extravíos (/?). No habrá lugar de añadir: per-
don gran Dios (c): perdón , yo sé que soi peca­
dor ; pero también sé que Vos sois misericordio­
so. <Qué dices pecador? Dios es misericordioso, 
es verdad; pero ya no lo será para t í : protes­
ta firmemente, que no tendrá misericordia de tf, 
porque se ha pasado el tiempo, y que ya no te 
mirará sino con ojos de rigor (d): y esto es lo 
que voiá manifestaros, amados Parroquianos mios, 
en lo que me resta que decir, 

Y digo desde luego, que la justicia de Dios 
es santa , y esta misma santidad es la que dirige 
sus decisiones: esta misma santidad es la que asus­
ta, espanta, y desespera al pecador. Luego ¿có­
mo será posible, amados Feligreses mios, que la 
presencia del Hijo de Dios se haga formidable á los 
hombres? ¿Cómo asi? lo que ha consolado á los 
Martyres en sus tormentos, lo que ha animado 
á los Santos penitentes en los desiertos, lo que 
ha defendido siempre á los Solitarios en sus aus­
teridades, ¿no ha sido la única esperanza de ver á 
Jesu-Cristo? ¿No es éste solo objeto el que ha­
ce la felicidad de los Bienaventurados [e) ? ¡O! pre-

TOM. IV» Pp sen-
(o) "Deúdeúwn peccatorumperibit.'Ps.ixi.v. 10. 0 ) Ingemis-

co tanquam reus, culpa rubet vultus meus. Prosa. Offic. D'e-
ím\6L.{c)Supplicanti, parce, Deus. Ib. id) Non parcet oculus 
meus : non miserebor, Ezech. 8. v. 18. {e) Ostende facism tuam) 
i3 falvi srimus. Pk 79. v. 4. & 8. 

Exposíclo-a 
de ia l l . parte. 

E l Soberano 
Juez , Santo 
por excelen­
cia , no podrá 
tolerar cosa 
alguna iumun-
cta. 
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senda adorable de mi Divino Salvador, quanto 
mas hiciereis la felicidad de los Santos, tanto mas 
formareis la iafelicidad de los pecadores (a). ;¡ Ay 
de mí! ¿quién de vosotros pecadores podrá sos­
tener la vista de un Dios" vengador., cuya san­
tidad regula sus venganzas! 

Espanto y Y ciertamente, amados Hermanos mios, si 
temblor de |os ¡hombres tiemblan delante de los hombres; si 
posehidofios un0 se sorPrende y consterna hasta mudar de co­
cui pables á lor ^ y perder el habla en presencia de un Juez 

vista del So- de la tierra, -quando se reconoce culpable de al-
beranojuez. gUnos delitos, ¿de qué temor y ̂ susto no nos ve­

remos posehidos, quando seamos citados al Tribu­
nal del Señor Santísimo, al venir aquel Sobera­
no Juez ? El Sol se obscurecerá , la Luna no da­
rá ya su luz fl ilas ^virtudes de ios Cielos se estre­
mecerán , y los hombres se secarán -de espanto 
y temblor. Entonces, Hermanos niios mui ama­
dos, ya no será un Dios oculto (^), -sino un Dios 
•que se manifestará [c). Se manifestará con todo 
el explendor ,de su santidad Í obstentará todas sus 
.adorables perfecciones ^ y explayará toda su ex­
tensión. '[Ayl entonces, pecadores^es guando ató­
nitos y atemorizados de la gravedad de vuestros 
delitos, conoceréis toda su malicia: vuestros pe­
cados los mas leves os parecerán monstruos hor­
rendos en su presencia» Alguna vez experimenta­
mos que Ja vista de un hombre de :biea, nos po­
see é intimida, su Virtud produce en nuestros co­
razones el respeto, y 'despierta mil repreensiones 
que nos humillan é importunan: ¿pero qué puede 
valer la presencia de un hombre, por santo que le 
supongamos, en ^comparación de Ja inefable san-

. t i -

(a) jQuis ¿tabit ad videndum eum? Malach. 3. v.2.(¿) Deus abs-
conditus. Is&i. 45. v. 15. (c) Deus manifesté venieP, í s , ^ . y . 3. 
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tidad da Dios , que ha de juzgar á los vivos y á 
los muertos? ¿ Quién serácapáz de sostener su pre­
sencia (a) ? ¿ Dónde hallaremos- en nosotros pensa­
mientos siempre dirigides por la verdad de Dios, de­
seos siempre reglados por su justicia, sentimientos 
siempre conformes á su equidad, resoluciones for­
madas siempre sobre su voluntad , y acciones siem­
pre adequadas á su santidad > ¿ Dónde estarán 
aquellos justos , cuyas palabras habrán sido siem­
pre sazonadas por la caridad, cuyos procederes se 
habrán reglado siempre por la equidad , cuya con-
duéla habrá sido siempre santa, y cuya vida, fi-
naFaicnte, se habrá formado sobre la vida del San­
to de los Santos ? 

j Ay de mi l Señor , retiraos de mí , decía en 
otro tiempo á Jesu Cristo San Pedro, porque yo 
soi un infeliz pecador ¿Con quánto mas jus­
to título lo diremos nosotros,, quando se mani­
festará rodeado de toda su gloría? Verdad, sa-
biduria, justicia5, santidad, apartaos de mí; pe­
ro no. Vos- vais á: agoviarme con todo el peso de 
vuestro poder r yo oigo por todas partes, que se 
os solicita para declarar mí juicio y mi condena-
cíom ¡Ay de míT los uítrages que yo he hecho 
á la sangre de Jesu-Crísto que me ha redimi­
do: la gracia con que me habia santificado : la 
verdad con que me instruyó: la Iglesia en que 
me adoptó; y la Religión que profesé: todos es­
tos ultrajes piden venganza contra m í ; y para mi 
eterna desventura , yo voí á experimentar que sois 
un Dios santo, que juzgáis á los pecadores se­
gún vuestra santidad; y un Dios severo que ios 
castigáis con todo rigor. 

Pp2 En 
(a) Quis stabit. Malach.j.v. a. (¿) E x i á me, quia homo pecca-

ior sum. Luc. g. v. 8. 
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^ E n d ükimo En la justicia humana no se investigan sino 
c a s t i g a d o a ^ u n o s crímenes que turban la Sociedad, y que 
la jusrieia so- transíornan el buen orden: todo lo demás que-
ia ŝ e ir.av.ifes- da sin castigo ; pero en el Tribunal de Dios dare-
tâ a• mos cuenta de todo , hasta de la menor palabra. 

Amados Feligreses mios, ¿qué es una palabra? Sin 
embargo , una sola palabra no quedará sin cas­
tigo: ¿qué será , pues, de las enagenaciones, odios, 
disoluciones, é impiedades? Aora es el tiempo de 
la misericordia; pero entonces será el de la jus­
ticia. Aora bien , como durante la vida , y mien­
tras reina aun la misericordia, no hai pecado tan 
enorme al que Dios no esté dispuesto para per­
donarle; después de la muerte, una vez que la 
justicia hubiere entrado en exercicio, no habrá 
pecado del que Dios no tome rigurosa vengan­
za. Sí, pecadores, todo será castigado. ¡Ay! Se­
ñor, ¿quál será, pues, la medida de vuestros 
juicios contra mí? ¿Qué será de nosotros, ama­
dos Feligreses mios? y entre los oíros ¿dónde es­
taré yo mismo, quando el Soberano Juez descar­
gue todos sus golpes sobre los pecados de to* 
da la vida? Todo será castigado. ;Cómo, Dios 
mió, nada tendremos que esperar entonces de vues­
tra misericordia? No, dice el Señor, ya no hai 
misericordia para tí, tú mismo la has agotado. ¿Có­
mo se íe ha hablado? ¿Quántas veces te han lla­
mado? ¿Quánto tiempo te he esperado? Estaba 
-decretado un término , y tú has llegado ya R es­
te punto fatal: mirate aora en las manos de mi 
justicia, y de aqui ya no puedes salir. Todo se­
rá castigado; porque asi como es un fondo i n ­
agotable la malicia del hombre , son también in­
agotables los tesoros de mi justicia. 

Nada tendrá No os figuréis, pecadores, en el dia último 
que esperar eí Uü j)]pS benigno y pacífico, cuya pacieücia ha­

béis pe-
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beís cansado tantas veces, abusando de su pa­
ternal bondad: olvidad ya los nombres tiernos y 
amorosos de Esposo, Padre, y Pastor, de los que 
él permitió que usaseis en el mundo, para daros 
á conocer toda la ternura de su corazón : los ma­
nantiales de la misericordia se han secado para to­
dos los que han caído en las manos de su justi­
cia: ya 00 es aquel inocente Cordero que borra 
los pecados del mundo: es, según la expresión 
de la Escritura, un León que ruge, un Leopardo 
enfurecido, una Osa irritada á quien han quita­
do los cachorritos ; expresiones fuertes, pero ex­
presiones que no declaran sino débilmente el ex* 
tremo de la indignación del Dios de las ven­
ganzas. 

Lo que es mas desesperado y congoxoso, ama­
dos Parroquianos mios, es que el pecador entonces, 
ni aun tendrá el débil consuelo de lamentarse de 
la severidad de las venganzas, y se verá pre­
cisado á reconocer la equidad. Es verdad , dirá 
el Señor, que ese pecador doblado aora báxo el 
peso riguroso de mi justicia, era obra mia, mí 
imagen, y mi hijo; pero Pueblo ralo. Angeles mios. 
Escogidos mios , y enemigos míos , yo os llamo, 
sed me testigos: juzgad de mi viña, y de mí (a). 
Si yo trato al pecador con tanta severidad, es 
porque él ha abusado de mi paciencia : innume­
rables veces le he abierto las puertas de mis mi­
sericordias , y otras tantas me ha despreciado: co­
mo Bienhechor mal correspondido, y como Dios 
ultrajado ¿no debo- usar de mi justicia (¿) ? El g r i ­
to de su conciencia , la voz de los Ministros de 
m salvación, las desgracias mismas, todo se ha 

em-
(a) Judicate inter me & vineam meara, Isai. g. v. 3. (b) jF«-. 

dicate.* I h 
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empleado para tocar y mover su corazón, y traer­
le á m í , pero á todo se ha negado (a): nada he 
omitido , inspiraciones, amenazas, promesas: mi 
luz en su entendimiento, mi gracia en su cora­
zón, de todo me he Valido; y él ha desprecia­
do mis beneficios: se ha rebefádo contra mis cas­
tigos, y todo lo ha convertido en veneno (^). Re­
conozca, pues oy , auncfue inútilmente y para au­
mentar su desventura^ fa enormidad de sus delitos, 
la ingratitud de sus rebeldiasr, y la iniquidad de 
sus ultrages;" y vosotros, coheredero? míos, que 
vais á participar de mi gtmia, jazgad, pues, del 
crimen y del delmqiíente (r). Este es et funda* 
mentó de mi severidad , y esto es lo que hace á mi 
justicia para siempre inflexible é i íexórable. 

L a justicia Esto es, amados Hermanos míosí, el último? 
de Dios sera rasg0 ¿q ía jnsircia- de Dios: no habrá cosa que 
habíárcosaai- pnreda moverle ni apaciguarle: no habrá lágri-
guna^ue pue-' iñas, tií ruegos que basten á ablandarle. En es-
da niitigaria.- ta vida usa Dios de justicia y de misericordia á 

un mismo tiempo; pero siempre su misericordia 
vá delante de su Justicia, y jamás su justíciaj se 
separa de fa misericordia: muchas veces su mise­
ricordia obra sola; y aun quando pone en acción 
su justicia, suele acordarse de su misertcordia {d). 
Después que habéis manifestado eí ardor de vues­
tra cólera , os acordareis de obstentaros, Señor, 
el Dios de las misericordiasy nos haréis- sentir sus 
efedos. Asi lo hace aora mientras vivimos. Pe­
ro amados Parroquianos mios, en el juicio que ha 
de pronunciar al fin de los siglos, exercerá pura­
mente su justicia, poco mas ó menos corno noso­
tros lo executamos contra nuestros enemigos mas 

de-
(a) Judlcate. Isai. v, 3. {b) fudícate. Va. {c) Judicate. Ib-

(d) Cum hatuífueri t} misericordlje rccorduvsris. Hibicuc ¿.v.a. 
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•declarados. Respeto á un enemigo nuestro, al­
guna vez nos picamos de equitativos., pero de una 
equidad sin bondad. Aora bien, la fé nos ense­
ña que Dios nos juzgará de este modo ; y lo que 
en nosotros es dureza, será santidad en Dios, y 
el juicio sin misericordia bará su gloria (a). 

Pero lo que animará, excitará., y encende­
rá mucho mas la cólera é indignación de este 
Juez formidable, es el abuso que nosotros hu­
biéremos hecho de sus gracias; se acordará este 
Juez inexorable, de qug fue un Padre amoroso 
y lleno de ternura y bondad ; aquel Rei terrible 
en magestad , se acordará de que fue nuestro her­
mano, nuesíro amago, nuestro proteiQor y nues­
tro abogado : traherá á Ja memoria todo lo que 
hizo por nosotros: yerá su cruz^ pondrá la aten­
ción en sus llagas; y bará llevar delante de si 
los insxrumentos de su Pasión ; hará presentes l o ­
adas las notas y señales de su paciencia y de su 
caridad; pero será para inflamar , á vista de tan­
tos beneficios malogrados ., el furor y !la vengan­
za. Dirá á los répróbosi, que habiendo sido su amor 
sin límites , su furor debe .observar también Ja 
misma medida ; pero nunca ha habido, mi ha­
brá jamás amor mas .grande que el suyo, ni mas 
tierno, mas desinteresado y magnifico: asimis­
mo jamás ;habrá, dice un Padre, cólera Mudig-
nación , ni venganza jgual á la suya jEs-
itenderá entonces su mano , y ningún culpable se 
librará de su rigor; este golpe será inevitable^). 

Esto, amados Feligreses mios., me sobrecoge 
y llena .de temor y espanto.: mis pensamientos se 

con-
(a) Judicium enim Hne misericordfa (¿) Sicut 

henignitas (apparuit ultra¿omnem ejxpe&Mimem, -simikm e.xpec* 
taire debemus judicii.dis.iri&ion.em.'D.GtCigJÁh. i . (Vloral. (r) Ma-
num tuam effugere impossibile est. Sap. 16. v. ig . 

X o tque en­
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que .hubie­
re abusado el 
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Formidable 
sentencia que 
pronunciará 
el Soberano 
Juez contra 
los reprobos. 

314 DEL JUICIO 
confunden: yo veo á nuestro Dios vengador con 
el furor en ios ojos volverse ácia los réprobos, 
y descargar sobre ellos toda su cólera y toda su 
indignación (a). Ya le oigo, por último, fulmi­
nar contra ellos, sin esperanza alguna de recur­
so, ni apelación, la sentencia de muerte, y de muer­
te eterna. 

Entonces dirá á los que estén á la siniestra 
(/?): ¡ayí <qué les diréis, pues, gran Dios, con 
aquella voz que despedaza los cedros, y detie­
ne la impetuosidad de los torrentes? ¿Qué les 
diréis? Retiraos de mí (c): no esperéis ya mise­
ricordia de mi parte, malditos, dignos de innu­
merables maldiciones (d). ¿Y adonde nos hemos 
de retirar , Señor? Id á quemaros en el fuego 
que mi justicia os ha preparado (e): y sabed in­
gratos que es para siempre, y para toda la eter­
nidad á donde os envió (/). ¿No rae negasteis vo­
sotros el simple cubierto, despreciasteis mis gra­
cias, profanasteis mis Sacramentos, os hicisteis 
sordos á mis inspiraciones, deshonrasteis mis bene­
ficios, quebrantasteis mialianza, y violasteis mi Ley? 
Vuelvo á decir, pues, que os retiréis de mí,ingratos 
y pérfidos pecadores (g) : mi gloria no se ha he­
cho para monstruos como vosotros: id á quema­
ros por toda una eternidad , en aquellas ardien­
tes hogueras que mi justicia habia destinado pa­
ra el demonio y sus angeles: vosotros habéis que­
rido imitarlos en sus excesos, haciéndolos vues­
tros modelos y maestros ; pues id á ser- compa­
ñeros de sus desgracias, ya que habéis sido cóm­
plices de sus obras; ellos no han hecho mas que 

obras 
(a) Efundam iram meam super te, & complebo furorem. Ezech. 

7, v. 8. {b)Tunc dicet. Matth. ag.3v.41. (c) Discedite á me.lk. 
{di Maledi&u Ib. {e) In ignemAb, ( / ) Mterntm. Ib. [g) D i s -
cezite. íb. , , 
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obras de muerte, sed pues, como ellos sumer­
gidos en la muerte eterna: abrasaros, pérfidos, 
abrasaros en un fuego que solo se apagará quan-
do yo dexe de ser Dios (0): ¡O juicio espantoso! 
¡ó infiernol jó eternidad! ¡formidable eternidad! 
¿Quién no se llenará de tristeza y palidez? ¿Quién 
no temblará , y quién no se secará de temblor 
y susto r 

' í Áy í amados Feligreses míos, queréis pues, pre- Conclusión, 
venir el momento decisivo de una eternidad infe­
liz. A exemplo del Santo Reí Ezechias, repasad 
en la amargura de vuestros corazones todos los 
dias y años de vuestra vida (b). Oponed exámen 
á exámenr manifestación á manifestación , y j u i ­
cio á ju ic iopara no temer el dia de la revela­
ción. Como Davídy penetraros aora del temor sa­
ludable de los juicios de Dios (c): Aora, Señor, 
yo os suplico y ruego por las Ovejas, y el Pas« 
tor: intimidarlos con vuestras terribles vengan­
zas: no os pedimos un temor superficial, un te­
mor pasagero e ineficaz, sino un temor verda­
dero , que iluminando nuestros entendimientos, 
mude nuestros corazones y los llene de saludable 
espanto, á vista de vuestros terribles juicios ( i ) : 
un temor que nos empeñe á prevenir vuestras sen­
tencias y que nos haga poner todo el mayor 
cuidado para apaciguar vuestra cólera, la que tan­
tas veces hemos irritado: un temor que nos tur­
be sin abatirnos, que nos instruya sin enojarnos, 
y nos corrija sin desesperarnos: dadnos este temor, 
adorable Salvador: inspiradnosre y penetrarnos con 
él (e). Yo os lo pido para mí , y también para las 

TOM. I V . Qq al-
Ca) I n ignent ^ ^ « « w . M a t t h . i S . v . g . ^ ) Recogitaho omnet an­

uos meos hiamaritudine imim<z me(e.\%%\. -i$. v. i<. (c) Confi-
ge timare tm carnes meas; á judiciis enim tuis timui. Ps. 118. 
v. xio. {d) Confige timare tuo carnes meas, Vo, {e) Confige ti~ 
more tuo carnes meas. Ib. 



316 D E L J U I C I O 
almas que habéis confiado á mis desvelos: con­
vencido de que si todos os tememos eficazmen­
te en esta vida, nada tendremos que temer en el 
día de las venganzas. Para conseguir tan singu­
lar beneficio de vuestra inagotable misericordia, 
concédenos, Señor, el espíritu de la verdadera 
penitencia, y el temor del Infierno. ¡O peniten­
cia! O Infierno, ó gemir en tiempo, ó gemir eter­
namente. Un pecado que se comete en un ins­
tante, merece una eternidad de llanto y desespe­
ración. ¿Quánto, pues. Feligreses mios mu i ama­
dos, habrá de llorar el que ha cometido innume­
rables pecados? ; Ay de mí! Hemos pecado , Her­
manos míos, y no lloramos; desdichados pues de 
nosotros. 

¥ 1 

t!> V \ \ '^MK-' ^ 

ASUN 
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D E LOS DISCURSOS 

S O B R E 

L A L E T E V A N G E L I C A . 
•«g= . ..'....ar., i — sa r!=3>* 

P R I M E R A I D E A . 

jDmsioN. ^^?Ara íraer aora á todos los Cristianos á la obe­
diencia que deben á la Ley Evangélica , me pro­
pongo combatir á' dos suertes de ellos : ios p r i -
meros se figuran la Ley demasiado severa, y en 
algún modo impraéiicable., y por esto rehusan 
observaría. Los segundos^ aunque la observan, no 
sacan fruto alguno de su observancia,, porque adul­
teran el espíritu, o reprimen la extensión. Esto 
supuesto,, quiero mostraros, 1,0 que las preocupa­
ciones sobre las quales se apoyan algunos en. el 
mundo , para dispensarse de pra^icar la Ley, son 
injustas y faltas de razón: 2.0 que los abusos y 
las relaxaciones que se alegan , son frivolos y con­
trarias á esta misma Ley. 

I . PARTE, Para conduciros á aquella justa y razonable 
sumisión que debéis á la Ley, intento combatir 
aora la injusticia de vuestras preocupaciones. Pri­
mera preocupación: miráis esta Ley Santa como 
demasiado humilladora , y digo: i.0 que es glo­
riosa. Segunda preocupación: la miráis como tris­
te y enojosa, y yo digo: 2,0 que es amable. Ter~ 

ce-
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¿era preocupación ', la consideráis como superior 
á vuestras fuerzas, y yo digo: 3.0 que es fácil de 
pra.dicar, Quarta preoeupadon: la miráis como 
envuelta en obscuridades é incertidurnbres, y yo 
digo: 4.0 que no ha i cosa mas clara que esta Ley, . 
y que es facilísima de entender» 

Para confundir los abusos que hacen la ob- | j pAPTE 
servancia de la Ley Evangélica Inútil é infruc­
tuosa, basta, á mi parecer, exponerlas: aora bien, 
yo bailo tres mu i grandes, sobre todo: 1.0 el abu­
so de ios mundanos, que juzgan, que en ciertos 
estados y condiciones, puede nno dispensarse de 
ella: 2.0 el de las personas regulares que creen 
que se pueden omitir los menores puntos de la 
JLey, con tal que se observen los mas importan­
tes: 3.0 el último abuso, que se puede llamar j u ­
daico, es el de Jos falsos Cristianos que se con­
tentan con lo exterior de la Ley; y se lisongean 
que de qualquier modo que se observe debe uno 
estar tranquilo. Los primeros verán que la Ley es 
indispensable en todos los estados: los segundos 
aprenderán que la Leyes universal en todos sus 
artículos: los terceros convendrán en que para ob­
servar bien la Ley es preciso cumplirla á vista de 
P í o s , y por motivos que nada tengan de humanos. 

S E G U N D A I D E A , 

Atengámonos aora á dos objetos muí sencillos, W&WR* 
pero que pueden ofrecer un grande campo de mo- m 
ral sobre la observancia de la Ley Evangélica: j.? 
raanifestaré quáo vanos son los .pretextos que se 
alegan para dispensarse de la Ley : 2.0 haré ver 
como es preciso observar la Ley. Obligación de 
observar ia Ley. Modo de observarla. 

La 
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I.PARTE. La desobediencia del hombre á la Ley pro­

viene de tres principios: del orgullo ó sobervia, 
de la presunGÍon, y de la cobardía: de estos tres 
principios nacefl tres especies de pretextos: 1.0 

. . el pretexto de cáll'dad , que nace de la sober­
via: 2.0 pretexto de edad, que nace de la pre­
sunción^.0 pretexto de severidad, que nace de 
la cobardía.- Es preciso mostrarles á los primeros 
que en quanto á la Ley , el grado ó la- esfera i no 
es para ellos título de impunidad: á los segundos 
de quán poco peso es el pretexto de la juventud, 
sobre que se afianzan; y. á los terceros, quán in­
justos son en intentar sacudir el yugo de la Ley, 

II. PARTE. (Cómo es preciso observar la Ley de Dios? 
De este modo respondo á esta pregunta: es pre­
ciso observarla: i.0 solícita y cuidadosamente, sin 
exceptuar cosa alguna: 2.° escrupulosamente ^ sin 
omitir nada: 3.0 ciegamente , sin ex áminar ar­
tículo alguno* ¿Qué es, pues, lo que os hace ha­
llar rigurosa á la Ley, Cristianos cobardes? Es 
lo r.0 que no la pfaéíícaís con cuidado; casi siem­
pre exceptuáis alguna cosa: 2.0 no la prafticais 
escrupulosamente; vosotros omitís obligaciones 
esenciales: 3.0 ño la praélfCais ciegamente , y con 
sumisión ; lo que Os induce á exáminarla. 

W É A D E L DlSCü 'RSO: F A M I L I A R . 

PmsioN. Cristianos , yo intento convenceros oy, de q ue 
vuestras quexas son mui mal fundadas, quando 
exclamáis contra la severidad de la Ley, y que 
os hacéis culpables de la mas monstruosa negli­
gencia, quando no ponéis el mayor cuidado pa­
ra cumplirla. Para haceros conocer estas verda^ 
des: i.0 os mostraré1 quales son las obligaciones 

que 
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que os impone la Ley del Evangelio; y asi veréis 
que no es demasiado severa: 2.° os enseñaré con 
qué disposiciones debéis cumplir la Ley del Evan­
gelio; y por esto conoceréis vuestra cobardia y 
pusilanimidad: las obligaciones de la Ley : las con­
diciones requisitas para cumplirla. 

Para convenir en que la Ley no es demasia­
do severa , basta exá ninar las obligaciones que 
nos impone: éstas son de tres modos: i.0 respec­
to á Dios: 2.0 respeélo al próximo: 3.0 respeélo 
á nosotros mismos. Aora bien , báxo qualquier res­
pecto que miréis la Ley , es fácil manifestaros que 
no hai en ella cosa aíguna que no esté plenamen­
te justificada del rigor que le imputáis. 

Tres cortas reflexiones os instruirán de los me­
dios que debéis usar para cumplir bien la Ley: 
debéis observarla 1.0 con un zelo pronto: 2.0 con 
un zelo universal: 3.0 con un zelo constante. Ze­
lo pronto, esto es, un zelo que nos la haga ob­
servar , luego, inmediatamente que la conocemos. 
Zelo universal , esto es, un zelo que nos la ha­
ga cumplir en todas sus circunstancias. Zelo cons­
tante, esto es, un zelo que nos la haga prac­
ticar fielmente hasta el írn. 

I . PARTE, 

II . PARTE. 

LEI 



L E Y EVANGELICA. 
CARACTERES Q U É L A I)ISTINGUEN% 

Obligaciones que impone, Ventajas y beneficios que 
procura i jy Obediencia que extge* 

5fc 
Ó B S E R P A C I O N P R E L I M I N A R . 

\L titula de este Tratado anuncia suficiente­
mente^ que mi empeño aora no es hablar de la 

•promulgaclotí de la Ley i de los prodigios que 
han acompañado al establecimiento de la Igle­
sia y de la Fé. En el Volumen Ilí. he trata­
do alguna cosa de esto hablando de la Fé, y me" 
prometo hablar mas difusamente quando trate de 
la Religión. Oy me limito á ofrecer materiales 
sobre la excedencia de Ta Ley Evangélica ^ las obli­
gaciones que impone, los beneficios que procura 
á sus observantes fieles, y de su preeminencia 
sobre la Ley antigua. Me adheriré también á ma­
nifestar la injusticia de los pretextos que se ale­
gan para substrahcrse, de su obediencia; con qué 
zelo, y con qué disposiciones debe cada uno estar 
prevenido para observarla fielmente. Es fácil co­
nocer que este asunto ofrece bastante por sí mis­
mo, para no confundirle con los que tienen con 
él alguna relación. El Orador que trabajare so­
bre esta materia , puede servirse indiferentemen­
te de los nombres de Dodrina, de Evangelio * de 
Religión; teniendo todo esto relación con la Ley 
Evangélica-, y con su Divino Autor. 

R E -
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C d S V M O R A L E S % 

S O B R E L A L E Y E V A N G E L I C A . 

Z ^ y Evangélica, de otro modo llamada la 
«í/í?utí! Z f y , ó la Ley de Gracia, se toma de dos 
modos. Primero, por la gracia que el Espíritu San­
to derrama en nuestros corazones con la caridad; 
y esta gracia , según el Doétor Angélico (^), es 
la parte ma's esencial de la nueva Ley. Lo se­
gundo, cómo puede considerarse esta Ley,ó apar­
te menos considerable de esta Ley, como se expli­
ca Santo Thomás, mira á las cosas que debemos 
creer y hacer. En el primer sentido no es escrita 
sino infusa en nuestros corazones, y se llama Ley 
de Gracia, Ley de Caridad, porque nos lleva á ha­
cer lo que Dios quiere y pide de nosotros, por 
un espíritu de amor y de caridad. En el segundo 
sentido, es lo que se contiene en el Evangelio, 
y en las demás partes del Testamento nuevo, en 
donde están compreendidos los preceptos, las má­
ximas , y los consejos que Jesu-Cristo nos ha de-
xado , para que sirvan á todos los Cristianos de 
regla y de conduéla. 

La excelencia de esta Ley divina se recono­
ce por la dignidad de su Autor, por la perfec­
ción de su substancia, y por la grandeza de su 
fin. 1.0 Por la dignidad de su Autor; porque es 
el mismo Jesu Cristo. El nos la ha transmitido por 
el ministerio de los Apostóles; y sus succesores la 
perpetúan todos los dias entre nosotros: 2.0 Por 
la perfección de su substancia; esto es, de las 

TOM, I V , Rr co-
{a) D . Thora. 1. a. «juaest. iQ(y, 

Defunción 
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Evangélica. 
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de la L e y 
Evangélica. 
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cosas que contiene, supuesto que no hai virtud 
•que esta Ley no mande praélicar , y vicio algu* 
no que no prohiba : 3.0 Por la grandeza de su fin, 
pues tiene por objeto , no bienes frágiles y ca­
ducos, sino la vida eterna. 

Esiraaínjus- La Ley de Dios es suave: mi yugo, dice él 
ticiadecirque mismo, es suave, y mi peso es ligero (a). Sus 
géik? fslel Andamientos no son difíciles de praaicar (^) . La 
juasiado gra- Escritura hace mención de ciertas personas que 
wsa, los han observado. San Lucas nos representa el 

fiel Zacarías , y la virtuosa Isabél como justos en 
la presencia de Dios, y que marchaban con rec­
titud por los caminos del Señor. Y asi como lo 
notan los Padres, es una. blasfemia horrible é in­
juriosa á Dios, sobs tener, como hizo Cálvino, que 
Dios que es la bondad por esencia haya querido 
obligar al hombre á alguna cosa imposible, y 
proponerle el prémio de su gloria, con ciertas con-
diciones que él no puede observar, 

Píeeaiinen— El Doélor Angélico, dice que es cierto e in ­
d a de Ja Ley dubitable, que la Ley antigua era buena (c); y 

Evangélica el Apóstol .dice que era santa, y que sus preceptos 
aatígua^ Ley eran buenos y justos, en quanto eran conformes 

á la recia razón, que prohibía los pecados que le 
son contrarios; pero lo que la hacia imperféda, 
es que por sí misma no era suficiente ni capáz 
de conducir á sus observantes á su último fin. La 
razón que dá Santo Thomás, es que no les con­
feria la gracia, sin la qual ninguno puede obte­
ner la eterna bienaventuranza , estando reservada 
esta gracia á la Ley de Jesu Cristo: de suerte que 
se puede, decir que la Ley antigua era á un mis-
K ' ' :go'íi : . 11 u ; , - r i i i 9 • 

(«) Jugum enim meum suaye est, & onus meum leve. Matth. 
11. v.30. (¿) Mandato, ejus gravia non sunt,l. jom. v, 3. 
(c) D.'.Thotn. 1. 2. (jusesr. ¿)8. art, 1. 
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mo tiempo buena é imperfeifta : buena en quanto 
prohibia el pecado y obraba alguna cosa paca 
la adquisición de la felicidad eterna : imperfeéla 
porque ella por sí misma no con feria la gracia. 
Prohibía, es verdad, el pecado; pero no tenia 
poder para borrarle: este privilegio estaba reser­
vado solo á la Sangre de Jesu-Cristo, 6 á su 
gracia. 

Si pregunto á David, qué son las Leyes de 
Dios, me responderá, esas Leyes no son mas que 
justicia, equidad y reélitud (¿1): pero reélitud, jus­
ticia y equidad, tal como sirve de regla á to­
das las personas que quieren ser inocentes, pero 
reditud tal, que el hombre jamás será perfeélo 
sino en quanto mas se aproxime conforme á ella: 
reditud tan admirable que el mismo Dios no tie^ 
ne otra regla de su conduéta, porque es la mis­
ma equidad y la primera regla de todo lo que 
es reéto y justo. Luego que Dios protesta que no 
hai sino justicia y santidad en sus leyes, no hai mas 
que hacer sino seguirlas y tomarlas por regla de 
nuestra conduda. 

Es cierto que la Ley nueva exige de nosotros, 
exceptuando algunas ceremonias á las que ha subs­
tituido otras, las mismas cosas que pedia la an­
tigua ley á sus observantes; supuesto que Jesu-
Cristo dice expresamente, que él no ha venido 
á abolir, sino á perfeccionar; y que qualquiera que 
no observare hasta el menor punto los preceptos, 
no tendrá parte en el Reino de ¡os Cielos, Y asi, 
no es para dispensar de los preceptos la Ley nue­
va diferente de la antigua, sino para la extensión, 
y perfección de los mismos preceptos. 

Ningún Cristiano duda que Jesu-Cristo , Dios 
Rr 2 y 

(«) Omnia mandaia tua ¿equitas^s. 118. v, 172. 
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y hombre es el Autor de la Ley Evangélica. Ha­
blando de él el Propheta Isaías, y designándole 
con sus proprios caraéléres, no se contenta coa 
llamarle nuestro Reí y nuestro Juez, le da tara-
bien el título de Legislador {a), Y Jesu-Cristo mis­
mo en el Libro de su Testamento, ¿no nos encar­
ga sobre todas las cosas la observancia de sus Le­
yes, de sus preceptos y mandamientos {b)l M i 
mandamiento, dice en otra parte , es que os améis 
unos á otros Esta es la razón , por qué el Con­
cilio de Trento (d) pronuncia anathema contra 
aquel que se atreviere á decir que Jesu-Cristo es 
solamente Redentor nuestro, y no nuestro Legis­
lador. En efedo, asi como no hai Sociedad que 
pueda conservarse sin leyes , habiendo formado 
Jesu-Cristo una Iglesia que es el Cuerpo y So­
ciedad de los Fieles, no debia ser solo fundador 
y conservador, sino también Soberano y Legis­
lador. 

Basta mirar la vida de los primeros Cristia­
nos para juzgar de la santidad y de la pureza 
de su Ley. ¡ Ay, quán grande diferencia se nota 
entre aquellos primeros Cristianos y los de nues­
tros dias! Los primeros manifestaban su santidad en 
todas las cosa.v. en la pureza de sus pensamien­
tos ; en la verdad de sus palabras; en la justi­
cia de sus acciones; en el rigor de su moral, en 
la dulzura de sus conversaciones; y en qualquie-
ra estado ó condición que se hallasen vivían san­
tamente. Eran pacientes en la adversidad , humil­
des en la prosperidad, moderados en la abundan­

cia, 
{a) Domims enim Judex notter, Dominus Legifer mster, Z/om-
nus Rex noster. lsa.i.^.v.22 (h) S i prascepta mea servaveritis. 
aianehitis in diletJione mea. Joan. i ¿ . v. 10. (c) Hoc est pr^-
ceptum meum , ut diligatis ¿nvicem. Ib. v. ia , {d) Coflcil, 
Trid. Sess, 6. Caíi. t i . 
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d a , y obedientes á sus amos, y á sus Soberanos, 
(aunque éstos fuesen Idólatras) en todos los pun­
tos que no se oponían á su Religión; de modo que 
para ver la santidad y pureza de la Ley que pro­
fesaban, bastaba mirar su vida; pues como d i ­
ce Tertuliano, se aplicaban á hacer mas de lo que 
se les mandaba ; y como la palabra del Apóstol 
se verificaba en ellos (a): no era necesario im­
ponerles leyes para vivir santamente. 

¿A quántos puntos importantes, proprios y ^ f ^ ^ 3 0 * 
esenciales de los Cristianos no ha esíendido Je- muchomasie-
su- Crist'0 la perfección que pide de ellos, muí XQS la perfec-
superior á lo que la antigua pedia á los Israeli- Jion ^ la 
ías ? Abramos el Evangelio, consultemos la Ley (^). ey 
| Q u é leéis en esta Ley ? Yo leo, lo primero pre­
ceptos de una renuncia de todas las cosas, de un 
desaproprio y mortificación, que no leo en la an­
tigua. Por exemplo, el que no lleva su cruz y 
viene detras de m í , no puede ser mi discipur 
lo (c). El que no renuncia todo lo que posee, no 
puede pertenecerme (d). Estas palabras no se di­
rigieron solo á los Apostóles, el Evangelista no­
ta expresamente que se dixeron á una multitud 
que seguia entonces á Jesu-Cristo: luego la per­
fección que ellos contienen se propone á todo el 
mundo , y se manda á todos los Cristianos. Dios 
no habló de este modo á los israelitas: luego Dios 
exige de los Cristianos una perfección y una san­
tidad que nunca pidió á aquel pueblo. 

Se ha mirado en todos tiempos como una prue- L a santidad 
ba indubitable de nuestra Religión la pureza de de las n:áxi-

mas que con-
S tie-

(a) Lex justa non estposita, I . Tim. i . v. p. (b) I n lege quo~ 
mulo l eg i s í Luc. IO.V. 2(5. (c) jQui non bajulut crucem smm, O 
wenit poít me, non potest meus esse Discipulus. Ib. 14. v. 27. 
(d) jQui non renmciat ómnibus, quce possidet7 non fot est meus 

gsse iJiscipulus* I)?. 33. 
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sus máximas: porque por justos é ilustrados que 
hayan sido los famosos Legisladores que Roma, 
y Alhenas tanto exágeran, siempre se ha halla­
do alguna debilidad en sus leyes, loque es in­
separable de la corrupción del corazón huma­
no; en lugar de que ios preceptos de la nueva 

^ Ley tienen un cferto carader de santidad, y res­
piran una perfección y una grandeza de alma, que 
solo es propria del Cristianismo: como renuncian 
los bienes sensibles de la tierra: buscar la obs­
curidad: amar el menosprecio : llevar en un cuer­
po mortal una vida angélica y mortificada : so­
meterse con todo gusto á todo lo que puede exas­
perar mas á la naturaleza. Esto, sin duda, dio 
motivo á. los idólatras, para que innumerables ve­
ces se vieran como precisados á respetar la ex­
celencia de una Religión tan admirable en los efec­
tos que producía en aquellos que la aman: y asi 
el mayor número de las virtudes que enseña fue­
ron desconocidas de los antiguos Philosophos; y 
la Escuela de Sócrates., que adquirió á ló menos 
el exterior de una pobreza voluntaria , y de urr 
absoluto menosprecio de los honores del siglo, ig­
noró hasta el nombre de la humildad,, y del amor 
de loSi enemigos. 

Esta Ley tan santa y tan perfecta, es, digá­
moslo asi , compuesta de preceptos y consejos; 
y la diferencia que hai entre el consejo, y el pre­
cepto consiste, dice San Gerónimo, en que el pre­
cepto impone necesidad, y el consejo dexa la liber­
tad de observarle: y asi los términos y modos de 
hablar de los que usa el Salvador, para dene-
tar unos y otros son diferentes; poique quando 
manda el bien , ó prohibe el mal, habla abso-
luiamente como Señor y Soberano ; y si noso­
tros faltamos á lo que manda , nos amenaza con 

d 



LEY EVANGÉLICA. 329 
el suplicio eterno (a). Pero quando aconseja algu­
na práélica de perfección, se contenta con pro­
ponerla , sin agregar amenaza alguna contra los 
que no la praéticaren; pero mostrando solamen­
te los provechos y utilidades que procurará á ios 
que la abrazaren. 

Por la Ley del Evangelio sabemos de dón­
de ha venido al mundo el Hombre-Dios, para qué 
ha venido, qué era en lá eternidad , y lo que fue 
en tiempo» Por esta Ley sabemos nosotros mismos, 
para qué fin estamos' en el mundo , por qué v i ­
vimos en~ él un cierto curso de años, y qué uso 
debemos hacer de la vida: qué camino debe con­
ducirnos al Cielo , y de qué medios hemos de va­
lemos para conseguirlo. En esta misma Ley nos 
revela el Divino Legislador los grandes myste-
rios, las primeras verdades que sirven de basa y 
fundamento sM la Moral Evangélica: como la re­
surrección de los muertos: el Juicio Universal: la 
soberana felicidad de los Bienaventurados: y la 
eterna miseria de los réprobos. Ultimamente, en 
esta divina Ley hallamos notadas en un breve com­
pendio-todas nuestras obligaciones: obligaciones 
para- con Dios: obligaciones para con el próximo: 
y obligaciones respeéto á nosotros: obligaciones 
de política, atencíoa y de consejo : obligaciones 
de necesidad y de precepto: lo que es preciso creer, 
pradicar ^ desear y; temer. Sobre todo esto, cir­
culan las lecciones que el Hijo de Dios^ nos ha 
hecho: nuestro Salvador no ha solicitado como los 
maestros de la Sabiduría humana envolver con 
términos mysteriosos el sentido de sus > palabras: 
está mui distante de su escuela el fausto orgullo-
«ó: comunica sus instrucciones lo mismo al sim­

ple 
(«) Ego autem dkombis, Mattb. ¿r.v. a8. 

Principales 
verdades que 
contiene la 

Lpy Evangé­
lica. 4 . 



E n qué sen­
tido el que 
quebranta en 
un solo punto 
la Leyese juz­

ga haberla 
quebrantado 
Soda entera. 
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pie Pueblo, que á los Philosophos y álos Sabios: 
los acomodó á la debilidad de nuestras luces: las 
cosas que nos propone, aunque impenetrables y 
profundas en sus principios, sin embargo, nada 
tienen en la práética y respedo á las costumbres, 
que supere á la inteligencia de los entendimien­
tos mas limitados y groseros, y que no puedan 
compreender. j O! quán admirable es la Ley Evan­
gélica en sus efedos. 

Qualquiera que guardando toda la Ley ,1a que­
branta en un solo punto, es culpable, como si 
toda entera la hubiera violado (a). La santidad 
Cristiana debe tomar su fundamento de la prác­
tica y de la observancia de toda la Ley. Esto se 
debe inferir de las palabras de San Pablo; pues 
no se contenta con decir, que uno es culpable 
de la infracción de toda la Ley por haber vio­
lado un solo artículo, sino que lo prueba. Aquel, 
dice el Apóstol, que ha dicho no cometas adul­
terio, dice también: no mates: si matas, aunque 
no cometas adulterio, eres infrador de la Ley, 
Estas palabras prueban que un Cristiano no pue­
de elegir una ley particular, sino que todas jun­
tas han de formar su santidad : no se han de en­
tender estas palabras en este sentido, que aquel 
que no es adúltero, sea tan culpable como el que 
juntamente es homicida y adúltero: esto es, que 
aquel que no peca sino contra una ley, sea efeĉ -
tivamente transgresor de cada una en particular; 
no es este el sentido del Aposto!; pero sí, que 
violando una sola ley, es transgresor de toda la 
Ley; ya sea porque violando esta Ley, aunque so­
la , se dispone á quebrantar todas las demás; ya 

- - ¡SÍ ÚUDU u i! en? • sea 

(a) jQuicumque totam legem servaverit, cffendat mtetn in ífno 
faffus est omnium reus, Jacob. 4. v. 10. 
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sea porque en sola la transgresión de uno se peca 
contra la caridad , en la que estrivan la Ley , y los 
Prophetas; y asi en algún modo , qualquiera es 
transgresor de toda la Ley. 

Se bailarán otras dos explicaciones del pasa-
ge de Santiago en el primer tomo , tratado del 
jdmor de Dios: en la indicación que comienza asi'. 
Faltar á la Ley de Dios en cosas esenciales. &c. 

La obligación mas esencial del Cristiano, es-
reconocer , retener, amar, y praélicar exacta­
mente la Ley del Señor. Esta era la disposición 
del Propheta, quando pedia á Dios la inteligen­
cia de su Ley ( ^ ) . Pero ¿ quién creerá que hai 
Cristianos, que no están instruidos de la Ley de 
Dios, que no la conocen, y rehusan conocerla, 
porque no quieren someterse á ella : otros, que 
mui diferentes del Propheta , que hacia de ella 
el asunto de sus mas profundas meditaciones (^), 
se ocupan en ella tan poco , que jamás la tienen 
presente: otros en fin , lexos de amarla como 
David {c), tienen aversión á ella , porque repri­
me sus inclinaciones? Exáminese cada uno , y én-
tre dentro de sí mismo, para profundizar si ig­
nora enteramente la Ley del Señor, ó si la que­
branta todos los di as , á despecho de sus proprias 
luces; porque todo el mal que nosotros hacemos 
proviene, ó de que ignoramos lo que debemos 
saber, ó de que aprobando el bien , no dexa-
mos de cometer el mal. 

Hai Leyes humanas que los Principes impo­
nen á sus vasallos, y hai Leyes divinas que Dios 
impone á todos los Pueblos; pero hai esta dife­
rencia , que en las leyes humanas, alguna vez 

Tom, I V , Ss tie-
(o) Doce me justificationes tuas, Ps. 118. v, 12. (/?) Tota die me~ 
ílitatio mea est. Ib. ,97. {c) Legem tuam diíexi. Ib. 113. 

L a principal 
obligación del 
Cristiano es 

conocer y ob­
servar la Ley 
Evangélica. 

Nuestra su­
misión á la 
Ley de Dios, 
ha de se r sen­
cilla , y sin 
averiguacio­
nes. 
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tiene el hombre derecho para pedir la razón 
de su establecimiento; pero esta curiosidad no 
puede admitirse en todo lo que pertenece á la 
Ley Evangélica : la diferencia de esto , viene de 
la diferencia de los Legisladores; porque la Ley 
humana está sujeta á la imperfección, y á la in­
constancia; pero las Leyes divinas son siempre 
constantes , y perfectas; y esto basta para deter­
minarse todos á someterse á ellas con resignación. 

El Propheta Jeremías afligido de ver que no 
Los Gran- habla persona alguna entre el pueblo que no 

ées son los violase con una especie de impunidad déla Ley 
^jamente^se ^e ^os 1 â ínJus^c*a reinaba entre los Ma-
substrahen de gistrados: la usura entre los Mercaderes; la in -
la Ley. docilidad , y murmuración en las condiciones obs­

curas , y humildes; resolvió por último, dirigirles 
á los Grandes , y á los Poderosos del Estado, 
creyendo , que por quanto eran mas elevados por 
su esfera , serian mas humildes , y sometidos (a): 
pero ¡ ay ! quánto se engañó en su esperanza: 
halló, á pesar suyo, que ellos mismos habian 
sacudido el yugo con mas libertad (¿>): yo me 
temo que buscando entre los Grandes de la tier­
ra la sumisión que no hallo en el pueblo, la he de ha-* 
llar mucho menos entre los Grandes, porque creen 
que uno de los privilegios de su condición, y 
esfera , es el ser superiores á todas las Leyes. 
El Pueblo naturalmente tímido, por lo común, 
no prevarica contra la Ley, sino temblando; pero 
los Grandes , que casi siempre nada tienen que 
los contenga, franquean las barreras que quiere 
oponerles la Religión (c). 

Ninguna Esl:o es efedo , ó de mala fé , ó de una de-
plo-co-

{a)Ibó igitm ad optimates. Jerem. g.v. ¿. {b)Et eccemagishi con-
fregerunt jugwn. Ib. (c) Ruperunt vincula. Jerem. ibi, 



LEY E V A N G E L Í CÁ. 333 
plorable ceguedad en el pecador buscar razones cosa puede 
para eximirse de la obediencia á la Ley de Dios: i"stlñ,cark un 
*. , , . A ,x . Cristiano que 

-51 la quebranta necesariamente es reo. Ks un Dios quebranta la 
el que manda , y es un hombre el que puede, Ley de Dios, 
y debe obedecer : la rebelión no sufre pretextos. 
Pero ¿quién podrá creer que el pecador pretex­
ta alguna vez el mandamiento mismo que Dios 
le impone, como una razón para quebrantarle? 
La Ley, dice él ,es demasiado opresiva: exige de­
masiadas cosas: alguna mas libertad favorecería 
mi sumisión, y executaria. con mas gusto una 
orden que me impusiera menos sujeciones. Haí 
en este raciocinio una contradicción que mani­
fiesta una perversidad extravagante: y es como 
si dixera el pecador , que seria menos culpable 
si fuera mas libre ; que se defenderla mas fácil­
mente de una acción mala , si le fuera permi­
tido cometerla. Pero deberla hacer reflexión que 
Dios no puede autorizar cosa mala , y que apro­
barla el delito que su Ley no prohibiera. 

La caridad es el alma, y el espíritu de la La caT'lá¡i¿ 
nueva Ley ; de modo, que la doélrina del Hijo es el alma , y 
de Dios , que se nos ha trazado en los quatro el espíritu de 
Evangelios, no se ha de considerar, sino como lanuevaLey' 
la exterioridad , y lo ^ accesorio. Las máximas 
del Evangelio pertenecen á la Ley nueva ; pero 
no son mas que la menor parte ; y sin el es­
píritu de la caridad que vivifica, es una letra 
que mata; lo que debe darnos á entender , que 
la caridad , cuyo oficio principal es hacernos 
amar á Dios por sí mismo , y al progimo como 
á nosotros mismos , es una excelente regla de 
nuestras acciones; y asi podemos decir que nues­
tra conduéla es santa , si es conforme á esta re­
gla ; y que al contrario es viciosa luego que 
se aparta de dicha regla. Es inegable que si esta 

Ss 2 di-
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divina caridad domina nuestros corazones, y los 
abrasa con su fuego absolutamente celestial, no­
sotros no tendremos necesidad de otros precep­
tos , según el pensamiento de San Agustín: Ama, 
y desde entonces no temas , haz todo lo que 
quisieres (a). 

fy) A m a ) 3 fac quod vis. D. August, trat. 7. ínEpíst. Joa», 

D I -
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A OBSERVANCIA D E L A L E T . 

Squeqm non vulth cmto" 
diré mandata mea & Legem 
m e a m . E x o á . 16 . v. 28. 

CUstodi pAcepa ejus at* 
que mandata qua ego princi­
po tibi : ut bene s'tt tibi & 
fil'fis mis post te, Deuter. 4. 
v. 40. 

Mandatum lucerna est, & 
lex lux , & via vitót mere-
patio dmiplítu. Proverb. 6. 
Vé''2t^é '* * ?0- * * c" ' 1 orí 

Nunc ergo, o fü'ú, <&muldto~ 
res estofe legis; & date.ani­
mas vestras pro testamenta pa-
trum vestromm* I . Machab.4, 
v. 50. . c n h J - u i z l 

Non veni solvere Legem, 
sed admplere, M a t t h , 5* 
v. 17. 

Vax multa diligentihus Le^ 
gem tuam, Psalm, 1 1 8 . 
v. 165. 

Beatus m qui in L e -
ge Domini voluntas ejus, & 
in Lege ejus meditabitur die 
ac mtle*V%úm* j . v. 12. 

TT 
" A s t a q u í n d o rehusareis 
guardar mis mandamientos 
y m i Ley? 

Guarda sus preceptos y 
mandamientos , que yo te 
prescribo , para que seas 
dichoso, y tus hijos des­
pués de tus días. 

E l mandamiento es tina 
lampara , y la Ley la luz; 
y la repreension de la en­
señanza camÍDO de la vida, 

Sedjpues, hijos inios ze-
ladores de la L e y , y sacri­
ficad vuestras vidas por la 
alianza de vuestros padres^ 

No he venido á relaxar 
la Ley , sino á cumplirla. 

Tienen mucha paz los 
que aman vuestra Ley . 

Dichoso el hombre cuya 
voluntad está asida á la Ley 
de D i o s , y medita noche y 
dia esta Ley, 

l MÍ 
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Portio mea, Domine, dixiy 

custodheUgem tuam. Ps. 118, 
v . fyp v J h C 

Dabo Legem meam m vis-
certhm eorum % & in corde eor 
rum scúbam eam. Jcrem. 31, 
v. 33. -

V<& vobls vlri impil qui dereli-
fqítíst¡s Legem Dornm Ahhsmu 
Eccles. 41. v. 11. 

hex per Moysen dataest,gra-
tla & veritas per Jesum^htis' 
tum facía est, J o a n n . 1. 
v . 17. 

Omni a qummque vultis ut 
faciant vobls homtnes, & vos 
facite illls. Bdc est enim Lex 
&Propheta. Matt . 7. v , 12. 

Plenmdoergolegisestdilectio. 
Rom. 13. v. 10. 

Non enim auditores Legis 
justi sunt apud Deum, sed fac­
tores Legis jusúficabmtur, I b i . 
2. v. 13. 

Alter dterius onera pórtate^ 
& sk adimplebltis legem Chris-
ti. Galat. 6. v. 2. 

Notum vobls fació ¡fratres, 
'Evangelium quod praduavi vc-
bis , quod acceplstis, in quo & 
statis > per quod & salvami-
m* I . Cor. 15. v. 12. 

ANGÍLICA. 
M i patrimonio , Señor, 

, lo he dicho , es guardar 
vuestra Ley . 

Yo imprimiré mi Ley 
en sus en t rañas , y la escri­
biré en su corazón. 

Infelices aquellos 5 que 
- abandonaren la Ley deDios 

Al t í s imo. 
La Ley se dio p o r M o y -

s é s ; pero la gracia , y la 
verdad Jesu-Cristo la es­
tableció. 

Obrad vosotros con los 
hombres , como queréis 
que yo lo haga con voso­
tros , que en esto está la 
Ley y los Prophetas. 

E l amor es el comple­
mento de la Ley, 

Los que escuchan la Ley 
no son los justos delante de 
D i o s : pero se justificarán 
los que la pradiquen. 

Favoreceros unos á otros, 
y asi cumpliréis la Ley de 
Jesu-Cristo, 

Hermanos., notorio os 
he hecho el Evangelio que 
os he predicado, que ha­
béis recibido, en el que per­
manecéis , y por el que os 
salvareis. 

P A -
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P A S A G E S , O S E N T E N C I A S 
D E L O S S S . P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O. 

Siglo tercero. 

A 
naturam obsequii, pior 

estvolmtas imperantis quam vo~ 
Imtas obsequemis, Te r tu l . 

• Evangélica pr acepta nih'ilsmt 
ál'md quam magisteúa ámna, 
fundamenta adtficanda spei; 
firmamenta conohoranda jidei, 
mtúmenta fovendi cord'ts •> gu~ 
hernacula dkigendi i t 'mús, pre­
sidia ohtinend(Z salutis. S. Gyp . 
in Pro!, de orat. D o m . 

Es propio de la obedien­
cia , que la voluntad del 
que manda vaya delante de 
la utilidad del que obedece. 

Los preceptos Evangé­
licos no. son otra cosa, 
que .lecciones divinas, fun­
damentos de la esperanza, 
apoyos de la fe , alimentos 
de la caridad , guias para 
dirigir nuestros rumbos, y 
socorros para obtener la 
salvación. 

Siglo quarto» 

Non pucepisset hoc , qul 
honus & justas est, nisi etiam 
facultatem qua id faceremus, 
fuisset largitus. S. Basil. in 
Reg. brevi. 
' Execramur Uaspbemiam eo* 

m n qui dkunt aliquid Dominl 
a Deo esse piscepamn, mman-

El que es bueno, y jus­
to esencialmente , no nos 
habria mandado cosa algu­
na sin darnos facultades 
para executarla. 

Tenemos por execrable 
la biasf roía de los que d i -
<:••• , o',' ! : i i .-apuesto 

al 
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data Dei non a singulis sed al hombre algunos precié^ 
ab ottníbus "'in commune fossent 
servfi. D i v . Hieren, in ex-
píáríat.1 ̂ n í . a t í Damas. 

tos, no para que obede-* 
ciese cada uno en .particu­
la r , sino1 para que pudie­
ran ser observados todos 
en común . 

Siglo 
TtíV T)eüs mus i in cor de 

legem posuhti mihl sfiritu tuo 
tamquam dígito tuo, ut eam 
non tamquan servus fine amo-
re metnerem, sed casto timo' 
n d'digerem , & ' dileftione 
tasta t'merem, D . A u g . iii) 
Ps. I I 8 . 

Deusse utrlusque test amen" 
ti voluit esse auñorem, ut & 
terrena pomitteret in veten, 
& ccelestia in novo. I d . in 
Ps . 73 . 

Beus impossihilla mn jubet; 
sed jubendo monet & faceré 
quod non possis, &peterequod 
non possis, I d . L i b . de Nat. .& 
Grat. cap. 43 . 

Quanto Legts major 'm quo-
eumque cognitio , tanto ma-
nifestior pravaricatio. I d . in 
Ps. n 8 . 

Deus jussit, & audes in­
terrogare si legem implen est 
possibile, D . Chrys. Hom .8 . 
ad Pop. An t . 

Juste enim nobis instat 
práteepto, qui prAcunit auxilio. 
Si Leo . Serm. 16, de Pass. 
D o m . 

V o s , Dios m í o , habeíff 
gravado vuestra Ley en m i 
corazón con vuestro espí­
r i t u , como con el dedo, 
para que no la temiese co­
mo esclavo, sino para que 
la amase temiéndola , y la 
temiese amándola. 

Dios quiso ser autor de 
uno y otro Testamento, pa» 
ra prometer bienes terre­
nos en el antiguo , y los 
celestiales en el nuevo. 

Dios no manda lo i m ­
posible , sino que al man­
dar aconseja que hagáis lo 
que p o d é i s , y pidáis lo que 
no podéis. 

Qiianto mas se conoce 
la Ley , tanto mas culpa­
ble es el que la quebranta. 

Dios ha mandado, y tu 
te atreves a preguntar si 
puedes cumplir la Ley . 

Justamente nos precisa 
Dios á cumplir sus precep­
tos , pues nos asiste con sus 
aujyUo^ 
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Siglo Sexto, 

GrdvU mandata non sunt 
deats , qula dum a'terna vita 
gíoñam magno desideris appe-
tunt, prAcepta evangélica gra-
tanterjmmt, D . Greg. l ib . 
j , m Reg. 

Timenti adhuc populo Lex 
est transmissa per servum: di-
Ugentlbus fiüts íívangeiú gratia 
collata est per Dom'mmn, Idem, 
L i b . 22. Mora l . 

Veré fideüs est , íf non dis-
fensuiioms ikentmn, sed p-dt-
cepta sequantur amoris, Iciemr 

in 1. i i ee . c. 2. 

N o son pesados íos pre' 
ceptos para los escogidos 
porque quando aspiran á 
la felicidad eterna, se so-
meten voluntariamente á la 
Ley Evangél ica. 

La Ley se comunicó por 
un siervo al pueblo, que 
todavía estaba temeroso; pe­
ro la gracia del Evangelia 
se ha concedido por el Se­
ñor , á hijos que le aman» 

Aquel es verdaderamen» 
te fiel, que dexando la iiv-
duigencia de las dispensas, 
observa ios preceptos pos? 
amor». 

Siglo Décimo sexta. 

Sis qms d'ixerit Dei pr&cept¿ 
¡wm'mi ct'um jus tifie ato, &sub 
gratia constituto, esse ad oh-* 
servandum imposs'ibilía, anathe-
masit, Concil . T r i d . c. 18. 

Sí alguno dixere que es 
imposible á un hombre jos» 
t í £ c a d o , y que se halla en 
estado de gracia , guardar 
los mandamientos de Dios 
sea excomulgado. 

TOM, IV* Tt 



t ÉY E V A N G ¿ L I C A. 

A U T O R E S , T P R E D I G A I ) O R E S 
Modernos que han escrito o predicado ron dis~ 

tinción sobre la Obsermncia de Ja Ley, 

R. Kichelicu, en la Instrucción Cristiana lec­
ción 7.a habla de los preceptos del Decálogo.— 
Fr. Luis de Granada en la Guia de Pecadores, 
Jib. 1. cap. 22 . habla de los provechos, que ad­
quieren los que observan la Ley de Dios.zzEn 
la Moral Cristiana sobre el Padre nuestro , tra­
tado preliminar se habla de Jas ventajas de la 
Moral Evangélica,zzEl P. Orleans, Tom. I . habla 
de la severidad del Evangelio, y de la dulzura 
del yugo del Señor.z±En ios Ensayos de Moral 
para la Qnaresma, Tom. 11. Sermón para el Miér­
coles de la tercera semana, habla el Autor de la 
oposición de la Ley de Dios á las Leyes del 
jniundo. 

El P. Huberto, Sermón de la Circuncisión, 
dice que todo el desorden de las costumbres pro­
viene de tres principios: del orgullo^de la pre­
sunción , y de la cobardía : de aquí tres espe­
cies de pretextos, para no obedecer la Ley de 
Dios: el de la qualidad , o esfera, el de la edad, 
y el de* la dificultad ; pretextos frivolos que vino 
á destruirlos Jesu-Cristo con su Circuncisión. 

La Ley de Dios es soberanamente razonable. 
La Ley de Dios es soberanamente amable: Ley 
razonable : i.0 es una Ley santa, y perfeda; pero 
en su perfección nada tiene exagerado: 2.0 es 
una Ley moderada : pero en su moderación nada 
tiene de pusilánime, ó cobarde. La Ley de Dios 
es soberanamente amable: i0 es una Ley de gra­

cia: 



cía: 2.0 es una Ley de caridad. Este es el desig­
nio , ó idea del P. Bourdaioue. 

El P. Masillon en un Sermón sobre la i m ­
mutabilidad de las Leyes, combate tres especies 
de pretextos: 1.0 el de los usos, y costumbres: 
2.0 el de la esfera ó condición: 3.0 el de las per-
plexidades, o congeturas. Y ved aquí lo que ex­
pone contra estos pretextos. 1.0 La Ley de Dios 
es immutable en su duración : luego la variación, 
o mudanza de los usos, 6 costumbres no puede 
dispensar de ella. 2,0 La Ley de Dios es immu­
table en su extensión ;. luegor j a diversidad de 
esferas, ó empleos- no puede justificar su inob­
servancia. 3.0 La Ley de Dios es immutable en 
sus circunstancias ; luego no hai ocasiones , n i 
necesidad aparente, que (pueda substraer de ella. 

Casi todos: los Predicadores , en sus Discur­
sos para la Fiesta de la Purificación, ofrecen algu­
na cosa sobre este asunto. 

T t 2 . PLAN 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 
S O B R E ; 

L A O B S E R F A N C I A D E L A L E T , 

Bivlsionge- gTRibutámos á I^9S loque le debemos? ^retene-
«eraí, xnos alguna cosa de lo que se le debe? La obe­

diencia que hemos votado, y ofrecido á la equi­
dad de sus mandamientos , y á la justicia de sa 
Ley, ¿ha hecho jamás impresión sobre nuestros en­
tendimientos , y ha ablandado nuestros corazones? 
¿Y qué no podríamos decir al ver nuestro espí­
ritu sublevado, y el corazón repartido entre las 
Leyes corrompidas del mundo depravado, y las 
Leyes amables de un Dios infinitamente Santo? 
¿Dónde estaría la mayor parte de nosotros si se 
comparára lo que nos jadiamos creer, con lo que 
íios gloriamos praélicar en asunto de la Ley? 
íAy de mí! ¿quánta sería nuestra confusión? Y ea 
efeélo, pío tíos tocan mas de cerca los intereses 
del mundo , que los intereses de Dios? Nosotros 
liacemos quanto ípodemos para complacer ai mun­
do , para ser de su gusío: nos sometemos vo-
luníadameníe á sus modas extravagantes , y á sus 
Leyes ridiculas ; y nada hacemos para agradar á 
Dios: con dificultad lomamos el gusto á la san­
tidad de sus Leyes , y á la sabiduría de sus man­
damientos. ¿Cómo es esto? exclama San Geró-
•nimo , á vista de esta monstruosa indocilidad : el 
Mar obedece la voz del Criador , ¿y nosotros mas 
; . in-
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kdociles que este elemento , rehusaremos some­
ternos á su Ley (¿1)? ¿Pues qué es esto? vuelvo á 
decir : : esa voz imperiosa que despedaza , y ar­
ranca los sobervios Cedros del Líbano, que de­
tiene la impetuosidad de los torrentes, no po­
drá domar la altivéz , y orgullo de nuestros co­
razones , y reprimir el furor de nuestros apetitos? 
Todos los elementos, dice el Real Propheta , obe­
decen las ordenes del Soberano que los ha criado 
(^). El hombre solo entre todas las criaturas, y 
el mas obligado á prestar obediencia á Dios, 
¿se atreverá á substraerse de sus Leyes? Ay! Cris­
tianos, para traeros á esta obediencia tan legi­
tima , me propongo combatir dos especies de 
Cristianos , que no observan la Ley , ó la ob­
servan mal : los primeros, se la figuran* dema­
siado severa , y en algún modo impraética-
ble , y por esto rehusan el observarla. Los segun­
dos , no sacan fruto alguno de la observancia que 
praétican , porque alteran el espíritu , ó limitan, 
y estrechan la extensión. Ahora bien , yo quiero 
mostraros , i.0 que las preocupaciones sobre las 
quales se afianzan algunos en el mundo para 
dispensarse de la praéiica de la Ley , son injus­
tas , é irracionales ; 2.0 que los abusos , y las 
relaxaciones contrarias á la Ley, son pretextos 
frivolos , y condenados por esta misma Ley* 

Para convencer á todo hombre racional de Subdivkioa 
k >obUgacion absoluta en que está todo Cristiano, de Ja 1. Par te. 
de pradicar la Ley, bastará deciros, que siendo 
Dios dueño, y arbitro seberano de las criaturas, 
y pudiendo disponer de todas , y de cada una 
en particular, como él quiera , no es de nuestra 
inspección discurrir sobre la Ley que nos da, 
xKHqrt'V} o€ '• 83 • xi*X si í i^a ' • 1 
(a) Tempssfstes 'verbera De i facíunt , £? tu non facis. D. Hier. 

i H expían. Sidih. ad Pamas, (¿} Omnia serviunt t ib í Ps. 118. v . ^ i . . 
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sino someternos á ella con resignación ; y pár^ 
conduciros á esta sumisión justa y razonable , i n ­
tento combatir la injusticia de vuestras preocu­
paciones sobre la Ley. Primera preocupación: vo­
sotros miráis esta Ley santa como demasiado hu­
milladora y yo digo i .0 que es gloriosa. Según* 
gunda preocupación ; la consideráis como triste , y 
enojosa; y yo digo, 2.0 que es amable. Tercera pre­
ocupación'̂  la teméis como superior á Vuestras fuer­
zas ; yo digo , 3.0 que es fácil de praéticar. En fin 
Quarta preocupación: pretendéis que está llena de 
obscuridades, é incertidumbres; y yo digo14.0que 
no hai cosa alguna mas clara que esta Ley , y que 
es facilísima de entender. 

Subdivisión No basta combatir las falsas preocopácíones, 
deiaiLParte. que hacen parecer impraéticable la Ley de Dios: 

es. preciso también confandír íos abusos, que no» 
hacen inútil , é infruéluosa la observancia de es­
ta misma Ley. Ahora bien , yo hallo tres gran­
des abusos en el mundo sobre la práctica de la 
Ley del Señor i.0.el délos mundanos, que creert 
que en ciertos estados y condiciones se puede 
dispensar su observancia. 2.0 El de las personas 
regulares , que creen , que con tal que se ob­
serven los puntos mas importantes de la Ley , se 
pueden omitir los menores. 3.0 En fin , y última 
abuso , que se puede llamar Judaico, es el de 
aquellos falsos Cristianos que se contentan con 
solo el exterior de la Ley, y se lisongean, que de 
qualquíer modo que se observe, debe uno estat 
tranquilo. Los primeros verán que la Ley es in­
dispensable en todos los estados: los segundos 
apreenderán que la Ley es universal en todos sus 
artículos : los terceros convendrán en fin ¥ que 
para observar bien la Ley , es preciso cumplirla 
á vista de Dios , y por motivos que nada tengan 
de humanos. Por 
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Por bien concebidas, y prudentemente dir i­

gidas que sean las Leyes humanas, siempre están 
sujetas á explicaciones , excepciones,,y privile­
gios ; y por jo mismo no siempre pueden ser ob­
servadas á 3a letra ; porque los que las hicieron, 
110 siendo mas que hombres tan débiles en su 
poder , .como limitados en sus luces , es mui ra­
ro , que no se les escape algo, o á su pruden­
cia, ó á su autoridad ; pero quando Dios habla, 
quando manda, guando intima su Ley ; su Ley 
JIO puede sufrir alteración alguna, porque sien­
do sus luces sin j d e f e f í o s y su poder sin limi­
tes , puede iodo lo que quiere , y quiere iodo lo 
que es necesario. ¿Sola esta consideración ., no era 
muí suficiente para inspirarnos .aquella humilde 
sumisión que toda criatura .debe á las Leyes de su 
Criador? Pero 110, como sus Santas Leyes son esen­
cialmente opuestas á las inclinaciones corrompi­
das de la naturaleza , no hai esfuerzo que ésta 
no haga para combatirlas, y aun anularlas: qual-
quiera se erige desde luego intérprete de la Ley, 
y con sutilezas estudiadas,;, no solicita ilustrarse, 
sino cegarse. 

Yo lo sé muí bien , 61 entendimiento del hom­
bre halla fácilmente razones para colorear su 
desobediencia ; y jiunca es mas fecundo que quan^ 
do se trata de justificar su rebeldía :: nunca es 
mas eloqüente que quando intenta debilitar la fuer­
za de un precepto que condena su delinqüente 
vida. El amor proprio que reina en su corazón 
sabe disfrazarle agradablemente sus injusticias: 
siempre pronto -para sacudir el yugo de la obe^ 
diencia , que debe al Criador sabe forxarse 
innumerables pretextos vanos para substraerse de 
ella : Heno el hombre de sí mismo , encaprichado 
con sus proprias luces, substituye á las verdade­

ras 

Exposición 
de ia I. Parte, 

Diferencia 
.de la L e y 
Evang6Éca,y 
de las Leyes 
del mundo:oa-
¿ia puede dis­
pensar la Ley 
Evangélica. 

Quan indus­
triosos son los 
.mas en ¡cegarse 
sobre las obli­
gaciones que 
impone iaLey, 
yenponerá cu­
bierto su des­
obediencia. 



Dios mismo 
es el Autor de 
la Ley ; y es 
muí glorioso 
para el hom­
bre el obe­
decerla. 
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ras obligaciones, frivolas urbanidades ; y tiene mas 
razones para dispensarse de la Ley , que obliga­
ciones la Ley misma. Llevando el hombre en su 
corazón , como dice San Agustín , una semilla de 
rebelión, á la que él llama libertad, se forxa una 
sumisión arbitraria: arruina las barreras respeta­
bles de la Ley: inventa mil pretextos lastimosos^ 
para dispensarse totalmente de ella , ó á lo menos 
para no observarla sino á medias. E l Autor, Dis-
citrso sobre la Ley. 

Para conocer toda la falsedad de la preocupa­
ción que reina entre los mundanos, que para 
substraherse de la Ley , no se avergüenzan de 
agregar á su observancia un earaáer de ru­
bor , y flaqueza; pero basta , á mi parecer, mi­
rar lo i.0 Él Autor de esta divina Ley : 2*0 aquel 
a quien esta Ley se intima. Estas dos razones 
bien meditadas , ¿no precisarán á concluir contra 
los mundanos f que nada es mas glorioso para ~el 
hombre que la observancia de esta Ley? 

¿Quién ha hecho esta Ley? el solo Duefro So-" 
berano , y absoluto de todas las criaturas. Po? 
él reinan los Reyes;, de sus manos han recibido 
sus cetros, y sus coronas; y las Leyes que ellos 
intiman á sus vasallos, no tienen fuerza ni vigor! 
sino por él [a) : últimamente es el Soberano Do­
minador del mundo. Aora bien , ¿hai debilidad, 
y se mira como afrenta el obedecer á sus cria­
turas , quando la Providencia las ha colocado 
superiores á nosotros? ¿No se tiene por honor el 
servir á un Principe poderoso, y absoluto? ¿y 
después de la Soberanía divina , hai cosa algu­
na mas gloriosa que someterse á las Leyes au-

gus~ 
(o) Ver me Reges regnmt yper me Prmcipes imperant. Pror. f. 
ig, v. 16. 
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gustas- que nos intiman los que están en digni­
dades para hacer praéticar la Ley de Dios? Pero 
aquel que nos dá la Ley santa, no solo es el mas 
absoluto de todos los Pricipes, y Señores, es tara-
bien el mejor de los Padres. ¿Qué seria de vosotros,. 
Cristianos, si este Dios üegára á abandonaros? él 
es el que os alimenta , el que os conserva, y que 
os llena de mas favores que minutos tiene vuestra 
vidav Aora bien, < hai baxeza en reconocer en él 
un carader de superioridad, y en someternos á 
las Leyes que él nos intima? i Cómo! Será glorio­
so á un hijo obedecer á su padre, ¿y tendréis 
vosotros por afrenta observar los preceptos y las 
Leyes que os impone el mejor y el mas amoro­
so de todos los Padres? ¡O Dios miol <Podre­
mos llamarnos racionales, negándonos á recono­
cer la gloria que lleva consigo vuestra santa Ley> 
Padre Codolet, 

¿En qué consiste la gloría de un hombre, si­
no en cumplir perfedamente todas sus obligacio­
nes y deberes? Esta es la idéa que todos se for­
man del verdadero mérito. Aora bien, ¿qué hom­
bre cumplirá mejor todas sus obligaciones, que 
aquel que observe rigurosamente la Ley de Dios? 
Esta Ley es la que dá á conocer la importancia 
del cumplimiento de nuestras obligaciones, la que 
señala su extensión, y la que gobierna la inten­
ción. Esta Ley es como un espejo fiel, donde á 
cada uno le basta mirarse en él, para conocerse 
tal qual es , y tal como debe ser: sin ella no sa­
bemos ni lo que debemos temer, ni lo que debe­
mos desear: finalmente, esta divina Ley, es la 
que nos enseña lo que nos debemos á nosotros 
mismos, lo que debemos al próximo, y lo que de­
bemos á Dios. 

TOM. I j r . Vv Ne 

L a Ley se 
fia dado al 

hombre para 
darle á cono­
cer sus obliga­
ciones: quán 
glorioso es pa­
ra éí obser­
varla. 
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Evangélica 

dirige al hom­
bre respeto al 
próximo. 
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N o , no hai otra que la Ley Evangélica que 

pueda enseñarle al hombre á conocer las obliga­
ciones personales , y á cumplirlas con fidelidad; y 
me atrevo á decir que toda la Philosophia paga^ 
na con todas sus luces, jamás llegó á este pun­
to. Deleite brutal en los Epicúreos: vana obsten-
tacion en los Estoicos: asimiento grosero á los bie­
nes temporales en los Judies ; pero el olvido , el 
menosprecio , el desaproprio , el odio de sí mismo 
en el Cristiano: olvido á vista de su destierro: me­
nosprecio á vista de su baxeza ; humildad á vis­
ta de sus imperfecciones: y odio á vista de su m&r 
iicia. E ¡ Autor, Sermón de la Religión, 

La Ley le descubre al Cristiano lo que le de­
be á su próximo: animado de esta divina cari­
dad , que incorpora en una misma Sociedad los 
espíritus y los corazones, que explaya al alma fue­
ra de sí misma, el Cristiano se siente inquieto 
y agitado, al ver las necesidades de sus herma­
nos ; es para él una misma cosa tener bien y ha­
cerle á otros. Dadme, decía San Agustín, un Rei­
no compuesto de Cristianos sometidos á la Ley, 
y yo os respondo de su gobierno sin pena. ¿Y por 
qué así> Porque solo la Ley de Jesu-Cristo pue­
de formar verdaderamente padres racionales, hi­
jos humildes, fieles esposos, esposas condescen­
dientes , amigos sinceros, y Príncipes religiosos: 
por la Ley reina la buena fé en el comercio, la 
equidad en los Tribunales, la tranquilidad en los 
Estados, el buen orden en las Ciudades, la se­
guridad en los Reinos; y últimamente , la Ley de 
Jesu Cristo es la que forma el hombre de bien, 
el hombre de probidad, el hombre Cristiano, y 
aquel hombre universal que, según dice San Pa­
blo , por una amable condescendencia sabe ha­
cerse todo para todos. Es un Jacob en el amor 
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paternal: un Isaac en la filial obediencia: un 
Joseph en la ternura fraternal: un Jonatás en la 
constante amistad: un David en su afeéto in­
violable á su Príncipe; y si reina , es Josias en 
la piedad; si juzga, es un Salomón en la pru­
dencia ; y si triunfa, un Josué en el Heroísmo. E l 
mismo» 

La Ley es la que nos hace dar á Dios lo que no­
sotros le debemos: lexos de nosotros esas falsas y 
viciosas deidades que no pueden ganar nuestros co­
razones: lexos de aquí esos ridiculos adoradores 
que no aman á los mismos Dioses que adoran: su 
espíritu, aunque engañado, no pudo atraer del 
todo á su corazón al engaño: un no sé qué amor 
secreto del verdadero bien, les impedía entregar­
se á ídolos sordos é insensibles. ¡AyiDios mió, 
estaba reservado á vuestra santa Ley el hacer­
nos conocer , adorar y amar. Colocados báxo las 
amables Leyes del Cristianismo, hemos compreen-
dido que dependiendo de Vos solo, sois Vos no 
mas el que debe ocupar nuestro espíritu y nues­
tro corazón: nosotros adoramos con el mas pro­
fundo respeto vuestras ordenes; seguimos ciega­
mente vuestra voluntad; tememos vuestra justi­
cia , é imploramos vuestra misericordia: y, por 
esta humilde confesión de nuestra dependencia, 
honramos quanto es posible á una débil criatura 
con respeto á vuestra divinidad. E l mismo, 

Exáminad á todos los mundanos que se vana­
glorian en las cosas criadas, abandonando abier­
tamente la Ley del Señor, y veréis si hai uno 
solo que haya llegado al punto de gloria que ad­
miramos en el Justo. Puede ser que admiréis vo­
sotros un exterior magnifico, talentos brillantes, 
raras qualidades, un buen natural, y un mérito 
superior; pero entrad en lo oculto de su con-

Vv 2 duc-

L a Ley Evan­
gélica instru­
ye al hombre 
en lo que de­
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mélitos tiene 
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-duéta {d) : romped la muralla que oculta á su al­
ma , y le hallareis insensible, inquieto, ingraío, 
indómito, injusto, interesado, vano , sobervio, y 
•disimulado. Como todos los mundanos no buscan 
sino vanos aplausos, y las frivolas recompensas 
•del mundo, quando obran caen en extravíos y 
desordenes,que causan lástima y compasión, quan­
do se han abandonado á sí mismos ; pero sucede 
iodo lo contrario al que observa la Ley del Se­
ñor: dueño de sus pasiones y de sí mismo, no 
•busca, en la prá¿tica de la virtud, sino á la vir­
tud misma; siempre báxo los ojos de su Dios, 
nada halla que le turbe, nada que le inquiete ni 
desordene; y uo por esto es menos irrepreensibie 
y menos prudente interiormente, y en particular, 
que en lo exterior y á vista de todos. ¿Hai cosa 
alguna mas gloriosa, y razonable que la obser­
vancia de esta divina Leyt Padre Codakt. 

Se forman con bastante freqüencia qüestiones 
sobre este asunto: 1.0 ¿de dónde provienen las 
•burlas mordaces, los menosprecios ofensivos que 
se hacen de los que praélican mas regularmen­
te la Ley de Dios? 2.0 <No se ve^ se dice to­
cios los dias, que los impíos gozan privilegios de 
gente honrada? Los que quieran formarse estas 
dos -objecclones y responder á ellas , bastará que 
consulten los dos -primeros Discursos de la ver da * 
dera , j ; falsa piedad. Tomo I L 

|Qué extravagancia, imaginarse que la ob­
servancia de la Ley es incompatible con la repu­
tación ! Vosotros mundanos, asilo pensáis: vo­
sotros que sois tan esclavos de loé juicios popu­
lares, siempre contentos con haber cometido el 
crimen, si habéis conseguido salvaí las aparien­

cias, 
{a) Fode par.ietm.Ezech. 8. v . iL 
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das, no acordándoos casi de vuestra reputación, 
sino quando se trata de expiar vuestras infraccio­
nes : si nosotros os mandamos una penitencia con­
forme á vuestros desordenes tan reiterados, esta 
Ley os parecerá desde entonces demasiado humi­
lladora : el amor proprio prodigiosamente fecun­
do dt invenciones, ofrece á vuestra cobardía mu­
chas razones de decoro y decencia ; para daros 
gusto sería preciso acomodar el Evangelio á be­
neplácito vuestro ñ alabar vuestros vicios, o á lo 
menos respetarlos. Semejantes al desgraciado Saú!, 
nos hacéis alguna vez deposiciones de vuestras fla­
quezas; pero también como Saúl, deseáis que el 
hombre de Dios respete vuestro honor, y trate 
con miramiento vuestra reputación {a) jAyí sa­
bed Cristianos, que si el hombre puede prome­
terse alguna gloria, solo debe buscarla en la obe­
diencia, y en la sumisiom El hombre que obede­
ce á su Dios es grande. El hombre que obede­
ce á sus pasiones, es despreciable. Obedeced, pues, 
á. vuestro Dios: cumplid la Ley , decía el generoso 
Matatías á sus hijos.: él os colmará de gloria 
En aquellos tiempos venturosos, la observancia de 
Ja Ley era la que formaba los héroes , y los gran­
des héroes: un solo punto de la Ley escrupulosa­
mente observado , es preferible á las viéiorias 
mas ruidosas, E i Autor. 

Esta Ley que os parece tan triste y tan enojo­
sa, ;no es aquella misma Ley,de la que el Propheta 
Rei celebraba las maravillas con éxtasis y dul­
zura? Se levantaba antes de despuntar la auro­
ra para cantarla {c): siete veces al día cantaba 

Ja 

(¿0 Peccavi, sed nunc honora me eoram Sénioribus pupuli mei. 
I . Re^. rg. v. 30. {b) I n ipsa gloriosi er¿í2>. I . Maeah. a. v.(54. 

Pravenevunt oculi me.i ad te dilucuio. Ps. s i8 . v. i4'8. 

Tasto quan-
to parece eno­
josa la Ley de 
Dios á Jos 

mundacios , 
otro tan<to le 
parecía acna-
ble á David. 
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la Ley del Señor (a). A media noche se levanta­
ba para cantarla \b). ¿No es esta misma Ley la 
que queria medicar siempre, cuyo conocimien­
to le parecía suficiente, en cuya extensión ha­
bla recibido mas luces que de todos los maes­
tros, y aun de la misma experiencia ¿No es 
esta misma Ley la que él tenia por su único pa­
trimonio {d) ? A la que miraba como un bien he­
reditario, que queria poseer siempre {e). ¡ Ay! aqui 
hallaba, añade, toda la alegría de su corazón ( / ) : 
una paz abundante (g). Era esta santa Ley el ali­
vio de todos sus males, el apoyo de su flaqueza, 
y un sólido consuelo en todas sus desgracias {h)\ 
Hallaba en ella siempre avisos seguros, para qué 
evitára todos los lazos de sus enemigos , y un as­
cendiente que le hacia siempre superior á sus es­
fuerzos (/): y asi la amaba únicamente , y la pre­
fería á todas las riquezas (&): la prefería también 
á todas las consolaciones humanas (/). Un con­
quistador no tiene mayor alegría en contemplar 
sus trofeos y sus cautivos, en adornarse con sus 
despojos, que David hallaba en contemplar la 
Ley (w) . Y nosotros, Cristianos cobardes, nos la­
mentamos de que esta santa Ley es demasiado 
severa y enojosa. 

LaLeyEvafi- Es verdad , que hablando Jesu Cristo de su 
lu'po^Vro Ley, nos-dice que es un peso y un yugo; pe-
un yugo ama- TO 
ble. {a) Sepiies in dte laudem dlxi tib'u Ps. 118. v. 154. {b) M e ­

dia no&e surgebam ad confitendum tibi. Ib. 62. {c) Super fi­
nes y super emnes docentes me intelexi i quia testimonia tua me-
ditatio mea est. ib. pp, [d) Ponto mea. Ib. ¿7. {é) H¿eredí­
tate acquisivi testimonia tita in ceternum. Ib. i t r . (/'} E x u l -
tatio cordis mei suni. Ib. {g) Pax multa diligentzbus legem 
tuarn. Ib. i(5g,. [b) Hcec me consoiata est in humilitate mea. 
Ib. ¿o. {i) Super invnicos meos prudentem me fecisti mandato 
tuo. Ib. p8. {k) Super aurum & topadon. Ib. 127, (/) Super 
mel ori meo. Ib. 103 {ni) Sicut qui invenit spoüa multa. Ib. 162. 
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ro al mismo tiempo nos asegura que es un peso 
ligero , y un yugo suave (a). ¿Pues por qué, con 
una conduda tan admirable de su sabiduría, so­
lo ha convidado á recibir este yugo á los que 
estaban fatigados y afligidos empeñándose con 
ellos, y prometiéndoles el alivio (c). No basta, 
les dice , llevar este yugo (a?), y cargarse ellos 
mismos este peso: ¿no son estas cosas contradic­
torias? No , este yugo se hace ligero á los que le 
llevan : y la experiencia misma hace ver, que no 
hai cosa que sea mas capáz de aliviar al peca­
dor cargado de sus crímenes, como tomar el yu­
go de Jesu-Cristo y someterse á él. 

Para formar, pues, una idéa exa$a de la Ley Secompreen-
Evangélica, no se han de separar estas dos ce- dteeraconeja" 
sas tan unidas entre s í , como el yugo y la dul- es ama_ 
zura; y sin embargo, esto es lo que hacen los We^sinosese-
Cristianos cobardes, que por una preocupación del Vzra- e3 yufeo 
amor proprio , y por tener un fondo de escusa, de la dulẑ â• 
se paran en el término j u g o , sin reflexionar en 
la unción y dulzura que le acompaña. Son estos 
tales semejantes á los Israelitas, que habiendo des­
cubierto ya la tierra de promisión , lexos de des­
cribir sus provechos , se dedicaron á inspirar hor­
ror á los demás Israelitas, con la pintura que les 
hicieren como de una tierra áspera y espantosa 
que devoraba á sus moradores , y en la que so­
lo habian visto monstruos (e): artificio peligroso 
del que se sirve el demonio para perder á las 
almas, y para ahogar en ellas las semillas del 
Cristianismo, Pero en vano se servirá el Seduc­

tor 
(a) Jugtm meum suave est, i$ onus meum leve. Matth. i i , 

v-. 30. [¿>) l^enite ad me omnes, qui /a íorat is , &? mer'aíi estir, 
Ib.v,28, (c) E t egoreficiam vos. Ib. {d) Tollite jugum meum su-
per vos. Ib, v. ap. {e) Terra quam lustravimus, devorat habitU' 
tores suos; ibi vidimus nwnstra. Num. 13. v. 33. & 34. 
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tor común de esta astucia contra los CrisdanosT-
instruidos de su fé, porque tendrán siempre con­
que defenderse , con este consolador pensamien­
to , que tanto quanto la Ley de Jesu-Cristo' 
perfeóla, otro tanto es dulce y atraétiva; y aun­
que la carne y el mundo sugieran lo¡ que quí^ 
sieren, ellos recurrirán siempre á este precioso pen­
samiento de David {a). Aora bien, ¿si David ha­
blaba de este modo de tma Ley de temor, esta 
es , de la Ley de Moysés; no sería, no solo afren­
ta, sino un crimen para los Cristianos, no de­
cir lo mismo que David en obsequio de la Ley 
de Jesu Cristo, que es una Ley de gracia, y de ca­
ridad: y ved aqui sobre tod̂ o lo que hace á la 
Ley de Jesu-Cristo amable, dulce, y atraétiva', 

LaLeyBvan- §f ^ Cristianos, la Ley del Evangelio es una 
Le^degracfa! ^e gracia» en cuy0 favor nos dá Dios con-» 

que cumplir lo que manda; a mas bien en v i r ­
tud de ella, cumple Dios en nosotros loque pi­
de que hagamos. Decís que lo que os impide cum­
plir los mandamientos son las rebeldías de la car­
ne; pero imaginaos, dice San Juan Chrysóstomo, 
quáí seria vuestra escusa, si en el tumulto de 
vuestras pasiones se apareciera Jesu-Cristo para 
calmarlas, y os dkese : tenéis pena en cumplir 
mi Ley; pero no sois vosotros los que lo ha­
béis de hacer; soi yo mismo el que combatirá 
en vosotros contra esas viciosas inclinaciones'. Ao­
ra bien, esto es á lo que se empeña el mismo 
Dlos^ como consta de innumerables pasages de 
la Escritura : Yo arrancaré , dice el Señor por su 
propheta, ese corazón de piedra, ese corazón du­
ro é inflexible | y pondré en su lugar un cora­

zón 
(a) TAé'é poníam mandata tua diletft, Ufomm. Psalm. 118. 

v. 159. ' -
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zoá de carne, un corazón benigno y dócil {a), Ao-
ra pues, ¿no es de fé que esta promesa se da­
ba á los que habian de vivir báxo la Ley de gra­
cia? ¿Pues qué , teméis vosotros que Dios fal­
te á su palabra? ¿Pero podéis dudar de su fi­
delidad? 

¿Quién puede dudar que la Ley de Jesu-Crísto 
es una Ley de caridad: caridad, cuyo efeélo proprio 
es dulcificarlo todo , hacerlo todo no solo posible 
sino fácil, no solo tolerable sino agradable? Esto lo 
explica San Agustín con una comparación de la 
que puedo servirme aora adeqüadamente. Mirad 
las aves cargadas de plumas; y esa misma car­
ga facilita su agilidad: llevan las alas sobre la 
tierra, y esas mismas las levantan hasta el Cie­
lo: lo mismo sucede con la Ley: nosotros la lle­
vamos obedeciéndola y pradicandola; y ella al­
ternativamente nos eleva, impeliéndonos, fortale­
ciéndonos, y animándonos. 

¿ Y quién os ha dicho. Cristianos, que es pre­
ciso renunciar todo placer, y toda consolación^ 
entregándose á la observancia de ia Ley de Dios? 
<Son los justos y los fieles Cristianos los que ha­
blan de este modo? Los Davides, los Agutines 
y otros muchos, ¿no dicen que solo han encon­
trado alegría, dulzuras y consolaciones en la ob­
servancia de la Ley del Señor ? Pero no os con­
tentéis con el testimonio de estos hombres ce­
lestiales, que no hablan ya sino en sus obras: 
preguntadlo á muchos de vuestra misma edad, de 
vuestro sexo, de vuestra condición , de vuestra 
esfera y de vuestro estado , que eran en otro tiem­
po lo mismo que vosotros en los extravíos y des­
ordenes; y preguntadles , si después que han'abra-

TOM. l i s . Xx za-
(¿0 Ezech.atf. y ^ d 

L a Ley del 
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zado la virtud, echan menos el estado que han 
dexado en el mundo; y todos os responderán, 
lo que Salomón decia de la Sabiduría, que la Ley 
del Señor que ellos observan aora con fidelidad, 
se ha convertido en un delicioso manantial de su 
tranquilidad y reposo, y en origen de una paz 
inalterable del corazón. Y en efedo, ¿será posi­
ble que la Ley de un Dios que no quiere sino 
nuestro bien , no haga sino infelices ? ¡Cómo! la 
Ley,¿vuetra Ley, Señor, nos hará desgraciados? 
¿No es esta Ley la que Dios nuestro Legislador 
anuncia y promulga siempre con el título de Bien­
aventuranza (Í?)? ¿Qué diré yo? ¡Ay Señor! pre­
ciso es confesarlo, y gustosamente hago oy esta 
pública confesión, en reparación de la gloria á 
la que habrán ultrajado mis quexas: mi desgra­
cia no fue jamás sino la triste , pero justa recom­
pensa de la pasión que contrarresta en mi cora­
zón la observancia de vuestra Ley: luego que doi 
oídos á este tyrano que quiere dividir con Vos 
el imperio de mi corazón, sometido inmediata­
mente á la maldición que arrojáis sobre mí {b): 
inmediatamente sois infeliz. Padre Codolet, 

' L a ínobser- ¿Quáles son los verdaderos desgraciados de 
vancia de la este mundo? No lo son los que observan y prac-
Ley nos ha- tican la Ley de Dios; pero lo son verdaderamen-

melte d e í r a - te ^os (5ue *a <3uebraatan Y violan: ponqué es pre­
ciados, ciso que las pasiones nos avasallensi la Ley no 

nos gobierna. Aora bien, < qué es un hombre do­
minado por las pasiones? ¿No está siempre agi­
tado y jamás en calma? Hablad aora por mí, vo­
sotros que abandonados al capricho de vuestros de­
seos insaciables y ciegos, habéis abandonado la 

Ley 
(o) Beati pauperesl Beati mines. Matth. 5. v. 3. & 4. (¿) Ma~ 

hdiffi qui declimnt a mandfitisíuis.Vs, i i í . y . 2 1 . 
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Ley de Dios; y dad testimonios de esta verdad. 
¿Quién de vosotros ha encontrado en la infide­
lidad aquella paz del corazón , y aquella tranqui­
lidad dulce que buscáis? ¿La habéis hallado vo­
sotros, hombres ambiciosos, en medio de esos em­
pleos engorrosos, y de esas ruidosas dignidades? 
¿ La habéis vosotros hallado aváros en la adquisi­
ción y acopio de esas riquezasí ¿La habéis ha­
llado vosotros, hombres sensuales, y lascivos, en 
el deleite de las falsas dulzuras, y feos placeres 
del siglo ? Tristes é inquietos en seguimiento de 
los honores y de los bienes, atormentados y con­
fusos con los remordimientos de vuestra concien­
cia, víélimas desgraciadas de una envidia, de una 
inconstancia, de un menosprecio, ¿habéis podido 
jamás llegar á conseguir aquella paz y aquel re­
poso durable, que vanamente buscáis fuera de la 
Ley de vuestro Dios? Padre Codolet. 

¿Pues qué hai , pregunta San Juan Chrysós­
tomo, tan duro , y tan austéro en el Cristianis!» 
mo, que precisamente no lo aprueben la razón 
y la naturaleza? Esta Ley manda renunciarseá 
sí mismo, llevar su cruz, sacrificar sus pasiones 
las mas naturales, desistir de sus derechos los' mas 
bien fundados, por tóco que le cueste , ó haya 
de pagarlo la caridad'; esto es lo que hai demás 
austéro en la Ley, Aora bien , pues en todo es­
to no hai cosa que no sea mui razonable. ¿Qué 
cosa mas justa, que yo me renuncie á mí mismo, 
supuesto que de todo lo bueno que hai en mí, na­
da es mío; pues de mi proprio caudal, yo no soi 
sino ceguedad, miseria y desorden? ¿No debo yo 
como naturalmente trabajar en esta renuncia? ¿Y 
no es esto mismo lo que dá á entender el Hijo 
de Dios con estas palabras {a) ? La obligación de 

Xx 2 lle-
(a) Siquisvult venire post me abneget semetipsum. Luc.p.v 23. 
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llevar mi Cruz no es menos justa; por mero prin­
cipio de razón, ¿no estoi obligado á crucificar mi 
carne, porque sin esto se revelará contra mi es­
píritu : Es razonable también que la venganza sea 
impedida; porque ¿qué sería si cada uno rubiera 
acción para satisfacer sus resentimientos? ¿Dón­
de hallaría yo seguridad? ¿Dónde estaría la de 
los otros? Si yo en todo esto no consulto sino á 
mi proprio interés, ¿qué será de la buena fé ,de 
la hombría de bien, y de otras muchas virtudes? 

Después de todo ¿qué nos pide la Ley? ¿Os 
obliga á despojaros de vuestros bienes , á que de-
xeis vuestros empleos y vuestros cargos? ¿á que 
renunciéis vuestra herencia? no aumentar vues­
tras rentas? ¿á romper todo trato y comunica­
ción con hombres honrados? ¿á negaros á cier­
tas diversiones inocentes? ¿yá un trato y comercio 
afable y honesto? ¿á privaros de placeres puros y 
acrisolados que os alivien de vuestras faenas 
y trabajos , de vuestro estudio , ó de ocupaciones 
sérias, y que convienen al empleo en que estáis 
colocados * Nada de esto os pide, sin duda , na­
da de esto os prohibe; la Ley os permite todas 
esas cosas, con tal que no 0$ excedáis de los lí­
mites de la moderación cristiana. Lo que la Ley 
os prohibe son las perfidias, las injusticias, los 
fraudes, las impurezas y deshonestidades, los odios, 
los enojos vehementes é iracundos, las vanidades, 
el abominable interés, las envidias, las destemplan­
zas, la ociosidad, las disoluciones, el adulterio, 
y generalmente todos los delitos afrentosos, que 
no degradan menos al hombre de bien, que al 
verdadero Cristiano. Leed el Decálogo , y no ha­
llareis cosa alguna que no apruebe y confirme la 
razón, si la consultáis ski pasión. Los Idólatras 
mismos en innumerables ocasiones se han conve-

ni -
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nido sin pena con la equidad de nuestra Moral, y 
con la sabiduría de nuestras leyes, y se han rendi­
do á sus verdades aun con ser Idólatras. Pa­
dre Cheminais, 
• Como la gracia habitual y santificante, es 
una de las mas comunes y mas próximas dis­
posiciones para las gracias aéluales: tanto quan-
to la una es propria de la Ley Cristiana, otro 
tanto las otras son en ella abundantes \ quiero de­
cir, que nunca se ha hecho Dios mas presente á 
nosotros para ayudarnos con todos los socorros 
de su gracia; con aquellos toques interiores, é im­
presiones secretas que se hacen sentir en el al­
m a ^ que la despiertan de su adormecimiento, que 
la excitan en su languidez, y que la fortalecen 
en fin, á despecho de todas las dificultades que 
se hallan en la observancia de la Ley. Las gra­
cias, digo yo, nunca han sido tan freqüentes, ni 
deben ser ya mas nunca, supuesto que ellas son 
el precio de la Sangre de Jesu-Cristo y el fruto de 
sus: méritos. jEfeSos maravillosos de la gracia! 
A vosotros os pertenece experimentar su eficacia: 
quanto mas hiciereis vosotros por Dios, mas fuerza 
hallareis: quanto mas duro y congojoso os parecie» 
re el peso con que se os carga, se hace mas fá­
cil de llevar , porque quanto menos uno se perdo­
na á sí mismo , tanto mas liberalmente derrama 
Dios en él su gracia; porque aunque la Ley Evan­
gélica sea mas perfeda que todas las demás, no 
por esto es mas difícil: la razón es de bulto; y 
es que á qualquiera grado de perfección que la 
Ley nos llame corresponde igual medida de gra­
cias , para ayudarnos y prevenirnos. Padre G i -
roust. 

Añadid al carader de dulzura y facilidad que 
se halla en la Ley del Señor, los socorros que se 

nos 
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ROS ofrece la nos ofrecen para facilitar la práética; porque desr-
lica^ jVange' pues que Jesu-Cristo murió por nosotros, ¿podre­

mos lamentarnos de la demasiada severidad de 
la Ley? <Pues qué consideramos por cosa de nin­
gún mérito ni importancia los socorros de su gra­
cia poderosa , que incesantemente nos ofrece ? y 
lo que ha obrado tantos prodigios desde el es­
tablecimiento de la Religión Cristiana, ¿ no po­
drá allanar nuestras dificultades ? | A y ! tantos San­
tos fortalecidos con este divino socorro , han cum­
plido esta Ley en tiempos de furor y persecu­
ciones; y en medio de tan violentas tempesta­
des se admiraban todavía de que Dios por tan 
poca cosa quisiera recompensarles tan abundan­
temente. No , cobardes Cristianos, aquellos fie­
les siervos no se lamentaban como vosotros de las 
dificultades de cumplir esta santa Ley: ellos no-
hallaban sino dulzuras en ella, porque la gracia 
que los sostenía en sus combates, y el amor d i ­
vino que abrasaba sus corazones , los animaba y les 
hacia mirar como nada las prácticas mas aspe-
ras y rudas. Padre Codolet, 

Comparad los rigores de la Ley con los rigores 
del mundo, y esas fantasmas de severidad que atri­
buís tan injustamente á la Ley , no tardarán mu-

las Leyes^dei cho en desvanecerse. La ley del mundo es una 
Evangelio. ]ey de rigor, porque es una ley de servidumbre; 

pero la Ley de Jesu-Cristo, dice San Agustín, es 
una Ley de dulzura, porque es Ley de gracia. 
Vosotras, almas Cristianas, gustáis esa dulzura, 
vosotras que lleváis el yugo del Señor con fi­
delidad: vuestro amor á Jesu-Cristo, vuestra pron­
titud en corresponder á sus gracias: ¿todas esas 
dulces consolaciones no derraman sobre el yugo 
del Señor una unción benigna que hace ligero 
el yugo? Vosotros, puede ser , que hayáis gus­

ta-
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tnucho mas r i ­
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tado también esa dulzura almas mundanas, quan-
do alguna vez, movidas y tocadas por las vivas 
y ardientes repreensiones de un Ministro zeloso, 
habéis corrido á sus pies para conseguir la amnis-
tia de vuestros crímenes: en aquel instante se 
allanaron las dificultades de la Ley, y el grito de 
vuestra conciencia turbada, os_forzó á confesar 
que la Ley del Señor no es tan severa como os 
la habláis figurado. E l Autor, Sermón de la Ley, 

\ Desgracia deplorable la de nuestros dias I Se 
subleban contra la Ley , y para justificar la re­
beldía, echan la clupa á la obscuridad. Sí, tal es 
nuestra ceguedad; cobardes y negligentes en el 
cumplimiento de nuestras obligaciones , solicita­
mos hallar en ellas obscuridad : toda ley que con­
tradice nuestras inclinaciones, no es ley de nues­
tro gusto: todos se persuaden , ó á lo menos pro­
curan persuadirse no estar obligados, quando la 
obligación es indispensable: se exámina la Ley; 
se busca un falso temperamento; se la extravía; 
la interpreta cada uno á su modo, se acomoda 
al humor, ó al genio: y para paliar la desobedien­
cia , cada uno se dice á sí mismo que la Ley no 
está bastante clara. La Ley prohibe los excesos, 
los placeres torpes, dicen diariamente los medio 
Cristianos; ¿pero es bien claro que prohibe los 
placeres delicados, ^ue todos saben variarlos con 
arte, y gustar de ellos con moderación? La Ley 
proscribe un amor delinqüente é ilegitimo; ¿pe^ 
ro es claro que proscribe las tiernas amistades, 
y los enlaces amorosos? La Ley condena las ga­
nancias exorbitantes, los provechos excesivos; ¿pe­
ro es claro que condena un provecho é interés mo­
derado? La Ley prohibe las enemistades; y las 
venganzas; ¿pero prohibe las frialdades y las in­
diferencias? De este modo interprétamos nosotros 

la 
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la Ley, prestándole antigüedades que ella no tie­
ne. Ingeniosos en engañarnos á nosotros misinos, 
huímos la luz para ir tras de las tinieblas. To­
do lo que es contrario á nuestras pasiones nos pa­
rece obscuro. De aquí proviene que las verdades 
Evangélicas, no pasan ya en nuestro concepto, 
sino por paradoxas insustentables: el Evangelio se 
hace un problema; y la Ley del Crucificado un 
escándalo. E l mismo» 

Si fuerais amantes de los intereses de la Re­
ligión , no seria necesario mas para haceros re* 
nunciar las glosas infieles, las interpretaciones 
abusivas , y los refinamientos cabilosos, que pa­
ra vosotros son diariamente comunes princi^-
pios de tantas decisiones sospechosas, y accio^ 
nes arriesgadas y atrevidas. Glosas , interpreta­
ciones , sutilezas secretas y desconocidas de la 
sencillez, digámoslo mejor, de la prudente se­
veridad de nuestros Padres : frutos desgracia­
dos de la corrupción del siglo, que han abier­
to y abren todos los dias la puerta á tantas 
relajaciones deplorables: manantiales envenena­
dos, de tantas usuras paliadas, de tantas in­
justicias coloreadas, de tantos abusos disfrazados, 
que son el escándalo de nuestros dias : permitid­
me que omita la individualidad; pues un Discur­
so empleado solo en esto no bastarla para ha­
cer su enumeración. Pero aunque pasageramen-
te pongáis los ojos sobre el estado presente del 
Cristianismo, y que consideréis tantas costumbres 
introducidas , y autorizadas también por el exem-
plo de los que afeétan Religión, sobre la abs­
tinencia y el ayuno, sobre las diversiones y pla­
ceres , sobre el honor y la venganza, y sobre 
el uso,; y también empleo de los bienes sagra­
dos ; ¿ y que sé yo sobre quántas cosas ? Sobre 

otros 
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otros puntos siempre peligrosos en la práética, 
justificados en la especulación ó teórica , conven­
dréis que esta moral relaxada está demasiado esten­
dida ., demasiado bien seguida , y en la que pocos _ 

i n ' Exposición 
paran la reflexión. • > de la u.Parte. 

La Ley de Dios es immutable , nadie lo du­
da : todas las demás cosas varían: pero ella jamás 
se muda: las reglas que nos prescribe son de to­
dos tiempos, y sus máximas tan antiguas como 
ella. Los Estados y los Imperios tienen sus aumen­
tos , y su decadencia : las ciencias y los talentos 
caen con los años ; las costumbres y los usos son 
diferentes , según los climas: el mundo entero su­
fre de quando en quando una especie de renova­
ción: las criaturas racionales perecen cada dia , y 
resucitarán el dia del Juicio universal: últimamen­
te todo muere, todo se aniquila, todo se muda , y 
todo se altera; pero entre tantas vicisitudes la Ley 
de Dios permanece siempre la misma. N i la rovo-
lucion de los tiempos, ni la variedad de las estacio­
nes vni la inconstancia de los talentos, ni la estra-
vagancia de los usos ó las modas, llegarán jamás á 
tocar en las máximas immutables de la verdad que 
á todos ha de juzgarnos. De este modo , y en esta 
inteligencia la recibieron nuestros Padres:tal la te­
nemos nosotros en nuestros dias: tal la tendrán des­
pués de nosotros nuestros descendientes: tal la res­
petan los Cristianos en el mundo: tal la adoran los 
Bienaventurados en el Cielo. Esta es aquella de 
quien habla San Juan, quando dice en su Apocalyp-
sis que vio un Angel volando en medio del Cielo, 
y que llevaba en la mano el Evangelio eterno (¿i), 
para anunciarle á todos los que habitaban en la tier­
ra , á todas las Naciones, á todos los Pueblos, y 
á todas las Tribus. 
- Tom-iy* Yy El 
(o) Mvflfigettm xternum. Apoc. 14, y. <J, 
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El abuso principal que reina en nuestros días-

entre los mundanos , es persuadirse , que porque 
son de una cierta condición, ó; esfera,. de una 
cierta edad en la que los usos del mundo , sus 
costumbres, sus modas, y sus placeres parece ha­
berles tocado por herencia, están por, esto dis­
pensados de observar con rigor los puntos de la 
Ley , que prohiben todas esas especies de usos. 
Una muger del gran mundo , por exemplo , un 
hombre rico , á quien el favor de la fortuna , 6 
el nacimiento, han colocado en un grado r ó en 
una esfera que los eleva sobre el resto de los 
humanos: una joven doncella , un joven man­
cebo de los que se forman, ó modelan para el 
mundo , y á los que se inspiran sus máximas, 
y su espíritu: estos son los que ordinariamente 
se creen menos obligados que los otros á praéti-
car ciertos artículos de la Ley, como el retiro,, 
la penitencia , la modestia , y otras várias vir­
tudes que el Evangelio encarga ; y con tal que 
ellos no falten á ciertos puntos , de cuya trans­
gresión el mundo se escandalizada , y á los que 
se dice que el hombre de bien no debe faltar , gus­
tosamente se dispensan de los demás. P. Codolet* 

¿Quién puede, pues,Christianos, autorizar vues­
tra: ceguedad? ¿En qué página de nuestros Libros 
Santos halláis que la simplicidad , senciíléz , mo­
destia, humildad , y el huir: del mundo, sean prác­
ticas de las que estáis dispensados , y que no per­
tenezcan sino á las almas vulgares , y á aque­
llos infelices que ha querido la Providencia: de-
xa ríos en el polvo ? [Ay l el Señor Dios mandó 
publicar su Ley á todos sin distinción , á los gran? 
des como á los pequeños, _á. losjovenes como:á los 
viejos,, y á todas las personas de uno y otro- sexo. Lue­
go es en vano, que para dispensaros, aleguéis los pre-
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textos de vuestro estado; porque si no tenéis otras 
razones, y os enseñare que no es el mundo el que 
ha de juzgaros, y sí solo la Ley de Dios, y por con­
siguiente que á ésta, y no á aquel debéis seguiros 
responderé con San Juan , que el Evangelio no es­
tá sujeto á los tiempos ni á las variaciones, ó mu­
danzas de la vida, sino que es una Ley eterna , que 
jamás padecerá alteración , ni mudanza: siempre 
os diré lo que á todos enseña el Espíritu Santo ; y 
es , que la Ley de Dios no sabe que es acomodarse 
á los usos; porque siendo invariable, es siempre 
una misma para todos. 

Pero ¿cómo , Christianos, hai dos Evange­
lios , uno para el bello espíritu , y otro para el 
espíritu sencillo ; el uno para el hombre de con­
dición , y el otro para el hombre de nada? ¿Pues 
qué os ha hecho Dios Grandes de la tierra para 
fomentar vuestro orgullo? ¿Yquando os hizo los 
Dueños y Soberanos del mundo, no fue sino para 
<jue os dexarais avasallar vergonzosamente de las 
leyes de la carne , y del mundo ? j Ay l Crisíia-
DOS, ¿qué es lo que os hace tan atrevidos para 
sacudir tan temerariamente el- yugo del Señor? 
¿No habéis sido condecorados con tantos honores, 
colmados de los mas ricos favores , sino para ser 
mas infraétores, y mas rebeldes á vuestro Dios? 
¿Qué no ha de haber derramado sobre vosotros 
mas señalados beneficios , sino para haceros mas 
ingratos ? ¿ y una injusta rebeldía será digna paga 
de tantas gracias recibidas ? ¡Ay! si el Eterno os 
ha destinado para reinar sobre los demás, no fue, 
sino para que sirvierais á los demás de modelo de fi­
delidad ., y sumisión. Dios, dice San Gregorio, quie­
re que los grandes enseñen á obedecer á los peque­
ños : esta es su mira; este es su objeto, infelices de 

Yy 2 vo-
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vosotros si cambiáis esta sabia economíá; dexad 
pues de oponer contra la Ley esas excepciones ima­
ginarias de esfera, costumbres, y usos. E l Autor* 

Sería mui fácil manifestaros en medio del mun­
do ricos bienhechores , y caritativos , y jóvenes 
regulados , y modestos , hombres devotos, y mu-
geres virtuosas, que saben tributar á Dios y á los 
hombres , lo que les es debido , poner de acuerdo 
las urbanidades del mundo con las obligaciones de 
la Religión, desempeñarse de sus exercicios de pie­
dad, sin faltará las obligaciones de su estado: es­
tos vivos exemplos prueban suficientemente que 
el mundo , á pesar de todos sus esfuerzos , no ha 
podido jamás prescribir contra el Evangelio. Pero 
para confundir plenamente á todos los ciegos 
partidarios del mundo, y destruir sus falsos pre­
textos , no quiero mas que enviarlos á los Héroes 
del Antiguo Testamento. No , decía el generoso 
Mathathias, no , quando todas las naciones quie­
ran substraherse de la Ley de nuestros Padres: 
quando los Principes , los Pueblos , los Sacerdotes 
mismos quieran seguir otras Leyes , yo solo , mis 
hijos, y mis hermáneselo la abandonaremos jamás: 
El Dios á quien servimos es testigo, que obedece­
remos siempre sus divinos mandamientos ( t í ) . Asi 
han hablado siempre los Santos , persuadidos de 
que ni el estado, ni la condición , ni el trono mis­
mo , y todo lo que tiene autoridad , y poder en el 
mundo , nada hai en ellos que no deba ceder á la 
obligación indispensable que todo Cristiano tiene de 
ser fiel á Dios,y observar sus mandamientos. 

No hablo aora con aquellas personas que es-

{a) Ego3f iUiyi3fraires mei ohediemuslegiPatrum tiosfrvrum, 
I , Mach. 2. v, ao, 
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tán entregadas á dosordenes considerables: hablo iesdeiaLey, 
sí con personas que tienen buenos principios de [ ^ ^ " e T 
Religión, que no hacen vanidad de sacudir el mostrarse fie-
yugo de la Ley de Dios; pero que al contrario, íes 5 pero po­
se desdeñan de observarla de un modo , sin em- ^ ^e¿ee¿¡ 
bargo , alguna vez mas peligroso para su salva- observaciones 
cion , que si abiertamente se hubieran declarado ligeras, 
contra la Ley. Reina en el mundo, yo no sé qué 
espiritu de libertad , digo en el mundo mas re­
gulado , que hace que los que se sujetan á la Ley, 
no le den sobre sí otro imperio sino el que me­
nos pueden , y no sabrían resolverse á observarla, 
sino quando obliga baxo pena de pecado mortal: 
esto es lo que se dexa ver en la conduéla de 
aquellas personas , por otra parte bastante vir­
tuosas , que no quieren abstenerse de muchas co­
sas que confiesan son contrarias á la Ley de Dios, 
porque dicen que no cometen pecado mortal ea 
permitírselas. P.Cbeminai. 

Digo pues , que el abuso que acompaña á la Quanfunes-
conduéla de estos medio Cristianos , que se for- ta.es. stl5 
xan por sí mismos un principio de atenerse solo Negligencia 
á los principales artículos de la Ley , sin darles ea las faltas 
pena alguna el no observar los demás , es funesto ^g^35* 
en todo punto, i.0 En su principio. 2.0 En sus 
efedos. 

¿Qué juicio se deberá hacer de una. alma, que 
sabiendo que el pecado disgusta á Dios, se lo 
permite sin escrúpulo? ¿Que quiere ligarse solo 
quandó se trata de evitar la condenación, pero 
que no quiere precisarse quando se le dice que 
dé á su Criador la menor señal de piedad? ¿Puede 
decirse que semejante siervo es digno de amor, 
6 de odio ? Yo no intentaré determinarlo; pero 
lo que puede afirmarse es , que sin temor. de 
engañarse ,en semejante Cristiano reina una cierta 

t i -
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tibieza , indiferencia , y cobardía , que está mas 
cerca del crimen qwe de la virtud. ¿Un tal etados 
será compatible con la caridad? ¿No es esto, como 
si este Siervo infiel en las cosas leves dixera: M i 
Dios, yo creo que vos sois zeloso de mi cora­
zón ; y que me imponéis un mandamiento de 
que os ame con todas mis fuerzas (a) : sin em­
bargo , yo me limito á abstenerme de culpas mor­
tales : prometo hacer quanto pudiere para no co­
meter pecados que causen la muerte del alma; 
pero en quanto á lo demás estol dispuesto á 
negároslo? 

Quanfunes- Preguntóos aora f ? es verosímil , que á es­
ta es lanegu- i- & ; - c i J i 
geacia en Jas tas ligeras transgresiones se les puedan conceder 
faltas ligeras, aquellos límites que uno quiera? <Podrá uno ase­
en sus efec- gurarse que se pecará con peso , y medida, de 

modo que pueda cada uno decir á su proprio co­
razón, una vez embarazado de estas faltas lige­
ras , lo que Dios dice al mar irritado: Tú irás 
hasta allí : tú jamás pasarás mas adelante ( ^)? 
Leed todas las Historias Sagradas, y profanas , y 
veréis que los mayores desordenes , no han teni­
do otro principio que unas ligeras transgresiones; 
y que un jólo articulo de la Ley despreciado ha 
sido el origen de las sedas, y abominaciones 
mas monstruosas ; y que las ligeras libertades 
que uno se peí mitia , han salido torrentes de in i ­
quidad, y un diluvio de impurezas, y deshones­
tidades que han inundado la tierra. ¡Ay i esto mis­
mo sucederá con vosotros , cobardes , y tibios 
Cristianos ; de esas ligeras transgresiones que os 
permitís sin remordimientos , resultarán al fin 
prevaricaciones enormes, y caídas escandalosas. 
o m q p ohfinimtStefa ¿TBJUS^ÍÍ on o Y ? oibo aíEa 
(a)'DlligesDominumDeum tuum. .„egómnibus iñrihus taisXvc.i«L 
v. 27. {b$ H k confringes tumentes fludtus tuos. Job. 3S. v. 11. 
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En vano diréis, que no es vuestro intento que­

brantar la Ley en sus puntos capitales ; vosotros 
experimentareis prontamente! lo que dice la Sagra­
da Escritura, que qualquiera que ;hace poco apre­
cio de las faltas ligeras , caerá como necesaria­
mente en las grandes ( fi;). Y veréis, que por no 
haber querido desconfiar de vosotros mismos, os 
hallareis impensadamente , como sin apercebirlo, 
avaros, vengativos , adúlteros, &c. Padre Codolet» 

La facilidad que hai en engañarse quando se L a f a c i i í -
trata de discernir lo que caraéleriza el pecado mor- dad de enga-
t a l , debe, sin dud^ , excluir toda reserva en el 5arnos .en. el 
cumplimiento de la Ley. ¡ Qué embarazos no ha- to del pecado 
lian los más entendidos para de cidir sobre; este mortal, con-
punto en ciertas circunstancias! Se forjan sobre es- dena todas las 
~ . . . . , . . , . , reservas que 
te punto principios de conciencia; se decide en su un0 q u i e r a 
favor ; y se vive en paz quando uno habia de es- permitirse en 
tremecerse. ¿Quál era la tranquilidad del Gran Sa- ^observancia 
eerdote Helí r quando habiendo sabido los desOr- de Ia Ley* 
denes de sus hijos , les;llamó i su presencia; f les 
repreendió amargamente sus impurezas , y desho­
nestidades? Creyó sin duda , habep satisfécho todas 
sus obligaciones ; pero Dios lo juzgó mui de otro 
modo ; pronunció eL decreto de su condenación, 
porque la ternura paternal le; embarazó ver hasta 
dónde se estendiani sus deberes, y porque se con­
tentó con repreender no mas á los que debia ha­
ber apartado de los Altares^ P- Chemináisi 

Juzgad, si asi lo queréis , quan peligroso es; Quan Peii-
üsar de • reservas con la Ley del Señor, observar foso es usar 

. . . . v ' de reservas 
un punto esencial ^y .omitir otro menos necesa-̂  con.ia.Leydel 
icto aporque en fin ¿qué importa que no seáis la- S e ñ o r : sea 
diones ^adúlteros % ó fornicarios,; corrió et> Publi- | x f mPl0 

ca-
jQus- tperMit motfka'y paulat m deciden Eccle». ip. m r... 
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cano , si sois murmuradores , hypócritas, orgullo­
sos , como el Phariseo? Yo confesaré sin embargo, 
que para apartarse del camino real , no se anda 
siempre por el camino ancho que conduce á la per­
dición ; hai sin duda imperfecciones que son como 
inevitables, y casi adheridas á nuestra naturaleza: 
lo que yo condeno aora es una Religión aparen­
te , una piedad ruidosa, una reélitud que tanto 
se ensalza , y con tan poco fundamento , en el 
mundo; porque en fin , ¿qué es por lo común esa 
probidad tan exagerada? ¿y cómo quieren algu­
nos ser Cristianos en el mundo i Vosotros lo sa­
béis ; los mas quieren ser Cristianos sin tocar en la 
parte débil que los lisongea , sin cercenar el faus­
to , sin perdonar á su enemigo: quieren ser Cris­
tianos ; pero quieren conservarse en una honesta 
libertad, esto es, en un pequeño libertinage de 
costumbres t en el que se halla el arte funesto 
de condenarse con mas política , y con mas m i ­
ramiento , y atención. Sin embargo , estos tales 
se creen seguros: viven conteatos con su regu^ 
laridad , á exemplo de Saúl , que después de ha­
ber cumplido el mandamiento del Señor, con la 
reserva de algunas circunstancias , que él creyó 
ligeras, corrió á Samuél á decirle : Yo te he 
cumplido el mandamiento del Señor ( 0 ) . No , no. 
Principe , responde el Propheta, tú no has oído 
la voz del Señor : ¿ quién te ha cargado de toa­
dos esos despojos ¿Quién te ha mandado per­
donar al Gefe rebelde de los Amalecitas? ¿No 
te mandé yo , de parte del Señor Dios, que lo 
pasases todo á cuchillo? tú has despreciado la pa­
labra del Señor ; y el Señor , por un justo re-

tor-
(a) Implevi verlum Domim. I . Reg. i ¿ . v. 13. (h) jQuareergo HQ® 
mdisti mcem Domini i sed vérsus adprtf4affies'$ Ibid. v.ip». 
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torno , te ha despreciado también, y se retira de 
tí (a). E l Autor, 

Los Theologos nos emeñan, que un hombre 
en el estado que nosotros decimos, que no quiere 
observar la Ley , sino quando obliga absoluta­
mente baxo la pena de una eterna condenación; 
y que en quanto á lo demás le dá poca pena 
cometer indiferentemente todo genero de peca­
dos veniales , á causa de esta disposición ¡, es de-
línqüente delante de Dios; porque se halla, di­
cen los Theologos , en un peligro evidente y 
próximo de ofenderle gravemente ; y el incur­
rir voluntariamente en el peligro de perder la 
gracia de Dios , es como haberla perdido. 

Sería engañarse gros-eramente creer que el Se­
ñor , semejante á los hombres, se contenta con 
las apariencias: no, no: no imaginéis que Dios 
toma para s í , y aprecia lo que se dá á la va­
nidad , al amor proprio, á la vanagloria , y á 
ios respetos humanos:, no, vuelvo á decir, todo 
Cristiano que en la prádica raas edificante se 
propone algún otro íin, algún otro motivo, que 
el de servir á Dios, obedecerle, y obrar su sal­
vación , no observa la Ley sino de un modo j u ­
daico , y superficial. Sed , quanto quisiereis, re­
glados en vuestras comidas, modestos en vues­
tros vestidos , religiosos en vuestras promesas, é 
irrepreens'bles en vuestras obligaciones • si con 
todo esto no tenéis la intención reda y pura 
que os haga referir todo lo que hacéis á Dios, 
según la expresión del Apóstol ( ¿ ) , no observáis, 
quando mas, sino la corteza de la Ley; y na 
seguís ni el espíritu ni el fondo. Sin embargo, 

TOM. I V , Zz si 

El estaío 
de un hombre 
que se pemite 
p e c a d os ve­
niales es delin-
qúente delan­
te de Dios. 

í*ara obser­
var la Ley eon 
fruto, es pre­
ciso cumplir­
la con la mi­
ra á Dios , y 
por amor á 
Dios. 

Quia projecisti Sermenem Dcmini 6* projeeit te Dcmims, 
1' Rg. 15. v. 16. {b) Omnia vestra in clwrime fiant, I . Cor. l é . 
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si pudiéramos correr aquellos hermosos Velos de 
la Religión que nos deslumhran, ¿quántos haila-
riamos entre los mas religiosos, que se conteman 
con hacer el bien sin exáminar el por qué , y 
con qué mira lo hacen? ¿Quántos que no lo ha­
cen sino con miramiento á los hombres, y con 
respeéto al mundo? ¿ Quántos , al parecer, viven 
como Santos , que no tienen otro objeto , que 
adquirir una buena reputación en el mundo? ¿Qué 
sorpreendidos se hallarán esos adoradores torpes, 
y carnales j ó Dios mió ! en el gran dia de la 
revelación , al ver tantas buenas obras , que 
ellos juzgaban dignas de vuestras recompensas 
eternas , no merecer sino vuestros castigos , y 
vuestra indignación? P. Codolet, 

Para animaros á cumplir la Ley del Señor, 
os digo lo mismo que decia el generoso Mathathias, 

Conclusión, al morir á sus hijos, proponiéndoles los exem-
plos de sus antepasadas , para animarlos á-la fi­
delidad: No perdáis jamás de vista la Ley , les 
decia : exponed vuestra alma , vuestros bienes, 
y todo lo que mas amáis , antes que quebrantar­
la en un solo punto {a) : Acordaos siempre de los 
exemplos que os dieron: Acordaos que Abraham 
quando Dios le probó , pidiéndole el Sacrificio de 
su Hijo único , se dispuso á obedecer la voz de 
Dios con una fé , que se le reputó justicia: que 
Joseph en medio de sus desgracias , y contratieirK 
pos guardó siempre los mandamientos del Señor: 
que Phinés, nuestro padre , en medio de un exer-
cito licencioso , é impío manifestó su zelo, y 
eternizó con su fidelidad el Sacerdocio en su fa­
milia Recorred todas las generaciones, y veréis 

que 
{a)Nunc ergo,fiUi ycemulatores stote legis,G date animaí ves-
tras pro testamento patrum vestrorum. LMach. 2. v. ̂ o~{b)Cogitate 
per generationem, & generationem: quia omnes qui sperant 'itt 
Dominum ; non infirmmtur, Mach. a, 61. 
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que todos los que han puesto la confianza en 
Dios, jamás han caído , y todos ellos menos­
preciaron el mundo , y sus encantos , oponiendo 
la Ley Santa del Señor (a). No temáis los vanos 
juicios de los insensatos, ni los discursos de los 
pecadores , porque la gloria que ellos tienen de 
servir al mundo se cambiará en un gusano de-
vorador Pero vosotros, Hijos mios mui ama­
dos , consolaros, y estad firmes, y vigorosos en 
la observancia de la Ley, porque el mundo mis­
mo no os estimará sino quando hubiereis des­
preciado sus juicios, y os hubiereis afirmado en 
la práélica de la Ley para perseverar en ella 
fielmente hasta aquel dichoso dia que ha de co­
ronar vuestra fidelidad. 

(a) Averhis viripeccatsris ne timuerithrquia gloria ejus stercus 
6? ver mis est. Ib. 2. v. 6z. {&) fos ergo, filii , confort aminij '& 
viriliter agits in Lege, qtña in ipsa gloriosi eritis. Ibíd. 3. v. 5^. 

Zz 2 PLAN 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L J OBSERVANCIA B E L A L E T . 

D i v i s í o a Nuestra Santa Religión tiene de consoladora 
para nosotros , que los exemplos van siempre al 
lado de los preceptos, ¿pero qué motivo mas po­
deroso para instruirnos , y llenarnos del amor 
de la Ley , que ver á Jesu-Cristo mismo, nues­
tra cabeza, y nuestro modelo , apartarse de los 
tiernos Ciudadanos , de sus parientes, para ir á 
sentarse en el Templo entre los Doétores de la 
Ley , oírlos atentamente , aquel mismo que ha* 
bia trahido del Cielo tésoros de sabiduría , y 
preguntarles como discípulo sometido, aquel que 
era el Maestro de todos los Sabios del Universo? 
A nosotros los Cristianos se dirige este grande 
exemplo; á nosotros nos pertenece ; y si el Sal­
vador , no contento con darnos su Ley , él es el 
primero que nos muestra cómo la hemos de 
pradicar; ¿por qué pues , vemos entre nosotros tan 
pocos que hagan de ella su mayor estudio , y 
toda su ocupación? ¿Por qué hai pocos en el 
mundo, que observen esta divina Ley? Esta Ley 
invariable, y eterna, que se nos ha dado para 
ser el principio y la regla de todas nuestras ac­
ciones : esta Ley que tenemos en las manos , que 
deberíamos meditar incesantemente, y sobre la que 
seremos con ia mayor severidad, castigados en 

el 
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el dia de las venganzas : esta Ley que nos distin­
gue del Judio, y del Pagano, y cuy a transgresión nos 
liará mil veces mas culpables que al Pagano que no 
la ha conocido. Tolerad , pues, que yo me adhiera 
aora á este punto capital de la Moral Cristiana; 
y que hablando con fieles, con vencidos de la verdad 
de nuestros Mysterios, emplee toda la fuerza , y 
las armas de mi ministerio, para encaminarlos á 
la observancia fiel de las santas y respetables má­
ximas que en ella se contienen. Para proceder con 
método, me atengo á dos proposiciones muí sim­
ples , pero que ofrecerán un gran fondo de mo­
ral. Digo lo primero, que los pretextos que se ale­
gan para dispensarse de la Ley , de ningún modo 
son admisibles en el Tribunal de la Religión, ni 
tampoco en el de la razón. Lo segundo exámi-
naré como és preciso observar la Ley de Dios. 

Todo el desorden de las costumbres que desfigura Subdivisión 
de un modo tan deplorable la faz de la Religión, deiai . Parte, 
y substrae al hombre de la obediencia , proviene 
de tres manantiales, de la sobervia, de la pre­
sunción , y de la cobardía. De estos tres origenes 
nacen tres castas de pretextos : 10 pretexto de 
qualidad, que nace de la sobervia : 2.0 pretexto de 
edad , que viene de la presunción : 3.0 pretexto de 
severidad, que no puede venir de otro principio 
que de la cobardía. Hagamos ver á los primeros, que 
en hecho de la Ley el grado , la esfera , ó la dig­
nidad no es para ellos un titulo de impunidad ó 
indulgencia , sino un título incontestable , que los 
juzga , y los carga de todo lo que la Ley tiene de 
mas gravoso. Mostremos á los segundos de quan 
poco peso es el pretexto de la juventud, sobre el 
que se apoyan tan temerariamente para indultarse 
de la Ley , y entregarse al libertinage. Ultima-
tneate descubramos á los terceros, que miran la 
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Ley como demasiado severa, y en algún modo 
imposible, quan injustos son en intentar sacudir 
su yugo. 

¿Cómo se ha de observar la Ley de Dios? Esto 
respondo yo á esta pregunta. Es preciso observar 
la Ley de Dios: 1.0 universalmente , sin excep­
tuar nada : 2.0 exáélamente , sin omitir cosa al­
guna : 3.0 ciegamente , sin contradecir punto al­
guno de ella. ¿ Qué hacéis vosotros Cristianos co­
bardes , y pusilánimes? ¿Afeélais defender Con 
atrevimiento que la Ley es demasiado difícil de ob­
servar , porque la halláis tan rigurosa? Es, 1.0 por­
que no la praéticais universalmente ; porque casi 
siempre exceptuáis alguna cosa: 2.0 vosotros no 
la pradicais exáélamente : omitís las; obligaciones 
esenciales : 3.0 vosotros no la pradicais ciega­
mente : estáis siempre dispuestos á contradecirla» 
Aclaremos estas verdades , que son muí instruc­
tivas. 

Cristianos, si exceptuáis algunos fieles que se 
han santificado sobre el Trono , y en el mayor 
explendor de la grandeza , es preciso convenir, 
que la verdadera obediencia se halla pocas veces 
hermanada con la grandeza y el poder : desde la 
Aurora de la Iglesia en su origen , si consultamos 
á San Pablo , hubo mui pocos sabios, según el 
mundo, pocos nobles , pocos poderosos que se 
dignáran de entrar en el rebaño de Jesu-Cristo (a). 
En efeéto, los Historiadores no nos refieren que 
los Principes, los Reyes , y los Emperadores hayan 
abrazado mui al principio la Religión, sino mu­
chos siglos después de la muerte de el que la 
anunció:, y aun se puede decir , que no se re-» 

^;,..;-../!, • { «(ftí iéHm nnrm • - msajlp 
{a) Non multi sapientes secundam carnem}non multi potentes, 
non multi nobilqs.J. Cor. i , v. 26. 
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Solvieron á declararse en favor del Evangelio, 
sino quando las proscripciones, y los suplicios no 
eran yá el patrimonio de los Cristianos; y quando 
ya hallaron su seguridad en seguir el estandarte 
(Je ía Cruz. Aora bien , ¿de dónde les venia la 
repugnancia nuicho mas que á otros, en un ne­
gocio en el que todos tenían un mismo interés? 
De su sobervia, que no podia sufrir que se les 
quisiera sujetar á unas mismas máximas que á las 
personas vulgares: máximas humilladoras, máxi­
mas rigurosas, y maxisnas enemigas de su fausto 
y afeminación. 

El caraéler mas esencial de la Ley de Jesu- L a L e y se 
Cristo., es reunir al Judio, y al Genti l , al r i ­
co , y al pobre, al grande, y al pequeño, al So- ^t0do7. 
berano , y al Pueblo baxo de un mismo yugo, 
colocados en un mismo grado. La Ley de Moy-
sés, á lo menos en lo que tenia de preciso, se 
habia dado á un solo Pueblo : todas las demás 
naciones no tenían mas que una Ley escrita en 
su conciencia; pero la Ley de Jesu-Cristo es la 
Ley de todas las naciones , y de todos los Pue­
blos: no diferencia al Judio del Gentil, al fiel del in­
fiel; pues luego que se han sometido á ella todos son 
iguales : por ella todo se ha unido , y todo se ha 
confundido : es uno mismo el espíritu que los con­
duce , una misma fé la que los anima , una mis­
ma caridad la que los perfecciona , y unas mis­
mas máximas las que los rigen : vosotros po­
déis , profesando la Ley , ocupar cargos y em­
pleos diferentes: podéis ser ó mas baxos ó mas al­
tos, mas grandes ó mas pequeños; pero en qual-
quiera situación que os halléis, en todos ha de 
ser siempre uno mismo en el motivo que os con­
duzca :. vosotros podéis pasar de un estado á otro, 
mudar de situación , y hallaros en uno ó en otro 

es-
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estado; pero el espíritu que allí domina , y reina 
es para todos uno mismo. 

¿Vemos en ningún pasage del Evangelio que 
Jesu-Cristo propusiese á. los Grandes de Jerüsa-
lén otras Leyes que las que impuso á sus Discí­
pulos ? j y á los ricos Ciudadanos de las grandes 
Ciudades, máximas mas suaves que á ios pobres 
moradores de las Aldeas de la Judea? Habló con 
el mismo tono á los grandes de la Palestina , que 
á aquel populacho que le seguía al desierto. La 
viétoria sobre las pasiones, el menosprecio del 
mundo, la abnegación de sí mismo , el desapro-
prio de los bienes: esto es lo que predicó á la flo­
reciente Jerusalén , como á la obscura Nazareth: 
esto es lo que mandó á aquel joven que poseía 
tantos bienes, como á los hijos del Zebedeo, que 
no tenían mas que unas pobres redes de pescar , y 
á las ilustres hermanas de Lázaro , lo mismo que a 
las mugeres de la ínfima plebe. 

Una de las verdades que mas freqiientemente 
se halla consagrada por los Oráculos del Espíritu 
Santo , es que Dios no hace acepción de personas: 
que todos esos vanos miramientos que hacen tan­
ta impresión en nuestros débiles entendimientos, 
de ningún modo obran sobre él. Dios , dice el 
Sabio, á nadie exceptuará en el dia de sus ven­
ganzas, y no respetará grandeza alguna, sea la 
que fuere. El Libro de Job anuncia esta misma 
verdad á las potencias de la tierra (tí). Vosotros 
os prevalecéis , Grandes de la tierra , de ese alto 
grado en que Dios os ha colocado ; pero acordaros 
que toda esa elevación se verá algún dia confun­
dida con el polvo, y que en la discusión parti-

cu-
(a) jQui non accipit personas principum, nec cogncvit tytmmm 
Job. 34. v. 19. 
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cular de vuestra causa, el Juez Soberano , no ten­
drá presente vuestra grandeza sino para que deis 
una cuenta mucho mas estrecha, y severa : mien­
tras que para los pequeños habrá una especie de 
compasión, vosotros seréis atormentados podero­
samente (a). Nada hai en todo esto que no sea según 
las reglas de la mas exacta justicia. P. Huberto. 

Quanto mas elevados seáis , tanto mas humil­
des debéis ser Humildad , cuyo carader esen­
cial es reconocer la Ley de Dios, respetarla , y 
mirarla con un temblor religioso, y como superior 
á la esfera que tenéis. Aprovecharos de la confe­
sión que la proximidad de la muerte arrancó en 
otro tiempo inútilmente á un Principe impío^). Es 
muí razonable que el hombre haga profesión de de­
pender de Dios; y es una monstruosa extravagan­
cia , que un mortal se atreva á disputar con el im­
mortal. E l mismo, ¡ 

El Evangelio contiene dos suertes de obliga­
ciones : las unas para corregir y combatir contra 
el caudal de corrupción que hemos heredado de 
nuestro primer Padre ; las otras que necesitamos 
para perfeccionar nuestra fé esta gracia que de­
be conducirnos á la imitación de nuestro divino 
modelo, quiero decir, Jesu-Cristo. Aora bien; ¿qué 
halláis vosotros , Grandes de la tierra en vuestra 
esfera, y en vuestra condición, que pueda dispen­
saros de estas obligaciones? 

1.0 Para ser mas grandes , y mas elevados que 
los otros, ¿sois menos corrompidos , menos débiles, 
y menos inclinados al mal? ;Por ser grandes , te-
neis menos deseos que corregir, menos pasiones 

T o m A V , Aaa que 

(a) Exiguo eñim conceditur misericordia:potentes autem potenter 
tormenta patientur. Sap. 6, v. 7. {b) Quanto magnus es, humi-
lia te in ómnibus. Eccks. 3. v. 20. {c) Justum est subditum esse 
Deof ( j mortalem non paria üeo sentiré, I I . Macab.p. v. 12, 
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que vencer , y menos miserias secretas que llorar? 
Separad , pues , de vuestra naturaleza todo lo que 
os distingue de los otros, esto es, despojaros de 
vuestros bienes, de vuestros títulos , para repre­
sentaros á vosotros mismos, tales como aparece­
réis en la presencia de Oíos, Se sabe muí bien lo 
que vosotros sois delante de los hombres, pero de­
cidnos ¿qué sois vosotros delante de Dios? ¿y qué te-
neis que os distinga en su presencia mas que el res­
to de ios hombres, sino es , puede ser , mayor cau­
dal de corrupción , un corazón atado por la pa­
sión , de la que ya no sois dueños ; una razón orgu-
llosa , que inumerabies veces se ha sublevado con­
tra su Dios; un cuerpo prostituido muchas veces 
á los excesos, y á las disoluciones mas afrentosas? 
Mediros sobre esto , y decidnos, si halláis en vues­
tro grado , y en vuestra condición pretextos legí­
timos, que puedan dispensaros de las obligaciones 
que os impone la Ley, 

2.0 ¿Por ser mas grandes que los otros, estáis me­
nos obligados á haceros conformes á Jesu-Cristo? 
Todos los que no fueren semejantes á él serán arroja­
dos como miembros podridos: ¿esta semejanza será 
para vosotros menos esencial que para los otros? Sed 
grandes, sed ricos,tanto como quisiereis; si no des­
preciáis ,dice el Apóstol, vuestras grandezas, y 
vuestras riquezas , si no referís toda vuestra gloria 
á Jesu Cristo, vosotros estáis ya juzgados; y vues­
tro patrimonio será el de los infieles: luego la ele­
vación nada disminuye de la obligación que todos 
tenemos de ser conformes á Jesu-Cristo : luego la 
grandeza nada varía las máximas del Evangelio; 
luego los grandes, lo mismo que los pequeños, es­
tán obligados á cumplir la Ley, 

¿Habéis considerado jamás vosotros, que los pre­
textos de los que quieren que se perdone á la edad 

al-
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algunas transgresiones de la Ley están fundados 
sobre dos principios muí diferentes? ¿Qué digo yo? 
absolutamente contrarios; porque para permitirse 
licencias para el mal , ya se producen razones de 
la extensión de la vida , y ya de su brevedad. 

1,0 Los mas se enardecen en pecar con la con­
sideración engañosa , y ia esperanza lisongera de 
una larga vida. Divertamonos, se dice comunmen­
te, como aquel insensato: habrá tiempo suficiente 
para todo: en el reposo de una edad mas tranqui­
la y calmada pondremos todo nuestro cuidado en 
los mas importantes negocios de la eternidad. Este 
es el común lenguage del mundo ,, y de sus seqna­
ces. Y asi es, que esclavos miserables de nuestra 
ceguedad , y de nuestras pasiones nosotros, mira­
mos la série de nuestra vida en una extensión co­
mo infinita , y que á la vista de esta extensión qui­
mérica nosotros nos enardecemos en sacrificar una 
parte á los deseos desordenados de nuestro corazón. 

2.0 Por otra parte (porque al demonio le im­
porta poco que sea éste 6 aquel el artificio con que 
nos seduce) los mas se animan secretamente para 
el mal, por una consideración enteramente opuesta, 
consideración mal entendida de la brevedad dé la 
vida. Todo pasa como un relámpago : todavía res­
tan algunos años , y mis bellos días se han pa­
sado: es preciso pues , que yo piense en mis pla­
ceres , mientras que me los ofrece la estación, an­
tes que la edad haya cerrado el teatro para mí , y 
que la proximidad de una pesada , y enojosa vejez, 
me arroje en la cruel impotencia de poder disfrutar­
los: asi discurren los mundanos, si creemos al Sabio: 
el tiempo de nuestra vida es corto: venid pues, 
gocemos de los bienes que la edad nos ofrece 
P.- Huberto, Aaa 2 Dón-
(o) J^enite ergo;3 fruamm lonh qutesunt, & ut amar ere atura-
tam ûam in juventute celeriter. Sap. a. v. 6, 
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¿Dónde habéis hallado que hai una edad para 

substraerse de la Ley , y por consiguiente , para 
dispensarse de su observancia? Yo sé que dice el 
Espíritu Santo, que hai un tiempo para construir, 
y otro tiempo para arruinar(tí).Pero me advierte en 
otra parte , que el Arbitro soberano á ninguno le 
concede el tiempo para pecar; que lo que es pe­
cado en la vejez , lo es también en la juventud. 
Además de esto ¿es hablar en razón fundar sobre 
lo venidero la seguridad que se toma en la juven­
tud de sobrepasar los términos de la Ley de Dios? 
E l tiempo os hará mas regulares ; ¿pero qué fianza 
tenéis de lograr el tiempo venidero? E l mismo. 

Las quexas de los que tachan á la Ley de de­
masiado severa no son nuevas; las murmuraciones 
contra ella son tan antiguas como sus preceptos. 
Veo desde el origen del Cristianismo , desde los 
Discipulos de Jeni-Cristo, sublevarse contra sus 
máximas , y manifestar por una cobarde deserción 
su poca sumisión , y condescendencia á la volun­
tad de su Maestro. El Pueblo de Conato no las 
recibió mas favorablemente : habiéndolas expuesto 
el Apóstol San Pablo, no se respondióá ellas sino 
con una rebelión manifiesta. ¿Qué nos propones, ex­
clamaron^ ¿piensas que ios hombres pueden aspirar 
á la perfección que exige tu Ley Los siglos que 
han perpetuado la Ley , han perpetuado también -
sus enemigos i las acusaciones formadas anterior­
mente contra ella , es verdad que han mudado de 
bocas ; pero no por esto han cambiado de natura­
leza. Parece que el hombre tan poco exáéto , y 
tan poco constante en toda otra cosa , ha querido 
distinguirse en esto ; y probarlo con la uniformi­
dad de sentimientos , otro tanto mas estupenda , 

quan-
•(a) Tempm eedifícrnái, & temptts destruendi, Eccles. 3. v, 3. 
Jteec qtds tam idoneml 11, Cor, 2. v, i& 
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quanto es nms rara en él. Nunca , efeélívamente 
ha habido lengua ge que fuese mas animado, y 
unánime; todos deponen contra la Ley : todos ex­
claman sobre la severidad de sus preceptos : todos 
se lamtntan, todos murmuran, todos se unen , to­
dos usan oy dia la misma voz del Pueblo de Corín-
to ; todos nos responden como al Apóstol San 
Pablo, que les imponemos un yugo que no pue­
de llevarlo la naturaleza Estas repreensiones, 
que yo podría con justicia calificar de blasfemias, 
son mui freqúentes : los mas ordinariamente se 
sirven de ellas para paliar , autorizar , y aun jus­
tificar , si fuera posible , su inobediencia , y rebel­
día :el menos delinqüente para sus proprios ojos,es 
el que mejor sabe hacerlas valer, y refutar con 
arte lo que puede oponerse contra semejantes prin­
cipios , y es casi un titulo de bello talento. Armas 
mui endebles , Cristianos, repreensiones poco fun­

dadas , que bien inquiridas , nada menos le pro­
meten á la Ley que una viétoria completa , y un 
triunfo seguro. Padre Gerónymo, 

N o me dfyefídré mas sobre esta verdad', se 
ha l l arán pruebas suficientes p a r a combatir contra 
los que se atreven temerariamente d decir que l a 
L e y E v a n g é l i c a es demasiado severa , tanto en 
las KefieyJones Tteo lóg icas , y Morales, como en 
el primer Discurso» 

Sucede con la Moral, respeto á la salvación, Exposícíoa 
lo mismo que con la Fé : un solo punto de Re- át Iaii.Parte, 
ligion que yo no crea , me constituye absoluta- Nada sepue-
mente infiel; y un solo punto de la Ley que yo de exceptuar 
no observe me hace criminoso , y digno de muer- en ].a 0}szv~ 

, IJ- • , * • vancia de Ja 
te. Tu no eres maldiciente , ni vengativo , pues Ley. 
no será la venganza, ni la maledicencia Ja que 

le 
(̂ j) ¿íd htfc qids tam idoneuñ Ubi sup. 
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te condene; pero eres idólatra de «tu fortuna,'y 
quieres á qualquier precio que sea elevarte; pues 
tu ambición te perderá.Eres caritativo, redo,des­
interesado ; pero amas la vida dulce y regalada ; 
pues la causa de tu reprobación no será, ni la dure* 
za para con los que te sufren , ni tus artificios , 6 
mentiras, ni tu interés; pero será tu ociosidad, 
y afeminación; y mientras intentes usar de estas 
reservas, no observarás la Ley Evangélica, y no 
tendrás parte en la recompensa que está destina­
da á los que fueren fieles observantes. Padre 
Girouté 

Se ha l l arán abundantes materiales sobre este 
asunto en el discurso primero. 

¿Todos los tiempos , todas las edades, y todos 
los instantes de nuestra vida no pertenecen igual­
mente al Señor? ¿Ei Dios á quién nosotros servi« 
mos, dice San Pablo, era otro ayer , que no es 
oy? ¿No es uno mismo en todos los siglos, y en 
todos los instantes de cada siglo? La tierra, dice 
el Propheta , imperturbable sobre su exe , denota 
con su immobilidad la inmutable, uniformidad 
de nuestros homenages. Y asi, prosigue el Pro­
pheta , los artes se succeden unos á otros : las esta­
ciones se reproducen siempre con un mismo orden; 
las noches , y los días guardan constantemente su 
uniformidad alternativa, para manifestarnos que el 
orden de Dios es invariable, 

i.0 Los mas exceptúan ciertas edades, délas 
quales se consagran las unas á los placeres, las 
otras á los negocios del mundo : durante este 
tiempo se fortalecen con pasiones , que se man­
tienen con el deseo, y con el goze de los bienes 
sensibles: ¿será pues estraño que después de haber 
tomado , desde la infancia y durante la juventud, 
el gusto del deleite, y después de haberse habi­

túa-
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íuado á la disolución , la edad madura halle pena, 
y trabajo en sujetarse á la Ley? 

2.0 Se exceptúan ciertos dias que la cortesía 
prescribe: un dilatado combate debilitó vuestras 
pasiones , durante un cierto tiempo de devoción, 
y penitencia: suceden dias de placer 4 y de rela-
xacíon -.sobrevienen , yo no sé qué desgraciadas 
circunstancias que hacen como necesarias la dis­
tracción de las compañías, el juego , la mesa , y 
las concurrencias : os entregáis á ellas sin mira­
miento , como sin precaución: vuestras pasiones 
se despiertan , se rehacen , y animan de nuevo sus 
antiguas fuerzas: ¿es de admirar , que no podáis 
jamás sujetarlas enteramente , y que os parezcan 
invencibles? 

3.0 Se exceptúan ciertos instantes: diariamente 
fjuereis repartir la vida entre 0 ios , y el mundo: 
algunos momentos para la oración , pero muchos 
mas para el juego , y muchos mas para la mesa: 
algunas horas para el trabajo, pero muchas mas 
para la disipación ; y luego os lamentareis de que 
sentís una repugnancia casi invencible para los 
exercicios de Religión: que es para vosotros ab­
solutamente imposible el tener algún rato de re­
cogimiento : que el trabajo es un yugo oneroso, 
que siempre, ó arruina , y abruma vuestra salud 
con ia fatiga, o la taladra secándoos de enojo : ¿es 
de admirar que vuestro gusto corrompido con los de­
leites carnaks se muestre insensible al atradivo de 
las divinas dulzuras? E l mismo. 

¡Qué no pueda yo aora confundir la extremada, 
fk injusta oposición que halláis en depender de 
Dios, y en llevar el yugo de su Ley , mientras que 
con tanta docilidad hacéis mérito, ó á lo menos una 
poliuca condescendencia , en depender de los hom­
bres! Porque comparándoos á vosotros con vosotros 

mis" 
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mismos , hallo el motivo de mi dolor , y la causa 
que me hace gemir. Vosotros no os atrevéis á 
desobedecer á los hombres, y le negáis la obe­
diencia á Dios: vosotros estáis sumisos delante de 
los hombres , y orgullosos delante de Dios: las Le­
yes de los hombres os conüeneo en vuestros debe­
res , y quebrantáis, sin temor del castigo , las de 
Dios. San Pablo decia á los de Epheso (a). Obe­
deced á vuestros Amos , y Señores , según la car­
ne t con temor, y con respeto como al mismo Dios; 
pero si me fuera permitido mudar la proposición 
de San Pablo , puede ser que me atreviera á de­
ciros : Obedeced á vuestro Dios como obedecéis 
á vuestros Amos carnales: y esto es lo que yo llamo 
vuestra confusión. ¡Pero qué indignidad verme yo 
precisado á desear para vosotros que á lo menos es­
tas cosas del mundo fuesen iguales; y contentarme 
con que tubieseis por vuestro Dios una condescen­
dencia tan fiel, como la que exigen de vosotros 
los hombres , y que vosotros se la dierais tan 
exádamentel 

1.0 Las transgresiones consideradas en sí mis-
grésíones mas son ofensas de Dios, ligeras en vuestro con-
Jigeras, consi- cepto , mundanos; s í , ligeras, si se comparan con 
deradas en sí jos peGac[os mortales: ligeras, decís vosotros ; pe-
mismas . v e n r < , . : ~ r i T ~ . sus con se- ro confesáis que esas transgresiones de la Ley, qua-
qüencías de- lesquiera que sean, os asustarían, y os parecerían 
ben causar te- considerables, si ocasionáran una pena eterna : l i ­

geras , decís vosotros, sin embargo, dice San Ber­
nardo , es imposible que entréis en el Reino ce­
lestial , mientras, estubiereis manchados con esas 
pretendidas menudencias: á vista de esto , vivid-
tranquilos , si á tanto os atrevéis , con tales faltas. 

2.0 Las transgresiones consideradas en sus con-
se-

(a) Ohedíte dominis camalibus skut Christo. Ephess. 6. v. g. 

tas trans-

mor. 
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seqüencías , deben aumentar nuestro temor. Yo no 
me detengo aora sino á lo que puede parecer mas 
palpable , y mas sensible : escuchad , que solo os 
quiero atentos de buena fé. Esas pequeñas indul­
gencias , que casi los mas conceden al deleyte , le 
nutren poco á poco , y le fortalecen : el objeto que 
se íes permite no es mui considerable, quiero que 
asi sea: Vosotros, por exemplo , habéis renun­
ciado todas las pompas del mundo que destruyen 
la abnegación , ese espíritu del Cristianismo ; pero 
un temperamento sensible al placer requiere cier­
tos miramientos : Vosotros le concedéis muchos 
géneros de diversiones , que no pueden ser ( decís 
vosotros) delinqnentes por sí mismos, conversa­
ciones , puede ser prolongadas, que se exceden de 
los límites que podrá prescribir la austeridad de 
la moral: un juego llevado, no hasta agraviar 
vuestra fortuna, y hasta dañar á vuestra fami­
lia , pero á lo menos hasta perder una parte de 
lo superfino que habéis consignado á la caridad; 
asambleas y concurrencias en las que no padece 
agravio alguno la caridad; pero donde el espí­
ritu de recogimiento se halla siempre turbado; pe­
ro vosotros no reflexionáis que la multitud de esas 
diversiones, por inocente que yo la suponga á 
cada una en particular, hace de vuestra vida una vi­
da ociosa é inútil, y por consiguiente mui criminal. 

Si nosotros queremos ser fieles á Dios , debe­
mos sacrificarle nuestra pasión dominante; y yo de­
cido, sin titubear, que jamás nosotros cumpliremos 
la Ley divina, mientras mantengamos en nuestro 
corazón el enemigo doméstico, que tantas ve­
ces nos ha hecho rebeldes contra Dios, y que nos 
conduce también todos los dias á tantas rebeldías. 
Será en vano, que en ciertas cosas forméis reso­
luciones de darle á Dios pruebas mas constantes 

TOM. I¡y, Bbb de 

Para tribu­
tarle á ia Ley 
una obedien­
cia exácti , es 
preciso desar­
raigar i a pa­
pión que nos 
domina. 
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de vuestra fidelidad : será en vano también que 
algunas veces al pie de los altares, y en el fer­
vor de la oración , avergonzados de tantas pre­
varicaciones , las detestéis en presencia de Dios; 
pues mientras la mala levadura subsistiere y do­
minare en vuestro corazón , yo no puedo juzgar 
bien ni de vuestras resoluciones, ni de vuestras 
promesas. Padre PaJIu. 

Es un principio innegable, y que igualmente sir­
ve de prueba á una y otra verdad , que toda trans­
gresión de la Ley proviene ordinariamente de un 
arrebato de pasión:yo no digo , (tened cuidado en 
lo que digo) que la pasión dominante haga omitir to­
do el bien prescrito, y cometer todo mal prohi­
bido: no se trata aora de una moral, que solo per­
tenecería á los libertinos declarados, ó á los que, 
como ese pueblo rebelde , hace gloría de sacudir 
absolutamente el yugo de la Ley [a). Yo me con­
tengo en límites mas estrechos , y digo solamen­
te, que ateniéndonos á nuestra propria experien­
cia , la pasión , y sobre todo la pasión que nos do­
mina, nos hace en todo loque la reprime ó l i ­
sonjea , violar los mandamientos del Señor , ya 
sea en quanto al bien que ordena, ó en quanto 
al mal que prohibe. 

1.0 Vosotros hacéis algún bien, quiero que asi 
sea; ¿pero no es cierto , que solo es el bien que 
no se opone á vuestra pasión? Lo mismo que el 
Phariseo praéticais vosotros la caridad con los 
pobres; pero asi como él, dominado por el orgullo 
y la sobervia, ignoráis vosotros la Ley de la hu­
mildad Cristiana. Vosotros empreendeis una in­
finidad de buenas obras: asistís á las juntas y 
asambleas de caridad ; 2 pero sabéis perdonar una 

in-
(0) Dixisti, non serviam. Jereni. 2. v. 20. 



LEY EVANGÉLICA. 381 
injuria: Vuestra afeminación os dexa emplearos 
en la oración y en la leélúra de los libros san­
tos ; pero jamás os permite sujetaros á alguna 
austeridad % digo hasta en las cosas mas esen­
ciales y necesarias: ayunos , abstinencias prescri­
tas : digo aún mas, que esa pasión que os domi­
na, es como un gusano oculto que corrompe lo 
interior de los mejores frutos; y como una le­
vadura que corrompe algunas veces el bien que 
hacéis conforme á la Ley ( a ) . Del proprio mo­
do que la acritud hace al zelo amargo, uno es 
retirado por indolencia: otro pacífico por cobar­
día , y otro sobervio por principio de salud. ¡Ay! 
el mundo vé virtudes, donde puede ser, ó Dios 
mió! que Vos no halléis sino pasiones. 

2.0 La pasión conduce también al mal pro­
hibido, y á todo mal que puede contribuir á su 
satisfacción. Os halláis vosotros, como Saúl, do­
minados de la envidia , pues vosotros sois como 
é l , malos , embusteros y perjuros. ¿Es el amor 
desordenado el que os enagena, como á Salomón? 
¿Quántos deseos , quántas impiedades os harán 
como á él prevaricadores de la Leyí <Es la am­
bición la que os gobierna como á Absalón' ¿Es la 
sobervia como á Nabucodonosor? El artificio, la 
simulación y la sobervia, son en vosotros como 
en aquellos, efeélos de esas pasiones. Esto es lo 
que vosotros sentis mucho mejor de lo que yo pue­
do explicar. E l mismo. 

Vosotros os lamentáis de no sentir aquellas 
amables dulzuras que experimentan las almas jus­
tas , y que David pondera con tanta fuerza {¡A, 

Bbb2 Sin 

(a) Modicum fermentum totam massam corrumpit. 1. Cor. 
v. 6. {b) Narraverunt mihi iniqui fabulationes, sed nonut lex tua, 
Ps. 118. v. 8g. 
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mas dulzuras 
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Sin embargo , decid , ¿podéis vosotros afirmar que 
observáis como ellos lo esencial de la Ley? ¿ Pues 
cómo hai tanta diferencia entre ellos y vosotros? 
Es porque ellos no omitían cosa alguna en la prác­
tica de la Ley, y vosotros omitís las cosas peque­
ñas. Para convenceros de que esta es la verdade­
ra causa, preguntadles, y os responderán, que á pro­
porción que ellos se relaxaban, su contento y sa­
tisfacción se disminuía: que ellos no eran felices, 
sino en quanto eran mas escrupulosos sobre los 
puntos mas leves de la Ley. Sola la razón lo de­
muestra: la pasión, aunque fuese la mas ligera, t i ­
raniza , avasalla, disminuye la libertad, túrbala 
paz y la dicha, y el ataque mas ligero, ó el asi­
miento carnal mas leve es contrario á la Ley: 
la austéra Ley pide el sacrificio de las pasiones, 
mientras que el deleite las retiene: la razón y la 
conciencia las condenan, origen de guerras y com­
bates : luego la pasión altera la paz y turba la di­
cha, Pero lo que decide evidentemente esta ma­
teria, es, que la paz, el contento, y las dulzu­
ras que gustan las almas justas báxo el yugo de 
la Ley, vienen de Dios que las derrama en ellas 
con una acción particular de su omnipotencia. Ao-
ra bien, ¿las comunicará á corazones cerrados que 
proceden can él siempre con reserva ? ¿que no te­
men ofenderle, con tal que no se expongan á una 
pena eterna? Estas son , como él mismo las llama, 
almas tibias , que él no aborrece, pero que , res-
peélo á ellas, se resfria de dia en dia, se aparta 
de su vista , les niega su presencia, y está pron­
to á rechizarlas. 

¿Dónde se observan aora los Mandamientos 
de Dios, y por quién? Tomemos algunos puntos 
generales y mas importantes, ¿Se siguen exáéla-
mente las reglas mas inviolables del pudor y de 

la 
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la honestidad cristiana entre el mayor número de 
los fieles ? ¿ Qué inocencia hai en los pensamien­
tos? ¿Qué pureza en los sentimientos? ¿Dónde ha­
llaremos nosotros aquella hermosa virtud, aque- Ley de Dios 
lia ciega sumisión, y aquella entera obediencia á 
la Ley ? ¿Será en casa de los pequeños? ¿ Pero el 
vicio no domina en ella con tanto mas imperio, 
quanto se halla comunmente favorecido del inte­
rés? El interés triunfa de todo; y quando una Vez 
persuade el delito, hai pocas resoluciones tan fir­
mes que se resistan mucho tiempo contra una ten­
tación tan peligrosa. ¿ Hallarémos el cumplimien­
to de la Ley en las casas de los grandes? Todo 
en ellas respira delicadeza y afeminación : los 
adornos, la ociosidad, las compañías. Finalmente, 
¿lo hallarémos en las condiciones medianas? Es 
verdad que la regularidad , y el buen orden han 
reinado mucho tiempo en ellas; pero poco á po­
co el contagio se ha estendido por todas partes. 
Padre Giromt. 

La Ley habla: obedeced prontamente, ge­
nerosamente y ciegamente: solicita por exemplo, 
á aquel rico poseedor de la hacienda agena, pa­
ra que renuncie sus herencias injustas: le predi­
ca á aquel Grande, insensible á las miserias de los 
pobres, á que haga un patrimonio para los des­
dichados, de lo superfluo de su luxo, y de su afe­
minación: pide al vengativo que olvide una i n ­
juria hecha á su vanidad. Pero el primero escucha 
los clamores de una familia que sería preciso socor­
rer acaso con restituciones inmensas: el segun­
do considera su grado , consulta á su deleite, exá-
mina las decencias exteriores; y el tercero se asus­
ta al oír las máximas del mundo sobre la ma­
teria delicada del pundonor: sin embargo , los unos 
y los otros no quieren herir su conciencia : se bus­

ca, 
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ca, pues, ó se solicita hallar algún acomodamiento 
con algunas limosnas que no hieran en parte alguna 
alluxo en que se acostumbra vivir , con una recon* 
ciliacion ó simulada ó secreta, y las mas veces con 
una simple protextacion, que uno se hace á sí pro-
prio, de que se perdona al enemigo,sin cambiar cosa 
alguna de su conducta , se lisonjean satisfacer á la 
Ley de justicia , y á la Ley de caridad ; y asi cada 
uno cree haber observado la Ley, quando se ha 
hallado el medio de quebrantarla sin escrúpulo. 

La sumisión del corazón es la que desea Dios 
principalmente: Dios es espíritu, y como tal quie­
re un culto digno de él, un culto proporciona­
do á la espiritualidad de su sér, un culto de la 
misma naturaleza, que la gracia que él inspira. 
Hubo tiempo (y es muí justo acordarnos de él 
para que desaparezca toda fantasma de Religión), 
hubo tiempo, y fue el mas santo de todos los tiem­
pos, en el que no habia ceremonias , templos, al­
tares, ni libertad para el culto exterior de Dios; 
y en el que la Religión , digámoslo asi , estaba 
encerrada en el corazón de los hombres, porque 
alli es en donde se atrinchera quando no tiene l i ­
bertad para manifestarse exteriormente: alli es 
donde se halla esenta de todo atentado: el amor 
y la caridad es un culto imperturbable: es un co­
razón puro y santo, el que es propriamente su 
asilo: ved ahí por qué los antiguos Israelitas, exór-
tandose mutuamante al culto de Dios, no se de­
seaban otra cosa los unos á los otros , sino sen­
timientos y disposiciones conformes á la santa Ley 
que profesaban (a). Votos que yo reitero oy para 

vo-

(a) Benefadat volts lDeus£3 det vobis cor ómnibus, ut colatis eum, 
(¿faciatís ejus voluntatemcovdemagno &animovolenti: adapeñat 
cor vestrum in Le ge sua 6" inpraceptis suis. II.Mach. 1 .v.2.3. & 4. 
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vosotros, y para m í al pie de los Santos Altares. 

Respecto á esta últ ima verdad se ha l lará con­
que apoyar la , s i se quiere, en el Tratado de l a 
verdadera, y f a l s a devoción , Tomo I I L 

Di* hosos pues, decía David, y mil veces di- Conciasioa. 
chosos son aquellos que disgustados de los bienes 
terrenos, no suspiran sino por los celestiales; y que 
plenamente instruidos de las leyes del Señor, mar­
chan con solicitud y cuidado por el camino de-los 
santos mandamientos [a). Vos sois, ó Dios mió, 
el que habéis dado la Ley; y á nosotros nos to­
ca obedecerla sin discusión, sin reserva, y sin exá-
men : temerosos de omitir algunos de vuestros 
mandamientos vamosá abrazarlos todos {b): to­
dos nosotros entregados hasta aora á las vanas di­
versiones del mundo, no queremos ya omitir co­
sa alguna en el cumplimiento de vuestras santas 
Leyes: estamos resueltos á observarlas y cumplir­
las todas (c). El pecado nos ha hecho quebrantar 
vuestra divina Ley , la penitencia va aora á ha­
cerla observar. Enseñadnos pues, ó Dios mió, la 
-extensión de vuestros adorables mandamientos; y 
que desde oy en adelante , como David; poda­
mos decir con verdad, que nosotros hemos ca­
minado por el camino de vuestros santos decre­
tos, porque Vos habéis dilatado nuestros corazo­
nes con vuestro amor (ÚQ: para que después de 
haber cumplido la Ley con fidelidad , podamos 
recibir abundantemente la recompensa. 

(«) Beati imwaculati in via, qui ambulant in lege JDonñnL Ps.i 18. 
v. i . [b) ¿3d omnia mandata tua dirígebar.loió. 15 8. {c)¿4d om-
nia mandata tua dirigebar, Ibid. (J) Piam mandatorum tuorüm 

• eucurri f cum dilatasti cor meum,lhidr 32, 

PLAN 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A OBSERVANCIA B E L A L E T 
Evangélica, 

División ge- SAN Pablo, amados Feligreses míos, en su Epís* 
««raí. tola á los de Corintho, nos dice que Dios se dig­

nó salvar á los hombres con la locura del Evan­
gelio {a). Pero no creáis que por esto, Herma­
nos mios mui amados, haya cosa alguna poco ra­
zonable é impracticable en la Ley; porque según 
lo nota San Gerónimo, el Apóstol, después de ha­
ber hablado de aquel modo, declara que su m i ­
nisterio es predicar la Sabiduría á los perfeétos (b). 
Supuesto que y o ocupo, amados Feligreses mios, el 
mismo lugar que el Doélor de las Naciones, aun­
que sea indigno, pues que yo os predico la misma 
Ley que él predicaba á los Gentiles, tengo dere­
cho para deciros , como el mismo Apóstol, que 
la Ley Evangélica de la que vengo á hablaros, 
no tiene cosa alguna que sea impraélicable ; que 
con la gracia de nuestro Dios, y el trabajo que 
pide de vuestra parte , podéis cumplirla, como lo 
han hecho tantos Santos Personages, tantos fer­
vorosos Cristianos que os han precedido, y que 
todavía viven entre vosotros; y este cumpiimíen-

to 
(a) Placuit Deo per stukitiam prcedicatioms salvos facete cre~ 
dentes. I , Corint. i . r. 21. {b) Sapientiam ioqmmur ínter per-
Jeffw. Ibid. 
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to dé la Ley y la obediencia perfeéta á los pre­
ceptos de la Ley, es lo que Jesu Cristo enseñaba 
á sus Apostóles quando les decia , que no .ha-
bia venido al mundo para dispensarles de la Ley, 
ni dispensarse él á sí mismo (a): verdad de la que 
quería convencerlos, con expresiones muí opor­
tunas para hacerles conocer quanto apreciaba las 
cosas mas leves Una sílaba, una letra, un pun­
to , no se me escapará de la Ley: yo la cum­
pliré en toda su extensión. Después de esto, ¿ no 
tendría derecho , amados Feligreses mios , es­
te divino Salvador , para desafiar á sus enemigos 
á que le convenciesen de una sola falta (c)? Yo 
quiero, pues, oy convenceros de que vuestras que­
jas son muí mal fundadas, quando os lamentáis de 
la severidad de la Ley; y que os hacéis culpa­
bles de la mas monstruosa negligencia, quando 
no ponéis el mayor cuidado en cumplirla. En dos 
palabras, amados Feligreses mios, ved lo que me 
he propuesto para vuestra edificación: i.0 os mos­
traré quales son las obligaciones que os impone la 
Ley del Evangelio, y veréis que no es demasiado se­
vera: 2.0 os enseñaré con qué disposiciones de­
béis cumplirla, y haré que reconozcáis vuestra co^ 
bardia. Justicia y utilidades de las obligaciones que 
la Ley nos impone: condiciones que se requieren 
para cumplir con la Ley. 

La Ley de Dios, amados Feligreses mios, cuyas Subdívísioa 
obligaciones vengo á exponeros, no es una Ley que ¿e iai.Parta, 
agovia , ni oprime nuestra libertad: al contrario, 
la Ley la perfecciona; y esto es lo que sin du­
da, fue motivo para que el Apóstol Santiago la 

TOM. Z/7", Ccc 11a-
(o) Nolite putare quoniamieni solvere Legem tsed adimplere, 
Matt. ¿. v. 17. (b) Jotounum, aut nnus apex non preterí bit 4 
íege doñee otr/aia fiant. Ibid. 18, (c) Quis ex voits argüet m$ 
de pecGQto, Joann, 8. v. 4<5. 
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llamase ley de perfecta libertad { d ) : y qué Jesu­
cristo mismo dixese,queel que carga sobre sísu yu­
go, halla el verdadero reposodel alma^).Esto, ama-
dos Hermanos mios., os admirará sin duda, y es 
que un yugo dé la libertad, y procure vuestro 
reposo, ¿ero atended como lo explica San Agusr 
tin , con la diferencia que halla entre el yu­
go de Jesu-Cristo, y el yugo de los amos de la 
tierra (<?). Las cargas terrenas nos abruman , nos 
abaten,; peco la ̂ de Jesu-Crlsto , que es la Ley que 
nos impone, nos eleva y nos sostiene: los demás 
pesos , ó fardos tienen gravedad y pesadez , pe­
ro el del yugo de Jesu-Cristo tiene alas { d ) : y pa­
ra que convengáis en esto, basta que exámineis 
la Ley en las obligaciones que ella nos impone. 
Seguidme^ Feligreses mios .muí amados^ y reco­
noceréis conmigo tres especies:: obligaciones res­
pecto: á Dios: obligaciones respeéto al próximo , y 
obligaciones respecto á nosotros mismos. Aora bien, 
de qualquler jnodo que consideréis la Ley , ya sea 
en los preceptos que se-refieren á Dios , ya sea en 
los precepíosque miran al próximo, ó ya sea en los 
preceptos que pertenecen^ nosotros mismos, espero 
.manifestaros, que no hai cosa alguna quemo la justifi­
que plenamente del rigor que vosotros le imputáis. 

Subdivisión ¿ a obligación mas esencial del Cristiano , es 
de la iLParte. conocer , retener en la memoria 4 amar, y practi­

car los .mandamientos del Señor. Esta era la dispo­
sición del Propheta, quando pedia á Dios ia inteli­
gencia de la Ley , y protestaba que su alma ten­
dría presentes los testimonios de su Ley, y los ama-

r . . ; . .„,; ' Í3 §f3p Biáq Dyífmi § & 

{a)Qut perfpexerit in Jegem perfe&ñmUbevtatis.^cob. t» v. ag. 
{b)Tollite jugum meum supervos .&invenietis réquiem animabus 
vestris, Matth.i i.v. i^.{c)j4lia sarcina pXíemit te^Cbristi sarcina 
sublevatte '. aliasarcina pondus babet^Christi sarcim pennasha-
bet, D.Aug.ia Psaim. $6. (d)Cbristi sarcim jpennasbabet.lbxd* 
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f ía fervorosamente {a) t ¿pero quién creería que haí 
•Cristianos , que bien lexos de v m r e n la obedien­
cia de la Ley > se muestran cobardes , y negligen­
tes en todo lo que ella prescribe?' Aora bien , para 
sacaros de esa culpable negligencia , intento expo­
neros oy las reglas de vuestra obediencia respeéto 
á la Ley. Debéis observarla: i.0con un zelo'pron­
to: 2o con un zelb universal: 3,?con un zelo cons­
tante. Con un zelo pronto, esto es, un zelo que nos 
la haga observar inmediatamente que la conoce­
mos : un zelo universal, esto es, un zelo que nos 
la haga cumplir en todos sus puntos, y en todas 
sus circunstancias : un zelo constante , esto , es un 
zelo que nos la haga- pradicar fielmente hasta el 
fin. 

Adorar á Dios, servirle, y amarle con prefe­
rencia á todas las cosas. Esto bien lo sabéis, ama­
dos Feligreses mios , es lo que nos prescribe esta-
divina Ley , en cuya práéiica hemos tenido voso^ 
tros y yo la dicha de ser educados. Aora bren, pre­
guntóos, ¿es pues tan difícil, prestarse á todas estas-
pbligaciones, si consideramos que este Dios que de-
.bemos adorar, servir, y amar , es 1.0infinitamente' 
grande r 2.0 infinitamente bueno : 3,0 infiniíamente 
poderoso? m 

Dios es infinitamente grande. ¡Kyl amados Fe­
ligreses mios, ¿qué es un grande de la tierra ? ¿qué 
es un Píincipe? ¿ qué es un Reí , en comparaeioii 
de Dios? Sin embargo v este Dios Soberano' quê  tie­
ne derecho- para pedirnos todo, muchas veces' no pi­
de tanto como los hombres. S í , Dioses el que es 
grande, y Dios solo es verdaderamente grande. 
El- Señor es grandeexclama el Propheta ; digno 

Ccc 2 de 
(a) Mhahilia testimomia tua ; ideo scrutata est ea anima me® 
Psalie. ÍJ8. v. jap. 

Ex posicio» 
de la I . Parte. 

La Ley no 
es demasiado 
Severa en las 
Obligacion?s 
que nos im­
pone respefilo 
á Dios. 

Dios es ín-
fi n i t a m e n— 
te grande.Pri-
mer motivo 
,de nuestra 
obediencia. 
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de ser alabado, y cuya grandeza no tiene límites (^). 
No , no hai sino vos , Dios mío , que sea grande 
por esencia , que lo seréis siempre , y cuya grande­
za no reconoce límites; y esto es lo que sin duda 
obligaba á David á exclamar con enagenacion: Yo 
d i r é , Señor , en lo interior de mi alma: A f , 
^quién es semejante á vos (^)? Aora bien , yo 
os pregunto , amados Feligreses mios, ¿ha de ser­
nos costoso el adorar á un Dios tan grande? y 
el sacrificio de adoración que nos impone la Ley, 
¿no es un sacrificio igualmente legítimo y razo­
nable? Si conocéis bien la suprema grandeza de 
Dios , dice San Agustín , y todo lo que él ha he­
cho , no concebiréis sino menosprecio de las co­
sas criadas, y un respeto profundo por aquel que 
ha hecho todas las cosas (¿7). ¿El artífice no ha 
sido siempre superior á su obra? Dexémonos pe­
netrar , amados Hermanos mios , de la grandeza 
de nuestro Dios, y obedeceremos inmediatamen­
te sus mandamientos : nada nos parecerá dificií, 
y le tributaremos homenages proporcionados á su 
grandeza. Venid , prosigue David , adoremos á 
Dios, y humillémonos delante de é l : lloremos de­
lante del Señor que nos ha hecho , porque él solo 
es el Señor nuestro Dios (d ) . Estos son los home­
nages , que el santo Rei ofrecía á Dios : homena­
ges , tanto mas humildes , y mas sinceros , quanto 
estaba mas penetrado de la grandeza de Dios { e ) i 

3Mos es íofí- Amados Feligreses míos , no solo es Dios infi­
nitamente bue- nitamente grande , sino que es también infinita-
no. Segundo 1 men-

mo-
{a) Magnus Dominus 3 laudabilis nimis: & magnitudinis ejus 

non est finís? Ps. 144. v, 3. (¿>) Omnia ossa mea dicent: Domines 
quis simílis tibí? Ps. 34. v. 10. (c) vero tibi chura sint omnia9 
&vilisest Ule qui condidit omnia? D. Aug. Ser. {d) / ^ « i -
te.-.. procídañius.,.. ante Deum $ qüia tpse est Dominus Deus tíos* 
ter% Ps. ^4, v.<5.7. {e) Qmnim Dem magnus Vominus, Ibi. 3, ' 
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inente bueno: ¿es necesario mas, para determi­
narnos á observar con fidelidad sus santos man­
damientos ? S í , Dios es bueno ; y su bondad le ha 
movido á amarnos al tiempo mismo que nosotros 
eramos sus enemigos. Otra prueba de la bondad 
de nuestro Dios : él nos ha amado hasta dar á su 
tínico Hijo , para que qualquiera que creyera en 
él no pereciera, y lográra la vida eterna ( a ) , 
¿Queréis todavía , amados Feligreses mios, otra 
prueba de su amor ? Nos perdona , nos tolera, 
nos espera , y no nos castiga al mismo tiempo que 
le ofendemos. ¿Quántas pruebas mas podría da­
ros de su bondad ? De enemigos suyos nos ha 
iiecho sus amigos, sus hijos, y coherederos de 
su Reino : Conoced si podéis la excelencia de es­
tos títulos. ¿Es esto todo, amados Hermanos mios? 
No , jó quán inventivo es el amor i habiendo ama­
do siempre á los suyos, los ama hasta el fin (¿7); 
y para prueba de su amor , les dá por alimento 
su proprio Cuerpo. Ultimamente, llevad los ojos 
por todas partes sobre vosotros , y sobre m í ; na­
da tenemos vosotros, y y o , que no lo hayamos 
recibido de la amable bondad de Dios : bienes de 
la naturaleza , bienes de la gracia , bienes espiri­
tuales , bienes temporales , nada tenemos que no 
sea beneficio de Dios (c ) . 

Decidme aora , amados Hermanos mios , que la 
Ley que os manda darle á Dios señales eternas de 
vuestro reconocimiento , es una Ley demasiado 
rigurosa , y que supera infinitamente vuestras 
fuerzas ; ¿pues qué , es mas dificil obedecer á Dios 
que al mundo? Se corre presurosamente, se inco­

mo­
do) Sic enim Deus dilexit mundum , ut fil'mm sumí umgenitum 

daret. Joann. 3. v. 1(5. {b) Cüm. düexisset sms.... in finem dile-
-xit eos. I O ^ V Í . 13. v. 1. (c) (¿uU mtem habes t qm4 non ace** 

motivo 
nuestra 
diencía. 

obe-

Que ingrati­
tud será ne­
garse á obe­
decer Ja Ley 
de un Dios 
tan bueno. 
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moda , y se afana por humillarse , y someterse t 
los Grandes de la tierra ; y vosotros mismos , ama­
dos Feligreses mios, quando necesitáis crédito para 
conseguir algún negocio, para arrendar algún cam­
po , para obtener una administración;,- ¿qué no 
hacéis para encontrar amigos de aquellos-de* quie­
nes* esto depende? Solicitáis , nadai omitis: y una 
vezr que habéis conseguido vuestros fines , ¿ qué 
r e G o n o c í m i e n t o y gratitud no maniféstais á quien 
os favoreció ? ¿Pues cómo , á débiles mortales , á 
hombres que muchas veces al favoreceros no se 
escuchan sino á sí mismos, no danr-oídos sino á 
sus proprios intereses, habéis de preferir mas que 
las magníficas liberalidades de nuestro Dios , que 
por recompensa de sus beneficios no pide mas que 
nuestro amor?* 

Añado todavía aorav amados Feligreses, míos, 
para empeñaros á pradicar la Ley , que el Dios 
que solicita vuestra sumisión , agrega á la gran­
deza , y bondad un poder superior á todas las 
demás poteneias,. Dixo , como lo enseña la Es­
critura , y todas las cosas fueron hechas (a)» 
Mirad el Cielo y la tierra ; vuestros árboles , vueŝ  
tros frutos , y un grano de trigo, jque produce 
treinta, y sesentâ  No os paréis en esto , dice San 
Agustín ;: admirad el poder del Sér Soberano has­
ta en los mas píequeños inseélos ; ved aquellas 
partes sutiles tan perféélamente ordenadas (^). 
Si Dios es tan admirable en todas las obra^ peque­
ñas , ¿quánto- brilla su poder en Jas cosas-mara­
villosas que salen de: sus manos ( ¿ ^ Ay V Dios de 
los E x é r c i t o s D i o s poderoso , ; Eh l ¿ quién fue ja­

más 
(a) Ipse dixit & fa&a sunt. Ps. 32. v. 9. (b) Quts dispossuit 

mempra pulicist Expavescis in minimis; lauda magnum. D. Aug. 
in Psalm. 148. (c) jQualia erunt majora, cum nec in modkis dgv 
pidas Crmoremí Xertiíli Ub. coot. Marc. c. 14, 
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más semejante á vos (¿Í)? Servid , pues, Herma­
nos mios, á un Dios tan grande , tan bueno , y 
tan poderoso: Concebid un gran dolor de haber 
preferido mil veces las leyes severas del mundo, á 
las Leyes dulces, y amables de vuestro Dios : de­
cidle con la sinceridad del corazón: Vos solo , Se­
ñor , sois el amo , y nuestro dueño : haced , Señor, 
que os obedezcamos siempre con toda fidelidad. 

Ultimamente , ;amados Feligreses míos, sin 
atenernos á la severidad de la Ley., ¿qué es un ^Qué ,es ,m 
Cristiano sinceramente sometido á la Ley? Es un verdaderoob-
hombre que adora ., que ama , y sirve con todas servaste de la 
sus fuerzas al Dios, á cuyo conocimiento ha si- j 2i0¡fspeftd 
do llamado ; es un espíritu enteramente divino 
que , animado por la Fe, por la Esperanza y 
por la Caridad , busca en Dios su bienaventuran­
za y su reposo : es un siervo atento á todos los 
quereres de su amo : es un soldado ardiente en 
combatir contra los enemigos de su Rei , y de 
su Ley : pronto y dispuesto para morir antes que 
cederles , y rendirse .esclavo suyo. Continuémos, 
amados Hermanos mios, y reconozcamos de ca­
da vez mas nuestra injusticia contra la Ley , exá-
minandola en las obligaciones que nos impone 
respeéto al próximo. 

No os engañéis , Hermanos mios mui ama­
dos , si queréis cumplir con todo Jo que os pres- Xa Ley no es 
cribe la Ley ., respeto al próximo, sed humildes, severa en las 
caritativos- pacientes., y desinteresados. .Un Cris- ^obJlga.clones 
tiano fieLa la Ley , respecto al próximo, es un respeéio al 
hombre que,,.lexoa de usurpar , y desear la ha- próximo. La 
cienda ó ,bienes que no le pertenecen , está siem- ^ n ^ Pro" 
pre dispuesto, á lo menos, á dividir lo que -le per- a¡ ^ .0 i^e r 
tenece ; en quanto al mal , olvida mas bien 
4V e&ft U) *>tst .Qi éol ,c\)v s i rC , '. T ivA^Ó fe8 

(a) Domine Deus vhtutum , quis simiHí tibñ P5.70» v. ip. . 
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las injurias, que los ingratos los beneficios. A o * 
ra bien, amados Feligreses míos , ¿todas estas 
obligaciones , y otras muchas mas , no van muí 
de acuerdo con nuestros proprios intereses? ¿y 
en esta consideración deberán parecemos tan du-» 
ras , y penosas? Porque , finalmente , ¿dónde es--
tariamos todos nosotros , si todos los ados de hos­
tilidad que la pasión nos sugiere , pero que la Ley 
nos prohibe , fueran permitidos por la Leyí Los 
robos , las Usurpaciones , las rapiñas , las injusti-' 
cias, y un diluvio de males inundarían toda la 
faz de la tierra : ya no habría f é , ni verdad en 
el comercio : fidelidad en las promesas ; reditud, 
equidad , ni justicia en los tratados. Vosotros co-̂  
noceis mui bien las funestas conseqüencias de eŝ  
tas desdichas , quando las miráis respecto á vo­
sotros mismos; Eh! ¿pues por qué , extra vagan-* 
cía injusta , tendréis por injusta una Ley que os 
prohibe todo atentado contra el próximo? 

Pues aua no es esto todo, amados oyentes míos, 
la Ley manda; ¿y qué manda la Ley? Socorren 

roaüdr" estar al próximo ; ser , según la preciosa expresión de 
unidos con el Job, el ojo del ciego, y el pie del coxo ( d ) : des­

velarnos , no solo sobre sus necesidades tempo­
rales , sino también sobre las espirituales : re-
preender , corregir , y reformar sus extravíos: ¿y 
todo esto es mui riguroso ? Si se descamina asis­
tidle con vuestros consejos: ofrecerle medios pa­
ra que vuelva á entrar en los senderos de la jus­
ticia : ¿qué cosa mas fácil? Si está en pena ó 
aflicción , aliviad su miseria ; si tiene hambre, 
la Ley os manda que le deis de comer ( B ) : si se 
hulla oprimido de la sed , mitigársela ( c ) : tened 

cui-» 
(a) Ocultis fui caico, G pes claudo. Job i p . Y. {b) Cita U-* 

La Ley nos 

¡prosuno. 

.olíiixoaq |s 
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cuidado de cubrir su desnudez , despojándoos de 
todo para ponerle á cubierto del rigor de la esta­
ción (a), ¿Qué pensáis de esto , amados Feligreses 
mios?¿La Ley, haciendo felices de este modo vues­
tros mismos sentimientos los mas tiernos, y natu­
rales , os impone cosa alguna que sea dura, y pe­
nosa? 

Porque en fin,no nos engañemps sobre todo esto, 
y para cumplir con la Ley , afianzémonos , según 
el consejo del Apóstol, en conservar la unidad de 
un mismo espíritu con el vínculo de la paz^rsi no 
lo hacemos asi, seremos infractores de la Ley; sin 
esto, no tendremos parte en todos los bienes que 
son la consolación de los buenos Cristianos : nues­
tra esperanza no será sólida : no conservarémos los 
frutos del Bautismo : nos haremos indignos del t i ­
tulo de miembros dei-cuerpo mystico del que es 
cabeza nuestro Señor Jesu-Cristo ; porque no po­
demos tener á Dios por Padre, sino en quanto nos 
apliquemos á conservar la unión , y la concordia 
con nuestro próximo : esto es el alma , y todo el 
fundamento de la Ley. 

Digo, además de todo lo dicho, amados Fe­
ligreses míos , que es fácil justificar á la Ley , de 
la estrema severidad que le imputáis , si la consi­
deramos en los preceptos que miran á nosotros mis­
mos. Quien dice un fiel observante de la Ley Evan- ne respe&p k 
gelica , dice un hombre casto , moderado , y mor- nosotros mis­
tificado ; un hombre que combate sin cesar con­
tra la inclinación que le conduce á disfrutar los 
bienes de la tierra ; que no usa de las criaturas 
sino por necesidad , sin poner en ellas su afecto, 
y únicamente por obedecer á Dios, que habiendo-
nos mandado conservar nuestra vida , nos ha su-

TOM. I V . Ddd je-
(a) Operi eum. ubi. sup. (b) Ephes. 4. v. 3.. 
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jetado á usar de ellas.Aora bien, ¿qué abnegación de 
sí mismo , qué desaproprio de todos los bienes sen­
sibles , qué crucifixión interior no son necesarios 
para llegar á tanta moderación ? Confieso, ama­
dos Feligreses mios, que todas estas praélicas son 
severas; ¿pero para quién son severas? para aque­
llos malos Cristianos , que con el pretexto del de­
masiado rigor de parte de la Ley , no hacen es­
fuerzo alguno para cumplir sus preceptos. Exami­
nad bien lo que os prescribe la Ley , y veréis que 
la abnegación, que, á primera vista, os parece tan 
rigurosa , no tiene , sin embargo , por objeto sino 
vuestro proprio interés. 

En efeélo , amados Hermanos mios, ¿si la Ley, 
por exemplo, os prohibe hallaros en todas las asan*-
bleas ó concurrencias, no es para vuestro proprio 
interés? Sabe , que todos nosotros, naturalmente 
inclinados á hablar mal del próximo, nos halla­
ríamos en tales ocasiones como precisados á dar 
oídos á la murmuración , maledicencia , y calum­
nia ; que freqüentando los murmuradores, vosotros 
también no podréis no murmurar. Si la Ley os 
prohibe las tabernas , es porque conociendo vues­
tra flaqueza , sabe que freqüentandolas , os exce­
deréis prontamente de los límites que os señala la 
templanza Cristiana ; y que después de haber 
turbado vuestra razón con los excesos, y disolu­
ciones, causareis la desolación de vuestras fami­
lias: que no conociéndoos ya á vosotros mismos, os 
sublevareis contra Dios con juramentos , impre­
caciones, y blasfemias horrorosas, que causarán en 
vuestra Parroquia , ó vecindad los escándalos mas 
terribles. ¿Si la Ley os manda que crucifiquéis vues­
tra carne, que llevéis con paciencia vuestra Cruz, 
no es por vuestro proprio interés? ¿porque, qué es 
llevar su Cruz, y mortificar su carne? es trabajar, 

es 
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es ayunar: trabajando estáis ocupados , y de este 
modo evitáis la ociosidad, que es origen de todos 
los vicios : ayunando , quanto lo permita vuestro 
trabajo, mortificáis vuestra carne, y evitáis que se 
levante contra vuestro espíritu: apartándoos de los 
bailes t y divertimientos, os ponéis al abrigo de 
muchos disgustos y desazones, inquietudes , y de 
muchas conseqüencias enojosas, que pueden acar­
rear esos divertimientos. Aora bien, á vista de to­
do esto, el lamentaros siempre de la severidad de 
la Ley , ¿no es acusaros á vosotros mismos reos de 
injusticia ? 

Además de lo dicho, amados Feligreses mios, 
¿vuestras quexas en quanto á la Ley son bien funda­
das ? ¿qué queréis que piense yo de ellas? ¿Habéis , 
vosotros hasta aora tocado solamente con la pun­
ta de un dedo el yugo del Señor , para saber si po­
dréis llevarlo? Vosotros decis que no podéis; ¿pi­
ro vuestra flaqueza no es hija de vuestra cobar­
día? ¡Ay! Hermanos mios; vosotros no os sentís dé­
biles , sino quando se trata de servir á Dios : jqud 
prontitud , qué fuerza, qué valor no tenéis quan­
do habéis resuelto adquirir un corto interés, y un 
pequeño placer 1 los obstáculos no os intimidan; 
¿pues qué solo para el cumplimiento de la JLey ha­
béis de mostraros débiles, y cobardes, y os han de 
asustar las pruebas mas leves ? Comenzad á cum­
plir la Ley , y entonces escucharemos vuestras 
quexas: ¿Qué digo yo? no las formareis yá , por­
que el amor os hará llevar con gusto el yugo de la 
Ley. 

Porque advertid, amados Feligreses mios , y 
con esta reflexión concluyo esta primera parte: la 
Ley de Dios no parece difícil, sino á los que no 
sienten amor: la Ley de Dios es suave en todo 
lo que contiene para aquel, cuyo corazón está He-

Ddd 2 no 
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no de caridad. El amor , dice San Juan , consiste 
en guardar los mandamientos (¿r); y estos manda­
mientos no son penosos. San Agustín , sobre este 
asunto, hace hablar al Señor , y pone en su boca 
estas quexas tan razonables: La avaricia manda las 
cosas las mas duras ; ved lo que yo mando , y ha­
ced la comparación : la avaricia manda que atra­
veséis los mares, que expongáis vuestra vida á in­
numerables peligros: la avaricia es obedecida, y to­
das mis Leyes rechazadas. ¿No es afrentoso é in ­
digno, que el mundo tenga mas autoridad que Dios? 
¿que se opongan continuas dificultades quando es 
Dios el que habla; y que se venzan diariamente 
otras mucho mas considerables quando la pasión, 
ó el mundo mandan? Avergonzaos ,pues, de vues­
tra ceguedad , y proponed desde oy en adelante 
cumplir la Ley con toda la fidelidad posible; 
pero veamos en qué consiste esta fidelidad. 

Digo primeramente, amados Feligreses míos, 
que nuestra obediencia en obsequio de la Ley, 
debe ser pronta ; esto es, que ha dé hacernos cum­
plir la Ley , immediatamente que la conocemos. 
Apenas saliéremos de las tinieblas de la infancia, 
educados en una Religión santa, en la que se ado­
ra al Dios Santo en espíritu , y en verdad , preve­
nidos de mil favores, debemos por justo reconoci­
miento consagrar los primeros alvores de nuestra 
razón á la gloria de nuestro bienhechor. Pero ¡ay 
de mí! ¡quán diferentemente nos conducimos! Siem­
pre tibios, y negligentes por los intereses de nuestro 
Dios , creemos ser Cristianos zelosos , quando no 
somos sino prevaricadores iiifieles.¿Se trata de cum­
plir un precepto? se discurre mucho tiempo sobre 
é l , y nada se determina. Es preciso verlo , se d i ­

ce; 
(a) Hcec esf enim charitas Dei3 ut mandata ejus custodiamus, 

L Joan. 5. v. 3, 
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ce; pocos quieren ir á él con aceleración: antes de 
empeñarse es preciso exáminar el empeño. 

Se sabe, por exemplo, que será necesario con­
vertirse : que para convertirse es preciso renunciar 
sus disoluciones , sus embriaguezes , las injurias, 
las abominac¡ones,tanto secretas como públicas. Se 
conoce maravillosamente que la observancia de los 
preceptos del Señor es absolutamente indispensable: 
que para llevar bien el yugo de la Ley, es preciso 
cargarse con é!, según la expresión de la Escritura, 
desde la mas tierna infancia, desde el instante que 
uno tiene la dicha de conocerla. ¿Pero quándo se 
mostrará pronto, y fiel observante de la Ley el 
que al fin tiene la dicha de conocerla? ¿y quándo 
se señalará su zelo ? Esto es á lo que pocos quieren 
responder. Mui al contrario , se piden treguas; y á 
riesgo de todo lo que puede suceder, se dice ince­
santemente á Dios, lo que aquel siervo imposibilita­
do para pagar le decia á su acreedor: ten pacien­
cia, que yo te pagaré todo lo que te debo (a). 

¿Qué nos falta pues,amados Feligreses mios,para 
hacernos mas vivos,y mas oficiosos? ¡Ay! Herma­
nos mios , un poco de aquella divina caridad que 
abrasaba el corazón de ios Pedros, de las Mag­
dalenas^ de los Agustinos. Porque este es el privile­
gio del amor divino,dice S. Bernardo: lo que no pue­
de obtener el temor de nuestra condenación, el 
amor de Dios lo consigue sin resistencia : con el 
temor del infierno se delibera; pero con el amor de 
Dios se obra : apenas se siente este amor, quando 
á exemplo de David se corre, se vuela por el ca­
mino de los mandamientos del Señor {b). Basta te­

ner 
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(a) Patientiamhahe in me , 3 omnia reddam tihi. Matt. 18. v.a5. 
{i) f̂ iam mandatorum tuorum cucurri f cim dilatasti cor meum. 
I'salm. 118. v. 3*. 
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ner una chispa de este fuego sagrado,para avergon­
zarse uno de haber disputado tanto: con este fuego 
se reprcende cada uno á sí mismo de haber tar­
dado tanto tiempo en rendirse , y obedecer la 
Ley del Señor-

Sí, no hai duda,si este divino amor llegara una 
vez á apoderarse de vuestros corazones , venarnos 
en vosotros aquel zelo aétivo que aspira á la 
perfeda observancia de la Ley, y aun pasa , de 
¡a práélicade los preceptos, ala observancia de los 
consejos ; ¿pero en qué consiste que no prende en 
vuestros corazones este divino fuego? ¿Debemos no­
sotros menos á nuestro Dios, que le debían aque­
llos Cristianos de la primera edad que se entrega­
ban con tanta prontitud como fidelidad á su ser­
vicio? ¿No podré yo decir al contrario,que nosotros 
le debemos mucho mas? ¿Pues por qué somos mas 
perezosos, y omisos? ¿Por qué pues , antes de salir 
de esta Iglesia, y retirarnos de ese Altar en el que 
Jesu-Cristo continúa todavía en immolarse por 
nuestros pecados ,no nos damos enteramente á él ? 
Hagamos aora mismo lo que tantas veces habemos 
ofrecido hacer. N o , Señor, no esperaremos un año 
ni un mes; sino que desde oy queremos con todo nues­
tro corazón abrazar vuestra santa Ley. ¿Será justo 
que yo haga condiciones con vos? desde aora,Señor, 
quiero ser todo vuestro, y quiero serlo eternamen­
te. Recibid la protestación que os hago á los pies 
de estos Santos Altares : confirmad la resolución 
que formo en vuestra divina presencia. 

Yo os lo confesaré, amados Feligreses míos; 
mas de una vez me he sorprendido al ver algunos 
Cristianos atentos á dividir , si asi puedo decirlo, 
la Ley del Evangelio: ellos reconocen gustosos los 
mysterios , porque en ellos no hallan cosa que les 
incomode ; pero niegan las máximas, á lo menos 

en 
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en la prádica , porque condenan el Jibertinage 
de sus costumbres. Decid quanto queráis. Cristia­
nos, si yo puedo llamaros todavia asi: es mui in­
útil que intentéis sacudir el yugo, y prometeros no 
sujetaros á la Ley {a). Sabed que no hai criatura 
alguna independente: serviréis á despecho vuestro: 
si no servís á Dios, serviréis al demonio; si no que­
réis estar baxo la Ley de gracia , gemiréis baxo la 
Ley del pecado. Porque como lo afirma el Dodor 
de las Naciones: ¿no sabéis que seréis esclavos de 
aquel á quien obedecéis; esclavos del pecado para 
hallar en él la muerte ; esclavos de la obediencia 
debida al Evangelio para hallar en él la verdadera 
justicia (^)? 

¿Queréis pues, amados Feligreses míos, no te­
mer cosa alguna sobre vuestra salvación? No excu­
séis nada en el cumplimiento de la Ley , no reser­
véis punto alguno ; y que vuestra fidelidad en su 
observancia sea entera y universal; que se estienda 
hasta los puntos menos esenciales de la Ley , co­
mo sobre los mas importantes: quanto menos cer­
cenéis de la Ley, hallareis mas facilidad para cum­
plirla. San Agustín lo ha dicho , y después de él 
San Bernardo : pero asimismo por una conseqüen-
cia absolutamente contraria, quantas mas reservas 
hiciereis, mas os arriesgáis. Por exemplo; tenéis 
por cosas de poca importancia aquellas murmu­
raciones que ocasionáis con vuestra curiosidad, y 
que sostenéis,y animaiscon vuestra indiscrecion,yo 
creo , y lo creeré con vosotros, que al principio 
no son mas que infracciones ligeras; ípero no es 
de temer que os dispongan para infracciones mas 

- - de-

Observar 
los puntos 
esenciales de 
la Ley, y omi­
tir los de me­
nor importan­
cia , es arries­
gar la salva­
ción. 

(a) Confregisti jugum meum.dixitfi:non sevpiam. Jerem a. 
v. 20. {b) Nescitis qui t serví estis ejus cui obeditis: sive peccati 
ad mortem f sive obsditionis ad justitiam. Rom. <5. v. 16, 
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delinqüentes ? Ligeras por su naturaleza y en su 
causa, ellas se harán considerables en sus efeélos, 
y en sus resultas. Entremos aora, amados Feli­
greses mios, en un corto exámen , é individuali­
dad que no es agena de vuestros alcances; pero 
antes expongamos algunos principios. 

El menos- ¿Quál es el origen mas comun,y ordinario de esaí 
foita^píue- re^axacjones q116 deploramos? ¿por dónde han co­
fias conduce menzado á introduc¡rse,dice San Bernardo?¿es acaso 
á la inobser- por una sublevación instantánea , y general ? ¿es 
déla L t0taI ^0r üna revo^uc*on declarada contra la Ley? No 

por cierto , responde este Padre : ligeras esencio-
nes,el menosprecio de algunos puntos de la Ley, 
este es eí origen del desorden. ¿Se ven justos per­
vertirse en un instante , y pecadores declararse 
por los últimos escándalos ? No sucede asi, dice 
sobre este asunto San Gregorio. El vicio , asi co­
mo la virtud , tiene sus grados : hai un apren-
dizage, tanto para el uno, como para la otra; por 
inclinado que alguno sea al mal , no es inmedia­
tamente diestro en él: es preciso facilitarse la execu-
cion con freqüeníes ensayos : es preciso finalmente 
dar mas de un combate, antes de ser un pecador es­
candaloso : acostumbrada insensiblemente nuestra 
voluntad á pecados leves, no se siente yá tocada 
del horror de los grandes delitos. A s i , amados Fe­
ligreses mios, para llegar á la individualidad que 
yo os prometo aora, asi pues, esa negligencia, esas 
distracciones voluntarias en la Oración forman po­
co á poco el disgusto de las cosas de Dios , y pro^ 
ducen la indevoción : esa vivacidad de tempera­
mento que no se quiere reformar , produce las ena-
genaciones, las iras , los juramentos, y las vengan­
zas : asimismo esas antipatías secretas, de las que 
se tiene poco cuidado en desarraigarlas:esas sordas 
calumnias suelen finalizar en las mas detestables 

miar-
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murmuraciones. Esto es lo que asegura el Espíritu 
Santo , lo que enseña Jesu-Cristo , lo que prueba 
larazon,y lo que la experiencia muestra demasiado. 
Compreended pues, con qué zelo debéis cumplir las 
menores circunstancias de la Ley, si no queréis in- . 
currir en la infracción de los puntos mas esenciales 
de la Religion;porque según el pensamiento de Salo­
món, hacer poco aprecio de las ligeras inobservan­
cias, es exponerse al peligro iminente de hacer las 
caídas mas funestas (¿Í). 

Digo últimamente , Feligreses míos mui ama­
dos, que para que nuestra fidelidad á la Ley sea en­
tera , es necesario que sea durable y constante : y 
ciertamente , amados Hermanos míos , si esto no 
les tocara sino á los que han entrado en los sende­
ros de la justicia , que se han , digámoslo asi, en­
sayado en la observancia de los santos mandamien­
tos , y se les asegurase la corona de justicia : si 
solo á ellos hubiera prometido Jesu-Cristo una mo­
rada fixa en los tabernáculos eternos, ¿quántos de 
vosotros, amados Feligreses míos, podrían mirar yá 
al Cielo como un lugar de reposo que no podia 
negársele? Pero,no, Jesu-Cristo ha hablado, y ha ha­
blado decisivamente.Dios no decide de nuestra suer­
te por el zelo , y fervor de los principios; sino por 
la constancia en la carrera, por la perseverancia en 
el cumplimiento de los preceptos, y por la viétoria 
lograda, que es loque exámina; y por mucho bien 
que hagamos, nada tenemos que prometernos pa­
ra la eternidad , si no es durable nuestra obedien­
cia ; porque solo aquel que hubiere perseverado 
hasta el fin , se salvará 

Verdad consoladora , amados Feligreses míos, 
y que se presentaba incesantemente en la memo-

TOM, Z/7". Eee ría 
[a) Qui spernit módica y paulatim decidet Ucds. ip.v. i.(b)jQui 
perseveraverit usgue infinitum xhiQ suhus $rit. Match. 34. v. 13. 

Un verda­
dero Cristia­
no debe per­
severar cons­
tantemente en 
la práfticade 
los Santos 
mandamiea-' 
tos. 

La recom­
pensa que lle­

va 
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va consigo la x'm ¿Je San Agustín: verdad que le empeñaba á ani-
dehLtyíani- marse á sí mismo para la pelea: todavía faltan al­
ma ha á ios gunos momentos, pero al fin de ellos el Gielo es 
Santos. mfo: quando la fidelidad que Dios me pide, me 

hiciera la vida mil veces mas laboriosa, la vida 
es tan corta y la eternidad está tan cerca de ella, 
yes tan larga , ¿porqué temeré yo por la una que 
pasa tan aceleradamente , y ¿porqué no aspiraré á 
la otra que ha de comenzar tan pronto, y nunca se 
ha de acabar ? Vuestra Ley , ó Dios mió , oprime 
á los sentidos, es verdad, repugna á mi delicadeza; 
pero sí lo que vos me mandáis , Señor, tiene algo 
que me asuste al principio , lo que vos me prome­
téis tiene mucho mas para atraerme. 

Los títulos Quando lo infinito que prometéis á los que os 
de grandeza, sirven con fidelidad no bastára para obligarnos á 
nidad d7 dÍ8- 0 êĉ ecer vuestros preceptos, Señor y Salvador nues-
su-Crisu) nos tro : vuestra dignidad y grandeza deberla ser un 
obligan á la poderoso motivo. En el mundo se estima, y se ha* 
obediencia de ce honor de servir á los hombres, que el na-
su Sama Ley. ^ 1 ^ 0 ¿ ia fortuna han colocado en lugares 

eminentes ; de tal modo es esto cierto, que se 
tendría por uno de los mayores desacatos el no 
obedecer sus ordenes , y á veces las mas vio­
lentas, y penosas. ¿Qué razón hai para tan cie­
ga obediencia? La dignidad del sugeto que man­
da. ¿ Pues quién hai mas digno de este respeto, 
que nuestro divino Redentor ? Si la obediencia 
en obsequio de los hombres, es mas efedo de 
su dignidad , que de sus méritos ¿quién mejor que 
Jesu Cristo Señor nuestro, merece nuestro vasalla* 
ge, obediencia, sumisión y respeto, no solo por sus 
méritos infinitos, y por su dignidad,sino porque to­
das las grandezas, dignidades, y poder de los hom­
bres son gracias que les concede su divina providen­
cia, y bondad? Añádese á esto , que Jesu-Gristo 
nuestro Re i , nuestro Principe , nuestro Juez , y 

núes-
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nuestro poderoso Señor, no solo en quanto Dios, 
sino en quanto hombre, tiene sobre nosotros un ab­
soluto, y direéto dominio (a): no solo dominio espi­
ritual , sino también temporal. Tiene potestad ab­
soluta sobre todos los Reinos del mundo , con la 
que puede moderarlos, regirlos , y mudarlos á gus­
to suyo: asi lo dice Santo Tomás (^). Este dominio 
se le debió desde el instante mismo de su concep­
ción ; tanto por la unión hypostatica con el Verbo, 
quanto pdr el mérito infinito de la redención (c). 
Finalmente, Jesu-Cristo,Señor nuestro,llamase Cris­
to , por el nombre , y dignidad de su oficio: llama­
se ungido , porque fue por su Eterno Padre con­
sagrado Sumo Pontifice, Rei, Legislador, Prophe-
ta, y Doélor nuestro. Vuelvo á decirlo, ¿será razón 
que seamos tibios ? ¿qué digo tibios? rebeldes á su 
Ley? no, amados Feligreses mios,no podemos ale­
gar escusa alguna para nuestra desobediencia: con­
siderad los notables , grandes , y justos titules que 
os he traído á la memoria , y avergonzaros de ha­
ber sido omisos en vuestra sumisión, y procurar 
el perdón de vuestras faltas con la enmienda. 

Pensad pues freqüentemente, Feligreses mios 
mui amados , estas grandes verdades : jamás las 
perdáis de vista: vivid siempre con recelo del hom­
bre enemigo que solicita sembrar la cizaña en vues­
tro corazón ; por muchas que sean las virtudes que 
hubiereis adquirido, no disminuyáis cosa alguna: res­
tan todavía muchas mas que adquirir: qualquiera que 
sea la obediencia que hubiereis tributado á la Ley, 
ÍJO ha sido mas que una parte dQ lo que la debéis: 

Eee 2 por 
(a) Per me Reges regnant) O Legum conditores justa decer-
nunt : per me Principes imperant & potentes decernunt just i -
iiam. Prov.S.v. 1 g. & i5.(¿)D.Thun. Lib. i.de Regimine Princip. 
cap. 12. {c) Princeps regmm terre. Apoc. 1. v. g. Rex Regum, 

Dominus dominantium. Ápoc. ip. v. i5. Data est mihi omnis 
$otestas in Cwlo, 3 in TVmí. Matth. ult. v. 18, 

La medita­
ción de estas 
verdades debe 
servi r p a ra 
hacernos per-1 
sevetar en la 
observancia 
déla Ley: pre­
ciso esnocan­
sarse. 
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por grande que haya sido el esfuerzo que hubíe-* 
reis hecho para hacer, según la expresión del Após­
tol (a), cierta vuestra elección con vuestras buenas 
obras, todo eso no es mas que una obra comen­
zada : es preciso velar siempre, pelear siempre pa­
ra morir santamente la muerte de los justos, y 
perseverar hasta el ultimo instante en la fiel ob­
servancia de la Ley. 

Conclusión. ¡Quán dichosos seréis, amados Feligreses míos, 
si en el instante critico , que ha de haceros pasar 
del tiempo á la eternidad , podéis tener el conso­
lador testimonio de haber concluido, como San 
Pablo (^) , santamente vuestra carrera ; de haber 
constantemente marchado por el camino de los 
mandamientos del Señor! Dios contento de vuestra 
viéloria , que será al mismo tiempo efeélo de su 
gracia, y de vuestro valor, os dirigirá, como á Abra-
ham , estas consoladoras palabras : aora conozco 
que tú me temes , y me amas ( c ) : pero también yá 
que tú lo has intentado todo, todo lo has emprendido, 
y todo lo has perfeccionado para dedicarte pronta­
mente , enteramente , y constantemente á mi ser­
vicio ( ¿ ) : yo voi á derramar sobre tí mis mas dul­
ces , y mas consoladoras bendiciones ( e ) : Forme* 
mos pues , oy todos , mui amados Feligreses mios, 
á los pies de ese Altar, la santa resolución de con­
sagrarnos á Dios sin reserva, y sin división algu­
na ; de dedicarnos enteramente al cumplimiento 
de la Ley del divino Amo, y Señor nuestro, que 
adoramos , que poco contento con recompensar la 
fidelidad, y obediencia de sus siervos temporalmen* 
te, quiere coronarla, é inmortalizarla por los si-* 
glos de los siglos. 

ASUN-f 

(a) tí. Petr. í. v. 10. {$) t i . Tira. 4. v. 7. (c) Nunc cognovft 
quod tirítés Deum. Gen. 21. v. 12. {d) Quiafecisti hanc reí»* 
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División. 

I . PARTE. 

II . PARTE, 

I D E A S O P L A N E S 

SOBRE 

LOS TRES DISCURSOS 

D E L A L I M O S N A , 

Y D E L A S OBRAS D E MISERICORDIA 

C O R P O R A L E S , Y E S P I R I T U A L E S . 

P R I M E R A I D E A . 

Engo oy á proponeros por una parte todo 
lo que pueda ilustrar vuestro entendimiento,sobre 
ia grande obligación de la Limosna;^ por otra 
parte mostraros todo lo que es capáz de obligar á 
vuestro corazón para practicarla. Para lo uno esta­
bleceré la justicia, y la extensión del precepto; con 
lo otro os haré ver los provechos. Con lo primero 
combatiré todos los errores , en que suele caer la 
codicia sobre este asunto. Con lo segundo , suavi­
zaré, y allanaré todas las dificultades que halla la 
codicia para eximirse de hacer limosna. 

Hai sobre este asunto dos cosas que examinar, 
igualmente necesarias - quiero decir : 1.° la justicia 
de las razones del precepto que le hacen tan res­
petable para el hombre: 2.0 la qualidad délas per­
sonas á quien mira, y las obligaciones comunes 
que les impone. Es interés vuestro el instruiros 
sobre esto. 

¿Quales son los provechos y utilidades que pro-
du-
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duce la Limosna cristiana? Tres, y muí grandes; y 
son así : La Limosna es un manantial abundante: 
i*0 de bendiciones temporales para las familias: 
2.°de gracias espirituales para la salvación: 3.0 de 
confianza, y consolación para la hora de la muerte. 
Aprendamos á compadecernos de las necesidades 
de los desgraciados, si somos sensibles para nues­
tros proprios intereses, 

S E G U N D A I D E A . 

Es preciso hacer limosna , primera verdad: 
es preciso hacer limosna cristianamente v segunda 
verdad. Por una .parte veréis los motivos que os 
empeñan á hacer limosna: por otra parte apren­
deréis á conocer las señales de la Limosna cris­
tiana. 

El rico debe hacer limosnas , y por quatro mo­
tivos : 1.0 porque es Dios quien le manda dar l i ­
mosna: 2.0 porque es Dios á quien notros damos 
limosna: 3.0 porque de Dios hemos recibido todos 
los bienes que sirven para dar limosna : 4.0 diga­
mos algo mas sobre este asunto: la limosna nos ha­
ce en algún modo semejantes á Dios: y de aqui re­
sulta , motivo de obediencia , motivo de respeto, 
motivo de gratitud , y motivo de grandeza ; ¡qué 
venturosos motivos para que haga limosnas el que 
es verdadero Cristiano! 

La Limosna para ser cristiana hade ser incom­
pasiva : 2.0 pronta : 3.0 abundante: 4.0 secreta: 
5.0 legitima: 6.° universal. Digo limosna compa­
siva , que condena las limosnas duras de los ricos: 
limosna pronta , que rechaza las limosnas tardías 
de los ricos: limosna abundante la que reprueba 
las limosnas mezquinas de los ricos: limosna secre­
ta, la que corrige las limosnas obstentosas y vanas, 

de 
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de los ricos: limosna legitima, la que aborrece, y 
vitupera las limosnas injustas de los ricos; y limos­
na universal, la que modera las limosnas capricho^ 
sas de los ricos. 

I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R . 

Nuestro divino Salvador siempre atento á pro"* 
curar á sus hijos medios de salvación , en defeéto 
dé la limosna corporal/prescribe á los que no pue­
den hacerla, una especie de limosna absolutamente 
espiritual , que consiste , 10 en enseñar , ó hacen 
enseñar á los hijos, y á los criados: 20 en repren­
der y corregir á los pecadores: 3.0 en dar buenos 
y saludables consejos: 4.0 en consolar á !os afligi­
dos : 5.0 en tolerar las faltas del próximo: 6.° en 
estar animado del zelo de la salvación de todos , y 
darles buen exemplo. 



DE L A LIMOSNA ^ 
Y O B R A S D E M I S E R I C O R D I A , 

CORPORALES Y ESPIRITUALES. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

S muí notorio que el asunto que voi á tratar 
aora tiene íntimo enlace con todos los asuntos 

que he tratado hasta aquí y principalmente con el 
amor que debemos al próximo ; porque desde el 
instante que se ama al próximo en Dios, para Dios, 
y por amor de Dios, es como necesario , que se le 
socorra en sus urgencias, y necesidades. Con todo 
se debe observar que este asunto ofrece bastantes 
materiales por sí mismo para no confundirle de nin­
gún modo con todos los que le han precedido; y 
para formar un Discurso sobre la Limosna, es pre­
ciso sujetarse en éi á probar , ó la necesidad, ó la 
excelencia, 6 la utilidad; y combatir los falsos pre­
textos que alegan los ricos para no hacerla : mos­
trarles las qualidades esenciales , los caraétéres 
proprios de la verdadera limosna. De aqui es fácil 
de inferir que es como imposible tratar de la limos­
na sin hablar de las riquezas, que son la materia; y 
sin levantar el grito contra la dureza de los ricos, 
que poseen las riquezas, y se niegan á dar parte 
de ellas á los pobres. Yo me ligaré precisamenie 
aquí á la limosna corporal, que consiste en vestir, 
hospedar , y dar de comer á los pobres, y socor­
rerlos en todas las necesidades, que miran á la 
vida: reservaré para el Discurso familiar lo que 
pertenece á la limosna espiritual. 

TOM. I V , Fff R E -
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S , 
y Morales , sobre la Limosna, 

Definición 
de la Limos­
na, 

Haí un pre-
cepto que 
manda dar 
limosna. 

A Limosna no es otra cosa , según el sentir de 
San Agustín, que una cierta ternura del Alma al 
ver las miserias del próximo : ternura que nos de­
termina á darle socorros en las necesidades á que 
lo redúcela indigencia:y asi se pueden distinguir en 
la limosna dos modos de acciones, la una inte­
rior, y la otra exterior. La primera produce la 
compasión en favor del miserable: la segunda nos 
conduce á aliviar su miseria : la compasión es el 
principio próximo de la limosna , y la limosna el 
efeélo necesario de la compasión. 

El antiguo y nuevo Testamento predican igual­
mente el precepto de la limosna. Yo te mando, de­
cía Dios á su Pueblo, yo te mando que tengas siem­
pre abierta la mano para aliviar las necesidades 
de tu hermano pobre y desamparado { a \ En la an­
tigua Ley estaba mandado que lo que quedára en 
los arboles, en las tierras , y en las viñas , después 
de la recolección de la cosecha , y vendimia fuera 
de los pobres. Es verdad, dice Tertuliano , que en 
virtud de este precepto positivo, los Israelitas no 
estaban obligados á usar de esta misericordia, sino 
para con sus hermanos, esto es, en favor de otros 
israelitas. Pero en la Ley de Gracia , Jesu-Cristo 
extendió generalmente este precepto sobre todos 
los pobres, y asi no sufre excepción ; y como to­
dos son llamados por una misma vocación , todos 
asimismo están compreendidos en esta Ley de la 
caridad. San­
ia) Ego prceciplo tihl ut aperias manum fratri tuo egem 6? pau-
pgri, Deuter. 15. v. 11. 
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Santo Tomás con toda la Escuela sostiene que 

los ricos están obligados á hacer limosna baxo pe­
na de pecado mortal, y no dá otras pruebas que 
la sentencia misma , que el Soberano Juez ha de 
dar contra los réprobos en el dia de las vengan­
zas. Apartaos de raí malditos; id al fuego eterno: 
tube hambre, y no me disteis de comer (a). Sí, 
principalmente por no haber socorrido los ricos á 
los pobres serán condenados. ¿No es por haber de-
xado de socorrer á Lázaro, el estar el Rico Ava­
riento en los infiernos? Aora bien , ninguno es cas­
tigado con una pena eterna por haber omitido una 
cosa que es de simple consejo , y no mandada, 
dice Santo Tomás: luego hai precepto de hacer 
limosna. 

Dios es el dueño de todos los bienes que ha 
criado : estos son otros tantos dones que hemos re­
cibido de sus liberales manos: él es el origen de 
todos los bienes, y el dispensador de todos ellos: 
luego pudo prescribirnos su uso , y conservar de 
este modo su dominio supremo; y esta es la razón 
por qué los Theologos , de acuerdo con los Padres, 
dicen, y con mocho fundamento, que los ricos no 
son sino ecónomos de los bienes , cuya verdadera 
propriedad pertenece á Dios , y que ellos deben ser 
sus tributarios por justicia , y por reconocimiento. 
Este diétamen está apoyado sobre aquel oráculo 
del Espíritu Santo: honrad al Señor por todos 
vuestros bienes (^). ¿Pero cómo hemos de manifes­
tar á Dios nuestro vasallage , y pagarle el tributo 
de nuestros bienes, supuesto que de él lo hemos 
recibido todo? repartiéndolos con los pobres á quie-

Fff2 nes 

Este precep­
to obliga baxo 
penadel peca­
do mortal. 

Dios pudo 
y debió hacet 
que sea pre­
cepto el dar 
limosna. 

(o) Discedite á me malediSíi*..» esurivi, & non dedistis mihi 
manducare, Matth. 2g. v. 41, & 42, (¿») fíonora Dominum de tva 
sttbstantia. Prov. 5. v. 
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Proveclios 
de la limosna. 

Zelo de los 
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Cristianos, en 

el 
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nes ha substituido en su lugar ; y esta es la razón 
porque Dios pudo, y debió también hacer un pre­
cepto de la limosna. Porque si era obra de su sa­
biduría , y de su providencia establecer entre los 
hombres la desigualdad de las condiciones, y de los 
bienes, era también proprio de su justicia , y de 
su bondad proveer á las necesidades de aquellos 
que queria naciesen en la indigencia. Aora bien, no 
queriendo socorrer sus urgencias con milagros 
continuos; <qué otro arbitrio le quedaba sino en­
cargar á los ricos que los socorriesen y aliviasen? 

¿Habrá quien pueda abrir el Evangelio sin 
quedar persuadido de la excelencia de la limosna? 
En él se ven beatificados los misericordiosos por 
la boca de Jesu-Cristo (a). El mismo nos declara 
y afirma que aprecia mucho mas la misericordia 
que los sacrificios : nos asegura también que el que 
recibeá uno de sus Discípulos á él mismo esa quien 
recibe Qualquiera que diere un vaso de agua 
fria á uno de los mios, yo os afirmo que no perde­
rá la recompensa (c). 

El mismo Jesu-Cristo nos expone con todas sus 
circunstancias las diversas utilidades de nues­
tra caridad en favor de los pobres: dad , y se os 
dará: se derramará en vuestro seno una medida 
llena y coimada (y). El mismo Señor os da un me­
dio seguro de obtener el perdón de vuestros peca­
dos. Dad limosna, y todo se hará puro para voso­
tros (é). 

Los primeros fieles no pensaban sino en so­
correrse mutuamente. Poseíanlo todo en común, 

ven-
(a) Beati misericordes'. qüoniam ipsi mtsericordiam consequentur. 
Matrh. v. 7. (¿) M.isericordiam voló , i¿ non sacrificium. 
Matth. 9. v. 13. (c) Ibíd. 42. \d) Date O dabitur vohis; mensu-
vam bonam (3 ccnfertam. Luc, (5. v. 38. (<?) Date eleemosinam: & 
ecce omnia munda sunt mnis. Luc. u . v. 41. 
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vendían sus haciendas, y distribuían su valor á 
los pobres, según la necesidad de cada uno (a). 
En las otras iglesias, todos los Domingos en sus 
asambleas , se juntaba lo que daba cada uno según 
sus facultades, para mantener durante la sema­
na á los pobres , y á los enfermos, á los viejos, y 
á los niños. La Escritura alaba á los Malteses por 
la caridad que exercieron con San Pablo, y con los 
que le acompañaban. Abordaron á su Isla, donde 
los calentaron , y les dieron todo lo necesario 

Quando trato del tiempo en que obliga el pre­
cepto de la limosna , no es mi intento hablar solo 
de aquellas necesidades extremas, que casi nunca se 
quieren conocer. Todo el Evangelio conviene en 
que en estas extremidades está obligado el rico á dar 
hasta de lo que necesita él mismo. No por cierto, 
no solo recae el precepto sobre esta especie de ne­
cesidades. Yo digo con todos los Theologos , que 
mira el precepto á todas las urgencias ordinarias 
y comunes de los pobres. Esta es la razón que dan 
los Theologos: Jesu-Cristo, dicen, condenará á los 
réprobos á las llamas del infierno, por haber viola­
do el precepto de la limosna. Luego este precepto 
es común , y ordinario, supuesto que la causa de 
la condenación de un gran numero de personas se­
rá no haber guardado este precepto. Pero es eviden­
te, repiten los Santos Doétores, que el precepto de 
dar limosna en la extrema necesidad no dexaria 
de ser una cosa común , y ordinaria ; y que es co­
mo imposible que un gran numero de personas se 
condenen por no haberle observado , hallándose 
mui pocos , que sean tan inhumanamente insensi­

bles, 

el exercicio 
déla limosna. 

Quando y 
en qué nece­
sidades está 
uno obligado 
á dar limosna. 

{a)Posíesiones & suhstantias vendebant, O dividebant illa ómni­
bus , prout caique opus erat. AStot a. v. 45. (¿) Pnestabant non 
modicam humanitatem. A6tor. 28. v. x. 



Motivo efi­
cacísimo para 
dar limosna, 
es estar Jesu­
cristo oculto 
en la persona 
del pobre. 

Lo superfluo 
de los ricos es 
la materia de 
la limosna. 

Todo loque 
no es verda­
deramente ne­
cesario es su­
perfluo. 
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bles para ver espirar á su vista un pobre por falta 
de unos cortos socorros. Es preciso pues concluii? 
con toda la Escuela que el precepto de la limosna 
mira á las necesidades comunes y ordinarias de 
los pobres. 

2Si estáis bien persuadidos de que es el mismo 
Jesu-Cristo el que se ofrece á vuestros ojos en la 
persona del pobre, no le mirareis, dividiendo con 
él voluntariamente vuestros bienes? ¿Pues no es él 
quien os habla , y os ruega en la persona del po­
bre ? ¿ No estáis, pues , obligados á creerle? Seguid 
el consejo de San Agustin: dad á todos los pobres 
que se presenten ; no sea que aquel á quien le ne­
gáis la limosna, sea el mismo Jesu Cbristo. Sí, él es 
á quien dais de comer , ricos: él es el que visitáis 
en las cárceles, sin que él mismo se dexe ver. ¿No 
basta la fé para creerlo asi? Vuestros sentidos pue­
den engañaros, pero la fé jamás os engañará. 

Los Padres y los Santos Doétores deciden que 
lo superfluo de los ricos es la materia necesaria de 
la limosna (a). Pues San Pablo quiere que la abun­
dancia de los unos sea el suplemento de la nece­
sidad de los otros (#). Aora bien, esta abundancia 
es lo superfluo del rico , y por consiguiente es lo 
necesario del pobre : de esto deduce San Agustin 
esta conseqüencia, que es usurpar el bien ageno, 
conservar lo superfluo; palabras que yo quisiera 
poder gravar , no en el frontispicio de vuestros 
palacios, ricos del siglo , sino en todos vuestros 
corazones (c). 

Exámínemos con Santo Tomás qué es lo su­
perfluo de los ricos. Es i dice el Santo Doéfor, to­

do 
(a) Superflua divitum neccísaria pauperum, D. August. in 

Ps. 147. n. 12. {b) Vesiva abundantia illorum inopiam supleat, 
I I . Cor. 8. v. 14. {c) Res alienes porsidentur f cum superflua 
possidentufi D. Aug. ibi. 
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do lo que, comunmente y probablemente hablan­
do, no es necesario al rico, según el estado en que 
él se halle. Habla desde luego de lo que es nece­
sario al rico según el estado presente ; esto es, se­
gún el estado real, no según el estado quimérico, 
que su imaginación ambiciosa puede figurarle: se­
gún el estado en que Dios le ha puesto , según un 
estado limitado, finito, y sobre todo un estado 
Cristiano, esto es , conforme á los principios de 
3a Religión , y á las máximas del Evangelio: no 
según un estado sin límites , casi infinito , y 
todo mundano. 

Santo Thomás no quiere que nuestra avaricia, 
ó nuestro amor proprio , demasiado perspicaz , y 
demasiado precisivo , penetre hasta lo venidero 
para prevenirse al presente de los riesgos ó con­
tratiempos que-puede ser no sucedan jámas. No se 
ha de juzgar , dice el Santo , de lo superfluo por 
todo lo que puede acaecer en lo s ucee si v o. El San­
to Dodor no pretende , sin embargo , condenar 
aquellas provisiones prudentes , racionales, y mo­
deradas , que evitan el caer en contratiempos que 
verdaderamente amenazan. Tampoco se os pro­
hibe pensar en vuestros aumentos, y serviros pa­
ra esto de vuestros bienes: los Cánones, y los Theo-
logos no lo prohiben sino á los Beneficiados. Pero 
si pensáis en elevaros, haced lo como Cristianos, y 
no como Gentiles, 

Lo necesario para la vida, y para la condición, 
debe regularse, no según la costumbre, según las 
pasiones , según la codicia y ambición, sino según 
las reglas del Evangelio, según el espíritu de Jesu­
cristo , y la qualidad de Cristiano. 

Es cierto que no se puede dar limosna sino de 
su propria hacienda , y no de la agena. Aquel que 
es iuciiqado á la misericordia será bendito, porque 

ha 

Ilusión de 
la codicia so­
bre lo super­
fluo. 

Qaése de­
be entender 
por lo nece­
sario. 

No se hade 
dar limosna, 
sino de su pro­
pria hacienda. 
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ha dado su pan á los pobres (a). Nunca es permi­
tido hacer mal para hacer bien. Todos están obli­
gados á restituir la hacienda agena á los que la han 
usurpado ^ y no distribuir e i limosnas lo que á otros 
pertenece. Haz limosnas de tu proprio caudal, de­
cía el piadoso Tobías á su hijo , y no apartes la 
vista de níngun pobre {b). 

En Aunque la limosna debe ser general, y univer-
mosnaha i f ^ , . , , ^ . • i , . 
ciertas prefe- sal* Y extenderse a todas las necesidades de los po-
rencias per-» bres, es preciso , sín embargo de esto, preferir 
mitidas. los qlie $Qñ mas pobres, álos que no son tanto, los 

enfermos á los sanos, los viejos y los niños , á los 
que pueden ganar la vida : también es preciso pre­
ferir los parientes á los estrangeros , los criados, á 
los que en nada nos han servido: es preciso tam­
bién preferir los Heles á los hereges , y gentiles. 
Es mui justo hacer partícipes de nuestros bienes 
al los pobres evangélicos, que nos hacen partíci-
pes de sus bienes espirituales ; este es el orden de 
la caridad. 

La limosna La Hntosna dice la Escritura redime los peca-
d i s ^ s f don dos ' no es porque la limosna , por sí misma , pue-
para obtener da justificar al pecador, supuesto que no se puede 
el perdón de borrar el pecado sino por medio de la contrición, 
lospecados. y ¿gj Sacramento de la penitencia. Aunque yo dé 

toda mi hacienda á los pobres, si no tengo caridad, 
ó una contrición perfeda , ó á lo menos comen­
zada por la penitencia , todas mis limosnas , se­
gún S. Pablo, me serán inútiles* ¿Qué q!iieren,pues, 
decir los oráculos de la Escritura, y de los Padres, 
por los que el Espíritu Santo , y conformes con él 
los Santos Doélores g dan con tanto elogio , el pri-

v i -
{a) jQuí pronut éH ád misericordíarií bénédícetur; de pambas enim 
suis dedit pauperi. Prov. 22. v. 9 (b) E x substancia fuá fac elee-
viosinam, & noli avsrtere faciem tuam ab ullo paupere. Tob. 4. 
v . 7 . 
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Vileglo particular á ¡a limosna de poder borrar los 
pecados ? Los elogios y las promesas que coatienen 
son verdaderas; pero suponen solo que es una dispo­
sición excelente para la justificación , quando la 
voluntad se ha dirigido á ella por un ado de fe so­
brenatural: suponen también que Dios la pide or­
dinariamente para la justificación del pecador. 

Llama San Pablo á la misericordia exercitada 
con los pobres, un sólido fundamento de la espe­
ranza que debemos tener de los bienes eternos. 
Manda á los ricos del mundo , decía el Aposto), 
que acopien un fundamento sólido para lo veni­
dero El que quita el fundamento arruina el 
edificio: quien quita la misericordia en favor de los 
pobres , destruye la esperanza de la salvación. 

Nosotros debemos hacer limosna con miramien­
to á Dios, y para agradarle. Jesu- Cristo mismo 
nos ha dado esta regla. Tened cuidado de no ha­
cer vuestra justicia delante de los hombres para 
ser admirados, y aplaudidos de ellos: de otro mo­
do, no recibiréis la recompensa de vuestro Padre 
que está en los Cielos (/?). Quando deis , pues, l i ­
mosna no hagáis tocar la trompeta delante de vo­
sotros, como lo hacen los hypocritas: porque cier­
tamente os digo que ellos han recibido ya su recom­
pensa (Í?). Pero quando deis limosna, hacedla de mo­
do que vuestra mano izquierda no sepa lo que ha­
ce la derecha, para que vuestra limosna seaysecFe-
ta , y para que vuestro Padre, que vé lo que hacéis 
en secreto , os dé la recompensa {d),. 

Tom. I f , Ggg D i -
{p) Divztibns hujus SÚSCUIÍ prjscipe tkesatirizare sihi funda— 
rnentum honum in futurum I . Tim 6, v. 17. & ip. {h) Attendite 
ns justitiam vestram faciatis coram hominibus alioquin maree-
de m non habebitis. Maíth. 6. v. 1. (r) Jam receperunt mercedetñ 
suam. Ibi, v. 2, id) E t Pater tuus , qui vidit in abscmdito} red-
det tibi, Matth. (5. v. 4. 

La limosna 
es uno de ios 
mas sólidos 
fundamentos 
de nuestra es­
peranza para 
el Cieloj 

P a r a no 
perder el fru­
to de la limos­
na es preciso 
que seasecre­
ta. 
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Por queje- Dicen los Theologos que la limosna se llama 

enwSre dí -> porque nosotros la debemos á los pobres 
justicia á la Par obligación, y que por la Ley natural tienen 
limosna. derecho á cobrarla; porque haciéndola exercitamos 

nosotros la justicia , y la equidad: -de modo que la 
limosna nos dispone para la justicia, si estamos en 
pecado: y nos hace crecer en la virtud , si tenemos 
la gracia santificante. La limosna puede también 
llamarse j u s t i c i a , porque todos nosotros no somos 
sino ecónomos , ó mayordomos de la Providencia, 
que nos confia bienes para distribuirlos en nues­
tros hermanos, hijos del Padre Celestial. Jesu­
cristo no nos prohibe que hagamos limosnas, y 
buenas obras á vista de los hombres; al contrario 
nos lo manda para edificarlos, y excitarlos á glo­
rificar á Dios. Resplandezca vuestra luz á vista de 
los hombres para que vean vuestras buenas obras, 
y den gloria á vuestro Padre que está en los Cie­
los (a) . Mas se ha de estudiar en ser caritativos que 
en parecerlo; y esto es lo que prescribía San Pa­
blo á los Romanos en estos términos: Que el que 
hace limosna la haga con sencilléz 

La limosna Quando el pobre está en miseria, y tenéis me-
debeserpron- dios para aliviarle, estáis obligados a hacerlo sin 
u ' retardación; porque entonces es quando obliga el 

precepto de la limosna; y es lo que el Espíritu 
Santo nos enseña, condenando la conduéla de aque­
llos, que impiden que otros den limosna. No le d i ­
gas á tu amigo vé , y vuelve, yo te daré mañana, 
quando puedes darle prontamente (c). No entris­
tezcas el corazón del pobre, y no dilates dar al 

que 
$a) Luceaf lux vestra coram hominihus , ut videcmt opera ves-
tra bona O glorificent Patrem vestrum qui in caelis est. Matrh. 
¿. v. i(5. {b) Qui tribuit in simplicitate. Rom. ra v. 8. (c) i W 
dicas amico tuo: vade, & reverteré; eras dabo tibi: cum statim 
jpossit daré* Prov. 3. v. a8. 



DE LA LIMOSNA. 421 
que padece necesidad (a). Haz limosna antes de mo­
rir {b). 

Como es Dios el que intima el precepto de la 
limosna, es preciso necesariamente para obedecer 
y observar la Ley socorrer á los pobres» Jesu Cris­
to dice que é\ recibe nuestras limosnas , luego es 
preciso hacerlas á él. Nos afirma que es él mismo 
á quien tenemos el honor de visitar, quando visita­
mos á los encarcelados, y enfermos; luego á él es 
á quien debemos buscar, consolar, y socorrer. U l ­
timamente para que la limosna sea cristiana, es 
preciso hacerla según el espíritu de la Religión, 

(«) Cor inopts ne afflixeñs, (3 non protraha* datum angustiante 
Eccles. 4. v. 3. (b) Ante obitum tuum aperare justitiam* Idem». 
14. v. 17. 

Para que la 
l imosna sea 
cristiana es 
preciso hacer­
la según el 
espíritu de la 
Religión. 

* 

Ggga D I -
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«a sin 

D I V E R S O S P A S A G E S 
D E L A ESCRITURA 

S O B R E 

L A LIMOSNA. 

TP^o prmpio tibi ut afems ma-
num fratri tuo egeno & pan-

pm. Deut. 15. v. 11. 

Eleemosjna 4 morte Uberat, 
'& ipsa est, qm purgat peccatâ  
& facit invenire miserkordiam 
& vitam Aternam, T o b , 12. 
v. 9 . 

Propter mheúam inopum, & 
gemitum pauperum , mnc exur-
gam, dk'tt Dom'mus. Psal, 11, 
v. 6. 

Beatas qui intelügtt super ege-
num & pauperem : tn die mala 
líberabit eum Dominus.Vsúm, 
40. v. 1. 

Propter mandatum asume 
pauperem : & propter inopiam 
ejuí ne dimittas eum vacuum, 
Éccles. 29. v . 12. 

Peccata tua eleemos'mis re­
dime. Dan. 4. v. 24. 

O tú habet duas túnicas , det 
non habent'u Luc . $. v . 11. 

•\7-o te mando que tengas 
* abierta la mano para so­

correr á tu hermano po­
bre y necesitado. 

La Limosna libra de la 
muerte, y es la que borra 
los pecados, y alcanza m i ­
sericordia , y la vida eter­
na. 

A causa de la miseria del 
necesitado, y de los gemi­
dos del pobre, yo me levan­
taré aora dice el Señor. 

Dichoso el que se desve­
la sobre las necesidades del 
pobre : el Señor le librará 
en el dia malo. 

Socorre al pobre en cum­
plimiento del precepto; y 
á vista de su necesidad no 
le despidas con las manos 
vacias. 

Redime tus pecados con 
limosnas. 

El que tiene dos vestidos, 
dé uno al que no le tiene. 

Dá 



D E L A L 
Omnipetenú tejúbue, Luc» 

6, v. 50. 
D4íe eleemosinm : de 

«wíwiií mtmda sunt vobis* Luc. 
11, v. 41. 

F^tiíí vo^ií amicos de mA-
mmotu mqakatis. Luc . 16, 
v. 9. 

Corneli ., exatidita est ordtio 
¡tua, eleemos'ma tus comme~ 
moratA sunt, A d . 10. v. 5 1, 

Beat'ms est magis daré, quam 
4cctpere. A d o r . 20. v. 5 5. 

Necessitatibus Sanftorum com-
munkantes, hospkalitatem sec-
tantes» Rom. 12. v. 13. 
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Da á todos ios que te 

pidan. r 
D á limosna y todo será 

para tí puro. 

Hazte amigos con los cau« 
dales de iniquidad, 

Cornelio, tu oración ha 
sido oida , y Dios se ha 
acordado de tus limosnas. 

Es mucho mejor dar 
que recibir. 

Haced participes de lo 
que tenéis álosSantoSjgxer-
ced la hospitalidad. 

P A S A G E S 3 O S E N T E N C I A S 

D E L O S SS, P A D R E S 
S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo quarto. 

FAC calamitoso; & sis Deus 
Del misericordiam imitan­

do. S. Gregor. Naz. Orat. 
de Páuper . arpore. 

NecessUateirí al'mum quan*-
Uim possKMU. , juvemus , & 
plus interdmn quam possumus: 
D . Ambr. Hb. 2. de Ofic. 
• Si p iuperibus largiaiis, éskft 

QOcorre al miserable, y 
^ te harás semejante á Dios 
imitando su misericordia. 

Socorramos a Jos pobres 
qnanto nos sea posible; y 
alguna vez aun mas de lo 
que podamos. 

Si eres liberal con ios po­
bres, 
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torem tibí T>mm qaadam piera- bres, harás en algutl modo,-
tis femat'me constituisddem deudor tuyo a Dios con un^ 
¡n l ib . de Nabute. cap. 7* piadosa usura. 

Sígío Quintó* 
No» memini me legisse ma-* 

ta morte mortmm , qut lí-
benter opera charttatis exercuiti 
D . Hier^ Epist* ad Nep. 

Vnusquisque nostrum animá 
SHA hmefacit , quotles mlseri-
cardia SUA inopiásucurút aliena. 
S. Leo. Sernt. de Coileótís» 

A gehenna nemo vos emet, 
nisi A pauperibiis auxilium con-
sequamini. D . Chrysost. 
H o m . 53. ad Pop, An-^ 
tioch. 

Tsíon ad hoc accephñ * ut irí 
delicias ahsumeres , sed ut elee-
mosinam erogares* I d . I b i d . 
H o m . 45. 

Cum totum smní sit quod a 
Veo acápimus, nostrum essedi-
cit ut demus* Salvian. L i b . 2. 
de Eccles. CathoL 

Qumte quod suffiicit operl 
Dei, non quod sufficit cupidi-
tati* D . A u g . in Ps. 147. 

Ñ0« esf satlsperfecla miserl-
cordiâ quA prmbus extorquetur. 
D . Aug . H o m . 40. de 50. 
H o m . 

Dejustis lahoribus jussit Deus 
darij de rap'mis yero prohlbmt 

N o me acuerdo haber leí» 
do jamás que ninguno que 
haya exercitado con gusto 
la caridad, haya tenido fin 
desgraciado. 

Cada uno de nosotros se 
hace bien á sí mismo , quan-
do Con misericordia alivia 
la pobreza agena. 

Ninguno os librará de las 
penas del ínfíernojsino la ca­
ridad con los pobres. 

N o habéis recibido los 
bienes para vivir deliciosa­
mente , sino para hacer l i ­
mosnas. 

Como todo lo que hemos 
recibido es de D i o s , dice 
que solo es nuestro para que 
podamos darlo. 

Solicitad lo que pueda 
contribuir á la obra deDios, 
y no lo que satisfaga al ape­
t i to . 

N o es perfeda aquella l i ­
mosna que se consigue á 
fuerza de ruegos y súpiiqas. 

Dios quiere que haga­
mos limosnas del fruto de 

núes-
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dan. Idem. I b i . H o m . 40. nuestros trabajos , y no de 

Hk das res peñturas, ¡bi re-
ctpls res s'me fine menmatas» 
Idem, Serm, de Is. c. 6. 

lo que se usurpa al p róx imo. 
En el mundo solo sedan 

cosas perecederas, y por 
ellas recibimos otras eter­
nas. 

Stgh Sexto, 

EÍeemosma illa placet, qua 
non de illiátis rebus , sed qu& 
de bene acqiúsitis impenditur» 
D i v . Greg. Epist. 110. 

La Limosna que agrada 
á Dios es la que se hace 
de la hacienda justamente 
adquirida , y no de la que 
adqui r ió la injusticia. 

Siglo O&avo, 

Quid quid in pauperes bene-
ficü contuleñst Dom'mus slbi as-
áscens magno cum foenore tibi 
dependet. Joannes Damas, in 
His t . Barlaam. c. 15. 

Todo quantobien hicie­
res á los pobres, Dios , que 
lo tomará como hecho á sí 
mismo, te lo pagará con 
grande usura. 

Stgh Duodécimo, 

Nostriim est qmd effunditis; 
mhis crudeliter subtrahitur, quod 
innanker expendms. D . Bern. 
Epist. 2. adHenr. Senon, 
Episc. 

Es nuestro ese caudal que 
prodigáis; y nos hurtáis con 
crueldad lo que consumís 
en vanas superfluidades , y 
gastos. 
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A U T O R E S , T P R E D I C A V O R E S 
Modernos que han escrito b predicado con dis-* 

tinción sobre la Limosna» 

MR . Pelletier, Cátioní^o de Reíms , en el Tra­
tado que compuso de la Caridad para con el pró­
ximo, ofrece especies muí sólidas, respeéto al pre­
cepto de la Limosna: sus motivos, sus provechos, 
y sus qualidades. 

En el Tratado de la Caridad del P. Pallu se ha­
llarán también abundantes socorros para compo­
ner un buen Discurso sobre esta materia. 

El P. Bourdaloue en su Sermón sobre la Domi­
nica oétava después de Pentecostés tiene un Discur­
so solidísimo sobre la Limosna , donde prueba que 
al establecer Dios la Limosna, manifestó su provi­
dencia , igualmente benéfica para el pobre y para 
el rico, i.0 Benéfica para el pobre , supuesto que 
por medio de una Ley particular procuró el alivio 
de su pobreza. 2.0 Benéfica para el rico , supuesto 
que le ofreció un medio tan infalible , como el de 
la Limosna para apaciguar á Dios, si se hallare en 
estado de iniquidad* 

El P. La-Rue en su Quaresma, Lunes de la terce­
ra semana propone poco mas ó menos el mismo 
asunto, y dice , que el rico está hecho para el po­
bre , y el pobre para el rico: de lo que infiere és­
tos dos puntos de instrucción , que prueba con mu­
cha claridad: i.0 Que es obligación del rico el exer-
cer la caridad , á causa de que Dios le ha hecho 
tal para el pobre. 2.0 Que es interés del rico el 
exercer la caridad, porque el pobre fue hecho pa­
ra él. Por otra parte muestra la obligación de la 

L i -



BE LA LIMOSNA, .427 
Limosna ; y además de esto hace ver su utilidad. 

Mr. Masillon tiene también un Discurso sobre 
esta materia en el Tomo 3. de su Quaresma, don­
de establece la obligación de la limosna contra las 
vanas escusas de la codicia; y donde dá instruccio­
nes sobre el modo de cumplirla , contra los mis­
mos defeétos de la Caridad. 

El P. du-Fay en su Discurso de la Limosna, 
lleva por principio, que no hai cosa alguna que el 
pobre no pueda exigir del rico ; y que asimismo 
no hai cosa alguna que el rico no pueda prome­
terse del pobre. 

La obligación de dar limosna á proporción de 
lo que cada uno tiene, los pretextos que se alegan 
para no dar limosna según las facultades , es el 
principal objeto del Discurso del Abad Molinier en 
el Tomo 6. de sus Sermones. 

El P. Segaud tiene un Discurso muí solido 
sobre este asunto: muestra en las tres partes de 
él la excelencia de la limosna , su extensión , y 
sus provechos. 1.0 La excelencia de la limosna en 
que hace á los ricos cooperarios de Dios, y bien­
hechores del mismo Dios: 2.0 La extensión de la 
limosna: lo superfluo de los ricos , y lo superfino 
puesto en balanza con la carestía, é indigencia de 
los pobres, esta es la materia, y la medida de la 
limosna. 3.0 Los provechos de la limosna : dar á 
los pobres , es prestar al Señor, y es prestarle á 
ganancias. 

El P. Chemi-nais tiene un Discurso sobre la 
Caridad en favor de los pobres. 

Mr. de Fromentieres tiene también otro. 
Casi no hai Predicador alguno que no haya creí­

do obligación suya tratar esta materia, que es una 
de las mas preciosas de la Moral Cristiana. 

TOM, I V . Hhh PLAN? 
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División ge­
neral. 

Subdivisión 
de Ja I.Parte, 

P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A L I M O S N A 

¿ (^uán tas ilusiones, y errores hai , tanto sobre 
el fundamento , quanto sobre la extensión del pre­
cepto de la Limosna! Si hai alguna cosa de la 
que sea preciso desconfiar uno de sus proprios 
pensamientos, y valerse de otra regla que la del 
mundo , es sobre la materia que trato : Si hai 
alguna cosa en la que es preciso instruir , re-
preender , predicar , y precisar oportuna , é im­
portunamente , es sobre la limosna. Esto vengo 
á hacer yo , proponiéndoos por ima. parte todo 
lo que pueda ilustrar á vuestro entendimiento so­
bre la grande obligación de la caridad cristia­
na ; y por otra manifestaros todo lo que es ca­
paz de empeñar á vuestro corazón á practicarla: 
con lo uno estableceré la justicia , y la extensión 
del precepto ; con lo otro, os manifestaré sus 
utilidades. En lo primero combatiré todos los er­
rores que ocasiona la codicia sobre este asunto; 
y después allanaré todas las dificultades que ha­
lla la codicia para no dar limosna. 

Sobre el punto que aora trato hai que exá-
minar dos cosas igualmente necesarias , y que 
no las entiende bien el mundo , ó á lo menos 
finge no entenderlas. Quiero decir , lo primero, 
las justas razones del precepto que le hacen tan 
respetable al hombre: lo segundo la qualidad de 

las 
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las personas á quien pertenece , y las obligacio­
nes comunes que les impone; y esto es interés 
vuestro el entenderlo. 

Aunque basta que Dios lo haya dicho para 
determinarnos á oírle , y someternos á todo qaan-
to sea de su agrado intimarnos para la obser­
vancia de sus preceptos : zeloso de nuestro co­
razón , se recrea al parecer para ganarlo , en 
adherir recompensas á nuestra fidelidad. Con es­
ta mira consoladora se excitaba todos ios dias el 
Real Propheta en la prádica de los divinos pre­
ceptos ; y este mismo estímulo vengo yo á pro­
poneros , para excitaros á observar particular­
mente el precepto de la limosna. Si os parece 
duro , y difícil el despojaros de una parte de vues­
tros bienes en favor de los infelices, poned la 
atención en los provechos que de ello os resul­
tarán , y yo aseguro que inmediatamente se des­
vanecerán las dificultades. ¿Quáles son efectiva­
mente los provechos que puede adquirirnos la l i ­
mosna cristiana? Son mui grandes ; y velos aquí: 
La limosna es un manantial abundante, i.0 De 
bendiciones temporales para las familias. 2.0 De 
gracias espirituales para la salvación. 3. De con­
fianza , y consolación para la hora de la muerte. 
Aprendamos á compadecernos de las necesidades 
de los infelices, si somos amantes de nuestros 
proprios intereses. 

Que hai un precepto que manda dar limosna, 
toda la Sagrada Escritura lo atestigua. Yo os 
mando , dice el Espíritu Santo , que no apartéis 
la vista del pobre , y del necesitado , de mirar 
atentamente sus urgentes necesidades , y de que 
abráis las manos para socorrer las necesidades 
diarias (a). Dividid vuestro pan con el hambrien-

(fl) Tob.4. r. 7. - Hhh2 to. 

Subdivisión 
deUH. Parte, 

Exposición 
de la 1. Parte. 

Hai un pre­
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manda dar l i ­
mosna. 
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to , dice el Propheta Isaías: vestid al desnudo : y 
no uséis de la crueldad , hasta despreciar vuestra 
propria carne ( a ) . Y San Pablo escribiendo á su 
Discípulo Timotheo , manda que les proponga á 
los ricos que den limosna , no como un conse­
jo , y obra de supererogación , sino como obli­
gación absoluta , y precepto indispensable (£). E t 
Autor en su Sermón de ¡a Limosna, 

La natura- Al encargarnos Jesu-Cristo tan eficaz, y en-
leza misma carecidamente la caridad con los pobres , no hizo 
ha gravado en mas que despertar los sentimientos que la natu-
zone^e^pre- raleza íia gravado en nuestra alma; porque á 
ceptode ia ü- me parece que se debe aplicar á todos los 
mosíia, hombres este oráculo de la Escritura. La mise­

ricordia ha nacido en el corazón del hombre (c) . 
Las lagrimas que derramamos tan voluntariamen­
te , la ternura de corazón que experimentamos 
al ver las miserias agenas , son reliquias felices 
de aquella [reditud original en la que el Señor 
nos formó. E l mismo» 

Yo no quiero valerme desde luego para con̂ -
venceros , sino de una expresión del Sabio en sus 
Proverbios, y os ruego que penetréis bien toda su 
extensión. El rico y el pobre se han encontra­
do , dice , y es el Señor el Criador de uno y 
otro (d) . Luego le pertenece á su sabiduría , á 
su bondad , y á su providencia cuidar del uno, 
y del otro para conservar el ser que ambos han 
racibido de él igualmente. Esto supuesto , como 
es evidente que Dios tiene uri dominio absoluto 
sobre todas las criaturas, y que dispone de to­

das 
(a) Frange esurienti panem tumn,,.„ cum -videris mdum, operi 

eum; O carnem tunm ne despexeris. Isa i . 58. v.; 7. {b) Divitifeus 
hujus saculi pvcecipe,... jadié trihueve. I . Tim.CL y. 17. 18. (c) Cre~ 
mt cum illo miseratio. Job 31. v. 18. {d) Dives & páupér bh*ü2a-~ 
verunt sibi: utriusque operator est Dominas, Prov. 11. v. a,. 

Dios confia 
i los Ricos el 
cuidado de los 
pobres. 
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das las cosas según su agrado : es también cier­
to que pnede por sí mismo , y sin algún socor­
ro ageno proveer á todas las necesidades. S í , po­
dría también oy , como en otro tiempo , hacer 
que lloviese el maná sobre los pobres , ó multi­
plicar en sus manos el poco alimento que tienen. 
Este Sér poderoso que sacó del obscuro é infor­
me caos el universo, que produxo la abundan­
cia en las tierras secas y áridas , y que todos 
los años rejovenece nuestras cosechas ; que dá 
Jucimiento , y colorido hermoso al lirio de los 
campos , y alimento á los polluelos de los cuer­
vos que le invocan, podría también sacar de sil 
miseria á los infelices, y necesitados. Pero, ¡ó bon­
dad de nuestro Dios] por motivos , y razones que 
yo adoro sin intentar penetrarlas, ha querido pres­
cribir ciertas reglas en la distribución de los bie­
nes temporales, y encargar á todos los que los 
poseen, que den parte de ellos á los que no los 
tienen : mira á los ricos como ministros de su 
Providencia ; y si como á otros Josephes les ha 
dado facultad sobre los tesoros de Egypto , ha sido 
solo para que proveyesen á la subsistencia de 
los miserables. E l mismo. 

Dios se manifiesta , y es siempre justo en su 
adorable providencia : ya sea que obre inmedia­
tamente por sí mismo, ó que se valga de sus 
criaturas en sus operaciones , muestra siempre 
lo que él es , respedo al pobre, y lo que puede 
hacer por él , dexándoles á los ricos á un mismo 
tiempo el cuidado , y el poder de socorrer le. Yo 
no hallo cosa alguna , en toda la Moral Cristia­
na , que iguale ni supere , á lo menos la fuerza de 
este convencimiento. Autor, anónimo , y moderno, 
. ¿De dónde viene que ai nacer vosotros os 

habéis hallado provistos de todo , colmados de ra 
bie-

El precepto 
de la limosna 
justifica lapro-
v dencia de 
Dios. 

Si no hubie-
precepto 

de 
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de hacer ü - bienes temporales , y hartos , y que el pobre pa-
cTnoTerk^l dezca ^ Y §ima en ^ necesidad? ¿Cómo, y por 
Dios en el uní* ^ u é razón ha de ser el pobre, pobre, y no ha 
verso. logrado ser lo que sois vosotros ? ¿En qué habéis 

contribuido el uno mas que el otro , para hallaros 
en tal situación? ¿Qué habéis hecho antes de 
nacerá ¿y quál es aora la diferencia , o el tanto 
monta de vuestros méritos en la presencia de Dios? 
¿Por qué sois oriundo de una familia , que os 
hace tranquilo , y pacifico poseedor de la heren­
cia de vuestros antepasados? ¿Por qué el pobre 
nace de padres humildes y obscuros, y sin ha­
beres? ¿Por q u é , y por qué trastosno, la mis­
ma tierra que el pobre habita, y en la que vo­
sotros ocupáis un solo punto , no le dá esa mis­
ma tierra pan, y vestido, como os lo dá á vo* 
sotros? ¿Por qué , últimamente, con una común 
naturaleza ^ y baxo de un mismo Dios haí una 
desigualdad tan notable? ¿y quién es el que au­
toriza esa monstruosa distinción , de la que os 
valéis , si no está arreglada, ó á lo menos mo­
derada por una ley que os obliga á dar parte de 
vuestros bienes al que carece de ellos? No hai 
duda, que sin el precepto de la limosna, yo no 
veo sino un desorden formidable en e) universo: 
los hombres no me parecen ya hijos de un mis­
mo padre : los mas preciosos vínculos que debe­
rían unirlos están rotos ; y la sociedad común, 
que es la obra primorosa de la Sabiduría eter­
na , ya no subsiste. Sin la Ley de la limosna , un 
Dios , un Padre, un Criador , un Arbitro Sobera­
no , y un Dueño , y Señor absoluto que todo lo 
ordena , que todo lo decide , y determina , y 
que todo lo dispone , se me hace ya una verda­
dera paradoxa : yo no veo ya aquellas perfeccio­
nes adorables f que la razón , y la fé me obli­

gan 
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gan á reconocer en él. Sin el precepto de la L i ­
mosna , yo exclamo contra la Religión de ese mis­
mo Dios; y lexos de creerla pura , y sin mancha, 
hallo que contradecir de su Mora l , como defec­
tuosa en un punto tan esencial y necesario. Ser­
món manuscrito anónimo y moderno* 

Si no hai precepto que mande hacer limos­
na , ¿con qué señales hemos de conocer esa pa­
ternal Providencia , que cuida de las necesidades, 
y urgencias de todas las criaturas1; ¿El Señor , di­
ce la Escritura , no es el Criador del rico , y del 
pobre? Sí , Dios ha criado al rico para que so­
corra al pobre, y ha hecho al pobre para que 
niegue por la salvación del rico, Aora bien , <qué 
sucedería , si Dios no hubiera ordenado la limos­
na? El uno estarla colmado de bienes, y el otro 
carecería de todo. Los graneros del rico rebosa­
rían con las abundantes cosechas, y el pobre se 
moriría de hambre : ó para hablar el idioma de 
San Pablo , el uno perecería de hambre, y el otro 
estaría sumergido en la embriaguez (tí). Y por 
una conseqüencia natural, no se podría recargar 
al Sér Supremo , que hai un cierto numero de sus 
criaturas , á quien abandona á la casualidad , y 
al capricho de la suerte , y que permitió se es­
capasen de los vigilantes cuidados de su Provi­
dencia [h). En tal caso ya no hai Providencia, 
ya no hai Dios : ó si hai Dios, será un Dios se­
mejante á aquellos ídolos , de quien habla el Real 
Propheta [c), sin manos , y sin pies para obrar, 
sin oídos para escuchar los clamores del afligido; 
un Dios indolente , un Dios ciego , un Dios cruel, 

Per-

Sin el pre­
cepto de la l i ­
mosna no se­
ria posible re­
conocer la 
Providencia 

divina. 

(a) Alius autem esuvit, alius autem ehrins est. 1, Cor. n .v . i r . 
(¿) Fugitivi perpetua- Providentice jacuerunt,S&£.i>j,v.2, (c) Psal. 
Í 1 3 . v. 4. 5. 6. 7. 



434 D É L A L I M O S N A . 
Perdonad , 6 Dios mió l expresiones tan injuriosas 
á vuestra divina grandeza : ,*qué situación tan hor­
rorosa es verse uno precisado á sacar consequen-
cias tan odiosas, y abominables para convencer á 
los Cristianos , de un precepto , que puede lla­
marse mui bien vuestro mandamiento por exce­
lencia ! E l Autor en su Discurso sobre la limosna, 

Por e! pre- ¿Qué ha hecho Dios en favor del pobre? Le 
cepto de Ja H- ha dicho al rico lo que San Pablo su intérprete 
mosna el rico, y Apóstol , dixo á los primeros fieles: Vosotros 
y ei pobre es- faaLhüís de dar parte de vuestros bienes á vuestros 
tan en una jus- , ^ . 
ta igualdad, hermanos ; porque siendo como son vuestros her­

manos , debéis interesaros por ellos, y yo os lo 
mando : pero no os obligo á que les deis todo 
lo que tenéis , de modo que empobrezcáis por 
enriquecerlos , ni que con vuestras larguezas ellos 
estén abundantes , y vosotros necesitados (o); pe­
ro proporcionad las cosas de tal modo , que ha­
ya entre ellos , y vosotros una especie de igual­
dad {b). Como rico tenéis , no solo lo que nece­
sitáis , sino mucho mas de lo que habéis menes­
ter ; y el pobre carece hasta de lo mui necesa­
rio. Aora bien para socorrer á sus necesidades, 
habéis de emplear lo superfluo que tenéis , de 
modo que lo uno sea suplemento de lo otro (c)* 
Con esta compensación estará todo igual : el r i ­
co , aunque rico , no vivirá en una suntuosidad, 
y afeminación tan perniciosa para sí mismo , quan-
to perjudicial para el pobre ; ni el pobre aunque 
pobre , no perecerá tristemente desamparado , y 
cada uno tendrá lo que le convenga {d), P, Bour-

da~ 
{a) Non ut aíiis sit remissio vohis autem tribuíatio. IT. Cor. 8. 

v. 13. {b) Sed ex ¿equalitate. Ibid. {p) Vestra abundantia illo-
rum inopiam suppleat. 11. Cor. 8. v. 14. {d) Ut fiat (eqmlitaSySt-
cut scriptum est ibi. Qui multum > non abundavit, O qui modi-
cum y non minoravit, Ibid. v. i j j . 
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daloue , Domln. V l l L después de Pentecostés , 

Prestad oidos á las necesidades del pobre , di­
ce el Espíritu Santo , y dale lo que le debes { a ) . 
Esto no es una gracia , una liberalidad gratuita, 
ó una obra arbitraria de supererogación; sino un 
ado indispensable de justicia que debéis exercer 
en favor del pobre. Su patrimonio está en vues­
tras manos : Dios , la Naturaleza , y la Religión 
le dan un derecho real, y positivo de que os 
le pida: todo el mundo entero no puede daros 
razón para negárselo: este es el diélamen de San 
Ambrosio sobre aquellas palabras del Eclesiásti­
co : Restituye á Jos pobres lo que les debes. Con 
sus propios bienes, dice este Padre , eres libe­
ral con ellos , no con tus bienes. Es justicia lo 
que hacéis en su favor , y no gracia (b) . No 
defraudéis ni privéis al pobre de la limosna ( ¿ 7 ) . 
Esto seria una grande injusticia que cometeríais 
contra é l ; porque la limosna es debida al pobre, 
según la intención de Dios al haceros su dispen-
sero , ó ecónomo {d ) . Dando la limosna al po­
bre sois en un sentido , misericordioso, tierno, 
piadoso , y compasivo , convengo en esto ; pero 
en otro sentido también mas proprío , y mas ver­
dadero , no sois mas que un deudor : no hacéis 
precisamente sino desempeñaros de una deuda á 
que estáis obligado. Sobre este principio dixo , sin 
duda , un Propheta , que las casas de los ricos es­
tán llenas de los despojos de los pobres (e). No 
es, dice San Juan Chrisostomo , porque vosotros 

Tom, I V , l i i ha-

(o) Declina pauperi sine tristitia aurem tuam, O redde debi-
tum tuum. Eccles. 4. v 8. {b) Redáis debitum , non largiris in-
debitum. D. Ambr. in haec verba, (c) Eleemosynam pauperis ne 
defraudes, Eccles. 4. v. 1. [d) Fidelis dispensator quem Domi-
ms constituit super familiam suam. Luc. 1 a. v. 4a. {e) Rapiña 
pauperis in domo vsstra, Isai. 3. v. 14. 
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hayáis robado su hacienda á los pobres para ha­
cer vuestros caudales ; sino porque los retenéis, y 
porque se los negáis injustamente. Luego es una 
restitución , mas bien que liberalidad , lo que el 
rico hace con los pobres quando les dan la limos­
na. Formado sobre varios Autores, 

Traed aora á la memoria aquella sangrienta 
catastrophe que ha de suceder al fin de los si­
glos quando hayan finalizado los dias. El Soberano 
Señor sentado en el Tribunal de su justicia , á vis­
ta de todo el Universo asombrado ,. reducirá to­
dos los términos de la sentencia formidable que 
dará contra los réprobos, á solo el quebranta­
miento del precepto de la limosna. Dirá: tuve ham­
bre (Í?) , y no me disteis de comer {b). Tuve 
sed ( c \ ; y no me disteis de beber {d): Apartaos 
de mí malditos, id al fuego eterno (<?). M i glo­
ria no se ha hecho para monstruos como voso­
tros. Fuegos , ardores de mis venganzas , doblad 
vuestra adividad , quemad para siempre esos hom­
bres bárbaros , y crueles : ellos no han hecho 
sino obras de muerte : no hai obra alguna que 
me sea agradable sin la caridad : violando este 
precepto , se quebrantan todos los puntos de mi 
Ley. Después de un decreto tan formidable , se­
ré exágerativo , si os dixere ; primeramente que 
el precepto de la Limosna es tan formal , quan-
to precisa la obligación de amar á Dios : lo se­
gundo , que es preciso necesariamente que el 
precepto de la limosna , no sea simplemente de 
aquellas obras , solo de consejo , supuesto que á su 
quebrantamiento se sigue la reprobación. E l Au­
tor sobre la limosna* 

Pa-
{a) Esurivi. Matt. 2^.40, . (h) Etnon dedistis mihi manducare. 

Ibi. {c) Sitivi. Ibi. (J) Discedite á me malediSti, in ignem ceter~ 
ttum. IVLitt. ibi. v. 41. ikc," (e) E t non dedisii mibi potum, lbi.42 



t OBRAS DE MISERICORDIA. 437 
Para introducirnos desde luego en los térmi- E1 preceptd 

nos mismos de la Escritura , digo que el justo Í^Jiíno5na 
1 11 compreende 

precepto de la limosna pertenece., y habla con á todos ios que 
todos los que gozan la substancia , y riquezas de poseen rique-
este mundo {a). Ricos , ved aquí una decisión ^ndde es£e 
que habla con vosotros: á vosotros os ha esta- mun 0* 
blecido Dios sobre la tierra , como ministros de 
su Providencia , y como instrumentos ordinarios 
de su liberalidad: No ha determinado su sabi-
duria para la subsistencia de los infelices, sino 
vuestras riquezas. Dios os las concede con esta 
mira , y vosotros remitís al pobre á Dios por lo 
común. Si quando apeláis al socorro de los Mé­
dicos , estos os enviaran á Dios, ¿cumplirían con 
su ministerio? Si quando pedís el auxilio de vues­
tros criados, ellos os remitieran á Dios , ¿cumpli­
rían con su obligación? Dios es quien asiste á los 
enfermos, y á los pobres: él provee en sus ne­
cesidades ; pero Dios no provee , sino por las ma­
nos , y facultades de personas que ha substituido 
en su lugar para esta importante función. Luego 
todo rico debe considerarse como Mayordomo , ó 
Ecónomo de los pobres , establecido por Dios pa­
ra socorrerlos en su nombre ; y supuesta esta 
qualidad , lexos de sentir repugnancia , y traba­
jo en desempeñarse de tan noble empleo , su v i ­
gilancia , y fidelidad deberían ofrecerle siempre 
el exemplo de la muger fuerte, que sin esperar 
que el pobre alargase la mano , se complacía ella 
en estender la suya al pobre , anticipándose con 
su caridad (^). P. La Rué tom* / / / . de su Qua-
resma» 

TÚ 2 R i ­
la) jQid babuerit suhstantiam hujus mundi. 1. Joann. 3. v. 17. 

\b) Manum suam aperuit inopi) 6* palmas suas extendit ad pau~ 
perem, Prov. 31. v. ao. 
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Ricos de la tierra , vosotros tenéis el primer 

derecho sobre los bienes que hai en vuestras ma­
nos : todo lo que necesitareis es vuestro: la rec­
ta razón lo di ¿ta , la Religión os lo concede , y 
jamás se ha disputado, ni contradicho. Pero lo 
que se ha enseñado siempre en la Iglesia , como 
un principio innegable , y que ha servido siem­
pre de norma es que todo lo superfluo es de los 
pobres , como cosa que ellos necesitan. Asi lo 
ha querido , y lo ha dispuesto sabiamente aquel 
de quien vienen todos los bienes ; y que estos 
bienes quando ya están en vuestras manos , de­
clara altamente que son suyos. El oro, y la pla­
ta , dice el Señor , son mios (¿z). E n el tomo VI, 
de los Sermones escogidos. 

La Religión no obliga á los ricos precisamen­
te , sino á que den lo superfluo. Esta obligación 
en quanto á la máxima general, ha quedado in ­
demne de los ataques de la doétrina mas relaxa­
da ; aunque se ha sabido reducirla á nada en la 
pradica , á fuerza de raciocinios , y de aumen­
tar cada uno las necesidades de su estado. Para 
confundir á los que pretenden iludirse sobre este 
asunto , yo exámino con Santo Thomas, qué es 
lo superfluo en los ricos. Es , responde el Doétor 
Angélico , todo lo que común , y propriamente 
hablando , no le es necesario al rico , según el es­
tado presente en que se halla : para señalar á los 
ricos el punto preciso entre lo necesario, y lo 
superfluo ; y para mostrar precisamente qué co­
modidades puede cada uno permitirse en un esta­
do cómodo, pero además de esto penoso (lo que por 
estas dos partes puede entenderse por necesidad, y 
por decencia de estado) esto puede ser que sea lo 

que 
ia) M e m est argentum , & nmm est aurum, Agg, 2, v. (?. 
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que hai mas difícil de resolver, ó determinar en la 
Moral Cristiana. Pero, á lo menos, ricos del mun­
do , se compreende fácilmente, y se dexa ver con 
claridad , que esos residuos de vuestra intemperan­
cia, esos desperdicios de vuestra vanidad, esos de­
sechos ya gastados, si no obstante, el pobre es 
alimentado, y vestido con ellos , no es eso lo 
que se llama superfíuo. Tomado de varios ¿luto-
res modernos. 

Descubramos aora un refinamiento de ilusión, 
que se usa ordinariamente en el mundo en materia 
de lo superfino, en esto es en lo que todos procuran 
hacer difícil este punto de todos modos, para armar» 
le á la verdad un lazo, y cerrarle la boca, si pudie­
ra ser; de modo que la codicia que siempre procu­
ra iludir á la caridad Christiana , se precave con 
todas las dificultades , y triunfa con los embara^ 
zos , y obstáculos en que puede uno hallarse pa­
ra decidir. Por una parte se espera que hablan­
do sobre esta materia determinemos precisamen­
te qué es lo superfíuo , y qué es lo necesario ; y 
porque esta individualidad no es posible , á cau­
sa de las varias urgencias , y necesidades, por­
que cada condición , cada familia , y últimamen­
te cada persona , forja razones particulares , que 
requerían discursos enteros , todos se complacen 
en hacer la qüestion indecisa , é indeterminada: 
uno se retira á su casa contento , porque no se 
Je ha dicho justamente á qué está obligado , y 
qué es lo que debe hacer : otro tiene voluntad 
de dar , porque está convencido de la fuerza del 
precepto en general ; pero nadie mira que no 
es limosna el dar poco teniendo mucho. Por otra 
parte , si se intenta circunstanciar la fuerza del 
precepto , se agarran de una proposición mal en­
tendida s 9 de un termino mal concebido ; ó bien 

re-

Quanto so^ 
licitan Jos mas 
engañarse so­
bre el articu­
lo de lo super­
fíuo. 
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recurren á funestas probabilidades, y á la dívef-* 
sidad de las opiniones para levantar la voz con­
tra las que no complacen , como hacían los Pha-
riseos con Jesu-Cristo. Pocos hai que no intenten 
sorprender á sus Ministros en sus palabras (a)* 
Pero no nos engañemos. N i la diversidad de los 
pareceres, ni la contrariedad de las opiniones , si 
puede haberlas sobre este asunto, ó s i , eon gran­
de escándalo de la Religión , las hai , nunca po­
drán hacer que varíe la Leí de Dios ; y por di ­
ficultades , y obstáculos que se hayan querido in ­
troducir en la qüestion de lo necesario, y de lo 
superfino, si se procede de buena fé , se halla­
rá sin trabajo qual es lo superfino que se debe 
dar al necesitado , é indigente ; y se conocerá 
la extensión del precepto, y las obligaciones co­
munes á que nos empeña. Digo obligaciones co­
munes , y me explico con todos los Theologos, 
porque en las ocasiones urgentísimas, y extre­
mas , en que la ley pide esfuerzos, no están es­
tas en nuestra elección. Y en tales casos es pre­
ciso sacrificarlo todo, y hasta lo mui necesario. 
Sermón manuscrito anónimo. 

Que la limosna sea un manantial abundante 
de bendiciones temporales , la promesa está he­
cha claramente , y reiterada muchas veces en la 
Sagrada Escritura. N o , amados Oyentes mios, los 
siglos mas retirados jamas han hecho ver que la 
limosna haya causado escasez , ó pobreza en las 
familias. La limosna , dice la Escritura , es una 
santa usura , que se hace con el Señor (^). Yo 
digo mas , que es prestar á interés al Señor , der­
ramar larguezas en el seno del pobre : El Señor, 

dice 
(a) Ut caperent eum in sermone. Matth. a», v. i g . (£) Fcenera-

tur Domino fui miseretur pauperis, Proy. ip .v^?^ 



Y OBRAS DE MISERICORDIA. 441 
dice el Sabio, sabrá mui bien restituiros á su 
tiempo lo que en la ocasión disteis al pobre { a ) . 
Dios sabe darnos ciento por uno de lo que no­
sotros le hemos dado. Los bienes que la caridad 
consagra son bienes que llevan consigo un ca-
rader de abundancia : son el aceite de la viu­
da , que se multiplica , á medida que se vacia: 
es levadura misteriosa que hace crecer la masa: 
es el grano de mostaza que se hace un árbol cor­
pulento , y elevado, estendiendo sus ramas para 
defender tus campos de las injurias del aire: es 
el vellón de Gedeon empapado de los rocios del 
Cielo , quedando el resto del campo seco , y es­
téril : es finalmente aquel vaso de agua dado en 
el nombre de Jesu-Cristo , que da ciento por uno, 
¿Hase visto jamás , pregunta el Real Propheta Da­
vid , al hombre caritativo reducido á la dura nece­
sidad de mendigar el alimento? No por cierto. 
Dios es infinitamente justo para que pueda per­
mitirlo {&). E l Autor , Sermón de la Limosna, 

Todos los dias experimentamos la inutilidad 
de nuestros desvelos y cuidados, la debilidad de 
uiestra industria, la indiferencia, y frialdad de 

nuestros parientes, la poca fé de nuestros^ ami­
gos , para adelantar nuestra fortuna; y no por 
esto dexamos de poner nuestra confianza en es­
tos infieles medios. ¿No probaremos alguna vez, 
si nos será Dios mas fiel, y si nuestras larguezas 
con los pobres le harán mucho mas favorable 
para nuestros designios? Yo no sé si me engañan 
mis ojos. Por todas partes veo fortunas trastorna­
das, familias desacreditadas, hijos de ricos reduci­
dos á la mas dura pobreza, por el juego, por la am-

bi -
tta) fuissitudinem suam reciJet ei. Prov. ubi sup. (b) Nunquam 

vidijustum dQtsHctum) me semen ejus qu^renspanenu Ps, 36. v. 2 ^ 

Se praélica 
todo genero 
de medios pa­
ra enriquecer­
se , y se aban­
dona el único 
que puede ha­
cernos felices» 



4 4 2 DE LA L I M O S N A , 
biciony ociosidad, rdaxacion, y prodigalidad: y 
yo no veo uno solo que haya venido á tan m i ­
serable estado por la limosna. Por este camino, 
decis vosotros, ninguno se arruina: ¿pues por qué 
no vais por eí? ¿Por qué no probáis por este me­
dio la providencia de Dios? ¿Arriesgaremos noso­
tros mas con él que con los hombres? ¿Hemos de 
fiarnos mas del flaco reconocimiento de las cria­
turas, que de las prevenciones continuas de la 
bondad divina? ¿No tenemos por fiadores del 
Señor sus preceptos , y sus promesas? ¿Y debere­
mos proceder con ahorros con el Autor de to­
dos íos bienes? Si él nos lo ha dado todo , sin 
que nosotros le dieramos nada, ¿podremos creer, 
ni pensar, que nos niegue sus favores, quando 
le obliguemos con nuestra generosidad con los 
pobres (^)? E l P . L a Rite, 

Dios tiene El Señor tiene una providencia general para 
una providen- todos los hombres : pero tiene también una par-

cm particular tjcuiar y secreta para el rico caritativo: multí­
para el rico • i • r . , , 
caritativo. plica sus bienes, y riquezas de un modo incon­

cebible , y que asombra: ya son unos socor­
ros inopinados que la Providencia suscita , los 
que ni menos se esperaban en ciertas necesida­
des ; y yá el feliz logro de una empresa arries* 
gada, que mil accidentes funestos habrían podi­
do trastornarla ; ó yá el entero pagamento de 
una deuda, antes que el deudor, ó mercader 
quebrasen: ó yá la preservación de inumerables 
contratiempos, los que no podria preveer, ni 
evitar toda la prudencia humana; ó yá el au­
mento de la hacienda domestica, que sin la 
íeétitud y buena fé de un prudente ecónomo 

hu-
(a) Qui dat cum nibil acceperit, quomodo cum accepeñt nc9 

? D. Chrysost. Hom. ig, in 2, Core 
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hubiera perecido; y qué sé yo quantas é inume-
rabies gracias que le atrae la caridad. Diversos 
tutores. 

Dios es fiel en sus promesas, dice la Escri­
tura : la verdad de su palabra se justificará siem­
pre por algún medio Si no con el explen-
dor de una prosperidad pasagera, siempre es por 
una recompensa cierta. Ve aqui sobre esto una 
reflexión particular de San Juan Chrysostomo : Co­
mo la limosna , dice el Santo, es á un mismo tiem­
po medio eficaz para desprenderse de los bienes 
caducos , y una señal cierta de este desaproprio; 
el que la hace se libra de las- inquietudes que 
llevan consigo estos mismos bienes: se evitan los 
disgustos domésticos, las maldiciones secretas, 
que suele producir el mal uso de las riquezas; 
y se ahorra el dolor, que causa ver lo superfíuo, 
(que es la substancia de los pobres) empleado en 
el crimen, y disoluciones de un hijo ingrato, ó 
en el • luxo y afeminación de una muger vana y 
presumida, ó en gastos locos, y caprichosos, cu­
yo placer tirano se pierde inmediatamente. Si no 
veis llenos vuestros cofres de oro , ni en vuestros 
graneros rebosar el t r igo, tenéis á lo menos la 
consolación de comer en paz la porción de pan 
que habéis repartido con el pobre ; y probáis la 
verdad de este oráculo , que el bien moderado del 
justo , es mucho mejor que la abundancia del pe­
cador (^). Sermón manuscrito moderno. 

Comunmente vemos esas riquezas guardadas 
con tanta avaricia , y negadas al pobre con tan 
bárbara dureza disiparse sin percibirlo. Yo he 
visto, dice el Propheta, al impío soberviamen-

Tom, I V , Kkk te 
(a) Fidelis autem Deus est. I I . Cor. 1. v. -i 8. (b) Melius est 

fftodicum Justo super dizitias peccatompi mult as, Psal. 3<5. v. 1. 

Dios jamás 
dexará sin re-
compeusa la 
limosna aun 
en esta vida. 

Por lo c e 
mun viene á 
ser la indi­
gencia casti­
go de la dure­
za del rico. 
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te elevado ( n ) : pasé , y ya no le v i mas Des­
pués de haber servido de espeétaculo de va­
nidad á la vanidad de los hombres, se hizo él 
mismo el espeétaculo de las revoluciones huma­
nas : su misma elevación fue la medida de su rui­
na , y abatimiento. No basquemos exemplos ex­
traños : ¿ De dónde proviene el ver todos los dias 
en este Reyno obscurecidos unos grandes nombres, 
y títulos , arruinados magníficos palacios , redu­
cirse á la nada las mas altas fortunas, y no de-
xa r sino unas leves señales de su pasado explen-
dor las dignidades mas elevadas , y honrosas: ¿De 
dónde viene que por lo común esos dichosos del 
siglo casi nunca vean estenderse hasta la segun­
da , ó tercera generación sus inmensas riquezas^ 
S. Agustín responde , que es, ó porque ellos t i ­
ránicamente usurparon ios bienes ágenos, ó por­
que cerraron su corazón á la miseria, y calami­
dad de los pobres. Los ricos comunmente se ador­
mecen al arrullo de su opulencia, y ai desper­
tar se hallan con las manos vacías , dice el Pro-
pheta ( c ) . Los vientos , y los granizos destruye­
ron sus prados , y desolaron sus campos. Subamos 
al origen del mal , prosigue San Agustín : ellos 
nada poseen , porque nada depositaron en las ma­
nos de Jesu-Cristo (d ) . Las lagrimas de los po­
bres , á quien ellos no socorrieron , han minado 
poco á poco sus bienes: El Señor cansado de la 
dureza de su corazón ha destruido sus edificios, 
ha rasgado sus títulos , trastornado sus Palacios, 
y se han reducido á la mayor miseria por haber­

la 
(e) Vidi impium superexaltatum. Psalni. 3(5. v. 3¿. (b) Transi-

K}i, G ecce non erat. Ibid v. 35. (f) Dormierunt sommm suum, & 
nibil invenerunt cmnes viri divitiarum in manibus suis. P aim. 

v. 6. (d) Nihil invenerunt in manibus suis, quia nihil po~ 
suerunt in manibus Christi. D. Aug. in Psaln). 75. 
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la temido demasiado : ultimameate , quando otras 
muchas familias prosperan , ellos se sumergen , pa­
ra verificar el Oráculo de la Escritura : Qae aquel 
que socorriere al pobre jamás se verá en indigen­
cia ; pero que aquel que le desprecie , caerá él 
mismo en la pobreza (a). E ¡ Autor en su Dis­
curso sobre la limosna. 

Vosotros os lamentáis alguna vefe del mal su­
ceso de vuestros negocios : nada se os logra \ los 
hombres os engañan : vuestros concurrentes os su­
plantan : vuestros amos os olvidan: los elementos 
os hacen guerra : las medidas mejor tomadas se 
os frustran : pues acompañaros con los pobres, re­
partid con ellos las creces de vuestra fortuna : au­
mentad vuestras limosnas á proporción que vues­
tra prosperidad se aumenta: creced para ellos , co­
mo para vosotros; y entonces el suceso, y logro 
de vuestras empresas correrá por cuenta del mis­
mo Dios; y habréis hallado el secreto de que el 
Señor se interese en vuestra fortuna ; y el mismo 
Señor preservará, ¿qué digo yo? bendecirá, y 
multiplicará los bienes en los quales viere mez­
clada alguna porción de sus miembros afligidos. 
Masillon, tom, / / / . de la Quaresma* 

¿No es cosa digna de asombro , exclama San 
Juan Chrysostomo, ver con qué términos se ex­
plica la Escritura , quando habla del poder de la 
limosna, y de su virtud para borrar el pecado? 
Nosotros no leemos cosa mas decisiva en favor 
del Bautismo, que es lo que hai escrito en San Lu­
cas (^). Aora bien, supuesta esta virtud de la l i ­
mosna , por un rasgo admirable de la divina Pro-

Kkka v i -

(a) JQHÍ dat paupsri non indigehit t qui despicit dep^cmtem, 
sustinebit pénuriam. Vrov. 1%. v. 27. {b) Date eleemoŝ nam : 
eece omma munda sunt vabis, Luc. n . v. 41. 

El medio 
mas fácil de 
hacer que 
Dios se inte­
rese en nues­
tros negocios 
temporales es 
la limosna. 

La limosna 
borra nuestros 
pecados, y nos 
atrae las gra­
cias de la sai-
vacioa. 
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videncia , favorable al rico , las riquezas que ha­
bían sido instrumento del pecado, se convierten 
en materia de la reparación del pecado mismo, pa­
ra hacernos compreender lo que dice San Pablo, 
que todo contribuye para el bien de los que aman 
á Dios (a). Vuestras riquezas, decia en otro tiem­
po San Agustín á un rico avaro , son las que os han 
perdido, y esas mismas riquezas son las que os sal­
varán. ¿Cómo así? Es, porque las riquezas le ga­
narán al rico poderosos intercesores, que por re­
conocimiento , por obligación , y por interés están 
obligados á solicitar , y á pedir gracia para é l , y 
estos intercesores son los pobres, esos pobres, ami­
gos de Jesu-Cristo, y según el Evangelio, también 
amigos de los ricos piadosos (#): esos pobres cu­
yos votos suben hasta el trono de Dios, y que 
Dios oye, y favorece (c): esos pobres (circunstancia 
Jbien notable) esos pobres , cuyo crédito para Dios, 
no depende ni de su mérito , ni de su inocencia: 
<y por qué eso? Porque, en el idioma de la Escri­
tura , no es propriamente el pobre , sino la limos­
na hecha al pobre , la que intercede por el rico. 
Poned vuestra limosna en las manos del pobre , y 
ella rogará á Dios por vosotros (d). El Espíritu 
Santo no dice que el pobre será el que ruegue; pe­
ro dice que la limosna , independentemente del po­
bre, habla en vuestro favor, pleitea vuestra causa; 
pero con una voz tan eloqüente, y tan fuerte , que 
Dios, aunque indignado, no puede sin embargo 
resistirla. P. Bourdaloue en el Sermón de ¡a Limos­
na , Dominica V l l L después de Pentecostés, 

No 
Diligentihus Deum oimia cooperanfur honum. Rom. 8.V.28. 

(¿) Focite vobis amicos de mammonh iniquitatis. Lucse i5 . v. p. 
(c) Iste paaper clamavit, & Dominus exaudivit eum. PsaJ. 33. 
v. 7. {d) Conclude eleemosynam in coráe pauperis, 6* fac pro té 
WMríJÍlí, Eccles, ap.y, 
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No permita Dios, esto no obstante , que haya 

ricos, que abusando de lo que decimos^ aqui en 
favor de la limosna , crean que, á precio de di­
nero , se puede comprar de Dios el derecho de 
ofenderle toda la vida , y la seguridad de no ser 
castigados después de la muerte : Ricos, que ima­
ginan que dándole á Lázaro las migajas que caen 
de sus mesas , comprarán de Dios el privilegio de 
vivir toda su vida como ricos malos : Ricos , que 
no haciendo otro bien que dar alguna limosna , se 
persuaden que con esto solo han cumplido con to­
da justicia: la ilusión seria excesiva , y el recur­
so de la salvación de los ricos un lazo funesto pa­
ra perderlos: la limosna con semejantes derechos 
debilitaria el espíritu del Evangelio. Vuelvo á re­
petir , que la limosna, por sí sola, no constituye to­
da Ja justicia cristiana : Haced limosnas , dexando 
de pecar , en tal caso todo será puro para voso­
tros : haced limosnas para precaveros de la in i ­
quidad , y así el pecado os dexará : haced limos­
nas para ser justos , para adquirir virtudes que 
no tenéis , y todo esto descenderá del Cielo , por 
el mérito de la limosna. E l Autor de los Sermo­
nes escogidos, tom, V I , 

Acordaos de aquella terrible maldición que el 
Salvador pronunció contra los ricos. Infelices de 
vosotros, les dixo (tí); ¿Y por qué tales anathe-
mas? Es porque no hai cosa mas difícil que ser r i ­
co , y no tener puesto el corazón en las riquezas: 
triste y deplorable condición, en Ja que es mas 
fácil, que un camello entre por el coso de una agu­
ja que un rico en el Cielo Pero o id , ricos^ 

es-

(a) V a mtis divitibus. Luc. 5. v. 24. {h) Facilius est enim 
tcmelum per foramen acus transiré ; quam divitem intrate in 
Megnum jDei* L w , J8, y. a¿. 

La limosn-a 
no dispensa de 
cumplir ]as 
demás obliga­
ciones de jus­
ticia. 

Xa Limosna 
libra á Jos r i ­
cos de todas 
las máldicio-
«es , que se 
fulminan con­
tra ellos. 



44^ DE L I M O S N A , 
este es el medio de sacaros de vuestra perplexidaclí 
vuestra salvación que está declarada casi imposi­
ble sin la limosna , os será mui fácil con ella: uno 
de sus principales efedos es redimir de los peca­
dos , purificar de los pecados, yá sea porque la 
Caridad ^ que concedemos al próximo, empeña á 
Dios á tener misericordia de nosotros ; ó yá sea 
porque las limosnas que los ricos derraman en el 
pecho del pobre i ruegan por ellos; ó en fin por­
que siendo la codicia de las riquezas como una 
parte de nuestra substancia ^ recompensa Dios la 
violencia, y los esfuerzos que es preciso hacer pa­
ra sacrificárselas con buena voluntad. No creáis, 
esto no obstante, que la limosna sola puede ocu­
par el lugar de la penitencia, suplir una vida Cris­
tiana, y hacerse un titulo suficiente para autorizar 
vuestros desordenes , y vuestras mundanidades. No, 
iio por cierto, esto seria intentar seducir á Dios 
con el oro ^ y la plata i asi como se corrompe á 
los jueces de la tierra. Error grosero , pensar que 
puede uno sumergirse en el desorden, y sacudir 
el yugo de la penitencia , porque se trata á los po­
bres con entrañas de misericordia. Pero yo digo 
que la limosna es uno de los principales medios^ 
y de los mas eficaces para expiar nuestros peca­
dos. ¿Quién saldrá por fiador en esta proposición? 
Tobías asegura que la limosna nos purifica de los: 
pecados mas enormes (a). El Autor del Libro del 
Eclesiástico declara, que asi como el agua tiene la 
virtud de apagar el fuego , del propio modo la l i ­
mosna tiene poder para resistir al pecado (b), 
San Ambrosio considera á lailimosna, como uno 

f de 

(a) Eleemosym ab omni peccáto & a morie liherát. Tob. 4. n 
11. {h) Ignem ardentem extinguit aqua , & eleemosym resistit 
peccatis, Eccles. 3. v. 33. 
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c3e los remedios mas eficaces contra las llagas de 
nuestra alma (a). E l A u t o r , Sermón de la limosna, 

¡Quánta es mi admiración, ó Dios mío , al 
ver que ponéis el perdón de los ricos, vuestras 
gracias y vuestra gloria eterna á tan baxo precio! 
y quánta es la extravagancia que se ha apodera­
do del espíritu de los ricos, para no apreciar con­
diciones tan ventajosas. Dad , les dice Jesu-Cris-
to , y se os dará Dad , d a t e : ¿y qué cosa? 
Lo que la polilla, y los gusanos pueden destruir. 
Jo que inumerables accidentes pueden arrebatar^ 
lo que no podéis llevar con vosotros al sepulcro. 
Dad , d a t e , ¿y qué? Lo que causa la inquietud 
de vuestra vida , lo que sirve para tentar á la 
virtud , y de cebo y estimulo á la iniquidad, 

dahitnr vobis : y se os da rá : ¿y qué se os 
dará? Todos los bienes de Dios , que son los ver­
daderos bienes del hombre. Dad, si podéis, mu­
cho ; poco , si podéis poco: en fin, sed misericor­
diosos en el modo que pudiereis (c). Olvidando Dios 
vuestros pecados, yá no se acordará sino de vues­
tras buenas obras ; y lo que os digo aora , es tan 
cierto , que Dios quiere le tengáis por injusto, si 
faltáre jamás á premiar lo que diereis á los po­
bres (d) : Dios mira favorablemente al que exerce 
k misericordia. Dios se acordará de él á la hora 
de su muerte , y hará que halle su apoyo en esta 
buena obra (e). E l Autor de los Sermones esco~ 
gidos. 

Dichoso es , dice el Real , Propheta , el que 
;. atien-
{d) Nihil ad curandum plus proficit, quam eleetnosync? targitas. 

X). Aoibr. de Eleemos. (¿) Bate, (3 dahitm vobis, Luc.<í. v. 38. 
(c) Quomodo potueris j ita esto misericors. Tob. 4. v. 8. [d] Non 
enim injustas Deus , ut obliviscatur operis vestri. Hebr. <5. v. 10. 
{e) Meminit ejus in posterum : in tempore casus sui inveniet fir~ 
mamentum. Eccles. 3. v. 33. 34. 

Quanta es 
la locura de 
los ricos en 
negarse con Ja 
infracción de 
este precepto 
á un perdón 
que les cuesta 
tan poco. 

La Limosna 
es 



es un manan­
tial de con­
fianza j y con­
solación en la 
hora dé íá 
muerte» 

Todos los 
pecados del 
hombre cari­
tativo desapa­
recerán en el 
ultimo día; y 
no mirará 
Dios sino su 
caridad» 
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atiende á las necesidades del pobre , y afligido (¿i)* 
En aquel mal día, cuya proximidad es tan formida­
ble ; en aquel dia terrible , en el que tendrá nece­
sidad él mismo de protección y socorro, el Señor se* 
rá su libertador, y su refugio (^). Si corre peligro. 
Dios le preservará (c). Si sus días se ven amenazados, 
Dios los prolongará (d). Si su dicha fuere trastorna­
da , Dios la restablecerá (e). Si sus enemigos se des­
enfrenasen contra él, Dios le protegerá ( / ) . Si la ad­
versidad le agovia, el mal le oprime, si la extenua­
ción le abate, Dios será su consolación, su fuerza, 
y su apoyo (g). Si la enfermedad le reduce á la ago­
nía , ó si los achaques de la edad avanzada lo tien­
den sobre el lecho del dolor, Dios mismo le mullirá 
la cama para hacérsela menos incomoda , y mas 
tolerable Paraphras i s por el F» Sigaud. 

Desde lo mas alto de los Cielos, á vista de to­
do el Universo , en presencia de todos los hombres^ 
y los Angeles, llamará el Señor á los ricos mise­
ricordiosos, para revestirlos con todo el expíen-
dor de su gloria: venid les dirá, bien amados de mi 
Padre, entrad en posesión del Reino magnifico y 
eterno, que yo os he preparado desde el principio 
del mundo (*). ¡ Mas como es esto Señor l Esos hom­
bres han sido voluptuosos , sobervios, maldicien­
tes i no importa , pues han sido misericordiosos : sit 
caridad ha cubierto la multitud de sus iniquidades, 
según la expresión de San Pedro (k). Si , Dios, al 

pa-
{a) Beatus qai intelligit super egenum, & pauperem. Psalm, 

40. v. a {b) In die mala liberabit eum Dominus. Ibid. (c) Domi-
nus conservet eum. Ibid. v. 3. [d) E t vivificet eum. Ibid. {e) E t 
beatum faciat eum. Ibid. ( / ) E t non tradat eum in animam inz-
micorum ejus. Ibid. v. 4. {g) Dominus opem ferat illu Ibid. v. 4» 
{h) Universum stratum ejus versasti in infírmitote ejus. Ibi. (¿) e-
nite benediSíi Patris mei)possideteparatum vobis Regnum á cons-
titutione mundi. Match, ag. v. 34, (A) Charitas operit multitudi-
nem peccaiorum, I . Peer. 4. v. 8. 



Y OBRAS DE MISERICORDIA. 4^1 
parecer ocultará todos los crímenes, y como que ol­
vidará también todas las-demás-virtudes, del rico, 
para ensalzar su caridad. 'Prodigio estupendo! que 
Abel haya dado su vida por el honor de Dios; que 

. Noé y su familia , amparados de su inocencia se l i ­
bren del furor del diluvio; que Abraham sea padre 
de los fieles, por una fe que le obligó á esperar con? 
ira toda esperanza; que Moysés penetrado del amor 
de su Dios, merezca conversar familiarmente con 
é l ; que Pedro después de haber conformado su vida 
á la de su amado Maestro , se le parezca hasta en 
la muerte ; que los Pablos sean degollados , ape­
dreados los Estevanes , y abrasados los Lorenzos: 
Dios , dice un Padre de la Iglesia , nada dice de 
esto (a) : los socorros abundantes dados á los po­
bres , las limosnas excesivas distribuidas en ellos, 
la viva caridad que ardia en su eorazoo , son los 
unicos;tirulos con que el Señor se complacer los que 
proclama (b). E l Autor .en suSenmon de la UmosncL, 

Si el rico puede tener alguna certeza de la pre­
destinación eterna , y algún preservativo contra la 
infeliz reprobación que le amenaza, solo puede ha-
jlarle en la limosna. ¡ Ay! quántos ricos han lle­
gado dichosamente al puerto de la salvación, des­
pués de haber caminado muchos años por las sen­
das corrompidas del mundo! A l ver los extravíos, 
por donde se dexan conducir en ciertos tiempos de 
.su vida , ¿quién jamás habria esperado un dichoso 
'fin? ¿Qué le dixeron ellos á Dios,- quando entraron 
en su gloria , conservando la memoria de sus pa­
sados desordenes, quánto bendixeron, y bendecirán 
eternamente al Padre de las misericordias, que los 
ilustró, que los tocó en el corazón , que les dio. 

Tom. I V . L l l nue-
[a) Deus hoc tácet. (h) Hoc sohm clamat Deus ? quod comedip 

Si el Rico 
puede tener 
algún preser­
vativo contra 
la reproba­
ción , solo es­
tá en la l i ­
mosna. 



4S)2 B E . L A L I M O S N A , 
Hueva vida , los santificó, y los coronó? ¿Pero qué 
les respondió el Señor, y les responderá por toda 
la eternidad , donde tendrán siempre á la vista es­
te mysterio de gracia? Vuestras limosnas, les dirá 
el Señor, han subido hasta mi Trono (a). Es ver­
dad ¡ vosotros merecíais mis castigos los mas seve­
ros ; y mi justicia en mil ocasiones debia manifes-
íerse contra vosotros; pero vosotros opusisteis una 
barrera, ó muralla , que la ha detenido : estas son 
vuestras limosnas. En medio de vuestros desorde­
nes, habéis conservado siempre un corazón libe­
ral , y compasivo con los pobres; y esto es lo que 
ha desarmado mi justicia. Todo el bien que hicis­
teis á vuestros hermanos , estaba yo obligado á 
pagarlo: yo lo prometí, y lo he cumplido. M i pro­
videncia ha usado para esto ocultos resortes que pu­
so en movimiento , y os han hecho obrar á voso­
tros para que mi palabra se cumpliese. Dad , y se 
os dará (^). E¡ P, Beurdaloue Dom, 8. después de 
Pentecostés, 

Los pobres Si el Señor está dispuesto á recompensar nuestra 
se interesarán liberalidad, ¿qué no h a r á n los pobres á quienes hu-
?or:J?f..LiC0S bieremos socorrido? Señor, dirán ellos, mirad esos 

hombres caritativos que inumerables veces han 
salvado nuestra inocencia, han impedido nuestros 
injustos murmullos, y han animado nuestro espiritu 
abatido ; arrancadlos de las puertas de la sepultu­
ra ; cumplidles vuestra palabra» De vos , Señor, 
esperan la cosecha abundante de lo que han sem­
brado durante su vida. Entonces compreendere-
Hios nosotros , quán ventajoso , y lucrativo es el 
comercio que hubiéremos hecho con Dios {c)i 

E l 

(A) "Eleemosynoe tuce ascenderunt in conspeBuDei. Aft. 10. v.4. 
(¿) Date , G dabitur vobis. Luc. 6. v. 38. (c) Gustavit , £? vi" 
dit quia bona est negotiatio ejus. Prov. 31. v, 18. 

caritativos. 



IT OBUAS DE MISERICORDIA. 453 
E l Autor , Sermón de la Limosna. 

Quando leemos que la limosna es el mas sólido 
fundamento de nuestra esperanza para ir al Cie­
lo , no entendamos que la limosna produce la gra­
cia santificante como los Sacramentos : solo debe­
mos entender, que la limosna quando se hace por 
motivos sobrenaturales , y divinos , nos alcanza 
aquellos auxilios que nos ayudan á levantarnos , y 
á entrar en gracia , y amistad con nuestro Dios. 

Ricos que me escucháis, aprovecharos del ta­
lento que tenéis ea vuestras manos: él es vuestro 
rescate; y si no os servís bien de é l , conside­
rad á qué os exponéis: Vivís en la esclavitud del 
pecado , y en él moriréis. No es negocio de po­
ca importancia tratar entre Dios , y vosotros vues­
tra recüociliacion: pero no obstante lo mucho que 
vale , podéis conseguirlo á mui poca costa : ofreced 
á Dios el sacrificio de vuestras limosnas, y él hará 
que desciendan sobre vosotros los tesoros de su 
gracia. Apresuraos , no lo retardéis; porque el Se­
ñor no está lexos , y puede ser que inmediatamen­
te descargue el brazo de su indignación sobre vo­
sotros. Todavía le tiene suspendido ; pero si llega 
á herir el golpe no tendrá remedio. Él Cielo per­
mita que esta advertencia os sea saludable; y 
que por medio de la caridad que exerzais coa 
vuestro próximo, hagáis revivir en vuestros co-» 
razones la caridad de Dios. Asi sea. 

Coma de­
bemos enten­
der que la l i ­
mosna es una 
prenda de 
nuestra futura 
felicidad. 

Conclusión 

L i l i PLAN, 
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P L A N , Y " O B J E T O 

• D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E ti 

- L A L I M O S N A . - ' 

Bmsionge- J[^jcos qlie venís á instruiros sobre vuestras obli­
gaciones , no creáis al ver esa multitud de pobres, 
que por todas partes os sitian , que le faltan & 
Dios'medios para socorrerlos^ Puede quando quie­
ra dar sus ordenes en su favor , y luego la tierra 
mas ingrata , y estéril será fecunda , y abundan­
te para ellos: las piedras mismas se ablandarán 
para servirles de alimento : El Señor coa una so­
la palabra puede enjugar sus lágrimas, enrique­
cer su pobreza , multiplicar cien veces el poco pan 
qué aora comen con amargura, y dolor.- Ay! que 
si éi Señor los dera sin lo necesario , no es por­
que sea insensible con ellos , sino por un exceso 
de misericordia por vosotros» Ricos" del, mundo , el 
Señor ha hecho los pobres para vosotros; y para 
ofreceros medios'de salvación lo's ha' 'dexado en-la 
indigencia , y necesidad ; y para haceros á voso­
tros ministros de su poder , y administradores de 
sus beneficios: ¡Quán gloriosos son estos titules! ¡Y 
quánto lustre y grandeza verdadera ha! en el excr-
cicio de la Caridad cristiana 1 Pero como estos 
motivos , aunque tan poderosos , no bastarán para 
tocar , y mover corazones cerrados á la misericor­
dia, es preciso subir hasta su origen : es preciso con­
vencerlos, é instruirlos; y esto es lo que yo intento 
hacer exponiéndoos oy vuestra obligación, y el co-
.- ' ' no-



de la I.Parte, 
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tiocitniento con que debéis cumplirla. Es necesa­
rio hacer limosnas, primera verdad. Es necesario 
dar Ja limosna cristianamente , segunda verdad. 
Por una parte veréis los motivos que os precisan 
á dar limosna : por la otra aprenderéis á conocer 
los caradéres de la limosna cristiana. 

No hai cosa alguna establecida con mas solí- j Subdivisión 
dez en las divinas Escrituras que el precepto de la 
limosna ; y no creáis que por una piadosa exáge-
racion , quiero obligaros á que os privéis de una 
porción de vuestros bienes para trasladarlos á las 
manos de los necesitados, y afligidos. Yo sé muí 
bien que hai un arte para hacer valer los asun­
tos, ó materias que se tratan : que cada uno co­
munmente se aficiona á aquellos de que se habla; 
y que la virtud que se elogia , pasa siempre por la 
mas loable. No , yo no intento haceros sensiMes coa 
motivos tan vagos: la razón, y la Religión me 
han de prestar lo que voi á proponeros. Ambas 
de concierto nos predican eloqüentemeníe la sen­
sibilidad y lástima de nuestros hermanos desam­
parados , y afligidos. Pero ay de mí 1 ¿ quién lo 
creerla? Sordos á los gritos de la naturaleza , y 
de la Religión , la codicia nos aparta , f extravía 
del cumplimiento de un precepto que está grava­
do en el corazón de todos los hombres, desde el 
mismo instante que se da á conocer su razón. Po­
bres de Jesu- Cristo , venid aqui, yo voi á pleitear 
publicamente vuestra causa, y á defender vues­
tros derechos. Ricos del mundo , compareced 
también , quiero exponeros vuestras obiigacio-
íies en favor de los pobres. Ya he dicho que la 
idea de la primera parte de mi Discurso es probar 
que el rico está obligado á dar limosna: ved aquí 
quatro motivos: estadme atentos. ¿Y por qué? 
porque es Dios qui^n matid^ dar limosña , Dios es 



Subdivisión 
delall.Parte, 

Exposición 
de la I . Parte. 

Por todas 
partes manda 
Jesu-Cristo la 
caridad, y ha­
ce un precep­
to á la limos-

456 DE LA LIMOSNA, 
á quien damos limosna , Dios es quien dá los bíe1 
nes, que han de servir para hacer limosnas: di­
gamos todavía algo mas preciso; y es , que la l i ­
mosna nos hace, en algún modo, semejantes á Dios: 
De aquí es, que hai motivo de obediencia , mo­
tivo de respeto, motivo de reconocimiento , y mo­
tivo de grandeza. ¡Quántos, y quán poderosos 
motivos para determinar á un Cristiano para que 
cumpla con la obligación de hacer limosnas! 

¿De qué le servirá al rico repartir con el pobre 
sus bienes,si no conócelos caradéres,ó señales que 
cristianizan la limosna; y si su caridad no sirve 
sino para hacerse plausible éntrelos hombres, sin 
adquirir amigos poderosos que puedan recibirle en 
los tabernáculos eternos? Aora pues, para libraros 
de un escollo tan fatal, es interés vuestro el cono­
cer los caraéíéres de la limosna verdaderamente 
cristiana. La limosna para ser cristiana debe ser 
compasiva, pronta , abundante , secreta t legitima, 
y universal. Digo limosna compasiva , que conde­
na las limosnas duras de los ricos: limosna pronta, 
que reprende las limosnas tardías de los ricos: li­
mosna abundante, que reprueba las mezquinas li­
mosnas de los ricos: limosna secreta , que corrige 
las limosnas ostentosas de los ricos: limosna legi­
tima , que anula las limosnas injustas de los ricos; 
limosna universal, que cercena las limosnas ca­
prichosas de los ricos. 

La Religión que Jesu-Cristo vino á establecer 
no respira sino caridad ; á esto se extienden sus 
promesas , sus amenazas, sus exhortaciones, y sus 
preceptos. Ya hablando con aquel mancebo que 
le preguntaba qual era el camino de la vida eter­
na , y le incita á que venda sus bienes, y los 
distribuya entre los pobres: ya después de haber de­
clamado contra el orgullo, hypocresía, y supers-

t i -
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ticion de los Phariseos , aquellos enemigos impla­
cables del Evangelio, les promete la remisión de 
sus pecados, si derraman en el seno del pobre 
limosnas abundantes, ^quí baxo la figura de un 
rico cruel, que se manifestaba sordo á los clamo­
res del pobre Lázaro , condena á todos aquellos 
corazones duros , é insensibles : allá baxo la ima­
gen de un caritativo Samanta no , que exerció la 
misericordia con un hombre á quien no conocía, 
nos representa las prerogativas , y provechos de 
]a liberalidad cristiana. Por todas partes se decla­
ra Jesu-Cristo protedor de los miserables: por to­
das partes declama contra la dureza de los ricos 
avaros: por todas partes promete á la práética 
de la limosna las recompensas mas preciosas, y 
abundantes. No era bastante precisar , amenazar, 
exhortar , y prometer, era preciso para reprimir 
la avaricia insaciable de la codicia de los ricos 
mandar expresamente que hiciesen limosnas; y 
esto es lo que hizo Jesu-Cristo en el Evangelio. 
Si dudáis de una verdad tan evidente, un solo 
sencillo, y mui natural raciocinio bastará para 
convenceros. En el Evangelio, no se da otra cau­
sa para la condenación de los reprobos , que su 
dureza para con los pobres, y su insensibilidad 
para ver las miserias de sus hermanos. Yo tuve 
hambre, les dirá Jesu-Cristo , y no me disteis de 
comer, y así lo demás. Id , hombres duros, y 
sin corazón, id á padecer en las llamas eternas 
la justa pena de vuestra cruel insensibilidad. De 
lo que es fácil de inferir, que la limosna es un 
precepto iadispensable , supuesto que nadie se con­
dena por la omisión de un consejo , y sí solo por 
la transgresión de un precepto. Sermón manuscri­
to moderno. 

En el primer Discurso de la Limosna se halla" 
rán 
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rdn muchas pruebas sobre esta v e r d a d , pag. 4 2 $ . $ 
siguientes , y en las Reflexiones Tbeologicas , y Mo* 

A Teso-Cris- r a k s ' P a g - 4 ™ ' ^ ^ ™ ^ -
to mismo es ^ 0 os engañéis; quando negáis la limosna á 
á quien damos ôs pobres, no pensáis haber desatendido , sino 
limosna. un hombre como vosotros ; y es á Jesu-Cristo as 

quien se hace la injusticia , es Jesu-Cristo á quien 
se niega el socorro que espera de vosotros : con 
Jesu-Cristo es con quien os mostráis tan bárba­
ros , y crueles. En el dia del Juicio no os dirá, 
no habéis socorrido á los pobres : os habéis os­
tentado duros, y sordos á sus clamores; pero si 
os dirá : tuve hambre , esurivl \ v i fatigado 
de la sed , sitivi; estaba desnudo , y expuesto al 
rigor del frió, y á la inclemencia de las esta­
ciones , mdus : encarcelado , enfermo , y pa­
deciendo {a ) . Almas bárbaras , para disfrazáis 
vuestra crueldad , no me decís : Ay , Señor l 

-¿quándo os vimos tan rigurosamente maltrata­
do (^)? Nosotros solo vimos unos hombres des­
preciados del mundo, oprimidos de todos los r i ­
gores de la desventura : nosotros no oimos hablar 
sino de algunos - miserables , que no tenian sino 
un poco de pan mal cocido apenas en cenizas 
calientes : alguna vez se nos hizo relación lasti­
mosa de algunas, familias desamparadas, que se 
creía se hablan desprendido del cuidado paternal 
de vuestra Providencia : es verdad que al ver es­
pectáculos tan infelices , y lastimosos nos queda* 
mos nosotros insensibles ; ¿pero qué no hubiéra­
mos hecho nosotros , Señor , por vos, si os hu­
biéramos visto en tan lastimosa situación? Inme-
datamente , como otros Zaqueos , os hutiéramos 
dado la mitad de nuestros bienes: inmediaumen-

te, 
\a) Matt. ag. v .3¿. (¿) jQuanfa tevídmus esumntemHhlv-W' 
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te, como aquellos generosos fieles de los primeros 
siglos de la Iglesia , hubiéramos depositado i los 
pies de vuestros Ministros el valor de nuestras 
mas preciosas heredades. Hombres insensibles, esos 
pretextos son frivolos : ¿ no os declaré yo que mi­
raría como obra hecha á mí mismo el bien que 
hicierais al menor de mis hermanos? (a) E l ¿iu* 
tor en su Discurso sobre la limosna. 

Sí, de qualquier modo que se explique el ŝXfn'iI 
Evangelio, Jesu Cristo está en la persona de los pegona 60de 
pobres. Esto es, dice Santo Thomás, por la co- ios pobres, 
municacion que los miembros del cuerpo místi­
co de la Iglesia deben tener con su cabeza: es, 
prosigue el Santo Doétor, por comisión; porque 
asi como los Principes tienen oficiales subalternos 
para exhibir del pueblo los tributos, y los im­
puestos , del proprio modo los pobres son , di­
gámoslo asi, los ministros de Dios, establecidos 
para exigir, y cobrar de los ricos lo que de­
ben á Dios por tantos títulos. Es también, aña­
de el Doétor Angélico , como en sus imágenes 
ó retratos que hacen conservemos la memoria de 
ellos : porque asi como los Reyes son imagen de 
Dios , sobre la tierra, destinados á representarle, 
por todo lo que hai de mas grande, y mas au­
gusto por su poder, por su grandeza, y por su 
magestad: asi también los pobres son imágenes 
de Dios, destinados á representarle en el esta­
do humilde que se dignó tomar por nosotros ea 
su pobreza, y humillaciones. Aora bien, como 
Dios no nos redimió con qualidades expléndidas, 
y brillantes, sino con oprobrios , y trabaxos: si 
Dios nos pide respeto por la persona sagrada 

Tom, I V , Mmm de 

(a) jQuamdiú non fecistts téni de minorftus bis , ntc mibi fe* 
fátit, Matth. ag. y. 4$. 
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de los Reyes, á quienes ha elevado sobre no­
sotros , me atrevo á decir, que pide algo mas 
que esto, respeto á los pobres; y es un amor 
tierno en favor de aquellos que se le parecen 
en su vida pobre, afligida , y despreciada. Quan-
to mas quiso abatirse mi Salvador por mí, de­
cía San Bernardo, debe ser para mí mucho mas 
amable ; y mas en aquellos en los que reconoz­
co sus humillaciones, deben ser para mí también 
amables. E l P. Cheminais, Sermón sobre l a C a ­
r idad con h s encarcelados, 

Quando Jesu-Cristo en el dia del Juicio Uni­
versal repreenderá vuestra dureza respeto á él, 
¿qué os dirál Yo era el que os pedia aquel socor­
ro , yo era el que le pedia llorando , y el que 
os le pedia en reconocimiento de lo que pade­
cí por vosotros : yo era el que os lo pedia pa­
ra la remisión de vuestros proprios pecados: yo 
era el que os le pedia en cambio de mi Rei­
no ; y vosotros me le negasteis y aumentasteis 
al dolor de mis miserias la dureza de vuestra 
negación y repulsa : ¿qué responderéis enton­
ces? Creéis , que podréis decirle : Señor yo no 
os conocí; yo no creí que erais vos : ¿si os hu­
biera conocido no os hubiera dado mi propria 
sangre , quanto mas una limosna? Tú no me co­
nociste , responderá Jesu- Cristo , tú no conocis­
te que era yo: luego tú has faltado á un mis­
mo tiempo á la fé que debías á mi palabra, y 
á la caridad con mi persona. E l Autor de los 
Sermones escogidos tomo V L 

- Si solo miráis la exterioridad del pobre, es 
mui cierto que os engañarán las apariencias; pê  
ro miradle con los ojos de la fé, y reconoce­
réis en él á Jesu-Cristo. La limosna es como una 
especie de Sacramento , en donde se vé una co­

sa 
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sa , y se cree otra : lo que se vé es un signo persoga del 
de lo que no se ve. En el Sacramento de núes- P 1 * 
tros Altares, se ven las especies de pan , y de 
vino; pero la adividad de nuestra fé nos hace 
ir mas allá de aquellas sombras ó velos, para 
descubrir alli á Jesu-Cristo oculto, anonadado, 
y humillado baxo de aquellos debilés symbolos: 
Esto , poco más 6 menos, sucede también en la 
limosna : vemos en ella al pobre á quien la da­
mos ; pero es una verdad de nuestra fé , que es 
Jesu-Cristo á quien la ofrecemos. Sí, él mismo 
es el que asiste en medio de esa tropa de afli­
gidos , él mismo hace que resuenen en nuestros 
oidos sus lamentables acentos. Cristianos , her­
manos mios mui amados, ¿qué no he hecho yo 
por vosotros? ¿No haréis vosotros algo por mi? 
Yo no echo menos lo que os he dado ; solo os pî  
do una parte de ello; ¿tendréis corazón tan du* 
ro que se atreva á negármelo? E l Autor en su 
Discurso sobre la Limosna, 

Dios nos ha dado los bienes que tenemos; 
y por medio de la limosna exercemos con Dios 
aquella especie de reconocimiento , que en algún 
modo nos desempeña de lo que le debemos: en los hemos re-
ella hallamos el secreto de pagarle lo que le de* cibidodeDios 
bemos de sus proprios bienes, y de darle algo 
á aquel de quien todo lo hemos recibido. Por­
que siendo los bienes temporales un efeélo de su 
misericordia , nosotros hacemos subir sus bene­
ficios hasta su origen, supuesto que las manos , 
de loá pobres llevan hasta el mismo trono de 
Dios los mismos bienes que salieron de allí; pe­
ro ellos vuelven con un grado de excelencia, in­
comparablemente mas grande que el que te­
nían- en su primer origen \ porque son ensalza­
dos? por los méritos de Jesu^Cristo^ de modo, 

Mmm 2 que 
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que de bienes puramente temporales se han he­
cho bienes celestiales , y el precio de la misma 
bienaventuranza eterna. A b a d Bretteville, V L 
Dom. después de Pentecostés , 

Sin hacer aora la enumeración de todas las 
gracias que deben á Dios los ricos , ¿no es cier­
to que los bienes que poseen los han recibido 
de sus manos? ¿No es este mismo Señor el que 
en el repartimiento de los bienes temporales los 
ha distinguido singularmente ; y si viven en abun­
dancia , quando inumerables infelices experimen­
tan todos los rigores de la pobreza, y de la mi­
seria , no es obra de Dios una predilección tan 
señalada? N o , no creáis que es obra de vuestra 
aplicación ni de vuestros continuos desvelos , y 
cuidados , el haber conseguido ese alto grado de 
elevación, tan lisongero para vosotros , y tan 
capaz para despertar la envidia en vuestros igua­
les. Envano, dice el Propheta , se aniquilará el 
hombre para tener una vida cómoda y delicio­
sa ; si Dios no pone en esta obra la mano , en 
vano se fatigará el hombre para conseguirla. Lue­
go es Dios quien os ha repartido los bienes que 
tenéis: el mismo Señor os los conserva todos los 
dias contra la injusticia de los hombres , contra la 
revolución y calamidad de los tiempos , contra la 
inconstancia , y veleidad de la fortuna , que se ha 
burlado de otros mucho mas opulentos que voso­
tros. E l Autor , Sermón de la Limosna. 

Desengañaos, Cristianos , de un error tan co­
mún en la práélica, quanto indefenso en la es­
peculación , y no os persuadáis que el ser ricos 
es para vosotros mismos: no es esta la mira de 
Dios: sois ricos; ¿pero para qué? para los po­
bres. Y si no hubiera pobres en el mundo, me 
atrevo á decir que Dios, árbi tro, y moderados 

su-



Y OEflAS DE MISERIÍORlDlA. 463 
supremo de todas las condiciones del mundo, 
jamás os habría dado esos bienes que poseéis, 
¿Quál ha sido pues, el intento del Señor , y qué 
pretende? Que seáis sus substitutos , ministros y 
coadjutores de su providencia en favor de los 
pobres. Esto es lo que se propuso el Señor , y 
para el fin que os ha destinado : empleo mas 
glorioso para vosotros, y mil veces mas apre-
ciable que las mismas riquezas P. Bourdaloue, 
Tom, /. de su Quaresma, 

i Qué hacéis pues, Ricos del siglo, hombres 
tan favorecidos de la fortuna , quando os negáis 
á hacer limosnas? Os subleváis contra Dios, ma­
nifestáis la mas fea ingratitud : Vasallos sobervios, 
y altivos, afedais una independencia imposible 
de sostener : hermanos crueles, dexais perecer 
á vuestros semejantes; y asi dos veces delin­
quientes , robáis al pobre el beneficio de Dios, 
y á Dios el reconocimiento de los bienes con­
que os ha colmado. E l Autor . 

En virtud de la limosna , ya no sois simple­
mente substitutos , Agentes y Ministros de Dios, 
sois sus hijos mui amados , sois otros como él 
mismo : abreviemos, sois los Dioses de la tier­
ra. ¿Quién lo dice> Aquel mismo que poseyen­
do con propriedad toda la plenitud de la divi­
nidad , dexa que se desprendan algunos rayos sô  
bre aquel que quiere, para gravar en él su se­
mejanza , y hacer de él su imagen (tí). Tomad 
en la mano , nos dice, la causa del pobre; sa-
cadle de la opresión, ponedle á cubierto de la 
extremidad en que padece; y yo os declaro, 
que desde ese instante sois Dioses, é hijos del 

A l ­
io) Eripite pauperem: O egenutn de mam peccatoris Hbe** 

tate, Psalia. Sx. v. 4. 
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Altísimo (a). La razón es evidente, dice Saa 
Gregorio Nazianceno , y según el San Juan Chry-
sostomo; porque supuesto, como nos lo enseña 
la fé , que el hombre puede , con el auxilio de 
la gracia, elevarse sobre las flaquezas de la na­
turaleza , y franquear los limites de su condi­
ción , esto no puede executarlo sino sobre las 
alas de la misericordia , cuyo rápido vuelo lle­
va al hombre hasta el trono de Dios. ¿Queréis 
pues, tener sobre los hombres un grado mas que 
humano ? Sed Dioses de los pobres, y hacedles 
todo el bíen que Dios quiere distribuirles por 
vuestras manos (£). Este es el camino del honor 
que Jesu-Cristo os franquea ^ todos en su Evan­
gelio : el término, y premio es la participación. 
de la divinidad : los pretendientes son hombres; 
pero los exercícios son obras de la misericordia (c)*. 
Tened cuidado, dice sobre estas palabras San 
Juan Chrysostomo, que Jesu-Cristo no dice , si 
queréis ser semejantes á Dios, martirizad vues­
tro cuerpo, mortificad vuestra carne , purificad 
vuestro corazón , levantad á él vuestro espiritu 
por medio de la oración (d). ¿Y por qué? porque 
estas virtudes, aunque santas, y también nece­
sarias para la salvación , no; son relativas al câ  
rader, y esencia de Dios (<?). Pero la bondad, 
la compasión , la misericordia, la caridad , esto 
es á un mismo tiempo la naturaleza de Dios y su 
obra (/). E l P, Segaud Tom, I L de su Quaresma. 

Asls-
(a) Ego dixi: Díi estis, & Fil i i Excelsi omites, ubi. suf. v. 6. 
\b) Ftac calamitoso, & sis Deus , Dei miseñcordiam imitan­

do. Greg. Naz. de paup. amoret(c) Estofe ergo misericórdes r si* 
cut G Patervester misericort ¿ J Í . L U C . 5.V,g5. {d) Non dtxit Chris* 
iusisi jejunetis, si oretis 1 eritis símiles Patri Véstro. D . Chry-
sost. {e) Nihil enim horum est.-pirca Déum* B*. Gñrysost, iil bsóc 
veñ'Lücae. ( / ) Dei natura bonitas , Dei - opm^st. lbi. . 
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Asistir, y socorrer á los pobres , es en al­

gún modo , hacerse semejante á Dios, porque el 
hombre, dfce un Padre de la Iglesia , no tie­
ne cosa mas grande , ni mas divina que socor­
rer á los necesitados, y afligidos (a). Pues que 
su caridad se asocia con Dios, que mira por 
todas sus criaturas, y sirve de instrumento á su 
providencia : es su apologista : imita los princi­
pales atributos de Dios, cuya naturaleza, como 
todos saben, no es sino bondad y misericordia* 
Perdonar con generosidad una injuria recibida, 
ser humilde en la grandeza , medesto en la opu­
lencia , casto en medio de los placeres, some­
tido en la prosperidad , generoso en la adver­
sidad ; este es el caraáer del Héroe Cristiano; 
pero ser compasivo con los infelices, y menes­
terosos, indulgente con los pobres, bien-hechor 
con los miembros de Jesu-Cristo; esto es, con­
tinúa San Gregorio Nazianzeno, hacerse en al­
gún modo semejante á Dios (^): como si dixera , el 
hombre por un atentado sacrilego intentó ele­
varse hasta Dios : la alta estimación que conci­
bió de sí mismo, le inspiró el sobervio designio 
de aspirar á la divinidad : esta tentación es tan 
antigua como el mundo : Vosotros seréis como 
Dioses , dixo el tentador á los primeros pecado­
res (c). Está muy bien, yo quiero que asi sea, 
satisfaced vuestra ambición ; intentad el adqui­
rir los privilegios gloriosos de la divinidad : es­
te es el inocente estratagema que yo os ofrez­
co : Sed como Job el consuelo de las viudas, el 
ojo del ciego, l05 pies, del cojó , y el padre de los 

po-
(«) JVihü tam dkñnum hahet homo, quam de aliis hem mereri 

Gregor. Naz. de paup. amore. (¿) Fac calamitoso & sis Deus. 
übi sup. 
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pobres ; y asi dexareis de ser hombres T y os 
haréis Dioses ( a ) : E l Autor , Sermón de l a Limosna» 

Es tan natural la compasión en el hombre, 
dice San Juan Chrysostomo, que es preciso des­
naturalizarse, para no enternecerse al ver las des­
dichas de los que las padecen, y á todos los 
hombres, en mi concepto, debería aplicarse aquel 
oráculo de la Escritura : La misericordia ha na­
cido en el corazón del hombre con la vida (£): 
y por una conseqüencia muí natural ¿no debería 
inferirse , que á proporción que el hombre cre­
ce habia de crecer también la compasión? j* Divi­
no Maestro que nosotros adoramos, Salvador de 
los hombres I ¿ se manifestará jamás con mayor 
explendor la miseficordia, que en vuestra ado­
rable persona? Por todas partes se os vé socor­
rer á los enfermos , dar vista á los ciegos , pies 
á los cojos, y el uso de sus miembros á los pa­
ralíticos. ¿Qué no hicisteis vos á vista de aquel 
pueblo hambriento que os seguia en el desierto? 
Enternecido de su necesidacl * azorado con su fal­
ta de alimento, manifestasteis vuestra solicitud, 
¡Ay, Discípulos míos I Yo me lastimo y compa> 
dezco de este pueblo { c ) : E l mismo Autor , 

Los pobres son objetos enojosos : sola su figu­
ra desagrada : causa horror el verlos. Aquel, di­
ce San Agustín, que os parece tan despreciable, 
es mui grato para los ojos de Dios : es vuestro 
próximo: es vuestro hermano : es miembro de Je-
su-Christo : ¿todos estos títulos no bastan para que 
lo miréis con bondad ? ¿ Pero qué habéis hecho veis 
mas que él para que Dios os prefiriese? ¿Por qué, y 

có-

(¿i) Erttis sicut DH. Genes. 3. v. (B) Fac calamitoso í í 
sis Deus. D. Greg. Naz. ubi sup. (c) Crevit mecum miseratfa, 
Job. 3t.v. 18. Misereor turtte* MaUh, 1$. V. 3», 
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como habéis merecido esa predilección , de la que 
os hacéis tan indigno ? E l P . Pa l lu , tratado de l a 
Car idad . 

¿Pensáis en esto Cristianos ? ¿sabéis que acu­
sándolos á ellos os condenáis á vosotros mismos? 
quiero decir , que vosotros los obligáis á que sean 
importunos, y os arranquen como por fuerza la 
limosna. Mandad á los ricos, dice San Pablo á 
Thimoteo , que dén con dulzura, y afabilidad 
{a) : que sean liberales de sus bienes, y que sean 
ríeos de buenas obras. E l mismo, 

¿Quanta es vuestra injusticia? Entre algunos 
pobres que estiman mas mendigar que trabaxar 
¿quántos habrá incapaces de ganar la vida, co­
mo-niños , enfermos , y prisioneros? Decís que 
os engañan: quiero que asi sea : jEh! si ellos 
os engañan, no os engañaeis vosotros á voso­
tros mismos al darles la limosna: Jesu-Cristo es 
al que la dais : él es el que la recibe, y el que 
será el remunerador. E l mismo. 

Si los pobres son fraudulentos es prueba evi­
dente , exclama San Juan Chrisostomo, de vues­
tra injusticia, y de vuestra dureza ; (b) Antes 
que ellos tomáran todas esas formas, se veían 
faltos de todo : cercanos á exhalar el alma por 
falta de socorros : probaron con gritos lamen­
tables , con palideces estudiadas, con aparentes 
dislocaciones de sus miembros , ablandar la dure­
za de vuestros corazones. Si ellos os hubieran 
hallado compasivos al ver su miseria , ciertamen­
te no hubieran usado de tan molestos equipage?, 
¡Ayí suavizar con vuestra humanidad el peso que 
los agovia : si vuestras limosnas no bastan para 

TOM,1V. Nnn sa-
(¿0 Divitibus pracipe facüe tri&uere l . Tim. 6. 18. (b) Illorum 

simuhtio injustitia vestraett, D, Chrysost. Hom. 37.ad POjp.Aat. 
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468 DE LA LIMOSNA, 
sacarlos de sus penas, hágalas á lo menos tole-
rabies vuestra compasión. E l Autor* 

Si, la limosna es una deuda , así como estáis 
obligados :á satisfacer á vuestros acreedores quan-
to mas antes podáis; no lo dudéis (aunque la 
comparación no sea justa en todas sus partes) que 
la justicia cristiana os obliga á desempeñaros con 
los pobres de lo que les debéis : de modo que asi 
como sois reos delante de Dios , quando diferís 
sin causa el pagar á vuestros acreedores , del pro-
prio modo pecáis quando teniendo bienes dexais 
perecer á los pobres , sin darles prontamente so­
corros ; ¿y esas riquezas que retenéis entonces, na 
son de la misma qualidad, que las que el Espi-
ritu Santo llama malísimas, que el dueño y po­
seedor, parece no las conservan sino para su re­
probación? {a), M.JoIi. Tom* I I I . sobre la limosna* 

V?anse ¡as reflexiones Theologicas y morales á 
este asunto foh 412. como los primeros Cristianos se 
aceleraban en hacer limosnas, y fol. 414. sobre 
la prontitud de la limosna. 

No penséis que yo vitupero los legados pia­
dosos: una caridad que comenzó con la vida , y 
que no finaliza sino en el sepulcro es mui loa­
ble ; pero confesémoslo, esta es mui rara. Lo que 
condeno , es que no habiendo dado limosna al­
guna envida, se haga uno caritativo á la, muerf 
te. Representaos aora uno de aquellos ricos fa­
mosos á las puertas del sepulcro : el peligro los 
oprime : miran que se acerca á ellos la eterni­
dad : sienten el pesar de no haberse ganado in-» 
tercesores, y con una voz trémula , y casi apa­
gada llaman á los Ministros de . la iglesia para 
tranquilizar su corazón agitado: se dirigen afca-

(a) Divitia consérvate^ in malum Domini m . Eccles> 5. v. 12. 
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ritativo Medico de su alma , y le dan parte de 
su voluntad, y declaran su ultima determinación. 
Yo doi , yo dexo , dice el rico moribundo ; ¡ tris­
te y dolorosa palabra para un hombre que hasta 
entonces puso todo su conato en adquirir , to­
do su zelo en amontonar , y toda su alegría en 
poseer! Yo doi , yo dexo ¡estupendo socorro pa­
ra los infelices necesitados! Ellos han tenido tiem­
po de vivir , y morir esperando que vos les de-
xaseis. Yo doi, yo dexo ; luego esto es decir, ex­
clama San Basilio , que os mostráis liberal quan­
do yá no habrá memoria de vosotros entre los 
hombres; y quando la muerte correrá acelera­
da á cerraros los ojos, entonces comenzareis á 
abrir las manos. Yo doi , yo dexo : decid mas bien, 
me quitan, me arrancan , me despojan : no de-
xariais vuestros bienes si pudierais llevarlos; no 
los daríais si pudierais retenerlos : decid mas bien, 
que los bienes son los que os dexan , y no sois 
vosotros los que los dexais. Ricos avaros, que 
en el tiempo de vuestra salud teméis siempre que 
os falte, y que negáis con tanta dureza y acri­
tud á los pobres de Jesu-Cristo los socorros quan­
do alargaban una mano humilde y suplicante; 
¿quánto mejor seria para vosotros haber dado en­
tonces con agrado , y con mérito , que dexar ao-
ra á disgusto , y pesar , y á peligro de de-
xarlo sin mérito 1 Yo doi, yo dexo : ¡qué gran vir­
tud! i qué acción digna de toda la perfección evan­
gélica ! Vosotros pretendéis enriquecer á otros con 
los despojos que uno mas fuerte que vosotros vie­
ne á arrebataros. Yo do i , yo dexo ; bien se os 
dixo repetidas veces , que era una locura el cree­
ros inmortales : que vendría tiempo, en que echa­
ríais menos el no haberos afianzado en lo justo, 
y en lo solido : si en vez de mal gastar vuestros 

Nnn 2 días 



470 DE L A L I M O S N A , 
dias en el luxo, en el Juego, y en la afemina­
ción, hubierais empleado vuestras riquezas en 
alimentar á los pobres, no os verais aora redu­
cidos á decir con los mas vivos sentimientos de 
dolor: Yo doi, yo dexo: daríais y dexariais, es ver­
dad ; ¿pero quánto no llevaríais con vosotros ? Lle­
varíais , las preces , y ruegos de los pobres: irían 
con vosotros vuestras ofrendas : os acompañarían 
los votos de los buenos; y de este modo asocia­
dos , os hallaríais suficientemente ricos para com­
pra» el Cielo. E l Autor, . 

La limosna Es preciso hacer limosnas con abundancia, 
debe ser abim- según cada uno pueda, y según la necesidad del 
dantf, pobref: este es mandamiento formal de Jesu-Cris-

to : Dad de limosna lo que os resta {a). Dad to­
do lo que os resta , después de las restituciones 
que debéis hacer , después de un pasar modes­
to , y conveniente á un Cristiano : Dad , dice 
también Jesu-Cristo á todos los que os pidieren: 

Tomad para vosotros las palabras que Tobías 
dixo á su hijo: sé caritativo según y como pu­
dieres {c). Si tienes mucho, da mucho : si tienes 
poco, dá con agrado y gusto lo poco {d). De es­
te modo acumulareis un gran tesoro , y una gran 
recompensa para el dia de la necesidad (e). Yo 
soi testigo , decía San Pablo, hablando de los Ma-
cedoníos , que expontanearoente, y con buena vo­
luntad han dado todo lo que podían dar, y aun 
mas de lo que podían ( / ) . M , Pelletier. 

Des-
' (o) yerumtamen quod superest,date Eleemosynam. Luc. 11. v.4r. 

{b) Qui petit d te , da ei. Matth. g. v, 42. (c) jQuomodo po-
tueris > iía esto misericors. Tob. 4. v. 8. (d) S i muhum Ubi fuerit 
abutidanter trihue', si exiguum tibi fuerit y etiam exiguum liben-
ter imperthi stude Ibid. 9. {é) Pnemium enim bonum tibi the-
smrizasindie necessitatis. Ibid 10. ( / ) Quia secundum virtu-
tem testimonium illis reddo 9 & supra virtutem f voluntarii 
iuerunt* II . Cor. 8. v. 3. 
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Desgracia deplorable de nuestros dias! No son 

los mas ricos los que hacen las limosnas mas abun­
dantes : varios pretextos , suscitados por la pasión 
al oro , hacen que se olvide esta importante obli­
gación : yá se alega la miseria , y calamidad de 
los tiempos: yá una numerosa familia á quien es 
preciso mantener : y en nuestros dias , lexos de 
tener lo superfino , falta lo necesario ; y mañana 
revoluciones enojosas , é inesperadas pueden hacer 
lo superfluo necesario. Es preciso destruir todos 
estos pretextos. E l Autor, 

Los tiempos son malos! Ehl ¿quién lo duda? 
Quando vosotros no lo dixerais , la faz , y el tris­
te semblante de nuestros campos desolados , el 
desorden de las estaciones, las inquietudes de los 
ricos , los llantos de los pobres , los gritos de tan­
tos infelices que hieren nuestros oidos , y taladran 
nuestro corazón , nos recuerdan demasiado esta 
triste verdad. Pero si los tiempos son malos para 
vosotros , ricos del mundo ; si no obstante vues­
tra abundancia , vosotros también experimentáis 
la miseria pública, ¿qué sucederá á tantos infelices, 
que esperan su mantenimiento de las liberalidades 
de los otros? Los tiempos son malos! ¿Pero no es 
esto mismo lo que debe redoblar vuestro zelo , © 
inflamar vuestra caridad , y no servir de pretexto 
á vuestra avaricia ? Sermón manuscrito moderno, 

Quando los tiempos fueren calamitosos, ¿lexos 
de abolir entonces la ley de la caridad , esos mis­
mos tiempos no la hacen mas precisa? Para quién 
son los tiempos infelices , y enojosos , ¿no lo son 
mucho mas para los pobres que para los ricos? 
Apenas hai año alguno en que los pobres experi­
menten la felicidad de los tiempos : lo que es abun­
dancia para otros , es siempre indigencia para ellos; 
¿pero cómo decís vosotros que los tiempos son tan 

ma-
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malos? Sean los años como fueren , no vemos por 
todas partes sino un mismo frenesí en favor del lu-
*o , y dei juego : los equipages siempre ostento­
sos : tropas de lacayos, de ios que se podría formar 
U ñ exercito: las casas llenas de muebles exquisi­
tos, que el amor proprio, disfrazado en decencia, 
ha hecho suceder en nuestros días á la pompa des­
ordenada , y orgullo presuntuoso. Ah! si la mise­
ria de los tiempos es pública , públicamente ha­
bla de dexarse ver , cercenando tantas profusiones 
inútiles, y odiosas, y absteniéndose de ,ellas; pero 
que en .todos tiempos descarguéis sobre los infeli­
ces nuevas miserias del tiempo ; no siendo voso­
tros , ni menos vanos, ni menos pródigos , ni me­
nos entregados á placeres; y sí solo menos cari­
tativos , y los pobres menos aliviados: esta es una 
injusticia notoria, y una crueldad manifiesta. P, 
L a Rué, Quaresma* 

Esta es la grande escusa , la antigua , la de to­
dos , y de todos tiempos; esta es la escusa que se 
halla siempre á la mano, y la que es bien reci­
bida de todos. Tengo hijos , y es preciso conser­
var para ellos lo que tengo. Guardáis vosotros 
vuestra hacienda para vuestros hijos , sin atreveros 
á tocarla en favor de los pobres : esos hijos ins­
truidos con vuestro exemplo , harán lo mismo con 
los que ellos tuvieren; estos quando les llegue la 
vez imitarán á sus padres; y asi de generación en 
generación , en vuestra raza infeliz , ninguno cum­
plirá con el precepto del Señor, La Religión de 
ningún modo reprueba todo lo que una cierta pru­
dencia acopia , y reserva en beneficio de los hijos; 
pero hacen pocas .limosnas teniendo muchos bie­
nes , por la mera razón de tener hijos; esto es en 
lo que la verdadera piedad jamás irá conforme coa 
la sabiduría mundana. Sermones escogidos. 

Que* 
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Queréis establecer á vuestros hijos según su Sobre d mis 

nacimiento : nada es mas permitido ; pero mirad 
que no sea según vuestra ambición , y no según su 
esfera ; que no sea según una presumida condición, 
y no según su verdadero estado. ¡Tenéis hijos1. ¿Y 
si .tuvierais uno mas lo abandona riáis? Dice San 
Juan Chrysostomo , poned á Jesu-Cristo en la per­
sona del pobre , en lugar de: ese hijo que no te* 
neis. ¡ Tenéis muchos hijos ! Por esta misma r a r 
zon , dice San Cipriano , debéis hacer limosnas 
mas copiosas, porque tenéis necesidad de mas gra­
cias , mas desgracias que evitar, y mas pecados 
que expiar. E l mismo. 

Es preciso establecer los hijos, y por esta ra­
zón es inevitable conservar ios bienes: este pre­
texto le tuvieron presente los SS. Doélores , y to­
dos lo han reprobado, como una de las mas fuer­
tes ilusiones de la avaricia : este es á lo menos el 
nombre que le d á San Basilio. Vosotros hacéis ho­
nor , dice el Santo á los avaros opulentos v del 
nombre de vuestros hijos ; pero con este velo di ­
simuláis la inclinación ele vuestros corazones. ¿ Có­
mo es estef? Quando pedisteis á Dios que echase 
su bendición en vuestro matrimonio , ¿fue so­
lo para substraeros por esto del yugo del Evan­
gelio? ¿No sois padres, sino para dexar de ser 
¡Cristianos? A esio , siempre ingeniosa la codicia, 
q u e m a replicar ^ que él cuidado de lo§ hijos es 
un sentimiento mui naturai , y por consiguiente 
mui legítimo : pero San'Basilio sosciene que esté 
Supuesto amor es un verdadero odio. Porque , ¿sa­
béis acaso vosotros de qué temple será el espí­
ritu de vuestros hijos? Mi rad , no sea que traba­
jando para enriquecerlos , no os afanéis para con­
denarlos ; y que pensando juntar un tesoro de 
prosperidad, acopiéis Un tesoro de iniquidad , y 

abo-
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abominación. Mirad no sea ese caudal funesto pa­
ra vosotros , y para ellos , atrayéndoos una do^ 
ble condenación : condenación por vuestros pro-
prios pecados, con ios que os veréis oprimidos ; y 
condenación por los pecados de vuestros hijos , los 
que se os imputarán justamente como á sus pr i ­
meros autores. E l P, Huberto en su Quaresma. 

Nosotros nada tenemos superfluo, apenas te­
nemos lo necesario. Sin repetiros aora que en las 
necesidades extremas estáis obligados , baxo de 
penas graves , á dar de lo mismo que necesitéis 
á los pobres ; digo , y defiendo , que no solo te-
neis lo necesario , sino también lo superfluo ; y 
lo superfluo es lo que yo pido para los pobres. 
¿Quién les ha hecho creer á los ricos , y á los opu­
lentos del mundo que no tienen lo necesario? La 
ambición , y el ardiente deseo , y codicia de lo que 
no tienen , y también el disiparse en inumerables 
gastos locos , é inútiles. El hombre que ayer era 
nada , y oy es rico , afeéla ostentaciones de hom­
bre de condición : hace todos los esfuerzos posi­
bles para engrandecerse , y borrar la mancha de 
un principio humilde y baxo , que le parece le 
afrenta: entonces ya se cree imposibilitado para 
ser caritativo , porque se impone la injusta nece­
sidad de ser ambicioso. Ah! si se ha de regular 
lo necesario por la codicia , no tenéis necesidad 
de otra cosa que ser voluptuosos, soberbios , y 
avaros para dispensaros de ser caritativos : quan-
tas mas pasiones tengáis que contentar , daréis 
menos limosnas ; y vuestros excesos , que debéis 
expiar con caridades , se harán títulos para dis­
pensaros de hacerlas. E¿ Autor , Sermón de la 
Limosna, 

Antes de dar la sentencia sobre esto, y para 
formar un juicio sano y r e í l o , es preciso tener 

Uíia 
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una regla : ¿y quál ha de ser esta? ¿Ha de ser la 
pasión , ó mas bien la razón , y el cristianismo? 
Si escuchamos á la pasión, no hallarémos lo su­
perfluo, y os responderá , que no haí cosa que 
lo sea/ Preguntadle al voluptuoso si tiene algo su­
perfluo , y os responderá que aun no tiene lo que 
necesitan sus vicios ; y su respuesta es verdadera, 
supuesto el falso principio que él se ha formado 
de contentar todos sus deseos. Preguntadle al am­
bicioso si tiene algo superfino: ¿Cómo he de te­
nerlo , dirá , si aun me falta lo necesario? ¿Y por 
qué no lo tiene en efeéto? Porque es un hombre 
que quiere distinguirse de todos los de su cíase. 
De este mismo temperamento ¿hai otros muchos. 
Pero si nos gobernamos por la pasión , y no po­
demos reglarnos , jamás habrá con que hacer l i ­
mosna. ¿Pues quién la hará? ¿Los pobres? Pero 
si son pobres , ¿con qué han de hacerla? ¿Los 
ricos? Pero la pasión les persuade que están dis­
pensados ; de lo que debemos inferir que debien­
do , sin contradicción , poder mas el precepto que 
la pasión , ella no puede ser buen juez para deter­
minar qué es lo superfluo. Consultemos , pues, en 
tal caso la razón , y el cristianismo , y hallarémos 
lo superfluo de los ricos ; ¿y en dónde? En sus 
mismas pasiones. Lo que es superfluo para voso­
tros , es el caudal de los pobres : eso que empleáis 
en el juego inmoderado , en espectáculos profa­
nos , en el fausto mundano , en comodidades de­
masiado suntuosas. Ehl ¿cómo lo entendéis esto? 
¿Cómo? Entre vosotros hai un fondo para conti­
nuas diversiones, ¿y no lo hai para el socorro de 
los pobres? Hai en vuestras casas caudal para el 
tren , para el equipage , para los muebles , ¿y 
no le hai para dar de comer á los pobres? Tenéis 
caudal para todas las modas, cuesten lo que cos-

TOM, Ooo ta-



4?^ DE LA L I M O S N A , 
tarea , para todos los proyectos que la ambición» 
ó codicia os inspira , para la disolución misma , y 
para la disolución mas infame, ¿y nada hai para 
los pobres ? Reprimid vuestras pasiones , cercenad 
lo que injustamente piden; y dadlo á los pobres^ 
y todos los pobres serán socorridos (a), P.Gtroust* 

¡Gran DiosI me atrevo á decir aora, que si 
le pertenece á la codicia reglar el uso de los bie­
nes , y decidir de las necesidades r era inútil ha­
cer que fuese precepto el dar limosna , supuesta 
que jamás habria ricos que se creyesen obligados 
á hacerla. ¿Qué ley, pues , debemos consultar ? Es 
el Evangelio ; es la regla de la fé ; regla sabia , y 
legla universal, que sabe prevenirlo todo , poner 
de acuerdo las decencias ^ y lucimientos del esta­
do con las necesidades de los pobres , y el uso íe& 
gítimo de los bienes con la modestia, y simpliGi^ 
dad cristiana. Seguid esta regla , entrad en el ca-í 
mino del Evangelio: vivid conforme á sus precep­
tos: inmediatamente irán á-menos vuestros gastos: 
hallaréis en vuestra moderación , y frugalidad un 
fondo segaro para la subsistencia de los pobres; y 
la Iglesia no gemirá por el número infinito de fie­
les necesitados , y miserables. Venid aora dicien­
do en oposición , que por el lucimiento de vuestro 
estado, apenas tenéis lo necesario, y que os es 
imposible hallar oxsa con que socorrer á los po^ 
bres. Para cerraros la boca veamos qué era lo su^ 
perfluo. Yo llamo seperfim todo lo que se emplea 
en satisfacer las pasiones desordenadas; lo que 
mantiene en vosotros la vida de los sentidos, y 
corrompe el corazón. Llamo superfino todo lo que 
se arriesga en un juego excesivo , todo lo que se 

" con-
(«) Aufer superfiua, ís* mili degruut necessaria. D. Bern. de 

kiter. Bonu c: 6.- r 
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concede á pasiones criminosas , y todo lo que se 
d i pródigamente á vestidos, y ornatos inútiles, 
y vanas curiosidades. Llamo superfino todo lo que 
os pierde, os daña , y todo lo que destruye en vo­
sotros la gracia de Jesu-Cristo , y el espíritu del 
Cristianismo. Todo esto es vuestro superfluo ; y 
todo esto es el patrimonio de los pobres. Sermón 
manuscrito anónimo *,y moderno. 

Todos en nuestros dias se forjan necesidades; 
pero procediendo de buena fé, 1 eréis vosotros que 
¡a verdad no condenará algún dia , como vanidad 
y disipación lo que gastáis en juegos , en espeéla-
culos, y en festines mundanos? ¿Creéis que quando 
tantos pobres carecen de lo mui necesario , el Se­
ñor aprobará por necesidad de vuestra condición, 
lo que en vuestras casas, no está sino para la curio­
sidad, y para el luxo? Resta saber si en el dia en 
que el Señor juzgará todas las cosas , no según la 
vanidad de los hombres, sino con la mayor equi­
dad (¿1): recibirá por disculpa de vuestra impoten­
cia en asistir al pobre, esas pasiones mundanas, 
esas pasiones frenéticas, esos gastos prohibidos, ó 
también desconocidos en otras naciones. Discur­
rid quanto queráis sobre lo superfluo , y lo nece­
sario ; á esto vendremos por ultimo á parar. Lo 
necesario de la condición fundado en el orden , la 
costumbre, y los usos del mundo, no pueden con­
sumir el necesario real del pobre, fundado sobre 
la misma equidad de Dios. Dios quiere que el po­
bre sea alimentado, que sea vestido, y aliviado, 
antes de querer, ó permitir que el rico se trate 
bien , que el hombre de condición sea magnifico, 
y que el hombre acomodado , y opulento haga 

O002 gas-
(o) Judicabit orbem terree in teqoitate , O populas in veritate 

sua. Psalm. pg. v. 13. 
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gastos considerables para satisfacer sus deseos. Y 
asi, sin mal emplear el tiempo en vanos discursos, 
si los gastos de los ricos , de las personas de con­
dición , y de las acomodadas , los ponen fuera de 
estado para socorrer al pobre , y darle el verda­
dero necesario: todos los gastos del rico, y del 
hombre de condición están convencidos de injus­
tos ; y las quejas con que dicen que , ni menos 
pueden con todos sus gastos, mantener su grado 
con la decencia conveniente, son quexas insensa­
tas , y de las que se hubieran avergonzado los Pa­
ganos. En ¡os Sermones escogidos. 

Lo que es superñuo en un tiempo puede ser 
necesario en otro. ¿Cómo? Pues qué ¿pensáis que 
el necio , y mal fundado temor imaginario os dis­
pensa de aliviar á los pobres? ¿Son estos los ar­
bitrios que os prescribe la caridad? Decís que se 
minorarán vuestros bienes : puede ser que así sea: 
pueden sobrevenir revoluciones impropicias : nada 
hai que sea imposible ; pero lo que es cierto, y 
fuera de toda duda es , que los miembros de Jesu­
cristo padecen aótualmente , y esperan vuestros so 
corros. Lo que es superñuo en un tiempo , puede 
ser necesario en otro : quiero que asi suceda, con-' 
vengo en ello ; ¿pero discurrís tan racionalmente 
quando encarnizados al rededor de una mesa en 
el juego , donde la codicia locamente atrevida os 
hace arriesgar la mejor parte de vuestra hacien­
da; quando'brutalmente dominados de las pasio­
nes pagáis tan liberal mente los infames servicios 
de esos hombres indignos , cuyo funesto oficio , no 
tiene otra mira que irritar las pasiones, y tentar 
á la inoceneia? ¡O buen Dios! ¿la limosiia empo­
brece mas que el luxo , el juego , y la disolución? 
E l Autor , Sermón de la limosna. 

El bien que hiciereis, dice Jesu-Cristo, cui-
, da-" 
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dado de no hacerle á vista de los hombres con el 
fin de que os vean (a) : si asi lo hacéis no hai re­
compensa para vosotros en el Cielo (^). Quando 
hagáis, pues , limosna no hagáis sonar la trompeta 
delante de vosotros (c): no sepa vuestra mano iz­
quierda lo que hiciere la diestra, para que sea ocul­
ta vuestra limosna (d): y vuestro Padre celestial que 
vé ío oculto , os dará la recompensa (e). No basta 
cumplir con la ley ; es preciso cumplirla con el 
mismo espíritu de la ley : no basta ser caritativo^ 
es preciso serlo con el espíritu de la misma cari­
dad. Una limosna oculta es ordinariamente una l i ­
mosna cristiana ; pero Jesu-Gristo declara que el 
que la hace para ser visto de los hombres , ya ha 
recibido la recompensa ( / ) . P. Paliu, 

¿Por qué os advierte Jesu-Cristo uséis tantas 
precauciones para no perder el fruta de vuestras 
limosnas ? Es porque si exereeis la caridad con el 
designio de ganar elogios , vuestra bondad con los. 
pobres, en algún modo , solo es vicio disfrazado 
-con el velo de la mas amable virtud. La verda­
dera caridad no consiste solo en las obras , sino 
en el espíritu que las anima : ella no es virtud 
sino en quanto procede de Dios , mira á Dios , y 
tiene á Dios por fin. Si es la soberbia , ó vanidad 
la que la inspira , ó la produce, yá no es Dios el 
motivo; y por consiguiente ya no es mas que una 
fantasma , ó sombra de virtud : verdad cierta, 
verdad importante , la que podemos aplicar á mu­
chas obras que son buenas en sí mismas, si no se 

ha de ser sê  
creía. 

Por qué Bg 
d® ser secre­
ta la liaicsua. 

{a) j^ttendite ne justitiam "vestram fácíatís coram hominibus. 
Matth. 6. v . i . (¿0 sílioquin mercedem non habebitis upad Patrem 
vestrum qui in coelis erí. Matth. ibi. (c) Cum facis eleenwsynam, 
noli tuba canere. Ibid. v. i . (d) Ut sit elsemosyna tua i» abscon-" 
dito. Ibi. v. 4. (?) JSt Pater tuut, quí videt in absccndito, reddet 
Ubi- Ibi . ( / ) Recepsrunt mercedem suanu Matth, 6,y,%, 
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se considera mas que la substancia; pero obra que 
envenena el orgullo , y la degrada para ios ojos 
de Dios, Pensamientos del P. Bourdaloue. 

Sobre estos principios , ¿qué deberemos pensar 
de las limosnas que hacen ios Cristianos ostento­
sos , que no tienen ojos sino para ver miserias rui­
dosas , queriendo piadosamente obligar al público 
á que aplauda sus larguezas? Alguna vez se usa 
el artificio de ocultarlas ; pero no es fácil que una 
indiscreción las yenda : no se buscan las atencio­
nes publicas ; pero uno se admirará de que las 
atenciones públicas nos sorprendan; y se conside­
ren como perdidas las liberalidades ignoradas. Ay! 
Nuestros Templos, y nuestros Altares, por todas 
partes manifiestan con sus dones los nombres , y 
las señales de sus bienhechores ; esto es , los mo­
numentos públicos de Ja vanidad de! nuestros pa* 
dres , y ia nuestra. Si solo se quisiera por testigo 
de nuestras obras el ojo del Padre celestial , ¿á 
qué fin se hiciera esa vana ostentación? ¿Teméis 
acaso que ei Señor se olvidará de vuestras ofren­
das? ¿ Es preciso que desde el centro del Santua­
rio en que nosotros le adoramos , no pueda ver­
nos sin el auxilio de la memoria? Si no os pro­
ponéis otro objeto que el de agradarle , ¿ para qué 
exponéis vuestras larguezas a otros ojos que á los 
suyos? ¿y por qué sus Ministros mismos en las 
funciones mas respetables del Sacerdocio , se mues­
tran sobrecargados , y revestidos con las señales 
de vuestra vanidad , á los mismos pies del Altar, 
donde no se hablan de llevar sino los pecados del 
pueblo? Masillon* 

Forzoso es convenir en que los ricos deben ha­
cer limosnas para la edificación pública ; pues de 
lo contrario , ¿no seria un grave escándalo q̂116 
el mundo , testigo de sus muchas riquezas, no lo 

fue-
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fuese también de sus limosnas? N o , Jesu-Cristo, 
no manda que todas las limosnas sean secretas , ni 
condena las limosnas públicas : él solo reprueba las 
que pueden hacerse para que las vean , y aplaudan 
los hombres. No olviden pues , ja-más los ricos 
esta importante instrucción del Salvador : haced 
vuestras buenas obras: haced limosnas para que 
los hombres sean testigos de ellas , y glorifiquen 
á vuestro Padre , que está en el Cielo (a). P. Pal/tu 

La Limosna para ser cristiana , y meritoria pa­
ra la salvación , debe hacerse de sus proprios bie­
nes , y no de dinero injustamente adquirido. Esta 
fue la importante lección que le dio Tobías á su 
hijo : Haz limosna : obligado estás á hacerla ; pe­
ro hazla de tu proprio caudal, y de tu propria 
substancia (¿) . Y á la hora de morir : aora , di-
xo él á sus hijos, es preciso que yo muera res-
cuchad lo que va á deciros vuestro Padre (Í?). 
Servid al Señor en verdad, y procurad hacer lo 
que es de su agrado. Yo os he enseñado freqüen^ 
temente á hacer limosna : yo os lo exhorto tam­
bién al concluir mi carrera ; y acordaros de en­
cargar expresamente á vuestros hijos que la ha­
gan (d), ¿Pero por qué llama ¿t "estas limosnas 
justicias? El Altísimo jamás aprueba los presen­
tes que le hacen los malos, dice el Espíritu Santo, 
y ni aun mira sus ofrendas (e). El no se dexará do­
blar por la multitud de sus sacrificios ( / ' ) . Vé aquí 
una extraña razón ; y es porque ellos hacen limos­

nas 
(̂ ) Ut glorificent Patrem vestrum qüi in ccelis est. Marth. 

v. 16. {b) E x sttbstmiia tua fue eleemosynam. Tob. 4. vers, >r. 
(c) ¿ludite ¡ -filn mei, patrem vestrum. Tob. 14. v. 10. {d) Fi— 
Uis vestris mándate ut faciant justitias,(3 eleemosynas.Toh.iq. 
v. 11. {e) Dona iniquarum non probat síltissimus , nec respicit 
in oblationes iniquerum. Eccies. 34. v. 23. ( / ) Nec in multitu-* 
ding benegeiorum eorum projpitiabitur peccatis, Ibid. 
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tima , esto es 
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pria hacienda. 
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ñas del bien ageno; y el que tal hace , es como 
un hombre , que tomando un niño á quien ama 
su padre , le degüella en su presencia (¿1). Hacer 
limosnas del bien ageno , dice San Juan Chrysosv 
tomo os intentar hacer á Dios cómplice de nues-í 
tros latrocinios, y protector de nuestras repreen-
sibles exácciones; y seria necesario que Dios no 
fuese lo que es, para no fulminar contra los ricos 
injustos., aquel formidable , y exterminador anathe-. 
ma , que Pedro fulminó contra aquel impío, que 
creyó comprar á precio de dinero el don de Dios: 
Exáétor iniquo : concusionario injusto , perezcan 
contigo tus limosnas (b). De varios Autores, 

Estas son las terribles maldiciones que caerán 
sobre esos hombres aborrecibles , que según San 
Juan Chrysostomo , afeélan enriquecer á unos des" 
pues de haber arruinado á otros: 4 bella piedad, 
dexar á unos en la mayor miseria para poner á 
otros en la abundancia! ¿Y pensáis vosotros así^ 
ricos iniquos? Vosotros habéis arruinado Ciudades, 
y Provincias enteras con vuestras exágeradas con-» 
tribuciones : vosotros os habéis labrado una brl-' 
liante fortuna á expensas del pupilo : innúmera-' 
bles familias carecen de todo, y están en el u l t i ­
mo vale por vuestros reiterados pleytos , y pro­
cesos retardados: vosotros habéis sostenido en em^ 
pieos honrosos hombres indignos de llenarlos , co­
mo oportunos para favorecer vuestra detestabloi 
codicia; y aora, para deslumbrar los ojos de un pú­
blico atento á lo que fueron vuestros antepasados, 
pero siempre repreensibles injusticias , distribuís l i ­
mosnas .: hacéis legados piadosos; reedificáis hospi-» 

ta-
(a) Qui offevi sacrificium ex stthsfantia pauperum, quasi qui 

vicíimut filium in conspe&u patvis sui. Eccles. 34. v. 24. (¿) Pe­
cunia tua técum sit in perditknem* Aftor, $, v. aQe 
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tales arruinados, i Ehí j Cómo queréis que Dios re­
ciba en sacrificio la sangre de tantos infelices? No, 
no , tales presentes encienden la colera divina: mer 
nos sacrificios, y mas misericordia (a): si Dios ha 
de aceptar vuestras ofrendas , quiere que las prer 
ceda la justicia; quiere que no confundáis Jamás 
Una. limosna con una restitución ; porque la limos­
na Jamás podrá ser suplemento de una restitución^ 
sino es que esta sea imposible. E l Autor , Sermón 
de la Limosna» 

La caridad debe ser general, y universal, por­
que todo hombre , y todo pobre es nuestro progi-

t n o , y nuestro hermano, formado como nosotros 
á imagen de Dios, miembro como nosotros de Je-
su-Cristo, y destinado como nosotros á la gloria 
inmortal. ¿Qué rico podrá decir con tanta ver­
dad como San Pablo, lo que escribía á los de Phi-
lipis , Dios me es testigo , testis est mibi Deus ? 
iquan tiernamente os amo á todos en las entrañas 
de Jesu- Cristo {b) 1 Aunque tengáis un asunto legi­
timo para querellaros del pobre , y le miréis como 
vuestro enemigo declarado : él es pobre , y por 
consiguiente objeto de vuestra caridad benéfi­
ca (<?). La voluntad de hacer limosna debe pues 
extenderse á todos los pobres que estén necesita­
dos : de otro modo habria razón para temer que 
las limosnas fuesen puramente naturales, o del to­
do caprichosas. E l P. Pallu , tratado de la Cari ' 
dad con el prcghno. 

Mientras, tenemos tiempo , decía San Pablo, 
hagamos bien á todos (d), y principalmente á los adm"esinem-

TOM.IJS. Ppp que bargo algunas 
f (a) Misericordiam voló , & non sacrifi ciuftt; Matth. o> vers. IÍ, 
{h) Quomcdi. cupium cmnes vos in Víü'éribür j'esti-C'bristi? Phil. f, 
v. 8. (c) S i esmievit inimicus tuus ctba ilium. Prov. vers. 21'. 
{d) Dum tempus habemus , operemur bonum ad onmes, Galat. 
yers, jo. 
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que componen la casa de los fieles (a). De lo que 
es fácil de inferir , que, aunque la caridad debe 
extenderse á todos los pobres*, sin excluir ningu­
no , ni exceptuar uno solo , á lo menos en el sen­
timiento , y en la disposición del corazón ; debe, 
%Ín embargo en el efecto preferir los parientes á 
los estrangeros , los amigos á los conocidos, los 
búenos á los impíos , los mas necesitados á los 
menos afligidos: aquellos á quienes los años , ó las 
enfermedades los privan de los medios de ayudar­
se , á los que estiman mas mendigar en una vil 
ociosidad , que ganar la vida en un trabajo que to­
davía pueden éxercer. E l mismo* 

¿Quánta es la ceguedad de ciertas personas, á 
quienes gobierna la pasión hasta en el modo de 
hacer limosnas, ques dan por humor , ó1 por ca-
pHchoy qüe nada les niegan á los que tienen la 
fortuna de agradarles , y lo niegan todo á otros, 
porque tienen la desgracia de disgustarlos : que no 
abren sus puertas á algunos , sino para cerrarlas 
á otros muchos ; y que hasta en sus limosnas so­
licitan á un mismo tiempo contentar á su amor 
proprio dando J y á su secreta antipatía negando ? 
No pretendo decir que no haya ciertas mirás: la 
justicia quiere que algunas necesidades sean pre­
feridas á otras , asi lo enseñan los Maestros' de la 
Moral 'Sarita. Padres , y Madres, vuestros 1 hijos 
deben ser antes que los estrangeros. Pastores, y 
Ministros , el rebaño que el Espíritu Santo os ha 
confiado' debe tener el primer lugar en vues­
tras liberalidades, Pero yo querría , que no fue­
se'tan metódica la Caridad : lo que yo quisiera 
es que el espíritu hiciese una cierta convención 
con el corazón para no dexarse tocar sino de cier-
fi&UQ . • . vitmii*® , *m si w i tas 

{a) Máxime aii domésticos fidei. Galat. ubi sup. 
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t&s tiecesidaídes: hacer la limosna de ese modo no 
es praélicar , sino profanar una virtud. E l Autor, 
Sermón de la Limosna. 

Acostumbraos á hacer las acciones cristianas 
cristianamente; no corrompáis la santidad mez­
clándola con la iniquidad. Una caridad llena, y 
entera , una caridad universal , sea la que os 
haga entrar en esos obscuros calabozos, fallos has­
ta de la luz del; dia, para calmar aili los tristes eno­
jos, y suavizar los vivos males de aquellos infelices, 

, y algunas veces culpables viétimas de la justicia hu­
mana. Cristianos , hijos de Dios, coherederos de 
Jesu-Christo, para excitar vuestra compasión., ve­
nid á respirar por un instante este olor de la 
muerte que exhalan por todas partes los hospifa-
les infestos: plegué á Dios, que vuestra caridad, 
inquieta santamente, os conduzca hasta aquelías ca­
sas desamparadas, donde tantos pobres encerrados 
en ellas, padecen todas las incomodidades de la v i ­
da , y casi todos los horrores de la naturaleza. U l -
timumeote pensad , pero pensad con indignacipi?» 
que este dilatado Reino, aunque os parece tan flo­
reciente, contiene , puede ser , mas de cien mil j o -
venes viélimas de la pasión afrentosa, que por un 
pedazo de pan se han marcado coja el sello de la 
prostitución, y que buscarían sin duda una bar-
.r,era á la incontinencia, si en lugar de abusar de 
ŝu flaquera , y de aprovecharse de su miserable 

^situación , les abrierais con vuestras limosnas una 
puerta para la conversión. E l mismo* 

O vosotros todos que acabáis de oirme con una Conciusioa. 
santa vivacidad, hijos respetables, que trazais^á 
nuestros ojos tan vivamente la imagen de Jesu-
Cristo nuestro Padré ; ilustres desgraciados, cuyos 
viles andraxos son mil veces mas preciosos que la 
purpura brillante de nuestros Reyes: pobres, si hai 

Ppp2 aqui 
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áqui algunos, yo puedo deciros con verdad, y 
sinceramente lo que Pedro dixo á un mendigo que 
halló á la puerta del Templo : aunque estoi su­
mamente enternecido al ver tus miserias , yo no 
tengo oro ni plata para remediar tus penas ( í i ) ; 
pero yo te doi con todo mi corazón todo lo que, 
poseo (b). Yo he levantado la voz en defensa d^ 
vuestros derechos; puede ser que los Ricos toca­
dos de la palabra santa , aviven su caridad casi 
apagada : yo lo deseo , y es todo el regalo que 
puedo haceros. Y vosotros Ricos, persuadiros de 
Ja obligación de la limosna. Que desde oy en ade* 
lante al exercer la caridad sean vuestras miras 
redas , puros todos vuestros motivos , seguros , y 
firmes todos vuestros procederes : no haya ya pre­
textos que os detengan , pasiones que os seduzcan^ 
ni amor proprio que desluzca el mérito de vues­
tras obras. Sean vuestras limosnas prontas , com­
pasivas , abundantes , secretas , legítimas, y uni­
versales ; que de este modo, revestidos de toda$ 
las qualidadeís cristianas , ellas os prepararán u& 
camino seguro de la felicidad. 

A D V E R T E N C I A , 

Yo no sé si me engaño; pero me parece mi» 
fuera del intento seguir sobre esta materia en el 
Discurso siguiente el mismo plan que me propu­
se hasta aquí : lo primero porque el mayor nume­
ro de los Señores Curas de la Campaña , forman» 
do un Discurso sobre la limosna corporal no saca­
rían fruto alguno , supuesto que el asunto caería 
en vago: sabido que la mayor parte de sus Peli­

gré-
{a) ¿frgentum, G aurum non est mlhi. {h) jQuod autem tahe*¡, 

hQC do. A t o . 3. Y, 6, 
t i p i • £ qf; i 
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greses, necesitan que se les dén limosnas, y es-
tan dispensados de hacerlas. Lo segundo porque 
sus Feligreses al oir la simple relación de la abun­
dancia de los ricos , que se niegan á las necesida­
des de los pobres, podrían murmurar de su estado; 
esto pues , me ha determinado á tratar en la exhor­
tación siguiente de la Limosna Espiritual , que 
se contiene ea las Obras de Misericordia Espi­
rituales. 

PLAN, 
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< - ¡a i . issgam BBffC — ^ » 

F L A N , Y O B J E T O 

D É U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

LIMOSNA ESPIRITUJL. 

D i c h o s 
porque tienen derecho para esperar del Soberano Re-
munerador que usará de misericordia con ellos (fl). 
Lo que prueba evidentemente, amados Feligreses 
mios, que entre las buenas obras necesarias pa­
ra conseguir el Cielo , las de misericordia tienen 
el primer lugar, sabido que Dios no dará su pa­
raíso , ni comunicará su gloria, sino £t los que las 
hubieren practicado. Estas obras , amados hijos 
míos , son de dos suertes; esto es espirituales, y 
corporales. Las obras corporales de misericordia, 
consisten en vestir , alojar , y dar de comer á los 
pobres: en ofrecerles socorros tan prontos como 
eficaces en todas las necesidades , que miran á la 
vida ; pero no son estas las que vengo á tratar 
aora. ¡ Ay de m i ! Pluguiese á Dios , amados h i ­
jos mios , que yo mismo pudiera precaver , ó á lo 
menos dulcificar, y templar las miserias que os 
rodean por todas partes. Como yo os llevo á to­
dos juntos , y á cada uno en particular en mis 
entrañas, os protesto que ninguna de vuestras 
miserias se librarla de mi vigilancia pastoral. Pe­
ro en la imposibilidad en que nosotros nos ha­

lla-
(a) Beati misertcordeí : quoniam ipsi misericoréiam consequen-

tur. Mattb. g. v.7. 
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llamos, hijos mios mui amados, de manifestar núes* 
tra caridad con obras corporales de misericordia, 
nuestro Divino Salvador, siempre atento en pro­
curar á sus hijos medios de salvación , á falta del 
precepto de la limosna corporal, que por la ma­
yor parte casi no podéis cumplir , os señala el Se­
ñor , respedto al progimo otra especie de limosna 
enteramente espiritual, que consiste : i.0 en ense­
ñar , ó hacer enseñar á los hijos y criados. 2.0 en 
repreender, y corregir á los pecadores: 3.0 en dar 
buenos, y saludables consejos: 4.° en consolar á 
los afligidos : 5.° en tolerar las faltas del progimo: 
6.° tener zelo ardiente por la salvación de todos, 
y darles buen exemplo; y por ultimo rogar por 
los difuntos. Esto es , amados Feligreses mios , lo 
que me he propuesto explicar oy para vuestra edi­
ficación : quiera Dios , que correspondáis á mi ze­
lo , y á mis buenas intenciones. 

Digo pues, lo primero, amados hijos mios, que 
debéis exercer con vuestros hermanos una especie 
de limosna espiritual, que consiste particularmen­
te , en instruirlos, ó hacer que se les instruya. San 
Pablo declara á los Tesalenicenses, que entre mu­
chos trabajos , y fatifas éMes ha anunciado una 
dodrina verdadera, y pura, con la única mira de 
"a-gradar á Dios, sin interés, sin lisonja , y sin res­
petos humanos; que procedió, con ellos con una 
dulzura de niño; y como una ama ó nutriz que 
cuida de sus tójitos: que los amaba con tanto ardor, 
que jdeseaba darles no solo el Evangelio , sino tam­
bién su propria vida, porque los amaba cordialí-
simamente. Añade que se porta con cada uno de 
ellos como un padre con sus hijos, exhortándolos, 
consolándolos, y rogándoles que se conduzcan de 
un modo que ios haga dignos de Dios, que los ha 
llamado á su^Reino, y á su gloria. Bien sabéis, 

de-
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decía el tnlmo Apóstol á los de Epheso, que 
nada he omitido que pueda ser útil para vuestra 
instrucción , y que yo os he instruido en público, 
y de casa en casa (a). Con este mismo zelo, aélivi-
dad , y dulzura debéis hacer partícipes, amados 
Feligreses mios, á vuestros hermanos de las lu­
ces que hubiereis recibido de Dios, y de las Ins­
trucciones que os hemos dado , yá sea en nuestras 
pláticas, yá en nuestros Catecismos, y yá en los 
Discursos , ó conversaciones particulares. 

Enseñar á los ignorantes: esto os pertenece 
particularmente á vosotros padres , madres, amas, 
y amos. Estáis obligados lá instruir á vuestros hi-« 
jos, y á vuestros criados en los Mysterios de nues­
tra Santa Religión. Si no lo podéis hacer por vo­
sotros mismos, es preciso, para cumplir con es­
ta oblígacioa de caridad respeéto á ellos , enviar^ 
los á la Doélrina de la Parroquia, y á las Instruc­
ciones que se dan en ellas: y si vosotros no os to­
máis el trabajo de instruirlos, ó hacer que se les 
instruya , retenéis, según la expresión de San Pa­
blo , á la verdad cautiva, y sois peores que los i n ­
fieles. Si alguno , dice el mismo Apóstol, no tiene 
cuidado 4e los suyos , y sobre todo de sus siervos, 
es mucho mas culpable que el infiel (^). Aun vá 
mas adelante , y no teme decir , que el tal ha re^ 
negado de su fé : fidem negavit, 

Qual será pues vuestro crimen , amados Feli­
greses mios , si en lugar de excitar á vuestros her­
manos á obrar bien , los incitáis al mal! ¿No esta­
réis obligados á reparar el agravio que hubierefe 
hecho ? Porque en fin habéis persuadido á esa jovea 

sol-
(a) Ĵ os scifis quomodo nihil suhstraxerim utilium quo minas 

amuntiarem vobis , & docerem vos publicé , O per domos. Aét. 
ao. v. ao. (h) S i quis autem suorum máxime domesticorum cu-
ram non habst, est infidsH fáteriou I . T m , | . V j ^ 
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soltera á que se apartára de la obediencia debida 
á sus parientes, y por eso seréis, puede ser, causa 
de que ella se pierda. Dixisteis á ese mancebo qüe 
era preciso vengarse de un insulto , y de ningún 
modo tolerar un mal tratamiento ; que podia suble­
varse contra su Señor , desobedecer á su Párroca 
vosotros pues , sois responsables de todos esos pe­
cados ; y si no hacéis penitencia , Dios tomará la 
justa venganza. Qué distantes estáis de los senti­
mientos de San Pablo , que decia : Ciertamente 
nosotros instruimos á todos los hombres en toda 
sabiduría , para hacerlos á todos perfedos en Je-
su-Cristo (a) . Muchos de vosotros , amados Feli­
greses mios, ¿no podrán decir al contrario , que 
no han enseñado á los otros sino á obrar mal ? Se­
pan , pues , esos malos Cristianos, que ellos serán 
responsables delante de Dios de los pecados que 
podrían haber evitado con sus amonestaciones, y 
de los que hubieren hecho cometer con sus instruc­
ciones escandalosas. 

La razón por que estáis obligados, amados 
Parroquianos mios , á corregir á los que se apar­
tan de Dios, se saca de las palabras mismas del 
Evangelio , en el que se nos presenta á todo Cris­
tiano como nuestro hermano (^). Los Cristianos 
son pecadores; pero son nuestros hermanos : los 
pecados que les hacen infelices, y que ofenden á 
su alma , deben excitar nuestra compasión : nos 
enternecemos á la vista de los miserables, prin­
cipalmente quando están unidos á nosotros con los 
vínculos , ó de la naturaleza , ó de la amistad: 
Hermanos mios muí amados , ¿pues qué mayor 

TOM. i r , Qqq mi-

(«) Docentes ownem honrinem in omni sapientza, ut exhibea" 
mus omnem hominem perfe&um in Ohristo Jesu. Coloss. 2. v, i g . 
{b) S i autem peccaverit in te frater tuus, Matth. 18. v. ig . 
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miseria hai que ver á nuestros hermanos culpables' 
en estado de condenación , y en peligro de per­
derse eternamente? Nosotros lo vemos con nues­
tros ojos corporales , pues que somos testigos de 
sus pecados: nosotros lo vemos con los ojos de la 
fé , que nos dá á conocer en sus pecados la gran­
deza de su infelicidad ; ¿son necesarios mas moti­
vos para tocar á nuestro corazón? La vista de las 
necesidades corporales de los infelices nos inclina 
á socorrerlos, siempre que podemos. Luego si vo­
sotros veis en vuestro hermano necesidades espi­
rituales , vuestra fé debe empeñaros á socorrerlos 
con una caritativa corrección. Quanto mas enfer­
mos estuvieren , mas deben excitar nuestra compa­
sión , y dispertar nuestra misericordia. 

Pero para repreender á nuestro hermano , es 
preciso , Hermanos mios, que la ocasión sea favo­
rable , y que haya esperanza de lograr algún fru­
to ; y sobre todo que la pasión del que se exaspe­
ra contra vosotros esté un poco calmada : enton­
ces habéis de hacer obrar vuestro z€lo : id , re-
preended á vuestro hermano (a) : úq otro modo 
este buen oficio que le debéis de la caritativa cor­
rección , se haria causa , e instrumento del furor, 
por la indiscreción de vuestro zelo Usemos, 
pues, de dulzura con él , este es el medio de ga­
narle para Jesu-Cristo (c); y ganar una alma para 
Jesu-Criito es una conquista de las mas ilustres. 

No os engañéis aora , amados Feligreses mios; 
vosotros que por buenas , y legítimas razones es-
tais dispensados de hacer la limosna corporal , no 
lo estáis para no hacer la limosna espiritual, de la 

que 

(¿i) Vade , 6? corrlpe zlíum. Matth, 18, v. ig. (c) Ne minute-
fium cofre&ionis in arma veitamus furoris. D. Gregor. in Psalm. 
3, Peen. \c) Lucrutus errs fratrem tuum, Matth. ubi sup. - . 
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que. tratarnos áquí. Vosotros habéis padecido cre­
cidas pérdidas: estáis cargados de hijos: apenas 
tenéis lo necesario para vivir: lo sé mui bien ; y me 
lamento repetidas veces : el precepto , pues, de la 
limosna no habla con vosotros. Pero vuestro her­
mano peca en vuestra presencia, y hace con su 
pecado la mayor de todas las pérdidas : vuestros hi­
jos viven en un libertinage escandaloso: ci man­
damiento de la corrección os toca : si vosotros no 
los repreendeís, si no hacéis todos vuestros esfuer­
zos para hacer que cumplan con su obligación, 
vosotros os hacéis culpables delante del Señor , que 
os protesta por su Propheta , que os pedirá cuenta 
•de su alma , y de su sangre 

¿Queréis saber. Hermanos miosv lo que im­
pide por lo común el efedo de la corrección? Es 
la envidia , el odio, y la impaciencia que en ella 
se mezclan. ¿Queréis, Oyentes mios, lograr el 
fruto de esta obra de caridad? Haced de modo que 
.vuestro hermano se persuada que le amáis , que 
tsolo os mueve su bien , y sus adelantamientos; 
porque si la caridad os dirige sobre este punto, 
observaréis el orden que Jesu-Cristo mismo os presr 
cribe en su Evangelio. Habéis de advertir al cuí-? 
pable en particular entre tú , y él solo {b). Si no 
te escucha , le repreenderás en presencia de aK 
gunos testigos {c): si es incorregible, y perma­
nece en su pecado , díselo á su superior. Aora bien; 
¿de dónde nace que vosotros no observáis este órt 
den divino^ De que vosotros no solicitáis sino sa­
tisfaceros , y manifestar vuestra, aversión , ofender 
á vuestro próximo , desacreditarle , mortificarle , y 

Qqq 2 no 

(a) Sanguineni autem ejus. de manu tuñ requiram, Ezec, 3 v. 18. 
(h) Corripeeun, ínter te, & ipsumsolum. Matt. 18. v. 15. (c) Siaú-
tem te non \xudiertt> aéhíbe tecum aábuc unum aut dúos. Ibi.v.itf. 

poral ^ pero 
ninguno de la 
limosna espi­
ritual. 

Defeflos que 
acompañan á 
casi todas las 
correcciones. 



494 L I M O S N A , 
no corregirle: no obráis sino por odio, por ven­
ganza , y por pasión. 

3.0 Es pre- Aora se ofrece otra nueva obligación. Esta es 
proxinw saiu- una 0bra de misericordia mui agradable á Dios, y 
dables conse- m.ji útil para el próximo; y es, dar buenos conse­
jos, jos al que los ha menester ; pero exige la pruden­

cia , que se den los consejos de tal modo que pro­
duzcan buen efeéto , el que consiste en apartar del 
mal , y hacer praéticar el bien. Esta fue la con­
duda del Propheta Nathan con el Rei David , en 
quanto al adulterio cometido con Bersabé , y el 
homicidio de Urias su esposo. La prudencia , y 
sagacidad que empleó el Propheta para repreen-
derle su crimen , produce aun oy dia nuestra ad­
miración : esta conduéta , amados Feligreses mios, 
ha de ser vuestro modelo. Veis que vuestro veci­
no vá á precipitarse en un mal negocio, que aquel 
pleito que intenta será causa de su ruina , y de la 
de toda su familia: estáis obligados por caridad á 
apartarle de aquel peligro , y darle á conocer los 
inconvenientes. Mucho tiempo hace que notáis que 
aquella joven soltera , demasiado crédula , é incau­
ta se ha dexado ganar por las falsas promesas de 
aquel mancebo sin religión , sin equidad, sin rec­
titud , y sin costumbres : debéis caritativamente ha­
cerla ver el peligro que la amenaza , no solo con­
tra su fama , y honor , sino también contra la sal­
vación de su alma. Vosotros miráis ciertas perso­
nas que viven en continuo odio , y enemistad unas 
contra otras : á vosotros , pues , os incumbe hacer 
todos vuestros esfuerzos para reconciliarlos , y ter­
minar las diferencias que los separan , y desunen 
tanto tiempo hace , con grande escándalo de to­
da la Parroquia , y de todos los que los conocen: 
pues pudiendo hacer este bien , el omitirlo , es ha­
ceros delinqüentes delante de Dios, que os im-

pu-
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puso la obligación de favorecer á vuestros herma­
nos con vuestros buenos consejos. 

Aun no es esto todo lo que debéis hacer , ama­
dos Feligreses; míos.: Estáis obligados á exercer 
otras buenas obras con vuestro próximo : debéis consolar á Jos 
consolarlo en. sus penas , en sus trabajos , y en sus afligidos, 
aflicciones : esta es una verdad , con la que San 
Pablo deseaba penetrar á los Tesalonicenses, quan-
do les decía: Hermanos míos, consolaos mutua­
mente (¿1) . Os rogamos que repreendais á los des­
arreglados , consoléis á los que tuvieren el ánimo 
abatido, ayudéis á los débiles, y seáis pacientes 
con todos (b). San Pablo declara - á los Colosenses 
el afcéto, y el cuidado que tenia de ellos, no habién­
dole visto jamás , y quánto deseaba consolar sus 
corazones , é instruirlos por caridad [c). Vuestro 
hermano está poseído de pesar , y dolor ; está ago-
viado de penas exteriores, é interiores, sumamente 
graves : dadle consuelo : animadle en sus trabajos: 
fortalecedJe en sus tentaciones, en atención á las 
recompensas prometidas á las almas fieles : no le 
mortifiquéis con contradicciones como los amigos 
de Job, aquellos consoladores insoportables (^),que 
aumentaban sus penas , en vez de disminuirlas. 

¿Está vuestro hermano en pena? No seáis in­
sensibles , dice San Pablo, supuesto que vosotros 
soiŝ  miembros del mismo cuerpo que é l , y quan- gidos. 
do un miembro padece., todos los demás pade­
cen con él ( f ) . Ahuyentad su tristeza , y langui-
déz , endulzad sus penas con modos caritativos, y 

sua-
(<j) Conwlamini invicenii I . ; Tbesak t^ v-. u * {b) Rogamus mtem 

vos frati es, eorripite inquietos, consolaminipusilánimes, susfiipite 
infirmas^ patientes estáte ad-omnes. IbL. v. 14,- (cj Ut consolen-
tur cQrda tpsorum instruffi in charitate. Cplos. a.; v. a. {d) Con— 
solatores onerosi. Job ií>. v. %* K̂ ) St quid patitur unum metn— 
brum 3 computiuntur omnia membra. I . Cor. 12. v. a i . 

Cómo la ca­
ridad consue­
la á los afli-
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suavizad todo lo que hallare duro , y penoso'en el 
camino de la virtud; no queráis que haga el que po­
co hace entró en el camino de la justicia, lo que pue­
de hacer el que está roas adelantado en él : no le im­
pongáis como los Phariseos un peso que vosoíros 
mismos no queréis tocar ni con la punta del dedo1 
( i i ) : procurad hacerle amables los exercicios de la 
Religión', y no impracticables. Ultimamente conso­
laos mutuamente en este valle de lagrimas , en el 
que nunca faltan las ocasiones de padecer : haced 
de modo que podáis decir con el Santo Job : quan-
do yo me hallaba rodeado de la alegría , y pros­
peridad , yo nunca dexé de ser el consolador de 
los afligidos. Seguid los consejos del Espíritu San­
to , que os dice , que no insultéis al que tiene el 
alma llena de amargura Ha i un Dios que to­
do lo vé , y él solo es el que humilla , ó eleva (c). 
No dexeis de consolar al triste, y acompañar al que 
estuviere de duelo {d). Estad alegres con los que 
se alegran, y llorad con los que lloran ( e ) . D i ­
sipad su pesar con la unión, y dulzura de vues­
tras palabras , y con modos tiernos , y compasivos, 

¿.o Debe- Escuchad el consejo que daba en otro tiempo á 
mos tolerar los Gálatas el Apóstol San Pablo , para hacerlos 
las flaquezas dignos hijos de Jesu-Cristo. Tolerad , les decia, 
de los otros. ünos £ otros vuestros defedos, y de este modo 

cumpliréis la ley de Tesu-Cristo ( / ) . Esto es, ama­
dos Feligreses mios , lo que debéis observar en el 
comercio de la vida. Tú , marido , puede ser que 

- v f <o\ iwhnD ííubom ntK> i zm-r¡ cu¿ bmUibas ¿ w k -

(a) Dígito autem suo nclunt ea moveré. Maíth. 23. v. 4. (b) Non 
• irrideas hominem in amaritudine anim¿e. Eccl. 7. v. 12. {c) Est 

enim qui humiliat , <¡3 exaltat circmspe&or Devs. Ibi, {d) Non 
deni plorantibuí in corísolaiione ) cum lugentihus ombula. 
Ibi. v. 38. te) Flete cum flentibus. Rom. 12.. v. ig, ( / ) Alter 
aiteñus onera pó r t a t e i ¿ ¡ sic adimplebitis legem Chrisíi, Ga-
lat. 6. v. a. • •{ i • • ••• • • • ' • •• - <; • ' • ^ 
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tengas una muger áspera, inquieta , desconteiua-
diza , y descuidada en el gobierno de la oasa , pues, 
portaos con ella con dulzura , y suavidad : ha-, 
cedía ver todos ios inconvenientes que el desor­
den de su conduela puede acarrear al buen or­
den de su familia. Tú , muger , puede ser que 
tengas un marido que se embriaga , juega. , jura, 
y se enagena con la ira ; procura , pues , como 
Santa Mónica , llamarle á lo justo'con la dulzura: 
no le repreendas quando está irritado, o lleno de 
vino , sino quando ha vuelto sobre sí: evita quan-
to pudieres los motivos que podrían enfurecerle. 

La verdadera, caridad es astuta , y sagaz: ella 
procura ganar el corazón de los que quiere llevar 
á Dios, y no irritarlos con modos ásperos, grose­
ros, ó irritantes. S í , mis amados Feligreses , un 
Cristiano sinceramente animado del hermoso fue­
go de la divina caridad , nunca se aparta de las re­
glas del Evangelio : pero procura hacerlas amables, 
introduciéndose en el corazón de los que quiere ga­
nar para Jesu Cristo : él se hace dueño de él con sa­
gacidad , y destreza , cogiéndole por las partes 
mas importantes, á exemplo del grande Aposto!, 
que con todas las finezas de una caridad industrio­
sa triunfaba de los corazones ; yá manifestándoles 
su ternura , y otras veces con una condescenden­
cia maravillosa , haciéndose todo de todos para 
ganarlos para Jesu-Cristo ; y por ultimo con su pa­
ciencia , y compasión. Declara á los de Corintho, 
que él no trabaja sino por ellos, que ocupan una 
grau parte de su corazón , qim los lleva sin cesar 
á, vida , y á muerte. ¿-Quién es el débil , á quien 
yo no compadezca («)? ¿Quién es el que cae,, que 
yo 00 lo. sienta ? Tened presente que si no ganáis 

I ^ ^ A S . ^ ^ . ^ ' ^ Í ^ 'él 
ia) QUIS infirrnatur , &:ego.,nGn hifirmcrl I I . Cor. 11. v. ap. 

De que uiOi 
do es preciso 
portarse para 
ganar; los pe­
cadores. ! 



í>.o La u l ­
tima obra de 
misericordia 

espiritual, es­
tá animada 
del zelo por 
la salvación 
del próximo, 
y darle buen 
exemplo. 

Para cum­
plir esta obli­
gación es pre­
dio i .0 no 
obrar mal. 
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el corazón , serán inútiles todos vuestros afanes, 
y procedimientos. Imitad la conduda de Dios, que 
queriendo convertir á un pecador, lo atrae , y lla­
ma á sí con todos los atractivos de la caridad , y 
por todos los medios que ganan á los hombres. Si 
vuestra caridad es amarga , será estéril, é infruc­
tuosa. Si tenéis, dice el Apóstol Santiago , espíritu 
contencioso en el corazón , no os gloriéis de sa­
bios , ni prudentes ; porque esa sabiduría no es la 
que desciende de lo alto , sino terrestre , animal, 
y diabólica (a). 

Ultimamente el mejor modo , amados Feligre­
ses míos , de exercer la misericordia con nuestros 
hermanos , y procurar eficazmente su salvación, 
es darles buenos exemplos; y asi es, como San Pa­
blo encargaba con tanta instancia á los Romanos, 
que obrasen bien , no solo delante de Dios, sino 
también en presencia de todos los hombres (¿) . 
Todas estas palabras merecen una reflexión muí 
particular , y yo os ruego , Hermanos mios mui 
amados , me prestéis toda vuestra atención : por­
que con esto voi á concluir esta exhortación. No 
basta, pues, que un Cristiano sea justo á los ojos 
de Dios, debe, según el sentir del Apóstol, pare­
cer tal á los ojos de todos los hombres: No basta 
que sea reéto , é irrepreensible delante de Dios, es 
preciso serlo también delante de los hombres , á 
quienes debemos edificar con nuestro buen exem­
plo ; y por esta razón la caridad nos obliga, 

1.0 A no obrar nunca mal delante de los hom­
bres , ni hacer cosa alguna que esté prohibida por 
las leyes divinas, y humanas : de otro modo seréis 

es­
te) N'on est enzm ista sapientia desursum descendens , sed ter­

rena , animalis , diabólica. Jacob 3. v. I¡J. {b) Providentes bona 
non tantum coram Deo ) sed etiam coram ómnibus bominibus. 
Rom. ia. v. 17. 
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escandalosos , y perderéis las almas ^por las qua-
les quiso morir Jesu Cnsto su Salvador , y vues­
tro (¿3:). Dios , en el dia de su juicio , revjndicará, 
de vuestras- manos la sangre de aquellas desgra­
ciadas viétimas de vuestro escándalo (£). 
¿ 2.Q No basta no escandalizar con pecados enor^ 
mes , es preciso seguir el consejo que daba San 
Pablo á los Thesalonicenses , que es abstenerse de 
q̂ uanto tubiere apariencia de mal (c). Se os vé, 
por exemplo , freqüentar mucho la casa de aque-
lia joven soltera de la Parroquia vecina : no hai 
cosa mala en eso : sin embargo dais motivo á soŝ  
pechas injuriosas , y á juicios impropicios contra la 
opinión de esa joven, y de la vuestra : estáis obliga­
do á dexar ese comercio, y trato ; porque no basta 
íio hacer mal , es preciso evitar todas sus aparien­
cias: ^ omní specie mala. Habláis con demasia­
da libertad quando estáis juntos : vuestros adema­
nes , requiebros , lisonjas , y modos poco modes­
tos, ponen en duda vuestra virtud : debéis ser mas 
circunspedos en vuestras palabras, mas contenn 
dos en vuestros modales ; de otro modo , puede; 
ser que deis ocasión al mal , y un Cristiano debe 
evitar la menor apariencia de pecado: Jlb omní 
specie mala. Vuestra tibieza en las obligaciones de 
piedad , vuestras distracciones en la oración , esos 
aires evaporados , é inmodestos con que,vais á la 
celebración de los Santos Mysterios, al Oficio d i ­
vino , al Sermón , todo eso debilita á vuestros her­
manos , y los induce á la relaxacion : Yo creo muí 
bien que todo eso lo hacéis sin intención; pero, 
en fin un Cristiano debe vivir sumamente desvela-
. Tom. I V , Rrr 1 dó 
(a) E t peribit in scientia tua frater infirmus propter quem 

Christus mortuus estt I . Cor. 8. v. 11. [o] Sanguinem auiemt 
ejus de manu tua acqitiram. Ezech. 3, v. 18. (c) Jíb omtñ specié 
mala abstinete vos. 1.TQSS. ^.v.iot,. 

2.0 Abste­
nerse también 
de todo q uan-
to tuviere apa­
riencia de 
mal. 



3.0 Privar­
se también de 
cosas permi­
tidas é indife-
reates. 

4.© Omitir 
hasta ciertas 
buenas obras 
de superero­
gación. 
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do sobre todas sus acciones, de modo que en ellas 
no se note la mas leve apariencia de mal: Ab om* 
ni specie mala abstinete vos, 

3.0 Aun quiero ir mas lexos: no solo debéis 
absteneros de toda apariencia de mal , sino que 
también debéis privaros de cosas permitidas, é 
indiferentes, que puedan ser para el próximo mo­
tivo de caida , según aquella regla del Apóstol: 
todo me es permitido , pero no todo edifica 
Y San Pablo se alarga hasta decir, que él se p r i ­
varla mas bien de comer carne toda su vida , que 
de escandalizar con ella al menor de sus herma­
nos {b) Se os permite pleitear , por exemplo;pero 
vosotros estáis bien ; el negocio no es de mu­
cha consideración , y puede componerse sin l i t i ­
gio : los que os conocen no se edificarán al ve­
ros pleitear por cosa tan leve ; y esto debe bas­
tar para que evitéis el pleito. Os es permitido 
tomar alguna recreación honesta después del tra­
bajo , quando enteramente se haya dado fin á 
los Oficios divinos ; pero si no resulta edificación, 
debéis tomarla en secreto. Las visitas, las familia­
ridades con esa persona no edifican , y por tanto 
debéis dexarlas. 

4.0 Debéis también alguna vez , amados Her­
manos mios (cuidado no os engañéis) omitir las 
buenas obras de supererogación, y que no son de 
precepto , si executandolas sois para vuestro her­
mano motivo de escándalo , porque la caridad 
edifica siempre , y todas vuestras acciones deben 
ser edificantes, como lo dice también San Pablo: 
Que nada se haga que no sea para edificación {c)l 

To-
(a) Omnia mihi Hcent, sed non omnia (cdijicant. I . Cor. 10. v.23. 

{b) Si esca scundaiizat fratrem meum) non manducaba carnem in 
rtternum. Ibi. 8. v. 13. \c) Omnia ad eedificationem fiant. I . Cor. 
14. v. 16, 
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Todos se escandalizan de veros muclias horas en 
Ja Iglesia,estando todo desordenado en vuestra casa: 
poned orden en el gobierno de ella , y reglad me­
jor vuestras devociones. Notad aora, Oyentes 
míos muí amados, que si sucediera dar escándalo, 
con las buenas obras de obligación que hacéis , co­
mo oir Misa los Domingos , y dias de Fiesta , de 
asistir al Oficio de la tarde, y de la mañana, de 
llegaros á los Santos Sacramentos , y de hacer re­
gularmente todos los dias vuestras oraciones al le­
vantaros , y acostaros , de enviar vuestros hijos al 
Catecismo de la Parroquia , de instruirlos en sus 
obligaciones ; de ningún modo debéis embaraza­
ros , ni omitir tan justas obligaciones , porque se­
mejante escándalo es mui importuno , y del que no 
sois culpables: tal escándalo es semejante al de los 
Escribas, y Phariseos , que interpretaban mal to­
das las acciones de Jesu-Cristo. 

5.0 En fin la caridad os empeña á dar á vuestro Bar 
.próximo el exemplo de todas las virtudes, conti- exemP}0 .de 
núa San Pablo , á servirle de modelo en vuestras t}ldQSt 
palabras , en vuestro modo de obrar , en la cari­
dad, en la fe, y en la pureza {a) . Que, en fin, sea 
vuestra modestia conocida de todos; porque el Se­
ñor est^ cerca (^). No hai cosa alguna en esto, 
que haga tan amable, que tanto edifique al pró­
ximo , y le conduzca mas seguramente á la virtud, 
que la modestia ; y apenas hai otra cosa que la 
caridad , y la misericordia , que pueda producirla; 
porque estas virtudes arreglan el espíritu, y el co­
razón , conteniendo los sentimientos y los afeólos 
en sus justos límites: estas virtudes no pueden de-

Rrr2 xar 
(a) Exemplo esto fideUtwi , in verbo, in conversatione, in cha-

ritate , in fide , in castitate. I . Tim. 4. v. 12. {b) Modestia ves-
tra nota sit ómnibus hominibus : Dominus enim propé est, P h i -
üp. 4. v. 5. 
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xar de regular las palabras, las acciones Jos mo­
dales , y todo el exterior. La modestia procede de 
un fondo de bondad , que cede voluntariamente, 
se desapropria de su derecho por convenirse con 
el próximo : tolera mucho sin salir de ios límites 
de la moderación, y de la equidad , y corta de las 
acciones y sentimientos todo lo que no es con­
veniente, todo lo que puede herir, y escan­
dalizar al próximo. Portaos desde aora , Her­
manos mios mui amados , como criaturas he­
chas á imagen de Dios : como miembros de Jesu­
cristo, obrad con su espíritu: como hijos de Dios, 
haced todos vuestros esfuerzos para caminar por 
las sendas de la justicia, y de la verdad. Como San 
Pablo, emplead todo, haced todo , nada omi­
táis para ganar almas para Jesu-Cristo. Si sois tan 
dichosos que lo hacéis asi, por medio de las obras 
de misericordia que acabo de prescribiros, con 
esta sola conquista podéis esperar el hallar un dia 
amigos poderosos que os recibirán en los Tabeih 
fiaculos eternos. 
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División 
jenerai. 

I . PARTE. 

I D E A S O P L A N E S 

D E L M A T R I M O N I O . 

II . PARTE. 

I D E A D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R . 

3?ara que forméis una justa idea del Matrimo­
nio, considerad, i.0 Su principio: 2.0 su fin. An­
tes de casarse, hai en esto escollos, y falsos rum­
bos que evitar : quandb yá uno está casado hai 
grandes obligaciones que cumplir. Ved aquí pues 
todo fel plan de este Discurso: 1,0 lo que'debéis 
hacer antes de casaros: 2.0 lo que debéis hacer 
en el estado del Matrimonio, 

Hai muchos defeétos que evitar quando uno 
quiere contraher Matrimonio. Me detendré en tres 
principales : 1 no se consulta á Dios : primer de-
feélo: 2.0 la inclinación , y la primera vista de­
ciden la elección : segundo defedo : 3.0 el fin que 
cada uno se propone n^da es menos que la santi­
ficación : tercer defeéto. Otros tantos abusos que 
yo quiero hacer los eviten los que todavia no se 
han casado, mostrándoles ^ 1.0 que es necesario 
consultar á Dios, sobre eí estado que se quiere 
tomar : 2.0 sobre la elección que se hace; 3.0 so­
bre el fin que se propone. 

Sois casado? pues el Apóstol San Pablo os ins­
truye sobre vuestras obligaciones ; 1.0 maridos 
amad á vuestras mugeres : primera obligación 
que regula los deberes del marido respecto á su 
muger : 2.0 mugeres estad sujetas , y sumisas á 
vuestros maridos : segunda obligación que regula 
los deberes de la muger respecto á su marido: 
3.0 velad sobre vuestros hijos , instruirlos, cor­
regidlos : tercera obligación , que regula los de­
beres de ambos esposos, respeéto á sus hijos. 

DEL 



SOS 
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O B S E R P A C I O N P R E L I M I N A R , 

-S^Uedo asegurar que el deseo de hacerme de 
cada vez mas y mas útil á los Senores Curas, 
ha sido el único motivo que me ha determinado 
á hablar algo del Matrimonio, Las precauciones 
exquisitas que es necesario usar al tratar esta ma­
teria , y el peligro que hai en explicarse con po­
ca decencia, me hablan decidido sobre este pun­
to, y me habían empeñado , como casi á todos los 
Predicadores modernos, á dexarles á los. Theolo-
gos , á los Casuistas , y á ios Confesores el cuida­
do de entrar en ciertas individualidades que no 
permite la dignidad del Pulpito i esta es la razón 
porque nadie debe admirarse, si no sigo exacta­
mente el rumbo que he llevado hasta aquí ; y si 
yo me limito simplemente á las reliexones Theo-
lógicas y Morales, y á los Discursos familiares 
para los Señores. Curas , es porque este asunto es 
absolutamente esencial en el lugar que ocupan* 

R E ~ 
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definición 
de! Matrimo­
nio. 

División 
del Matrimo­
nio en con­
trato civil, y 
en Sacramen­
to. 

El Matri­
monio no so­
lo es permi-
tido, sino reá-
pstabie. 

R E F L E X I O N E S . T H E O L O G I C A S h 
y Morales sobre el Matrimonio, 

JSl Matrimonio , según los Theólogos, es una 
unión conyugal del hombre, y de la muger , que 
sercontrahe entre personas legitimas ; esto es v que_ 
son capaces , según las Leyes , y que les obliga á 
vivir inseparablemente el uno con el otro. 

El Matrimonio puede ser considerado, baxo 
dos aspeólos , ó como contrato puramente civil , 
ó coipo Sacramento. El Matrimonio c iv i l , es aqud 
que se hace entre los Paganos, é infieles , y que 
se contrahe según las Leyes de los Países. El Ma­
trimonio de los verdaderos Fieles , es instituido 
por el misrno Dios, y ha sido ensalzado por Je-
su-Cristo á la dignidad de Sacramento, para sanr 
lificar las personas que quieren entrar en él , y 
para darles las gracias necesarias para desem­
peñarse dignamente de sus obligaciones. 

Solo á los Maniquéos les pertenece decir que 
los que han sido bautizados no pueden usar del 
^Matrimonio. Solo incurnb.e á los Gnósticos , y á 
los Encratites, iBirarle como obra , y lazo de 
Satanás {a). Es verdad que San Pablo mira á la 
Virginidad , y al Celibato como estados mas pro-
prios para el recogimiento espiritual, para la ora­
ción , y para la íntima unión con Dios ; á quien 
se hace un deber y una piadosa solicitud el agra­
darle ; i pero no mira también el Santo Apóstol al 
lecho nupcial-'como un lecho sin mancha? ¿y no 
quiere asimismo que se haga de; él no una fría 

es-
(a) D. August. lib. de Mor. Manicheor. cap. 3-5» 
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estimación sino una especie de veneración de las-
bodas , como ensalzadas , y consagradas por el 
Sacramento? 

Los fines para los que fue instituido el Matri­
monio , son de dos especies : la primera es dar 
hijos á Dios , según el pensamiento de Tobías [a): 
Vos sabéis, Señor , que el entrar yo en el Matri­
monio , no es por satisfacer mi pasión , sino con 
el único deseo de tener hijos que os alaben. El 
otro fin del Matrimonio, es para limitar , y repri­
mir el deleite , quando uno no se conoce capáz 
de observar una perfeéta continencia , según el 
prudente consejo del Apóstol De aquí viene la 
obligación que tienen los padres, y las madres de 
casar sus hijos temprano, si Dios no los llama á 
otro estado mas perfeéto. 

Por todas partes se oyen quexas de los desor­
denes que acaecen en el mayor número de los Ma­
trimonios , de las contradiciones , y penas que en 
ellos se padecen , de las malas inteligencias , des­
uniones , querellas , antipatías, divorcios, guer­
ras domésticas , y otras muchas desventuras que 
turban el reposo. Si exáminamos lo qüe dicen la 
Escritura Sagrada y los Santos Padres, hallare­
mos que la grande causa de todos estos males es 
la indignidad con la que se trata un Sacramento 
tan Santo , y tan fecundo de gracias como el Ma­
trimonio : indignidad en lo que le precede , indig­
nidad en lo que le acompaña : los mas se empe­
ñan en él sin consultar á Dios , y sin inquirir su 
voluntad; viviendo en él en una continua oposi­
ción á las Leyes divinas. 

Toda la virtud y fuerza del Matrimonio le 
TOM. I V , Sss vie-

{d) Tob. 8. v. 9. (¿) Mdius gst nuhre qum uri, I . Cor, 
7. v. p. 

Fines para 
los que fue 
instituido el 
Matrimonio. 

Los desor­
denes que s& 
lamentan del 
Matrimonio , 
tienen por ori­
gen principal 
la indignidad 
con que se tra­
ta este Sacra­
mento, 

Precíasa 
per 



prerrogativas 
del Sacramen­
to del Matri-
nionio. 

¿Por qué 
San Pablo ha-
blandode una 
santa familia 
Ja llama una 
.Iglesia do­
méstica ? 

508 D E L M A T R I M O N I O . 
viene de Jesu Cristo. El es el autor , y consa-
grador, dicen los Padres de la Iglesia : y así 
como tiexó una especie de santificación en las 
aguas del Jordán , donde fue bautizado , y en to­
dos los lugares por . donde pasaba obrando prodi­
gios , y en las casas donde reposaba , asimismo 
quiso honrar, y santificar las bodas á las que le 
convidaron , y en las que hizo el primero de sus 
milagros. Aun no digo bastante : Jesu-Cristo es 
el que.dio al Matrimonio un nuevo grado de ex­
celencia , ensalzándolo á la dignidad de un Sacra-
jnento, al que San Pablo llama grande en Jesu­
cristo , y en su Iglesia {a). Sacramento que en una 
conjunción carnal es para el alma un manantial 
de favores y gracias, y hace que pase á ser una 
unión santa lo que solo era un empeño pura­
mente civil : Sacramento que contribuye á la di ­
cha de los Estados, á la dulzura de ia Sociedad, 
no solo con una fecundidad , cuyo fruto son ios 
hijos , ó por una castidad conyugal , cuyo vincu­
lo es la fidelidad : sino también por las gracias sin­
gulares que .lleva consigo , y que reciben aquellos., 
y aquellas , que rio se hacen indignos de ellas (^). 

Habiendo sido el Matrimonio ensalzado por Je-
su-Chrísto á la dignidad de Sacramento, para re­
presentar la unión indisoluble que se dignó con­
traer con su Iglesia; de aqui resultan los debe­
res y obligaciones de los que han abrazado este 
estado : es á saber , la unión de los corazones, la 
asistencia , y amor recíproco, el afedo mutuo, 
y sobre todo los vínculos ¡indisolubles de esta alian-

' ' *i' ' ' v tóví& ai LL?,rJ k za» 
(a) $acrametitum hoc nwgnum est ; ego autem dico m Chris-

io O ín Ecclesia. Ephess. £ v.' 32. (>) Non t 'untum fecunditas 
cujus fru&us in prole est- ,"i}ec tantum ptdicitia cujus vincu-
Jum est fides , sed etiam nuptiarum Sacramentum. D. Áugust. 
lib. de Nup. & concup. c. 10. 
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za. Pero San Pablo que declara , y junta todas es­
tas obligaciones , llama una familia donde se ob­
servan religiosamente todas estas obligaciones , una 
Iglesia doméstica (a) : para manifestar que las per­
sonas casadas, y unidas por este Sacramento de­
ben hacer de sus casas unas Iglesias particulares, 
esto es , casas de buenas obras. 

Aunque el Matrimonio sea una cosa mui san­
ta , nunca se ha tratado mui santamente : la pa­
sión casi siempre ha tenido en él mas parte que 
la razón ; pero no siempre ha sido la pasión la 
que ha corrompido la santidad : en otro tiempo 
se hacian los casamientos por inclinación: oy en 
dia casi los mas se hacen por avaricia : por esto 
vemos tantos Matrimonios desgraciados, porque 
no se atiende á la condición de las personas, á la 
simpatía , y conformidad de los genios: basta que 
todos los genios se refieran á este punto, que es 
querer dinero : y por esta razón vemos también 
en el estado del Matrimonio tantos infelices, por­
que casándose uno se imagina que basta ser r i ­
co para ser dichoso. 

La materia del Sacramento del Matrimonio, 
no disminuye su valor: se dirá al contrario , que 
le releva en un sentido. La materia del Bautis­
mo es el agua ; la materia del Orden es la tradi­
ción del pan sobre Una Patena, y un poco de v i ­
no y agua en un Cáliz ; pero la materia del Sa­
cramento del Matrimonio es una materia anima­
da ; esto es , el cuerpo del hombre y de la mu­
ger , que se empeñan por un consentimiento y una 
aceptación mutua : la muger mira como otra ella 
misma un hombre que antes le era estrangero; / 
el hombre tomando por muger la que antes en na-

Sss 2 da 
(a) Domesticam Ecclesiam. Rom. i5, v. 5, 

Casi siem­
pre es la ava­
ricia , ó el 
deleite el que 
determina la 
e-leccion de 
una esposa. 

La materia 
del Sacramen­
to del Matri­
monio reeieva 
su valor. 



Dos efeftos 
del Sacramen­
to del Matri­
monio. 

El princi­
pal fin del Sa­
cramento del 
Matrimonio , 
es la santifica­
ción de los es­
posos. 
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da le pertenecía , le dá sobre su cuerpo un po­
der que ella no tenia ni podía licitamente tener , si-
ellos no se dieran recíprocamente el uno á la otra. 

El primero de los efeélos del Matrimonio, es 
un aumento de la gracia santificante , y de los 
hábitos sobrenaturales , que hai en el alma , y 
se recibieron en el Bautismo , si se ha conserva­
do la inocencia , ó se ha recobrado por el Sacra­
mento de la Penitencia. El segundo efedo es una 
infusión de ciertas gracias particulares que dan 
al hombre, y á la muger un espíritu de unión, y 
de concordia para amarse : paciencia y manse­
dumbre para tolerarse apaciblemente sus defedos: 
pudor, y castidad para permanecer en los lími­
tes de sus deberes: solicitud y precaución para 
cuidar sobre las necesidades de su familia : re­
ligión y piedad para santificarse en su estado, y 
criar sus hijos en el santo temor de Dios: en fin 
gracias , que como dicen los Padres del Conci­
lio de Trento , purifican , perfeccionan , y con­
suman un amor natural , que fuera del Sacra­
mento , no seria , puede ser , sino una adhesión 
ó afeéto sensual é impuro. 

Un Cristiano instruido debe concebir fácilmen­
te que el fin de este Sacramento es principalmen­
te santificarse , y conducirse los consortes :; con 
una noble emulación , á amar á Dios, y servirle: 
animarse con una misma .unión de espíritu , y de 
corazón á pradicar las virtudes de su estado; á 
mirar el negocio de la salvación como un nego­
cio común , en el que cada uno de ios conjun* 
ios está obligado á contribuir: las mu ge res so­
metiéndose á sus maridos, como al Señor , y co­
rno la Iglesia se ha sometido á Jesu-Cristo : los 
hombres amando á sus mugeres, como Jesu-Cris­
to ha amado á su Iglesia. 
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Si en sentir del Aposto! , un marido infiel es Utilidades 

santificado por una esposa fiel, y una muger in- £ ^ ° r ' 
fiel por un esposo fiel {a) : ¿qué será quando am- sos ¿eiej. 
bos fueren fieles , quando sirvan , teman , y amen 
á un mismo Dios? ¡Qué comercio de virtudes ha­
brá entre ambos! ¡Qué impresionesy expansión 
de santidad con los buenos exemplos que se co­
municarán , darán , y recibirán mutuamente con 
los dulces estímulos en sostenerse , con la aten­
ción recíproca en defenderse, y ayudarse en los 
días impropicios contra los ataques y lazos de 
Satanás! 

No hai cosa mas común entre los hombres Pocos re-
que el Matrimonio , y no hai cosa mas ignora- c^aI°¿ansob^ 
da que las obligaciones de esta condición tan co- el estado (¿ue 
mun. El mayor número de los que se empeñan: abrazan, 
en este estado , no miran sino la exterioridad , y 
lo que hai en él de carnal , y terrestre : cuidan, 
poco de las obligaciones que en él se contienen, 
y de los medios de desempeñarse de ellas cristia­
namente. Se contrae el Matrimonio sin pensar loí 
que se hace: apenas se conoce aquel , ó aquella 
que ha de ser el compañero, ó compañera de, 
su dicha, ó de su infelicidad , para el tiempo, 
y para la eternidad. 

Llega la muerte á desatar este nudo sagrado, Lo que de­
que el Sacramento, ha unido tan estrechamente, be hacer uno 
Ja gracia debe comunicar un grande esfuerzo á de ios dos es-
la naturaleza para sufrir este golpe : es preciso. P^°jvqeue s^¡" 
pues, que la persona que sobrevive cierre los ojos o l Z ! ™ * 
sobre aquella que quiere el Señor llevarse : si de-
xa correr las lagrimas , que sean cristianas , y , , 
proprias para doblar á la divina misericordia; por­

que 
(̂ ) SanSiificatus esi enim mr infidelis per múlierem fideren. 

í- Cor. 7. y. 14. 



En qué sen­
tido , según 
el Evangelio, 
el hombre ha 
de aborrecerá 
su mugar. 

Por qual-
quier lado que 
se mira el Ma­
trimonio , es 
santo, y hon­
roso. 
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que si se ha roto su unión acá en la tierra , no 
ha de ser interrumpida en el Cielo con la comu­
nicación de las oraciones , y sufragios que debe 
ofrecer para acelerar la dicha de la que tendría 
todavia alguna mancha que expiar. 

Esta es una verdad muí poco conocida , y 
necesario el conocerla. El Evangelio parece que 
pide que un esposo aborrezca á su muger, y una 
esposa á su marido {a) : Esta ley no puede con­
mover sino á los que no comprenden el sentido. ¿Es 
verosímil que el Evangelio mande que un es­
poso aborrezca á su muger? Esto no puede ser: 
de otro modo San Pablo contradiría á la Escritu­
ra , y al Evangelio , supuesto que él encarga tan­
tas veces á los maridos que amen á sus muge-
res. Maridos amad á vuestras mugeres, como Je-
su-Cristo ha amado á su Iglesia , y se entregó 
por ella ( ^ ) : y así este odio de un esposo á su es­
posa , y de una muger á su marido , no es otro, 
sino que el uno y la otra se amen menos que á 
Dios; ó para ir con el sentir del Apóstol, este 
odio consiste en que un marido tenga á la mu­
ger como si no la tubíera, lo que se reduce á 
que el uno , y la otra amen á Dios mucho mas 
que á sí mismos. 

El Matrimonio es santo, y honroso baxo qual-
quíera aspedo que lo consideremos (V) , según la 
expresión de San Pablo. Es santo y honroso , res-
pedo á su Autor. Fue instituido por Dios en el 
Paraíso terrenal: consagrado por Dios en la Ley 
de Moysés , puesto y ensalzado á la esfera de los 
Sacramentos por el Hombre-Dios en la Ley de Gra-

• cía: 

{a) Si quh mn odit...,, tixorem. Luc. 14' v. aó. (byfiri, 
diligite uxores vestras, skut 6* Christ us dilexit Ecclesianu 
Ephs. g. v. (c) Honorabile connubium. Hebr. 13. v. 4. 
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cía : Honorabile connubium. Es santo y honroso, 
respeéto á su modelo , nos representa el de Je-
s¿i-Cristo con su Iglesia , y con el alma justa: 
Honorabile connubium. Es santo , y honroso res^ 
pedo á su materia : en los demás Sacramentos son 
las materias inanimadas , el agua en el Bautismo, 
el pan y el vino en la Eucaristia ; pero en el Sa­
cramento del Matrimonio, son corsas animadas, 
y entre las cosas animadas las mas dignas: es á 
saber, cuerpos á los que San Pablo llama templos 
del Espíritu Santo : Honorabile connuvium. Es san­
to, y honroso respeéto á su forma , y sus efeétos. 
¿Quál es la forma? el consentimiento de las dos 
partes, y las palabras Sacramentales. ¿Quáles son 
sus efeétos ? El uno es general, quiero decir, el 
aumento de la gracia santificante : el otro partid 
cular , quiero decir , la infusión de las gracias ac­
tuales proprias al estado de vida que las personas 
casadas están obligadas á observar •.Honorabile 
connubium. Ultimamente el Matrimonio es santo y 
honroso en su fin : fue instituido , no para auto­
rizar el libertinage , sino para impedirle, no pa­
ra encender el deleite , sino para evitar los des­
ordenes , y formar una Sociedad santa en la que 
de dos cuerpos no se hace sino uno , y de dos. 
espíritus un mismo espíritu. 

Tenemos bastantes exemplos en la Sagrada Castigos 
Escritura de los castigos que Dios ha fulminado que I)'°s ha: 

, , 1 J u J J executado con 
sobre los que han deshonrado un estado tan san- tra ]0S aue 
to , y de los que han querido entrar en él por profanan J ia 
algún motivo impuro. Los siete maridos de Sara Santidad .del 
á quienes sofocó el Demonio , y las palabras que 
el Angel Rafael dixo sobre este asunto , son un 
testimonio demasiado constante, y manifiestan que 
Dios no puede sufrir que la impureza abra la 
puerta del Matrimonio. ¿David por haber quita­

do 



Modelo de 
un Matrimo­
nio piadoso, y 
cristiano en el 
de Isaac, y 
Rebeca. 

Diversas 
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infelicidad de 
los Matrimo-
aios. 

Diferencia 
Cíe genios, 
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do Bethsabé á Urías no creyó perder la corona 
por la rebelión de Absalón? Las calamidades im ' 
previstas que freqüentemente arruinan familias r'fi 
cas y poderosas son comunmente castigos de este 
pecado. 

El Matrimonio de Isaac y de Rebeca no se 
refiere tan á la larga en la Santa Escritura, si­
no para que ^n todos los siglos sirva de mode­
lo á todos los Matrimonios cristianos , y para 
que fuese una prueba de lo que después de él 
dixo Salomón { a \ que es propiamente Dios el que 
dá al hombre una muger discreta y prudente. 
La prudencia de Abraham, el amor tan tierno 
de Isaac, el respeto tan profundo de Rebeca, la 
moderación de los padres de la doncella , que na­
da repugnaron su consentimiento: la modestia de 
la doncella que esenta de toda pasión siguió la 
elección de sus padres: últimamente, el cuidado 
que tubieron todos estos ilustres Personages en 
consultar primero la voluntad de Dios, y no las 
riquezas ó la hermosura, son otras tantas reglas 
que deben observarse inviolablemente en todas las 
alianzas , y de las que nadie puede desviarse sin 
exponerse á contraer matrimonios tan infelices en 
las conseqüencias , quanto fue afortunado el de 
Isaac y Rebeca. 

La diferencia de los genios, la desigualdad 
de las condiciones, la desproporción de edad, son 
otras tantas causas funestas de la desventura del 
mayor número de los Matrimonios. Sansón dema­
siado sincero, fue desgraciado con Dalila disimu­
lada que le vendió: el humilde David sufrió los 
menosprecios y las mofas de la orgullosa Michol 
guando le vio bailar delante de la Arca : A b i -

[a) Proverb. í p . y, 14. 
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gaíl prudente y generosa tubo un genio absolu^ 
tamente contrario al del brutal, y furioso Nabal. 
Job pacífico, redo , y sumiso á la voluntad de 
Dios toleró sangrientas repreensiones, y desprecios 
de su muger, vana , insoportable, é impía. Los 
Matrimonios en los que hai notable desigualdad 
de condición pocas veces salen bien. El Espíri­
tu Santo parece que nos lo dá á entender con 
una parábola (¿z). Ved aora la aplicación que 
á seguida hace de esto la Escritura. Conténtate 
con tu gloria. Vive tranquilo en tu casa , y no 
pongas la mira mas alta de lo que merece tu fa­
milia : «para qué vas á buscar tu ruina? La des­
proporción de edad no es mas afortunada. ¿Qué 
hemos de pensar de los Matrimonios en los que 
la vejez se deshonra con la confesión pública de 
la dificultad que halla en guardar continencia, y 
en que la joven manifiesta un vil interés? El mun­
do vé estos Matrimonios y se burla de ellos: la 
Iglesia los recibe y suspira, temiendo que de dos 
de sus hijos , el uno todavía no está libre de las 
tribulaciones de la carne por medio de la peni­
tencia , y de la piedad , y que la otra sacrifique 
su libertad por un baxo y vil interés. 

Dividiéndose la vida en dos principales em­
pleos , en los negocios públicos, y en los cuida­
dos domésticos , ha dividido Oíos también los cui­
dados entre el marido y la muger , dice San Juan 
Chrysostomo {b): de suerte, que el uno se apli­
ca á los negocios de afuera , y la otra á lo de 
dentro de casa. En e f e d o , á la muger no le to­
ca dar dictámenes en el Senado; pero puede y, 

Tom.lF', Ttt de-
(a) E l cardo del libano envió un dia al cedro á pedirle su 

hija para desposarla con su hijo ¡pero los animales de ta flores-' 
ta del libano pasaron, y pisaron al cardo, I V . Keg [b) £>, Clirys, 
germ, j8. Ex diyers. 

Desigual­
dad de condi­
ciones. 

Despropor­
ción de edad' 

Diversas 
funciones re­
partidas entre 
el esposo , y 
la esposa. 



Qué debe 
buscar ua 
hombre en el 
Matrimonio. 

La obliga­
ción de los 
padres, y las 
madres es des­
velarse en la 
educación de 
sus hijos. 
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debe daílos en su easa: no le perteiieee á éíla 
gobernar la Répáblica ; pe^o le toca educar cris­
tianamente á sus hijos , que son como una Repú­
blica propria suya : le toca también contener á 
su familia en sus obligaciones, prevenir las ur­
gencias de un esposo , desvelarse en otros muchos 
cuidados, que no son decentes ni fáciles á u» 
hombre. 

La virtud , y las buenas costumbres son Ibf 
verdaderos bienes que han de buscarse en una mu­
ger , dice también San Juan Chrysostomo , si se 
pretende hallar fidelidad en el Matrimonio. ¿Se to­
ma una muger porque es rica? eso mas es bus­
car una ama que una esposa. Porque si la ven­
taja que ellas tienen de ser ricas las ensoberve-
ce, se hacen insufribles á sus maridos. Al con­
trario; ¿se prefiere á la hacienda la virtud de la 
esposa? entonces será ésta una compañera, y un 
auxilio que el hombre se procure, y de la que 
sacará para su salvación , y para la felicidad tem^ 
poral grandes servicios : entonces enlazados los 
esposos con una agradable unión , no tienen con­
testaciones , ni querellas : la paz , la confianza, 
el amor , y la buena harmonía reinan entre ellos: 
halla el marido en su esposa una amiga vigilan­
te , para repartir consigo los engorros y cuidados, 
y una consolación siempre presente, para aliviar­
se en sus mas sérias ocupaciones con la dulzura 
de sus conversaciones. 

¿Tenéis hijos? instruirlos, y acostumbradlos 
al yugo de la Ley desde su infancia : desvelaos 
sobre ellos como Job se desvelaba sobre los su­
yos , no sea que ofendan á Dios, ya con peca­
dos públicos, ó con pecados de corazón y pen­
samiento : no digáis ni hagáis jamás en si^ pre­
sencia cosa que pueda inducirlos al desorden , y 

ha-
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fcacextes amiabje el vicio. Sobre todo no toleréis 
Jamás , (es consejo de San Juan Ohrysostomo (a), 
que freqüenten malas compañías, con esto con­
servareis su pureza, que es el mas precioso de 
todos ios bienes : de este rápdo haréis como here-
ditacia la virtud en vuestra familia; y asi como 
habéis tenido cuidado de educarlos bien , ellos 
educarán bien quando Ies toque á sus hijos; final­
mente, con esta exaéla vigilancia se [ formará en 
vuestros descendientes una cadena , si me es per­
mitido explicarme de este modo , de buena edu­
cación y de buenas, costumbres: el bien comen­
zará en vosotros , y las resultas serán el fruto di­
choso de vuestras instrucciones , y de vuestros 
exemplos. 

El tiempo es corto , dice San Pablo., que los 
que tienen mugeres vivan como si no las tubie-
ren {b) ; porque según el sentir de San Grego­
rio , vivir en el Matrimonio como si no se v i ­
viera en él , es poner de acuerdo lo que este es­
tado tiene de natural con lo espiritual del cris­
tianismo. Que los que se sirven deLmundo , aña­
de el Apóstol, se sirvan de él como no usando 
de él {c). Es de todos el servirse del mundo, 
cada uno según su vocación , pero con tan gran « 
de desaproprto del mundo, que se pueda con­
servar para el servicio de Dios tanta libertad, y 
fervor, como si no se sirviera del mundo. 

La concordia, dice §an Juan Chrysostomo, 
hace todas las riquezas, y la dicha del Matri­
monio ; porque ella es , añade este Padre , to­
dos ios verdaderos bienes. Si el esposo está en 

Ttt 2 bue-
(¿1) D. Chrys. Hom. I . deAnna. (¿) Qui habent uxores, tam-

quam non habentes sint. l . Cor. 7. v. 29. (c) Qui utuntur hoQ 
mundo , íamquam non utantuu I . Cor. 7. v. 31. 

Cómo es 
preciso vivir 
en el estado 
del Matrimo­
nio. 

Sola ia con— 
cordia puede 
hacer dichos-
sos los Matri­
monios j y es­

ta 



ha de ser el 
fruto de la ca­
ridad. 
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ta concordia buena inteligencia con la esposa, y si ambos 

están unidos como que no forman sino un cuer­
po, según la expresión de San Pablo , estos bie-
fies son tales que hacen dichosos á los que los po­
seen , aun en la pobreza , y en una condición 
humilde y obscura , porque gozan de una tran­
quilidad continua. Pero no creáis que podréis po­
seer esta unión y esta paz de otro modo que 
por medio de la caridad , que se ha derramado 
en vuestros corazones ; y esto es lo que deben 
pedir á Dios todos los que se empeñan en el 
estado del Matrimonio, sin que de ningún modo 
lo esperen de sí mismos ; porque todo amor que 
no está fundado en el amor de Dios , no une 
los corazones sino con un vinculo carnal, y pro­
fano , que tarde ó temprano se rompe , y despe­
daza. 

Uh 
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DIVERSOS PASAGES 

D E L A SAGRABA ESCRITURA 

S O B R E 

E L MATRIMONIO. 

Nc 'oN est honumhom'mem esse 
solum : faáamus ei adjutor'mm 
s'müe sité. Gen. 2. v . 18. 

Rel'mquet homo patrem suum 
& matrcm , & adhareblt uxo~ 
t i sm ; & erunt dúo m carne 
una. Gen. 2. v. 24. 

Otú invenit nmlierem bonam 
invenit bonum. Proverb. 18. 
v. 22. 

Datum Del est mulier 
sensata &pudorata.Eccl.26. 
v. 17. & 18. 

In tribus flacitmn est S p ú -
tul meo , qua sunt probata co~ 
ram Deo & hommibus : concor­
dia fratruum & amor proximo-
rum, & vir & mulier sibi con-
semientes. ECCIQS. 25. v . 1. 

conjugium ka susáp'mnt, 
ut Deum a se & a sua mente 

' exiludant, & SUA libídini ita 
v.nent,,,, haba potestatem doe-

mo-

No es bueno que el hom­
bre esté solo, démosle una 
compañera semejante á éLj 

E l hombre dexará á su 
padre v su madre, y se afi­
cionará a su muger; y ara-» 
bos no serán sino una carne. 

E l que halla una buena 
muger halla un gran bien. 

La muger juiciosa, y ca­
llada es dádiva de Dios, 

Tres cosas han complaci­
do a mi alma, que son apro­
badas por Dios , y por los 
hombres : la unión de los 
hermanos, el amor del p ró ­
ximo , y un marido y una 
muger que están concordes 
entre sí. : 

Los que se casan, y desa­
tierran á Dios de su cora­
zón y de su entendimiento^ 
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moritum super eos. T o b . 6. 
y . 17. 

lam non smt dHO) sed ma 
caro. Omd ergo Deus conjun-
x t t , homo non separet.Mztth.. 
i p . v. 6. 

Vocam est &~jesus,& D¡s-
clpuli ejus, admpt'us. Joaií.2. 
v. 2, 

Qüi s'me uxqxe est sollicitus 
est qu£ Dom'mi sunt, ¿juomodo 
placeat Deo. Qui autem cum 
uxore est , sollicitus est quéL 
sunt mundl, qtiomodo placeat 
uxoriy & divisus est. I , Cor. 
7. v. 32. & 55. 

Fropter formeationem mus-
quisque suam uxomníbdeati& 
unaqtuque sumí virmn habeat. 
I b i d , 7. v. 2. 

Vir faput es mulieris. Eph . 
5 , v . 2 5, 

Non enim y ir ex mullere est y 
sed multer ex y'no; eten'm non 
est creatus vir propter multerem, 
sed mulier propter virum. I . 
Cor . 11. v. 8. & 9. 

Vnusqulsque uxorem suam 
dillgat skut seipsum. Eph. 5. 
v. 33. 

Sacramentum hoc magnum 
est > ego autem dico in Christo 
& Ecclesia. Ephcs. 5.V..52. 

Eomrahile comub'mm tu 
mmbuSf & tkmsy mmacula-

ms. 
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y solo piensan en su libian-
dad,el demonio tiene poder 
sobre ellos. 

Ya go son dos sino una 
carne j y asi no separe el 
hombre lo que Dios ha 
juntado. 

Jesús fue convidado \ las 
bodas con sus Discípulos. 

E l que no está casado 
solicita las cosas que son de 
Dios , y lo que debe hacer 
para agradarle : pero el que 
está casado , se ocupa en 
cosas del mundo , y. en lo 
que agrade á su rauger , y 
y asi se halla dividido. 

Viva cada uno con su 
muger para evitar la forni­
cación , y cada muger v i ­
va con su marido. 

E l hombre es la cabeza 
de la muger. 

p l hombre no fue saca­
do de ja muger , pero sí 
la muger del hombre; y el 
hombre no ha sido criad© 
por la muger , pero sí k 
muger por el varón. 

Cada uno ame á su ma-
ger como á sí mismo. 

Este Sacramento es gran­
de; digo en Jesu-Cristo , j r 
en su Iglesia. 

Sea tratado por todos el 
Matrimonia con honesti­

dad. 
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tus. Hebr. i gl v. 4. dad, y el lecho nupcial sea 

inmaculado. 

S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 
S O B R E 

E L M A T R I M O N I O . 

Siglo quarto. 

No» tantum borii est m nup-
tüs qmd speramus, quantum 
mdi quod accidere potest, & 
timéndus est, D . Hier. Epist» 
ad Geron. 

Vxorem pmpzrem akre d'tf-
jkiie u t : éivüem ferré tor^-
mentum I d . L i b . contra Jo-
v i n . 

Qüomedo potest conjugimn 
diá , ubi non est fidei conm-
dUl D . A m b r . Epist. 8. 

Cm tu vulm pulíhr'rtudinewy 
wagts iu • conjuge qmm morum 
tequirisl Placeat uxor honésta­
te mágis quam puldmiud'me, illa 
digAtm qus moúbus Saram re-
f e m . I d . L i b . 1. de V i r g . 

NÓ« tam puhhriiudo muüe-
r u , qmm vmus ejm & gravi­

tas 

O es comparable el bien 
que se espera en el M a t r i ­
monio , con los males que 
pueden acaecer, y que son 
de temer. 

Cuesta mucho mantener 
una rauger pobre, y una 
rica es intolerable. 

¿ C ó m o puede llamafse 
Matrimonio una alianza 
donde no hai fé ni concor­
dia? 

¿Por qué te detienes mas 
bien en la hermosura de la 
nruger que en las costum­
bres? Agrade la muger mas 
con la honestidad que con 
la belleza; y aquella se e l i ­
ja que mas se asemeje a Sara. 

No agrada tanto al ma­
rido ia hermosura de su 

m u -
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tM dekñat vlrum. I d . l i b . i , 
de Abrah. cap. 2. . 

Disce qfíid m uxore quaratur, 
nm aurum, ñon argentmn qua-
stptt Abraham , non possessio-
nes, sed gratixm bon& indolh. 
i d . ibid. c. 9. 

Stcm v'ir pibliás Offniis, ka 
ntulier domestic'is ministeúts 
melior ¿stimatUf . I d , l i b . de 
Parad, c. 11. 

T R I M O N I O . 
muger como la v i r tud y U 
gravedad. 

Aprende lo que se ha de 
buscar en la muger : no 
oro , ni plata, ni posesiones 
buscó Abraham , sino la 
gracia de un buen índole. 

Asi como el hombre es 
á proposito para los nego­
cios públ icos , del propio 
modo la muger es mas capaz 
para los cuidados domésticos 

Siglo Quinto. 

guando concordia & fax, 
& vhuulum d'úeñ'mis tum 
muliere & viro fuerit, omnta 
simul afjlunt bona. D . C h r y -
sost. Hom. 38. in Genes. 

Nlhil potentm muliere bona 
ad instruendum mfotmandum-
que virum, i d . H o m . 60. in 
Joan. 

In nupiüs plus valet sanftitas 
Sacramemi quam foecmditas 
uteú. Disr. August. l i b . de 
bono conjug. c. 28. 

Ouod Domims invitatus ve-
m ad nuptias, eúam , excep­
ta mjstka signijicaúone, confir­
mare voluit qmd ¡pse fecit. I d . 
T r a d . in Joan. 

Hoc cüstodttm in Chisto & 
in ILcdesia, ut v'mns cum viven-
te in m m m mito divortio se­

pa-

Quando la unión , la 
paz, y el lazo delamor mu­
tuo une al marido y á la 
muger , alli se hallan j u n ­
tos todos los bienes. 

Nada es mas eficaz para 
hacer bueno y piadoso á un 
marido como una muger 
virtuosa. 

En el Matrimonio se ha 
de hacer mas aprecio de la 
santidad del Sacramento, 
que de la fecundidad de la 
muger. 

Exceptuando el místico 
significado de las bodas de 
Canaan, el Señor fue á ellas 
convidado , autorizando 
con su presencia io que éí 
mismo habia establecido. 

Es ley establecida por 
Jesu-Cristo , y observada 
por la Iglesia, que sola la 

muer-
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faretm» I d . l i b . 1. de N u p " muerte separe á dos perso i 
tiis. c. í o. ñas tasadas. 

Multo faálus se ahsttnent ut Mas fácilmente se abstie-
non utantur nuptiis, quam tem- ñen muchos del uso del 
peranter & bene utantur. Id.de Matrimonio , que de con-
bono conju. c. 28. ducirse en él con la mode­

ración necesaria. 
Ñon tibi placeant v i r i , qula Los que eligieseis para 

dmtes , quia genere mb'ilesy esposos no os agraden poir 
quia carne amabiles; sed quia ser ricos, nobles, 6 hermo-
fideles, quia religiosi, quiapu- sos, sino por fitles, re í i -
diciy quia viri boni. D , A u g . giosos, castos, honestos f 
lib. de Nupt i i s , & concup. buenos. 

¿4 U T O R E S , r P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito d predicado con dis­

tinción sobre el Matrimonio, 

J u á . Moral sobre el Pater noster, Libro I . Secc» 
3.a art. 1. trata ampliamente este asunto. 

Se podrá también ocurrir á la Instrucción de la 
Juventud de M . Gobinet. 

En las reflexiones del P. de la Colombire hai 
tnui buenas cosas sobre este asunto pag. 79. &c. 

En la Introducción á la Vida devota de San 
Francisco de Sales se hallarán muchos consejos 
mui saludables para las personas enlazadas por el 
Sacramento del Matrimonio. 

Los que tubieren el Libro intitulado : Reglas 
cristianas para recibir , j> vivir santamente en 
el Matrimonio, podrán servirse de él con mucha 
utilidad : allí se halla casi todo lo que conviene 
á esta materia. 

En las Dominicas del P. Bourdaloue hai un ser-
Tom* IV, Vvv moa 
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moD sobre este asunto , del que se pueden sacac 
cosas exceleníes, 

Ei P. Orleans, tomo E: de sus Sermones trata; 
muí bien esta materia. 

El Diccionario Moral ofrece mucho sobre es­
te asunto en su primer Discurso ; porque en el 
segundo , casi no habla sino de las obligaciones 
de los Padres , respedo á sus hijos. 

Los que quieran considerar el Matrimonio res-
pedo á esta obligación , pueden recurrir al Tom. lí. 
del Libro intitulado : Educación de los Hijos. 

El Autor de los Sermones sobre todos los asuntos 
de la Moral Cristiana , lo mismo que el Autor de 
los Discursos Cristianos,tratan este asunto en la sê  
gunda Dominica después de la Epiphanía. 

M . Joli,en sus pláticas tiene una para la mis­
ma Dominica. 

-

PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R É 

E L M A T R I M O N I O . 

s E celebran unas bodas en Cañan , y Jesu-Cris- Dívísioa ge-
to las honra con su presencia : las santifica : aun Q-raI-
hace mas, se vale también de los medios para 
consagrarlas ¡en su Iglesia con la institución de 
un Sacramento, que es , como lo sabéis , ama­
dos Feligreses mies, el Sacramento del Matrimo­
nio. Sacramento que ha tenido casi tantos ene­
migos , como ha habido hereges, los quales con 
aquel espíritu de vértigo , ó delirio que les es 
proprio , no se han avergonzado de tratarle de 
invención diabólica , prostitución , y escándalo. 
Pero lo que Jesu-Cristo hace oy , asistiendo á es­
tas bodas , es mui proprio para confundir sus te­
merarias blasfemias, y convencernos de que el 
Hijo de Dios instituyó un Sacramento para santi­
ficar á los hombres después de su nacimiento : ha 
santificado también el principio de la genera­
ción ensalzando el Matrimonio á la dignidad de 
Sacramento. ¡Pero ay! amados Feligreses míos, 
¿qué aprecio hacéis vosotros de este divino Sa­
cramento , establecido por Jesu-Cristo como todos 
los demás? Entráis en este estado sin prepara­
ción alguna : vivis del proprio modo , que habéis 
entrado sin ninguna atención ; no exáminais el 
empeño que vais á contraer ; no consideráis ni 
los motivos, ni las conseqüencias de tan grave 

Vvv 2 em-
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empeño. Como quiera que sea cierto, y eviden­
te , que haciéndoos Dios entrar en el estado del 
Matrimonio os franquea sus favores , y sus gra­
cias ; no debéis imaginar que estos bienes son ab­
solutamente gratuitos , y que no vayan acompa­
ñados de algunas obligaciones. Ved pues, la idea 
que debéis formar del Matrimonio. Considerad­
l e , i.0 en su principio : 2.0 en su fin. En su prin­
cipio , esto es , amados Feligreses mios , antes de 
casaros ha i escollos , y falsos senderos que se de­
ben evitar. En este fin , esto es , ya casados hai 
rnui grandes obligaciones que cumplir. Y asi an­
tes de empeñaros tened cuidado de evitar todo 
falso rumbo, ó idea ; después de haberos empeña­
do cumplid todas las obligaciones de vuestro empe­
ño. En dos palabras,amados Feligreses mios,ved aquí 
todo el plan que he tratado : 1.0 lo que debéis hacer 
antes de casaros: 2.0 lo que debéis hacer en el 
estado del Matrimonio. Limitémonos á estas dos 
reflexiones que van á ofreceros grandes moti­
vos para santificaros en el estado del Matrimonio. 

Es con mucha razón , amados Feligreses mios, 
Subdivisión, el afirmar comunmente como una verdad univer-

és la 1. Ear- salmente bien recibida , que los buenos, y felir 
u ' ees Matrimonios se contraen , y se desempeñan 

en la tierra , pero son los que se conciertan en el 
Cielo; porque como solo Dios es el que nos co­
noce perfedtamente , es también á él solo á quien 
pertenece asignarnos el partido que nos conviene 
mas seguramente para nuestra salvación ; y es, sin 
duda , amados Hermanos mios , esta persuasión, 
la que estimulaba á David á que dixese : Señor, 
mostradme el camino que debo seguir , y qué ml-
ras tenéis sobre mí ¿Pero qué sucede, en, los 

(a) Noíam fae mm viam.in gua, wmbitkm' Psalm 142,- v. m 
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empeños que se contraen por el Matrimonio? Es 
lo 1.0 que no se consulta á Dios: primer defeélo: 
2.0 es que la inclinación , y la primera vista deci­
den la elección: segundo defe&o : 3.0 es que el fin 
que comunmente se lleva en la recepción de este 
Sacramento , ordinariamente es lo menos nuestra 
santificación : tercer defeélo. Tanta multitud de 
abusos quisiera hacer evitar á los que todavia no 
se han ligado con los nudos sagrados del Matrimo­
nio. Esto es , en pocas palabras, que es necesario 
consultar con Dios sobre el estado que se toma, 
sobre la elección que se hace , y sobre el fin que 
se propone. « 

El Sacramento del Matrimonio , del que trato Subdivisión 
aora , amados Feligreses mios , ni es una sociedad dela ̂  Par~ 
puramente civil , ni una simple ceremonia de Re* 
ligion , sino un Sacramento, que confiere la gra­
cia de Jesu-Gristo, establecido para santificar las 
almas, para representar uno de nuestros mayores 
mysterios , que es la Encarnación del Verbo, y 
para aplicar sus méritos á los que le reciben dig­
namente (a). 

Sí , amados Feligreses mios , puedo deciros co­
mo lo deeia San Pablo , este Sacramento es gran­
de ; pero no es grande sino por la relación que 
tiene con Jesu-Cristo nuestro divino Salvador ; no 
es grande sino en la Iglesia , que es la Esposa de 
Jesu-Cristo ; no es grande sino para los fieles , que 
son miembros del cuerpo mystico de Jesu-Cristo; 
esto es , amados Hermanos mios, que no es gran­
de sino para vosotros , y para todos los que como 
vosotros, están en el gremio de la Santa Iglesia de 
Jesu Cristo (b), Aora bien , de todo esto ¿qué se 

SÍT 
(a) Sacramentnm h'oc magnum est. Ephes. ¡j. v. 34* {b) Ego. 

ñutem dico f in Christo 6" in Ecclesia. Ih'u. 



Exposición 
dé la I . Parte. 

Es grande 
infelicidad pa 
ra ios que se 
empeñan en 
el Matrimo­
n ió lo consul­
tar á Dios an­
tes de tomar 
este partido. 
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sigue ? Oidlo , Mérmanos mios mui amados , mu­
chas obligaciones: e] grande Apóstol es el que os 
las traza: Maridos, amad á vuestras mugeres 
Primera obligación , que regula las obligaciones 
del marido respeéto á su muger. Mugeres , sed su­
misas á vuestros maridos (á). Segunda obligación 
que regula los deberes de la muger, respeéto á su 
marido. Desvelaros sobre vuestros hijos : instruir­
los , corregidlos (<?). Tercera obligación , que re­
gula los deberes del hombre , y de la muger ., res­
peto á sus hijos. Prestad vuestra atención á estas 
verdades, y conoceréis quáles, y quántas son vues­
tras obligaciones. 

Digo en primer lugar , amados Feligreses mios, 
que-es un gran defeélo , y un falso rumbo para los 
que quieren empeñarse en el estado del Matrimo­
nio , no consultar á Dios antes de tomar este par­
tido : si es verdad , como no se puede dudar , que 
Dios es mas zeloso de su autoridad que lo 
son nuestros Príncipes. Si estos no pueden tolerar 
que un© se introduzca en un puesto , 6 en un em­
pleo , sin tener primero su consentimiento , ¿cómo, 
mirará el Señor á los que eligen el estado que no 
es de su voluntad? Oid cómo se explica por boca 
del Propheta Isaías (d). Vosotros habéis hecho un 
género de vida ; y habéis entrado en un estado al 
que yo no os llamaba (<?): Solo á miras absolutamente 
carnales habéis sacrificado vuestros deseos, y vues­
tros pensamientos ( / ) . Yo os he alargado la mano 
para conduciros; pero me habéis respondido que 

me 

(a) ¡yiri, diligite uxores vestras. Ephs. ¿. v. (^) Mulieres 
subditce viris suis .mií.Ephes. <j, v. 2 a . (c) Edúcate eos in dií-
ciplinh ís* correptione Domini. Ibi. 6. v. 4. {d) Quce nolui ele— 
gitis. ísai. v. 1 3 . {e) Qáce nolui elegistis. Ibi. (/") Ponitis 
fortuna mensam G libatis super eam, Isai. ^g. v. « 1 . 
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me retirara { a ) . Yo no os contaré ya sino con la 
punta de mi espada ; y hallaréis d origen de 
vuestras desgracias en ese genero de vida que abra* 
zasteis contra mi voluntad (c), Y ciertamente» 
amados Feligreses mios, reconoced aqui el eum*-
plimienío de la palabra del Señor : ¿de dónde pro­
vienen en los-Matrimonios tantas infelicidades , ,y 
tantos desórdenes? No busquemos otra causa : es 
que antes de empeñarse en este estado no se con­
sultó la voluntad de Dios. No , no , mientras pa­
ra casarse solo se ponga la mira en el interés , y 
que se piense en todo , menos en consultar á Dios, 
é invocarle para un negocio de tanta importancia, 
no se espere ver cesar esos desordenes , esas con* 
tradicciones , esas antipatías , que deshonran á un 
mismo tiempo al Cristiano , y al Cristianismo. 

Debéis notar , anMdos Feligreses mios , que si Para entraren 
la Religión nos prescribe el invocar á Dios, é im- ^ktrimonfo1 
plorar sus auxilios en nuestras diferentes empre- haimas nece-
sas, para no hacer cosa alguna sin su voluntad, sidad de re-
¡quánto mas indispensable será esta práética, cuan- curnr aBl0*> 
1 1 t T 1 , ! • , que para qual-
00 se trata de abrazar un estado de toda la vida, qUiera otra. 
y sobre todo un estado tan lleco de cuidados ,, de condición, 
escollos , y, de peligros , como lo es el Matrimonio! 
ya por el agovio de una familia demasiado nume-
rosa , que apenas se puede mantener : ya por la 
pérdida de un hijo , sobre el qual se fundaban las 
esperanzas de una buena vejez : ya por las sospe­
chas , zozobras, y zelos que una palabra inconsi­
derada produce en el espíritu del mafido , ó de la 
muger! Todo esto ¿no merece mui bien que se 
piense , y reflexione ;.y que antes de contraer nin­
gún empeño se recurra á Dios para hacer feiíz uo 

ñe­
ra) Qui dieunt; rHede. Isa!. (5g. v. ¿. {b) NutHevaba vos iftgh-

dio. Yh'u 12. (c) E t mines in Císde corruelis* Ibi. 
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negocio que puede llevar tras de sí conseqüencias 
tan funestas? 

Dios casti- Sin estas precauciones, amados Feligreses mios, 
ga, hasta en ¡quánto debéis temer la justicia de Dios, que no 
i^qulíem^ viencioos en el estado que él en cierto modo os ha-
peña n en el es-

bia señalado , no derrama sobre vosotros las gra­
tado del Ma- cias del estado : aquellas gracias que él , diga-
tnmomo sin tnoslo asi, ha ordenado, y subordinado para ha-
haberle con- • , , , . , . , f , , 
saltado. ^ue asPIreii los hombres a la santidad del es--

tado al que los llama! Por exemplo , el celibato 
era el estado en que Dios os quería colocado: ya 
se habia formado como un plan, en el que distri­
buidas sus gracias, y manejadas á propositó , os 
habrían hecho andar sin pena por los caminos de la 
justicia : y vosotros os habéis empeñado contra su 
voluntad , y sin haberle de ningún modo con­
sultado , en el estado del Matrimonio ; por esto, 
dice el Señor por boca de su Propheta , mis 
siervos vivirán en la abundancia (a) : ínterin que 
vosotros viviréis, ó mas bien os extenuareis en 
la calamidad,y miseria {b). Aquí, amados Herma­
nos mios , todo debe atemorizaros ; porque ya sea 
la carestía de los bienes temporales , ó la de los 
bienes espirituales con que os amenaza el Señor, 
siempre es una carestía ; ¿ y todos los días no ve­
mos que una y otra caen sobre los que en la elec­
ción de un estado no han tenido otra guia que su 
propria voluntad ? Castigos rigurosos , pero justos. 
Ellos han querido forjar un plan contrario al de 
Dios; i y qué Dios por acomodarse al del hombre 
será precisado á reformar su plan ? No , no , ama­
dos Feligreses mios, es proprio de su justicia es­
tar lexos de vosotros, y no ofreceros sino los so-

cor-
(a) Propter hoc serví msi comedení, Isai. 6$. v, 13. (¿) E t 

vos gsuríetis, Ibi. 
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corros comunes que vosotros haréis infruduosos 
é inútiles. 

No solo, amados Feligreses mios, no se con­
sulta á Dios al destinarse para el Matrimonio, 
sino que también no se lleva otra mira , sino las 
terrestres y absolutamente humanas: los mas se 
conducen diferentemente para recibir este Sacra­
mento que los demás, como si el Matrimonio no 
le hubiera establecido Jesu-Cristo como los de­
más Sacramentos; como si tubiera menos virtud 
que los otros para conferir la gracia; como si to­
do lo que conviene á los demás Sacramentos no 
le conviniera también á éste. Finalmente, como 
si el Matrimonio no requiriese en los que le 
reciben las mismas disposiciones de santidad, y pu­
reza que los demás. 

Un abuso, que no podemos deplorar suficien­
temente , es que se hace como una obligación par­
ticular prepararse para recibir los otros Sacramen­
tos; y en éste casi no se hace preparación algu­
na : como si Dios no tubiera por mui impío al que 
recibe este Sacramento en estado de pecado mor­
tal. En efeéío, ¿se trata del Sacramento de que 
hablo aora? Diréis que en la vida es una cosa 
indiferente y enteramente profana , en la que ni 
Dios, ni la Religión tienen parte: se contraen 
Matrimonios por miras y consideraciones mera­
mente humanas: se celebran á los pies de los al­
tares en un estado aétual de pecado; y aunque 
esto sea una profanación sacrilega , apenas se ha­
ce escrúpulo. Aora bien , ¿ pues cómo sobre es­
to podrá ninguno justificarse delante de Dios? 

No me digáis, amados Feligreses mios, que 
la inclinación sola debe dirigiros en vuestros Ma­
trimonios : sin embargo, yo sé mui bien que hai 
una inclinación racional que la Religión y la ra­

lbar. / / ^ Xxx zon 

Parece que 
no se mira el 
Matrimonio 

como Sacra­
mento. 

Por lo comua 
se hace poco 
escrúpulo en 
recibir el Sa­
cramento dei 
Matrimonio 

en citado de 
pecado mor­
tal. 

No se debe 
decidir de es­
te estado sp-
breía inclina­
ción no mas; 

es 



es necesario 
consultar á 

D i o s en la 
elección que 
vais á hacer. 

Si feai tan­
tos peligros 

en empeñarse 
tan temerark-

inen-
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zon autorizan; pero digo que debéis consultar á 
Dios, ante todas cosas, en lo que vais á hacer. 
La Sagrada Escritura nos expone los motivos. Es 
la gracia de las gracias, dice el Sabio, una mu-
ger virtuosa: ella será el patrimonio de los que 
temen á Dios, y se dará al hombre de bien por 
sus buenas obras (a): pero también una muger 
colérica , indiscreta , y furiosa, es de todos los azo­
tes el mas grande y cruel ; y sería mejor habi­
tar con bestias feroces , que vivir al lado de una 
muger viciosa Lo que el Espíritu Santo di­
ce aquí de la muger, amados Feligreses mios, de­
be decirse también del marido; porque en fin la 
muger no tiene tanta autoridad como el hombre; 
y si alguna vez la virtud no la contiene, el te­
mor puede reprimirla ; pero si el marido es l i ­
bertino, disoluto, voluptuoso, ¿qué límites bas­
tarán á moderar su pasión? En vano se lamentará 
la esposa: los hijos, acaso llenos de los sentimien­
tos de la Religión, gemirán inútilmente; pasará por 
encima de todo para correr precipitado á sus an­
tiguos hábitos: nada bastará á mudarle; nada le 
contendrá. No miréis, pues, concluye en fin el 
Espíritu Santo, á una muger, por lo que pueda 
tener de persuasivo, y embelesador (<?): porque ten­
dréis demasiada pena en no conformaros con las 
pasiones de una mala muger; pues robándoos á 
vos mismo sus solicitaciones, á vos mismo os pare­
cerá que os quita todo medio para la deliberaciom 

Por el peligro que hai en empeñarse tan teme­
rariamente , juzgad, amados Parroquianos mios, 
quan culpables son los padres y las madres que ca­

san 

(a) Dahitur viro pro honis fcMis. Eceles. 16. v. 3. (¿) Commo-
rari leoni , (J druconi pJacehit, quám. cum muliere nequam, ib. 
ag. v. 23. (c) A¡e respidas in muiieris speciem. Ib. v. s8. 
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san sus hijos sin precaución alguna, y sin implo­
rar la voluntad de Dios. < Sabéis vosotros, padres 
y madres , demasiado ardientes y ansiosos, si no 
es una muger ligera é inconstante la que elegis 
para vuestro hijo á quien amáis con tanto extre­
mo ? No siendo hechos el uno para la otra, ¿no 
hai motivo para temer que/la división y las que-
xas se deslicen en el gobierno de su casa ? Si es 
cierto que puede uno condenarse por todos ca­
minos , digamos que esto puede ser mas fácilmen­
te en el estado del Matrimonio que en otro. 

Porque es evidente, amados Feligreses mios, 
que de la poca conformidad y semejanza del ín­
dole , y del genio nacen todas las discordias y di­
sensiones, que hacen que de un gobierno domés­
tico, destinado para la paz y para la sociedad, se 
forxe como un infierno perpetuo: de aqui pro­
vienen las aversiones que se tienen al único ob­
jeto que se debe amar: de aqui aquellos odios, 
que se manifiestan poco á poco con frialdades, 
con injurias groseras, y finalmente con declara­
dos rompimientos, y aun divorcios. Lo que digo 
aora, amados Feligreses mios, ¿carece de exem-
plos? ¿Y no se ha visto muchas veces con dolor, 
verse pasar de una casa á otra estas aversiones es­
candalosas, y de una á otra familia? ¿Transmi­
tirse también de padres á hijos, y eternizarse de 
este modo en perjuicio de la Religión, turban­
do la tranquilidad de la vecindad , y aun de la 
Parroquia? ¡permita Dios que estos exemplos os 
sirvan de precaución en lo succesivol 

Pero si es preciso confesar, amados Herma­
nos mios, que debe temerse todo de los Matrimo­
nios en los que no ha sido consultado el Señor, 
digamos también que la paz y la concordia rei­
nan en aquellos que Dios ha presidido. Amable paz, 
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concordia hechicera que hace, dice San JuanChry-
sóstomo, las verdaderas riquezas, y la sólida felici­
dad del Matrimonio. Porque estas son, dice este 
Padre, verdaderos bienes , si el esposo va acor­
de y con buena inteligencia con su esposa; y si 
ambos están unidos, como que no forman sino 
un cuerpo: unión que no puede formarse, sino 
por medio de aquella divina caridad derramada 
en nuestros corazones (a); y esto es, Herma­
nos mios mui amados, lo que deben pedir par­
ticularmente á Dios los que quieren empeñarse en 
el estado del Matrimonio, sin poder aspirar á él, 
ni esperarlo por sí mismos. Porque todo amor que 
no está fundado sobre el amor de Dios, no une 
los corazones sino con un vinculo carnal, que tar­
de 6 temprano se despedaza y se rompe:y al con­
trario, el amor que viene de Dios, por muchas 
que sean las penas y aflicciones que sobrevengan 
á los dos esposes, los une mas fuertemente, y 
les procura las gracias necesarias para llevar man­
comunados un yugo capáz de agoviar al que no 
le lleva el divino amor. 

Esprecísoes- Y asi, amados Feligreses míos, quando por 
perardeDios inspiración de Dios, por el consejo de sus M i ­
el partido que njstros, ó por diclamen de los que tienen autori-

s conviene. so|jre VOSotros , hubiereis formado la resolu­
ción de empeñaros en el estado del Matrimonio, 
esperad de Dios el partido que os fuere mas con­
veniente: esto es , creed que aquella sábia Pro­
videncia que todo lo gobierna , no dexará de en­
caminaros la persona que habéis de aceptar, y 
la que debéis escoger. El Sábio nos advierte so­
bre esto, quando afirma , que no son los padres ó 

pa-
(a) Charitas Dei diffusa est in cordihus nostris per Spiritum 

San&unu Rom. 5. v. 5. 
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parientes, los que hacen los gastos del estableci­
miento del Matrimonio, sino Dios es el que da una 
prudente y virtuosa muger (a). Como es una de 
las mayores fortunas para el tiempo y para la eter­
nidad enlazarse con una persona que nos lleve 
al bien, es preciso creer que la amable Providen­
cia que se desvela sobre sus escogidos, maneja 
de tal modo todo lo que les pertenece, que en fin 
llegan al término á donde los destina , por caminos 
que les ha manifestado, y en el que los hace entrar. 

Aun no basta, amados Feligreses míos, ha- s ^ l i fia ̂ í 
ber consultado á Dios sobre el estado que se to- ^ ¿ ^ 1 
ma, y sobre la elección que se quiere hacer al trimonio de 
casarse: es necesario también considerar si el fin ios Cristianos 
que uno se propone tiene por objeto nuestra san­
tificación. Es verdad que el Matrimonio en su 
primera institución , no tenia otro fin que la mul­
tiplicación de los hombres ; pero después del pe­
cado de Adam, quiso Dios que sirviera también 
de remedio al desorden déla concupiscencia; y 
como este remedio habría sido demasiado débil 
contra tan grande desorden , Jesu-Cristo añadió 
en él la gracia de un Sacramento en la Ley nue­
va para hacerle mas eficáz. Luego seria tener una 
idéa mui baxa del Sacramento del Matrimonio, 
creer que no se ha instituido sino para que sir­
va de remedio á una pasión desarreglada : es un 
remedio, es verdad ; pero su fin mas noble, su fin 
primero es darle tantos hijos á Jesu-Cristo, quan-
tos pudieren dar al mundo: luego no es el solo 
deseo de hallar un remedio á la concupiscencia 
el que debe inducirnos á abrazar este estado , si­
no también el designio de seguir la intención de 

Dios, 
(a) Domus & divitiíe dantur á parentibus) á Domino auiein 

proprié uxor prudens. Prov. JÍ?, V. 14. 
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t>ios, que es multiplicar el Cristianismo , y dar­
le hijos á la Iglesia. 

De todo esto, amados Feligreses mios, saque­
mos, si es posible, instrucciones que os sean pro­
vechosas. Entrad desde luego en aquellos senta­
mientos que precisaban á S. Pablo á decir: Señor, 
¿qué queréis que haga? (a) Pedidle que os dé á 
conocer su santa voluntad , y que os envié su An­
gel como á Tobias, para que no siendo turbados 
por la pasión, ni llevados del interés, no hagáis nin­
gún empeño temerario: un fin que es santo no de­
be ser solicitado con medios, ni por caminos de-
linqüentes, si no queréis experimentar en vuestra 
perdición lo que dice la Escritura , que el Demo­
nio que preside en un Matrimonio, en el que so­
lo reina la pasión, parece que por lo mismo ad­
quiere el derecho de regular todas las conseqüen-
cias. Pero después de haberos instruido de lo que 
debéis hacer ó evitar, antes de contraher los gra­
ves empeños del Matrimonio , procuraremos aora 
enseñaros la extensión de vuestros deberes con-
trahidos al tomar este estado. 

La primera obligación que impone el Sacra­
mento del Matrimonio, es, dice San Pablo, que 
los" maridos amen á sus esposas pero <cómo? 
como Jesu Cristo ha amado á su Iglesia, conti­
núa San Pablo (c). ¿ Qué responderéis vosotros ao­
ra , atrevidos profanadores de una fé jurada á los 
pies de los Altares? Jesu-Cristo ha amado á su 
Iglesia; ¿y después de haberla amado la ha olvida­
do? ¿laha desechado? ¿ha llevado su afeélo á otra 
parte? ¿ha dado áotra muestras de su ternura? 

Pues 

(a) Domine, quid me vis faceret Aéfor. p,v. 6. (b) l^irii 
diligite uxores vesiras. Ephes. v. ag. (f) Sicut & Chris-
tus diiexit Ecclesiam, Ib. 
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Pues cómo, amados Feligreses mios, ¡cómo! ¿se 
hallará entre vosotros quien se atreva á mostrar­
se prevaricador sobre este punto? ¿No será un 
monstruo, y un hombre desnaturalizado? ¡Cómo! 
¿Semejantes hombres no habrán arrancado á sus 
esposas del centro de su familia sino para hacer­
las vídimas de sus desordenes? ¿No las habrán 
llevado á sus casas sino para sumergiilas en un 
occeano de amarguras yy alimentarlas con el pan 
de dolor bañado con sus lágrimas? Pero mugeres 
que me escucháis, si tenéis derecho de ser ama­
das y respetadas por vuestros maridos; vuestros 
esposos tienen los mismos derechos sobre voso­
tras: las obligaciones son comunes; y sin preten­
der justificar la conduda de un marido liberti­
no, me atrevo también á deciros, que si voso­
tras les faltáis á la fidelidad, vosotras lleváis vues­
tra injusticia mucho mas lexos que ellos; porqué 
violar los derechos de esta fé sagrada, no solo 
es pecar, sino arrojaros á una serie de pecadoŝ  
que puede ser no los reparéis jamás. 

Amaros, pues, ó vosotros todos los que estáis 
unidos con los vínculos sagrados del Matrimo­
nio; pero amaros con un amor adivo y oficio­
so que destierre todo lo que se resienta de en-
agenacion ó furor, que se mantenga y conserve con 
una condescendencia , y comunicación recíproca 
de sentimientos y pensamientos: porque no os en­
gañéis , amados Feligreses mios, después de todo, 
vuestra muger no es vuestra esclava ni vuestra 
sirviente ; y si la sumisión es la parte que la to­
ca, no es para que tolere y padezca vuestra t i -
íania. Y con todo esto ¿qué sucede entre voso­
tros? No se os oyen sino palabras agrias, du­
ras invedivas, repreensiones sangrientas, y mu­
chas veces enagenacionés de cólera, en las que las 

ame-
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amenazas, los golpes , suelen no andar escasos. 
Maridos inhumanos, ¿ es esta la conduéla que ob­
serva el Hombre-Dios con su Iglesia? 

Amor puro. El amor oficioso ha de ir acompañado del 
amor puro , esto es, de un amor que aspire igual­
mente á vuestra recíproca santificación. ¿Pero dón­
de reina este amor puro ? Hombres demasiado idó­
latras de vuestras mugeres, se diria que os ha­
bíais formado como una obligación el compla­
cer ciegamente todas sus pasiones. ¿Os convídaa 
ellas á gustar las dulzuras mortales del pecado? 
Como Adamlllegais á comer el fruto prohibido. jAy! 
aqui es donde sería preciso usar del imperio que 
os dá el Apóstol para hacerles abrir los ojos, y 
que vean sus desordenes y desvarros. Vosotros no 
las amáis como Jesu-Cristo ha amado á su Igle­
sia , si no procuráis hacerlas santas y perfeélas (a): 
í Qué cosa tan exquisita sería ver entre el marido y 
la muger una especie de combate, no,de palabras 
injuriosas, no de ira é indignación , sino de caridad 
y de zelo, de oración y buenas obras! A la verdad, 
nosotros no gemiríamos sobre tantos desordenes,que 

L^ comenzados por la muger, los sostiene el marido, y 
al parecer se hacen invencibles por el obstinado 
asimiento de ambos: el esposo es una piedra de 
escándalo para la esposa ; y la esposa es otra pa­
ra el esposo; y se vería uno tentado á creer que 
ambos se prestan mutuamente las manos, para 
abrirse un abismo eterno. 

Amor cons- Ultimamente, maridos, amad á vuestras mu-
taate. geres: pero amadlas como Jesu-Cristo ha amado á 

su Iglesia , con un amor durable y constante : asi 
como Jesu-Cristo ha de amar á su Iglesia hasta 
el fin de los siglos : el amor que ha de reinar en­

tre 
(a) Ut sit sm&a f O immaculata, Ephes.; v. 27 
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tre vosotros, amados Feligreses mios, no ha de 
finalizar sino con la vida; ¿qué digo yo: debe 
aun alargarse hasta la sepultura. Con todo, ¿ qué 
advierto yo todos los dias en vuestras casas ? D i ­
visiones, rencillas, quexas , en las que pretendien­
do cada uno tener la razón de su parte, procu­
ra justificarse á costa de la otra. Yo no exámi­
no quién de los dos es culpable: Dios lo sabe; 
y puede ser que á sus ojos ambos seáis reos; ¿ pe­
ro qué sucede de estos procedimientos ? que am­
bos dais ocasión á los habitantes de una Parro­
quia , y á vuestros vecinos para hacer de voso­
tros juicios poco favorables: lo que vosotros atri­
buís al mal genio ó condición de una muger; otros 
lo atribuyen á los furores de un marido; el pú­
blico lo atrib-uirá, puede ser, á la concupiscen­
cia del corazón , y puede ser que á algún liber-
íinage secreto : lo menos que sucederá es que uno 
de los dos será desacreditado en el concepto del 
público. ¿ Pues qué es cosa de poco momento, 
amados Feligreses mios, dar motivo á vuestros 
amigos de que se lamenten, y á vuestros ene­
migos de que triunfen , y á vuestros hijos de ser 
desgraciados? 

Amados Feligreses mios , para producir en Eianíiioque 
vuestros corazones aquella ternura recíproca que la se dá á los ca-
Iglesia, siempre gobernada por el Espíritu Santo en ^ f ^ o " ¿ei 
sus ceremonias, manda á los Sacerdotes en la cele- afedorecípro-
bracion del Matrimonio es, que bendigan un anillo co que uno á 
que se ofrece al principio á los dos esposos , y al 0^0 se deben, 
recibirle lo llegan al corazón, como para cerrar­
le á qualquiera otro amor, y después se lo dá á 
la espesa como en señal de la fé que ella promete 
á su esposo delante de los Altares: anillo myste-
rioso que debe producir dos efe dos sobre el cora­
zón de ambos esposos: el primero es conservar. 

TOM. I V , Yyy el 
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el amor conyugal; y el segundo no dar entrada 
en él á ningún afeéto ilegítimo. 

Pero si el Apóstol impone á los hombres la 
obligación de amar á sus mugeres , expresa en tér­
minos claros y precisos, como han de obedecer 
las esposas á sus esposos ; asi como la Iglesia, di» 
ce el mismo Apóstol, está sumisa á Jesu-Cristo, 
deben estar sumisas las mugeres á sus esposos (a). 
Porque el hombre es la cabeza de la muger, asi 
como Jesu-Cristo es cabeza de la Iglesia; y asi 
como la Iglesia está sujeta á Jesu- Cristo, es ne­
cesario también que las mugeres estén sujetas en 
todas las cosas á sus maridos. Mugeres que me 
escucháis, pesad bien estas palabras del Após­
tol (Z») en todas las cosas: esta sola expresión 
basta para anular todo pretexto, y para disipar 
todas las escusas, resolver y desvanecer todas las 
dudas que puedan ocurrir (c): en todas las cosas, 
sin exceptuar sino lo que fuere pecado; porque 
es fácil de -conocer que el Apóstol no pudo en­
tender ni enseñar que la muger estubiese sumi­
sa y obediente en las cosas que pudieran ser ofen­
sa de Dios. - : 

Si sobre este asunto queréis exemplos, po--
ned los ojos sobre la mas santa de todas las cria­
turas. Sin embargo, si jamás hubo persona algu­
na que tubiera el derecho de dispensarse de la 
obediencia, era sin duda la Virgen María: en ma­
teria de privilegio y grandeza , nada reconocía su­
perior á ella entre los hombres: ¿cómo sin em­
bargo de esto se declara el Cielo en favor de su 
casto Esposo? ¿Se trata de huir de la crueldad 
de Heredes, ir á Egypto, y volver de él ? A Jo-

sef 
{a)Sicut Ecclesta suhje&aest Christo, ita G mulieres virissuis 

in ómnibus* Ephes. 7.24. (b) In ómnibus. Ib, (f) In ómnibus. Ib. 
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sef se comunican estas órdenes, él las anuncia, 
y jbsef las pone en execucion ; y María sin pre­
textar su grado ni su dignidad se somete ciega­
mente. ¿Y por qué así? Es porque atienda á ios 
designios de Dios, y porque creerla hacerse 
delinqüente , si se resistiera á un poder que el 
Señor sostiene y confirma tan visiblemente, ex­
onerándose en ella de lo que hai mas precioso 
y mas importante en el mundo: sentimientos de 
sumisión que manifestó no menos en sus discur­
sos , que en toda su conduela [a). Le dixo á Je­
su-Cristo quando le halló en el Templo: tu Pa­
dre y yo te buscamos. Notad , amados Feligre­
ses mios, que no dice, Yo y tu Padre, dándole la 
preferencia á su esposo , no por un efedo de adu­
lación baxa, sino por un verdadero sentimiento de 
dependencia, por un verdadero espíritu de con­
descendencia con aquel á quien el Señor habia pues­
to sobre su cabeza como su gefe y Señor 

Pero si desesperando de llegar á la perfección 
de Mar ía , hace poca impresión su exemplo so­
bre vuestros entendimientos, y sobre vuestros co­
razones, poned la atención sobre una muger co­
mo vosotras, y que tenia motivo para temerlo 
iodo de la ferocidad de su esposo. Esta es Móni-
ca. Quan mal sienta, decia, en las mugeres el 
lamentarse en presencia de sus esposos;;qué mal 
parece el olvidar lo que son! en vuestras manos 
estuvo el no empeñaros; pero una vez que se 
ha admitido un superior, es aéto de prudencia 
acordarse de que ya la muger no es de sí misma; 
y que no hai otro movimiento que esperar sino 
el de la voluntad de otro.¿No tendría yo aora bas-

Yyy 2 tan-
Ca) Pater tuus & ego dolefttes queerebamus te. Luc. a. v. 48, 
(¿) Caput autemmuHeris vir. I . Gor. 1 j . v. 3. 
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tante fundamento para decirles lo mismo á mu­
chas mugeres , que enemigas de toda subordina­
ción quisieran en todos lances hacer su propria 
voluntad? No ha i orden alguna de sus maridos 
que no sea siempre contradicha y desobedecida; 
y mui lexos de que ellas vayan delante como de­
ben , se exásperan en toda ocasión contra lo que 
se les manda con mucha justicia y razón. Yo no 
digo, mugeres casadas , que no podáis, y aun de-* 
bais representar á vuestros maridos, si os mandan 
alguna cosa injusta , llamándoles suavemente á la 
equidad, dándoles á entender que Dios debe ser 
obedecido el primero : que todo lo que se opo­
ne á su gloria, resulta en agravio de la casa y 
familia; pero siempre con aquella afabilidad, y 
aquella amable dulzura con que Santa Mónica 
acompañaba sus amonestaciones : respecto á su h i ­
jo Agustín, ella manejaba prudentemente á su ma­
rido , y jamás le replicaba quando le veía i r r i ­
tado. Todo esto os lo confieso , parece duro á un 
espíritu vano y sobervio; pero todo esto es i n ­
dispensable á un corazón cristiano, y á un cora­
zón poseído de los deberes y obligaciones de su 
estado. Obedeced, pues, ó vosotras, todas las que 
estáis casadas, y sea con prontitud y alegría: la 
alegría suaviza el yugo y se lleva con gusto, quan­
do se puede conseguir de su proprio corazón que 
le lleve con placer y alegremente. Isaac cegó: se 
hallaba agoviado baxo el peso de los años y de 
las enfermedades: sin embargo, Rebeca no mo­
deró en nada su sumisión; y mientras que el Se-̂  
ñor fue servido de conservarle su marido, con­
servó ella por él toda la ansia, todo el zelo, y con­
descendencia que le debía. 

Elhombre,y Ultimamente el Apóstol prescribe una última 
bendefveiarse obligación á las personas casadas, y esta obli-
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gacion es común á los dos: esto es vigilar y des­
velarse en la educación de sus hijos, instruir­
los y corregirlos {a) . No os engañéis sobre esto, 
amados Feligreses mios, no basta en los padres 
y madres haber dado al mundo sus hijos: es ne­
cesario alimentarlos: no basta alimentarlos: es pre­
ciso proveerles lo necesario: pues tampoco basta 
proveerles lo necesario según el mundo, es preciso 
instruirlos, y educarlos según el Cristianismo. Y asi 
proveerles la subsistencia, y una vida que han reci­
bido de vosotros, es lo que dida la naturaleza, y 
para lo que bastan pocas cosas; pensar en su es­
tablecimiento temporal, es lo que además de la 
naturaleza, os inspira la ambición : trabaxar tam­
bién en cultivar los cortos talentos que recono^ 
ceis en ellos, es un cuidado que no omitis abso­
lutamente ; pero en lo que ponéis menos cuida­
do , es en darles una educación cristiana; y es­
to sin embargo, Feligreses mios mui amados, es 
en lo que un padre y una madre tendrán que dar 
mas particular cuenta á Dios. 

Mas sabed aora , para nunca olvidarlo, que 
trabajar en la santificación de vuestros hijos, es, 
sin contradicción, el primero y mas esencial de 
vuestros negocios, ó mas bien vuestro único ne­
gocio: en esto, sin duda alguna , es en lo que de­
béis especialmente ser solícitos y oficiosos: á vo­
sotros os toca llevar vuestros hijos á Dios, hablar­
les del santo temor de Dios, corregir sus inclina­
ciones viciosas, y encaminarlos prontamente á la 
virtud , y enviarlos á las instrucciones de la Par­
roquia : á vosotros , sobre todo, os pertenece el 
darles buenos exemplos: teniendo gran cuidado 
en no hacer, ni decir en su presencia cosa al-

- ' • y - ' ^ • " . • : gu-
p) Edúcate tilos in disciplina (3 mreptione Domm.Ephesó. v.4* 
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guna que pueda causarles escándalo á aquellas 
débiles almas susceptibles de todas las impresio­
nes : esto me llevaria mui lexos si quisiera cir­
cunstanciarlo; pero omito mayor ampliación. 

Eima or nu ' Qü^ntos ê vosotros •> amados Feligreses mios, 
mer̂ diiosdes h ^ r á que sean culpables de las disoluciones y 
ordenes pr@- desenfrenos en que caen sus hijos, y que no de-
vienedeiama- ben atribuirlos sino al mal exemplo que ellos les 
de iosliros011 cüeron en su juventud! Vuestras acciones, padres 

y madres, son como otros tantos torrentes que 
los arrastran como á su despecho, por bueno que 
sea el* natural é índole que les haya dado la Pro­
videncia. ¿ Qué apariencia hai de que hijas que 
se han criado baxo de unas madres que no ha­
cen escrúpulo de faltar á las instrucciones cris­
tianas, ó exercicios espirituales, no profieran pa­
labras poco decentes, que no destrocen y deni­
gren sin miramiento alguno la reputación de sus 
vecinas? ¿Qué apariencia ha i , vuelvo á decir,que 
tales hújas se tiagan mas cristianas, mas modes­
tas y mas caritativas que sus madres? ¿ Qué apa­
riencia hai de que un hijo educado baxo de un 
padre que ha tenido siempre una vida escandalo­
sa , que profiere juramentos, y se entrega á en-
agenaciones las mas execrables, que disipa en jue­
gos y tabernas, lo ^ue ha ganado en la semana, 
no sea como su pádre un escandaloso, un jura­
dor, furioso, y Embriago? ¿Qué apariencia hai 
finalmente , de que hijos mal educados , cuyos 
vicios han adulado sus padres y sus madres no 
vivan licenciosa y libertinamente, y de que se re­
formen quando sean cabeza de su familia? Los 
hombres son casi siempre tales, como fueron edu­
cados; y son necesarios grandes esfuerzos para 
hacer que se muden en edad mas adelantada. Es­
to obligó á decir á San Juan Chrysóstomo, que 

los 
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los padres y las madres que crian mal á sus hi­
jos, son mas crueles que los Parricidas. 

De todas estas verdades , amados Feligreses Conclusión, 
mios , ¿qué conseqüencia sacaremos para la refor­
ma de los abusos que se deslizan en el estado de 
el Matrimonio? ¿Será la de decir com® los Apos­
tóles dixeron á Jesu-Cristo? Si las cosas son de 
esta naturaleza , ¿no es conveniente empeñarse en 
el Matrimonio (a)? ¿Qué les respondió sobre es­
to el Salvador? ¿Condenó este diétamen tan po­
co favorable para el Matrimonio? No por cier­
to , lo aprobó y lo confirmó; y les dió las gra­
cias por haber compreendido lo que tantos no 
compreenden (b). Lo que yo os digo , por último, 
amados Parroquianos mios, no es tanto para ins­
piraros repugnancia al Matrimonio, quanto pa­
ra daros á entender con qué precauciones debéis 
conduciros antes de casaros, y para que conoz­
cáis bien las obligaciones que lleva consigo un 
empeño tan estrecho. Pedid , pues , á Dios, Her­
manos mios mui amados, que se halle en medio 
de vosotros , ya sea para reparar vuestros erra­
dos rumbos, ya sea para inspiraros suficiente ze-
lo para cumplir con las obligaciones de Cristia­
nos. Si estáis ya ligados con ios vínculos de es­
te grande Sacramento, suplicadle que una vuestros 
corazones con los vínculos suaves de la caridad, 
para que después de haberle servido unánimes en 
la tierra , vayáis á poseerle juntos á la gkria. 
Amen. 

(a) Siita est causa hominis cum uxore, non expedit nuiere. 
Matth. ip . v. 10. {b) Non omnes capiunt verbum istud. Ib. v. i x . 
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T A B L A 
DE LAS MATERIAS CONTENIDAS 

en este Tomo quarto. 

ASUNTO x v m . 
SOBRE LA IMPUREZA Ó AMOR 

DESHONESTO, fol. 3. 
Ideas ó Planes de los Discursos so­

bre la lmpurez.a, 4. 
Observación Preliminar sobre este 

asunto, y . 
Reflexiones Theologicas y Morales 

sobre este asunto. 8. 
Definición de la impureza, ibi. 
Xnumerables enemigos interior 

y exteriormente, y aun 
distantes de nosotros, nos 
arrastran al pecado de la I m ­
pureza, ibi. 

E n qué consiste el desorden 
de la impureza. 5?. 

La impureza apaga en el h o m ­
bre todas las luces de la 
razón , 10. 

L a impureza contiene en sí to­
do genero de pecados, ibi. 

Es profanar los miembros de 
Jesu-Cristo, inficionar nues­
t ro cuerpo con la impu­
reza, 11. 

La impureza es entre todas las 
pasiones, la mas imperio­
sa, 12. 

La impureza transfiere á la 
criatura el mox de pre­

ferencia 
Dios. 

Profanación 
impureza. 

que se debe á 
12 y 13. 

que ocasiona la 

La impureza conduce alguna 
vez al Atheismo. 14. 

La impureza es un principio 
de reprobación. 15, 

E l hombre impuro se despren­
de difícilmente de sus ma­
los háb i tos . 1 6 , 

E l libertinage de las costum­
bres arrastra al libertinage 
de la creencia. tbi» 

La impureza lleva consigo una 
espec-ie de idolatría. 17, i 

E l vicio de la impureza, no 
es desauciado de reme-, 
dio. 18» 

Qualquiera se hace culpable 
del pecado de la impureza 
de muchos modos, i b i . 

La impureza es el manantial 
de innumerables desorde­
nes. i5>. 

N o hai pecado contra el que 
el Señor exerza mas f o r m i ­
dables venganzas que con­
tra la impureza. 19 y 20. 

Diversos Pasages de la Hscriturá 
sobre Um$M$mx 2,1' 



lümiencUs de tos santos Tadres 
sobre este asunto. 2 3. 

Actores y Predicadores que han tra­
tado esta materia. 16. 

Pl-AN y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA IM­
PUREZA. 28. 

División geneíal ibi. 
Subdivisión de la I . Parte. 29. 
Subdivisión de la I I . Parte. 
Subdivisión de la IILParte. ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA 1. PAR­

T E . 30. 
Digan lo que quisieren ios 
. mundanos, la impureza es 

el mas afrentoso de todos 
los pecados^ ibi. 

E l amor impuro contiene en sí 
la idolatría, y su semilla. Ibi. 

Uno de los principales carac-
. teres de la impureza, es la 

idolatría, 31. 
La impureza es peor que la 

idolatría, 32. 
La impureza reduce á la mas 

afrentosa servidumbre á los 
que son reos de ella* 35. 

D e quan enorme justicia se 
hace reo para con Dios el 
hombre luxurioso^ ibi. 

Las mas escandalosas impieda­
des tienen su origen en el 
deleite. 34. 

X a impureza en ios Cristianos 
es sacrilegio. 3 5. 

Manchar nuestros cuerpos es 
manchar los miembros de 
Jesu-Cristo. J<>. 
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Contra este pecado afrento­

so se ha sublevado siem­
pre la Iglesia. 37. 

Quan abominable es para los 
ojos de Dios esta sacrilega 
profanación. ibi. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
T E . 38, 

Nosotros llevamos en nuestra 
naturaleza corrompida t o ­
das las semillas de este in­
feliz pecado. Wi. 

Condu&a viciosa de las ma­
dres mundanas, en la edu­
cación de sus hijas. 39. 

Vana escusa de las madres 
que pretenden que dan lec­
ciones de honor i sus h i ­
jas. Wu 

E l deseo desordenado de agra­
dar conduce á la impure­
za. 40. 

Los malos libros produceiii 
alimentan , y mantienen la 
impureza. 41. 

Las Causas mas comunes de 
la impureza son el orgullo, 
la ociosidad, y la vida re­
galona y sensúal. 42. 

E l orgullo ó soberviai ibi. 
La ociosidad. 43. 
La vida deliciosa en la abun­

dancia* ib'u 
Los espedáculos escuelas de 

la impureza 44. 
Peligros de los bailes, y de 

las pinturasr deshonestas,4<)e 
San G e r ó n i m o en el desier-

£¿2 to 
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to se vela perseguido de la f 

pasión, irapura. • 

Qué no tendrán que temer 

coíitra su inocencia los que 

viven en el mundo.. 47. 

San Pablo y otros muchos San­

tos temblaban al considerar 

su flaqueza: ¿ cómo los mun ­

danos pueden estar fríos en; 

medio de las llamas ? 48. 

La multitud de los, peligros 

no disminuye la gravedad 

del crimen. 4 ^ 

La Eiciiidad que hai de entre­

garse a la impureza, nada 

disminuye la enormidad del 

pecado. ib\. 

E x t O S i c i O N Dfi LA 111. PAR-
TK. . 5 

La turbación es, una, de las 

conseqiiencias, de la impu­

reza, ib¡. 

B l c.arider proprio del delei­

te , es quitar la tranquili­

dad y el reposo» iki. 

Todo le turba al voluptuosa 

de parte del objeto de su 

pasión., S.1* 

E l amante mundano experi­

menta turbaciones, por par­

te de su misma pasión, ibi. 

Agitaciones que causa en la 

conciencia el crimen impu­

ro. 52. 

La impureza conduce á la ce­

guedad,. 5 2¡,. 

E l dekite apaga todas las lu­

ces, dy U rason. ibi. 

Hl que se entrega a la impure­
za está en grande riesgo de 

perder la te. 55. 

Qiian dificil es corregirse del 

vicio de la impureza. 57, 

L a impureza conduce á la im-

penitencia^ ibi. 

E l hábito de la impureza se 

contrahe fácilmente» 58» 

Elhábito de la impurezaserom" 

pe con mucha diticultad. ¡bu 

Aun quando se haya uno li­

brado de las cadenas del há­

bito impuro j es mui fácil 

ia recaída» 5Í?» 

Conclusión, 6 0 , 

PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 
DISCURSO. 6 1 , 

Di visión generaL '.itó* 
Subdi visión de la I . Parte, óz* 

Subdivisión de la I I . Parte. 6$* 

LXPOSXCION DE. LA 1. PAR-
TE. táíi 

La impureza le quita, el repo­

so al que cautiva, ¡bu 

No hai suplicio mas cruel que 

el que'proouce la pasión de 

la impureza.. 64, 

L a pasión impura aparta de 

todo lo que tiene alguna re­

lación con Dios y con la 

salvación. • - 6 6 , 

L a impureza conduce al ex­

tremo fatal de dudar de 

las verdades mas eficaces de 

la Religión» 67. 

Los impúdicos están sordos 
« a la gracia que les estirau-

1% 



h á que salgan de sus er­
rores. 68. 

La pasión impura impone una 
especie de necesidad. 69. 

La necesidad que re tiene a! vo­
luptuoso en su pecado, no 
es absoluta, sino moral. 70. 

Esta especie de necesidad no 
quita la libertad, solamen­
te la disminuye. ibi. 

Esta especie de necesidad no 
disculpa al voluptuoso en la 
presencia de Dios. , 71. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
T E . Wt, 

Dios exerce sobre el volup­
tuoso castigos con achaques 
y enfermedades. ibi. 

Las enfermedades de la impu­
reza se hacen sentir , y se 
padecen desde la juventud, 
y hasta en la vejez, 72. 

La impureza lleva consigo la 
infamia y el deshonor, ibi. 

Juicios poco favorables que 
forman los mundanos de sí 
mismos, sobre los que se 
sospecha cayeron en este v i ­
cio. 75 . 

Quán mal fundado procede el 
libertinage en creer que el 
vicio de la impureza es me­
nos injurioso para el uno que 
para el otro sexo. 75. y 74. 

Se cierran los ojos para no ver 
el deshonor que lleva con-
sigo la impureza: y ¿qué 
resulta 1 ibi. 
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E l deleite casi siempre con­

duce á la pobreza. 7 5. 
Luego que el amor profino 

se apodera de un corazón, 
ninguna cosa le parece ca­
ra. 76. 

Si el voluptuoso no quiere 
caer en la extrema pobre-
7a, debe vivir precavido 
contra la seducción y enga­
ños de las mugeres. ibi. 

Son freqüentes las recaídas en 
el que es propenso á la i m ­
pureza. 77. 

La impureza conduce á la i r ­
religión y al endare-cimien­
to. 78. 

E l endurecimiento del cora­
zón es conseqiieneia de la 
ceguedad del espíritu ; y la 
impureza causa de lo uno 
y de lo otro. 79. 

Las venganzas que ha exerci-
do el Señor en todos t i em­
pos sobre este infame v i ­
cio , todavía se hacen sen­
t i r con terribles azotes. 80, 

Quán tos poderosos motivos 
solicitan que se convierta 
el voluptuoso. 81. 

Conclusión. 82. 
PLAN v OBJETO DEL DISCURSO 

FAMILIAR. ^ 3» 
División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Parte. 84, 
Subdivisión de la I I . Parte, ibh 
Subdi visión de la l ü . Parte. 85, 
Subdivisión de la I V . Parte, ibi. 
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EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­
T E . 

Miradas peligrosas causa de 
k impureza : por esta ra­
zón Job se desvelaba m u ­
cho sobre las suyas. 86. 

La experienGÍa declara quan 
peligroso es dexar que se 
derramen.tan libremente las 
miradas. ibi. 

^Cómo puede uno ser casto ex-
poniendose voluntariamenr 
te al peligro de k s mira-

. das? 87. 
Las conversaciones, deshones­

tas conducen á. la impure­
za. 88. 

Como se atiende poca á ks 
palabras, no es estraño que 
se caiga en la impureza. 85). 

Hai grande riesgo para ia pu ­
reza en los bailes. ibi. 

Es ilusión creer que estas d i ­
versiones no hacen impre­
sión: el corazón está ya cor­
rompido quando no cono­
ce el riesgo. 100. 

Advertencia á los padres y ma­
dres , para que se desvelen 
sobre sus hijos. JOI. 

EXPOSICIÓN DE LA U. PAR­
TE. 102. 

La impureza inficiona el cuer­
po en los Cristianos % y es­
te cuerpo es templo del Es­
píritu Santo. iM. 

Nuestros miembros son miemr 
bros de Jesu-Cristo : qnian-

to debe empeñákíos esto i 
conservarlos puros. 1 0 3 a 

La impureza no solo mancha 
el cuerpo, sino también el 
alma. 104. 

La impureza embrutece a la 
alma. , ibi. 

La impureza produce la cegue­
dad del entendimiento. 105. 

La impureza conduce al en­
durecimiento, IOÍH 

EXPOSICIÓN PE LA IÍI. PAR-I 
T E . IO7, 

Leyes severas de Dios contra 
los impúdicos. ibi. 

Exemplos de venganza que ha 
executado Dios en todos 
tiempos contra los i m p ú ­
dicos. 108-. 

Venganzas que atrahe :ontra 
sí todos Ips dias el vicio 
de la impureza-. 109,. 

Los castigos de los CristianoSj 
como que son mas culpa­
bles, serán mucho mas se­
veros, n o * 

EXPOSICIÓN DE LA lY. PAR-' 
TE.. ibi. 

Para precaverse del pecado de 
la impureza, es preciso des­
confiar de sí mismo , y pe­
d i r á Diossus auxilios. 112. 

Lo- que debe excitar mas y 
mas la desconfianza de sí 
mismo , es. el no haber ca ­
sa mas fácil que caer en el 
vicio de la impureza, ibi. 

L^s conversaciones mui fre-
qüea-



qüentes y particülares en­
tre ambos sexos, son un 
principio de impureza que 
se debe evitar. 113 • 

Es prudencia atacar al enemi­
go al principio , no conce­
diendo cosa alguna peligro-

'• sa á los sentidos. tbi. 
E l mejor medio para librarse 

del pecado de la [impuráza. 
es evitar las ocasiones. 114. 

Conclus ión ó paráphrasis de 
la Coleóla de la I I . D o m i ­
nica de Quaresma. 115. 

•1-
ASUWTO X I X . 

DEL INFIERNO. 
•Ideas ó Flanes de los Discursos so­

bre el Infierno. 118. 
Observación Preliminar sobre este 

asunto. 121. 
Reflexiones Tlieoldgieas y Morales 

sobre lo mismo. 122. 
1 Q u é es el infierno? 'ibi. 
2 Q u é es un réprobo en el in­

fierno ? ib}. 
i \ Qyé padecen los reprobos en 

el infierno? 123.. 
E l fuego del infierno es un 

fuego real; y este fuego 
igualmente obra sobre el 
alma como sobre el cuer­
po del r ép robo . ibi. 

Se siente poco en el mundo 
la privación de Dios , pero 
el r ép robo sentirá en el i n ­
fierno todo el rigor de 
ella. 1.24. 

m 
"tanto Cútño Dios se acercó 

al pecador en la v ida , tan­
to se alcxa de él en el i n ­
fierno, ibi. 

E l r éprobo aborrecerá á Dios, 
y no pudiendo vengarse de 
él volverá su furor contra sí 
mismo, 1-25« 

La eternidad de las penas no 
es contraria á la justicia de 
Dios. ibh 

Los grandes del mundo sc-
- ran mucho mas atormen­

tados en el infierno que los 
otros. 12^* 

Los Cristianos serán atormen­
tados en el infierno masque 
los Infieles. 127. 

Como el fuego que atormen­
ta al réprobo obra en su a l ­
ma, ibi. 

Imagen de los suplicios del in­
fierno. 128. 

La eternidad de las penas no 
debe asombrarnos mas que 
la eternidad del premio. 129. 

La memoria de lo pasado ator­
mentará en el infierno á los 
condenados. 130. 

Los sentimientos dolorosos de 
los réprobos 'nacerán de su 
desesperación. 

¿ C ó m o es posible que no sé 
piense en el infierno?' y quán 
saludable sería este pensa­
miento, í 3 ú 

Dios que tolera los crímenes 
del pecador en esta vida, se 

vea"* 



vengara dé él en la eterni­
dad. 132. 

E l medio de evitar el Infier­
no es baxar á él con la con­
sideración. Ibi. 

Diversos Pasages de Ja Escritura 
sobre t i Infierno. 134. 

Sentencias de los Santos Padres so­
bre este asunto, 135. 

Mtores j Predicadores que han tra­
bajado sobre este asunto. 158. 

PLAN Y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE E L IN­
FIERNO. 140. 

J>ivisión general. ib i . 
Subdivisión de la 1.Parte. 141. 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA I. PAR-

TTE. 142. 
Es "verdad que Dios es mui 

grande para ocuparse en lo 
que hacen los hombres acá 
en el mundo. M . 

N o se puede conceVir un Dios 
pcrtcóto , sin compreender 
al mismo tiempo que nada 
puede ocultarseie. 143. 

¿ p u e d e decirse que no es de 
la justicia de Dios , casti­
gar con una eternidad-de pe­
nas las flaquezas de un ins­
tante? «144. 

Si se consideran las razones 
po-r qué estas penas son eter­
nas , no se puede contrade­
cir su justicia, ibi. 

Xexos de lamentarnos del r i -
gor de la eternidad, puede 

I decirse que aun este cas­
tigo es barrera mui d é ­
bi l para contener al peca-
don. 145. 

La eternidad de las penas, so­
la ella puede poner una jus­
ta proporción entre el cas­
tigo y la ofensa. 146. 

La eternidad de las penas es 
justa, porque los reprobos 
en el infieriio no pueden sa­
tisfacer de otro modo Á la 
justicia de Dios . 147. 

La ttermdad de las penas es 
justa , porque el r ép robo 
en el infierno estará eter­
namente .obstinado en sus 
crímenes. 143. 

E n vano se espera en la m i ­
sericordia de D i o s , si no se 
cesa de menospreciar sus 
amenazas. 149« 

La existencia del fuego del i n ­
fierno es cierta j y este 
mismo fuego obra sobre el 
alma. 150. 

I lusión de; los que fundan su 
incredulidad sobre que n i n -

, guno ha venido del ot ro 
mundo para informarnos de 
lo que alli pasa. 151. 

N o se rendirían mas faclimen-' 
te i la aparición de un muer­
t o los pecadores obstina­
dos , quando rehusan ren­
dirse al testimonio de Jesu­
cr i s to resucitado. ^52. 

f o r m i d i b l e estolidez la del in-
cre?« 



cree!u.lo:, en la duda que fin­
ge sobre la eternidad de 
las penas que le amena­
zan., 1 5 3 . 

EXPOSICIÓN DE; LA II. PAR­
T E . ^ 154. 

Primera- reflexión. 
La naturaleza! de nuestra al­

ma prueba la certidumbre 
de la otra vida. 1 5 5 » 

Segunda reflexión. 
Xa justicia de Dios prueba la 

necesidad de un tiempo ve­
nidero , en el que la v i r tud 
ha de ser recompensada, y 
el crimen castigado. 1 5 6 . 

La razón demuestra, que la, 
- destrucción del impío no 

es suficiente para vengar á 
Dios. ibi.. 

Tercera reflexión. 
La; Sabiduría de la Providerir 

cia , vé que hai aun- otra 
vida á la ique todo se re^ 

• mite en el. orden turbulen-
... to del pecadoi, ¡ 1 5 7 . 

Otiarta reflexión.. 
Los remordimientos de la con^ 

ciencia nos dicen que hai 
casíigps.= reservados, para,los 
malos. 15 B. 

Quinta reflexión,. 
Otián insensato es el que no 

se rinde á lo que la. Re l i ­
gión y la razón dicen de la 
eternidad dé las penas de la 
otra vida.. 1 5 9 . 

Conclus ión. íbí. 

553 
¡ PLAN Y OBJETO DEL SEGUN­

DO DISCURSO SOBRE E L 
IT4E1ERNO Y LÂ  ETERNI­
DAD INFELIZ. l 6 l . 

División generaL ibi. 
Subdivisión de Ja, I.Parte. 1 6 2 » 
Sub i i v i si on. de la; 11 .Par t e ̂  16 5. 
Subdivisión de la I I I . Parte^ ibi. 
EXPOSICIÓN DEL LA L PAR­

TE. . 1^4. 
La separación de Dios es la 

pena mas cruel de l infier­
no., tbi. 

Que es estar separado de 
Dios. ibi. 

Perdiendo á Dios todo se pier­
de 165. 

La pérdida de Dios, que aora 
se siente tan poco, la sen­
tirá e l réprobo ' con, la. ma­
y o r viveza. i6¿>. 

Pesar que. tendrán los repro­
bos de haber perdido la, 

. vista de Dios por su. c u l ­
pa. 167. 

E l réprobot piérde la esperan­
za de hallar ¿amas á su 
Dios . 1 6 8 . 

Para, aumento, de aflicción 5̂  se­
rá Dios eternamente insen­
sible alas miserias, del re­
probo. 169. 

EXfOSICjQN DE LA 1L PAR-
T R 170. 

Los reprobos serán- arrojados 
á; un, fuego que jamal se 
apagará.. ibi» 

El fuego que nosotros teme­
mos 



SS4 
. mos tanto nacía tíené com­

parable can el fuego del 
infierno. 171. 

I^a sola idea del fuego del i n ­
fierno deberú estremecer­
nos y horrorizarnos. 172. 

La escritura afirrna que hai 
en el infierno un fuego 
real. 173. 

Los reprobos en el infierno no 
. tendrán alivio alguno que 
temple la aócividad de las 
llamas que los devoran, ibi. 

| Quien de nosotros podrá su­
fr i r un fuego tan cruel co­
mo el del infierno? 174. 

E l fuego del infierno es so­
brenatural y milagroso; y 

- Dios mismo le dá una v i r ­
tud particular. 175. 

La Omnipotencia de Dios da­
rá al fuego dei infierno fuer­
za para abrasar á los espí­
ritus y á las alma'. 176. 

Tres diferencias entre el fue­
go común que nosotros 
vemos, y el que abrasa á 

, les condenados en el infier­
no. 177-

jPrimera diferencia. # ¿ . 
Segunda diferencia, ibi. 
Tercera diferencia. ibi. 
Los suplicios del infierno so­

brepujan en rigor á to ­
dos los males de esta v i ­
da, i ? » -

Idea aunque imperfecta de lo 
que padece un í e p r o b o en 

"el fuego del mfierño, ibi, 
Quán insensatos somos en 

creer que hai infierno , y 
en no apartarnos del peca­
do. i8o> 

EXPOSICIÓN DE LA 11, PAR­
T E , ibi, 

Qiián aflíóHva y desesperada 
es la idea no mas de una 
eternidad infeliz. 181. 

Quando los suplicios del i n ­
fierno no fueran tan terr i ­
bles, solo el pensar que eran 
eternos los haria insopor­
tables. 182. 

Sin renunciar la f é , ninguno 
puede dexar de creer la 
eternidad délas penas. 183. 

Es imposible formar una idea 
exáóta de la eternidad, ibi* 

^ C ó m o se ha de conciliar la 
vida de algunos Cristianos 
que están convencidos de 
la eternidad de las penas, y 
sin embargo viven abando­
nados en los crímenes que 
conducen á ellas? 184. 

La eternidad desesperada en 
su extensión lo es también 
en cada uno de sus m o ­
mentos. 185. 

Los trabajos de este mundo 
no tienen mas que un t i e m ­
p o : los tormentos del in ­
fierno son continuos y sin 
descanso. ibh 

Conc lus ión . i8£) . 
PLAN Y OWXO J¡& u$ DIS*-



CURSO FAMILIAR SOBRE EL 
. INFIERNO Y LA ETERNI­

DAD DESGRACIADA. 189 
Divis ión general. ibi. 
EXPOSICIÓN DEL ASUNTO. 19 I . 
Primer suplicio del reprobo: 

será separado de todo lo que 
a m ó en la tierra, • ibi. 

L o que aumenta el suplicio 
del reprobo es, que siempre 
tiene á la vista la sepera-
cion de las criaturas, 1 9 2 , 

Segundo suplicio del repro­
b o : perder á Dios para 
siempre, ibi. 

Es un dolor incomprehensi­
ble el ser separado de 
Dios . 1 9 3 , 

B¿ conocimiento que los re­
probos tendrán de Dios, ha-

, rá su pérdida sensible en ex­
tremo. i 9 5 ' 

Tercer suplicio del reprobo: 
el gusano de la concien­
cia, ibi* 

L a vista clara y distinta que 
tendrá el reprobo de sus 
pecados le hará desespe­
rar. I 9 7 ' 

Quarto suplicio del repro­
bo : el fuego que le devo­
ra. 1 9 8 . 

Ningún tormento hai en la 
tierra comparable con el 
mas leve del infierno, ibi. 

Diferencia del fuego del infier­
no , y el de la tierra. 199. 

Quinto suplicio: ia felicidad 

5 5 $ 
de los Santos redobla los 
tormentos de los repro­
bos. 2 0 0 . 

Sexto suplicio: los condena­
dos se enfurecerán contra 
los autores de su conde­
nación. 2 0 1 . 

Los reprobos serán también 
atormentados por los mis­
mos cómplices de sus cul­
pas. 2 0 2 . 

N o se puede imaginar cosa mas 
infeliz que un reprobo en 
los infiernos. ibi. 

Séptimo suplicio y el mayor 
de todos: la eternidad de las 
penas dei infierno. 2 0 4 . 

E l espíritu humano no puede 
concebir lo que es la eter­
nidad, ibi. 

C ó m o podremos formar al­
gunas ligeras ideas de la eter­
nidad. 2 0 5 . 

A la eternidad de los supli­
cios se seguirá otra de ar­
repentimiento, ibi. 

C ó m o no tiemblan los Cris­
tianos que creen tan espan­
tosas verdades. 206, 

¿Qué dirían los condenados, si 
Dios permitiese que noso­
tros los escuchásemos? 2 0 7 . 

Conclusión. 2 0 8 . 
.g r-.-B. 

A S U N T O X X. 
SOBRE EL JUICIO Í'INAL, 

Ueai o Planes de los Dismsos3 
sobre el J u m VmUz 1 o y 2 1 2 , 

Aaaa ob-



Observacmn Vrel'mmár. 215. 
'Reflexiones Iheologkas y Morales 

sobre el juicio Fiml. 
¿ P o r q u é es preciso que ha­

ya un juicio general? ¿Qué 
dicen sobre esto los Pa­
dres? 214. 

Razones que dan Sto. T h o -
raas y los demás T h e ó l o -
gos para probar la necesi­
dad del juicio universal, tbi. 

N o se puede dudar de la ver­
dad del juicio final, y con 
todo no se piensa en él.2 15. 

Es preciso temer el juicio fi­
nal, ibi. 

E l dia del juicio final será un 
dia de gloria para Jesu-Cris­
to. 216. 

Quales son las principales ra­
zones porque Jesu-Cristo 
presidirá en el dia del ju i ­
cio. Primera razón ; para 
que este juicio sea mas sen­
sible. 217. 

Segunda r azón ; para que es­
te juicio sea mas irrepre­
hensible, ibi. 

Tercera razón; para que este 
juicio sea mas riguroso. 2 18. 

En el juicio final aparecerá la 
cruz en triunfo. 2 15?. 

Jesu-Cristo será un Juez ilus­
trado , justo y severo, ibi.' 

Temor que inspiraba á ios 
Santos el pensamiento del 
juicio ul t imo, 220. 

E l pecador no podrá ocultar­

se á los ojos de SU Juez, ihu 
Será insoportable para el pe­

cador ser umversalmente 
conocido. 221. 

Desolación de los pecadores 
á v i s t a d e l S o b e r a n o 
Juez. 222. 

Diferencia que habrá en el jui* 
ció ú l t imo entre los Paga­
nos y los Cristianos. 224. 

Los Paganos se levantarán con­
tra ios Cristianos en el dia 
del juicio final. ibi* 

Todas las ilusiones que se for­
man para desviar el temor 
del juicio de Dios se disi­
parán entonces. 225. 

A l presente estriva en noso­
tros evitar la confusión del 
juicio final. 226 , 

Diversos Pasages de la 'Escritura 
sobre el juicio final. 22 J , 

Pasages o sentencias de los San­
tos Padres ŝ bre el mismo asun­
to. 229,., 

Autores y Predicadores modernos, 
que han escrito o' predicada 
con distinción sobre este asun* 
to. 232 , 

PLAN Y OBJETO DEL r m - f 
MER DISCURRO, SOBRE E L 
JUICIO FINAL. -234. 

División genera]. ib'u 
Subdivisión de la I.Parte.236. 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

T E . 237. 
Diferencia de las dos venidas 

de 



cíe Jesu- Cr is to , como des­
pués de haber manifestado 
su paciencia en la primera, 
hará obstentacion de su po­
der en la segunda. ibi. 

E l trastorno y ruina univer­
sal que anunciará la veni­
da del juez , anunciará tam­
bién su poder. 238. 

Dios es desconocido acá en el 
mundo por el impío , pero 
entonces será reconocido 
por el Dios poderoso. 259. 

Toda grandeza debe humillar­
se al Soberano poder de 
Dios. 240. 

Nosotros desconocemos aora 
á Dios y á su santidad, el 
Señor manifestará todo su 
explendor en el dia del j u i ­
cio final. 241. 

Ea Santidad del Juez manifies­
ta: primero por oposición á 
Jos pecados mas ligtros y 
leves. 242. 

Segundo: por oposición á los 
pecados graves. ibi. 

Tercero : por oposición á 
nuestras mas heroicas vi r ­
tudes 245. 

E n el juicio final será venga­
da la santidad de Dios de 
las sospechas ó dudas que 
se hubieren formado con­
tra ella, sobre la suerte de 
los justos y de los pecado 
res mientras vivieron. 244. 

Al manifestar Dios en el dia 

, . . . W 
del juicio final las virtudes 
del justo , hará resplande­
cer su santidad. 246. 

Falsa idea que se forma acá 
en el mundo de la justicia 
de Dios. íbh 

En el tribunal de la justicia 
divina el pecador será con­
vencido de que pudo ser­
vi r á Dios. 247. 

E l pecadorserá convencido de 
que debió servirá Dios. ibi. 

E l pecador se verá precisado 
á confesar que es condena­
do con justicia. 248, 

La justicia que el Señor exer-
cerá en el juicio final, es 
muí diferente de la de los 
Reyes de la tierra. ibi. 

Qiianto mas elevado hubiere 
sido alguno, tanto mas ten­
drá que temer esta sobera­
na justicia. 249. 

Nada habrá que pueda asegu­
rar al pecador á la vista de 
aquella terrible justicia del 
Dios vengador. 250. 

EXPOSICIÓN DE LA I L PAR­
TE. Z J I , 

E l pecador durante la vida ha­
ce todos sus esfuerzos pa­
ra no ver sus pecados, y l i ­
brarse de los remordimif i-u­
tos, ibi. 

El pecador en el juicio final 
verá todos sus pecados , y 
el mismo Dios se los ha­
rá ver, ibi. 

Aaaa 2 Con-
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Confusión del pecador quan-

do vera todos sus delitos 
descubiertos. 255. 

Quan justo es que algún dia 
sean descubiertos los peca­
dores. 254« 

En el juicio final Jesu-Cris­
to como Juez ilustrado ma­
nifestará claramente los de­
litos del pecador. ibi. 

E l pecador verá descubierta­
mente toda la fealdad de 
sus pecados. 2 55' 

L o que el pecador procura 
ocultárselo á sí mismo por 
toda su vida, se produci­
rá claramente á sus ojos en 
el juicio final. 256. 

Le será al pecador imposible 
darle al vicio las aparien­
cias de v i r tud . ibi. 

Kinguna cosa disminuirá la 
•afrenta del pecador: sus 
virtudes le parecerán falsas, 
y esto es lo que aumenta­
rá su confusión. 257. 

Como se disiparán las tinieblas, 
y el pecador verá clara­
mente la falsedad de sus 
virtudes. 258. 

Nuestras obras se harán pa­
tentes , y aparecerán tales 
quales son. 259. 

Reprehensiones que hará Dios 
á los hipócritas en el dia de 
las venganzas. 260. 

Confusión que recibirá el pe­
cador al verse conocido de 

todo el universo. 2 6 i ¿ 
Los pecadores sufrirán coo 

impaciencia las reprehensio­
nes de sus cómplices. 262 , 

La gloria de los justos aumen­
tará el tormento, confusión 
y desesperación de los pe­
cadores. 263, 

Los pecadores confesarán que 
se engañaron, 264. 

L o que colmará la desespera­
ción del pecador, es la sen­
tencia formidable del Sobe­
rano Juez. ibi. 

Conclusión tomada de la pro" 
sa que se dice en el Oficio 
de Difuntos. 2 6 6 , 

PLAN Y OBJETO B E L SEGUN­
DO DISCURSO SOBRE E L JUI­
CIO FINAL. 262, 

División general. ibi. 
Subdivisión de l a l . Parte. 2 6 $ , 
Subdivisión de la I I . Parte. iM, 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

T E . 270. 

E l temor es en algún modo 
el medio que obra con mas 
fuerza en el pecador para 
su conversión, ib'u 

Quan oportuna es la idea del 
juicio final oara hacernos te­
mer, ibi. 

E l aparató S- o del juicio fi­
nal será terrible y espantoso 
por sí mismo. 271 . 

Por qué es necesario que to ­
dos los hombres compa­
rezcan ante el tribunal de 

I * -



Jesu-Cristo. ihi. 

E l Soberano Juez confundirá 

al pecador mostrándole la 

verdad. 272. 

E l Soberano Juez no podrá ser 

sorprehendido ni soborna­

do como los Jueces de la 

tierra. tbi. 

Solo el juicio de Dios mere­

ce el nombre de juicio por 

excelencia. 273. 

E l caráétcr proprio del Sobe­

rano Juez , será el ser in­

corruptible, ibl. 

E l juicio de Dios contra los 

Grandes, será mas severo 

que contra los pobres. 274. 

E l Soberano Juez será in­

exorable y sin misericor­

dia. 275* 
Durante la vida es la mise­

ricordia la que reina : en el 

juicio final sola obrará la 

justicia. 2 j 6 , 

Quanto mas el Señor habrá si­

do misericordioso durante 

la vida del pecador, en el 

juicio final será otro tanto 

mas severo. 277« 
Espanto que se apoderará del 

pecador, á vista de su So­

berano Juez entonces infle­

xible. 278. 

Palabras consoladoras que el 

Soberano Juez dirigirá ásus 

Escogidos. ibi. 

Anathema terrible con que el 

Soberano Juez herirá á ios 

559 
reprobos. 275?. 

L a obstinación del pecador en 

el vicio quando vivía j jus­

tificará la inflexíbiiidad del 

Soberano Juez 280. 

Extravagancia de los Cristia­

nos que creen que Dios 

juzgará rigurosamente á los 

pecadores, y que viven 

siempre en pecado. 281. 

EXPOSICIÓN DE LA lí. PAR­
T E . 282. 

g Sobre qué será el examen del 

pecador > Primero sobre sus 

pecados. ibl. 

Pecados de pensamientos, ¡bu 

Pecados, de palabras. 285. 

Pecados de acciones. ibi. 

Pecados de omisión. 284. 

Pecados olvidados. ibi. 

Pecados ágenos. 285, 

Segundo: sobre las inutilida­

des. 286, 
Tercero: sobre las Falsas vir­

tudes. 287. 

E l pecador convencido de la 

justicia de su juez, nada 

tendrá que exponer al exa­

men que de él se hiciere, ibi. 

Todos los senos y rincones de 

la conciencia se manifes­

tarán i vista de todo el uni­

verso. - 288. 

L a confusión que se experi­

menta al acercarse á los tri­

bunales sagrados, es nada 

en comparación de la afren* 

;-ta; de que se y era cubier­

to 
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to el pecqdor en el t r i bu -
pal de Dios. 290. 

E l pecador sin socorro por 
parte de su Juez , tampo­
co le hallará en los San­
tos. 292. 

E l pecador abandonado de 
Dios y de sus Santos, per­
manecerá sin socorro , aun 
por parte de s ímismo. 293. 

Conclus ión . 294. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCÜK-

so FAMIÍ IAR SOERE EL JUI­
CIO PIÑAL. 296. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la [.Parte. 297, 
Subdivisión de la í l . Parte, ibi. 
EXPOSICIÓN DS LA i . PAR­

T E . 298. 

La justicia del Soberano Juez 
lo examinará todo. ibi. 

E l Soberano Juez conocerá y 
manifestará al pecador tai 
qual es. ibi. 

E l Soberano Juez manifestará 
todas las circunstancias de los 
pecados mas ocultos. 299. 

E l examen se hará también del 
abuso que se hubiere hecho 
de las "cosas santas. 300. 

Los Paganos serán juzgados 
por la razón. iM. 

Los Judios serán juzgados por 
la Ley . 301. 

Los Cristianos serán juzgados 
por el Evangelio. ibi. 

Preceptos del Evangelio so­
bre los que seremos juzga­

dos. 302» 
Las reprehensiones de los A n ­

geles y de los Santos, au­
mentarán la confusión del 
pecador. 303. 

Todos los delitos de que h u ­
biere sido causa el pecador, 
se le imputarán en el juicio 
final. 304. 

En el juicio final la v i r tud no 
será confundida con el v i ­
c io , ibi. 

La hipocresía será confundi­
da. 306. 

Desolación y desesperación del 
pecador después del examen 
del Soberano Juez. ibi, 

ExPOilCION DE LA I L PAR-
T E . 307, 

E l Soberano Juez , Santo por 
excelencia , no podra tole­
rar cosa alguna inmunda, ibi. 

Espanto y temblor de que es­
tarán posehidos los culpa­
bles á vista del Soberano 
Juez. 308. 

A vista de la santidad del Juez, 
el pecador confesará que es 
digno de castigo. 309. 

En el ú l t imo dia todo será 
castigado , y la justicia sola 
se manifestará. 310. 

Nada tendrá que esperar el pe­
cador de la misericor dia en 
el juicio final. ibi. 

Como se justificará el Sobe­
rano Juez del rigor de sus 
venganzas, 511. 

La 



La justicia de Dios será i n ­
exorable : no habrá cosa 
alguna que pueda mitigar­
la. 312. 

L o que encenderá la indigna­
ción del Juez , es la memo­
ria de ios beneficios de que 
hubiere abusado el peca­
dor. 313. 

Formidable sentencia que pro­
nunciará el Soberano Juez 
contra los reprobos. 3 14. 

Conclusión. 315. 
•g - =»• 

ASUNTO XXI. 
SOBRE LA LEY EVANGÉLICA. 
Ideas o planes de los Discursos so­

bre la Ley Evangélica. 318. 
Ley Evangélica. Caraflercs que 

la distinguen , obligaciones que 
impone, ventajas j beneficios 
que procura, j obediencia que 
exige. 322. 

Observación Preliminar. ibi. 
"Reflexiones Theüó'gicas j Morales 

sobre la Ley Evangélica. 323. 
Definición de la Ley Evangé­

lica, ibí. 
Excelencia de la Ley Evan­

gélica, ibi. 
Es una injusticia decir que la 

Ley Evangélica es demasia­
do gravosa. 324. 

Preeminencia de la Ley Evan-
- gélica sobre la ley antigua.^. 
Las leyes de Dios son infini­

tamente juntas. 325, 
En qué se diferencia la Ley 

5(5i 
Evangélica de la ley anti­
gua, ibi. 

Jesu-Cristo es el autor de la 
Ley Evangélica. ib i . 

La vida de los primeros Cris­
tianos anunciaba la santidad 
de la Ley Evangélica. 326. 

La Ley Evangélica lleva mu­
cho mas lexos la perfección 
que la ley antigua. 327, 

La santidad de las máximas 
que contiene la Ley Evan­
gélica prueba su verdad, ibi. 

La Ley Evangélica contiene 
preceptos y consejos, y en 
q u é los unos se diferencian 
de los otros. 328. 

Principales verdades que con­
tiene la Ley Evangélica. 3 29. 

En qué sentido el que que­
branta en un solo punto la 
ley se jü?ga haberla que­
brantado toda entera. 330. 

La principal obligación del 
Cristiano , es conocer y ob­
servar la Ley íEvangéli-
ca. 3 5 [. 

Nuestra sumisión á la Ley de 
D i o s , ha de ser sencilla y 
sin averiguaciones. ibi. 

Los Grandes son los que mas 
atrevidamente se substraen 
de la Ley. $52» 

Ninguna cosa puede justificar 
á un Cristiano que quebran­
ta la Ley de Dios. ibi. 

La candad es el alma y el espí-» 
r i t u de la nueva ley. 333. 



$ 6 2 
Diversos Pasagés de ta Escritura so* 

. brela observancia delatej.^i1). 
Tas ages o" sentencias de los Santos 

Padres sobre el mismo asun­
to. 537. 

Autores y Predicadores modernos 
, que han escrito y predicado con 
distinción sobre la observancia de 
la Ley, 340. 

(*) Se ¡>miene que se han du­
plicado los folios desde 339. ¿Z-
$46. en el pliego de las dos Vv. 

PLAN Y OBJETO DEL PRIMER 
DlSCURáO SOBRE LA OBSER­
VANCIA DE LA LEY. 342, 

División general. ibi. 
Subdivisión de la I.Parte. 343. 
Siíbdiv. de la I I . Parte. 344. 
EXPOSICIÓN DE LA I. P.^R-

- T E . 345. 
Diferencia de la Ley Evange-

- lica, y de las leyes del mun-
. d o : nada puede dispensar la 
| L e y Evangélica. ibi. 

Q y á n industriosos son los mas 
en ce^a^se sobre las obliga-

. clones que impone la Ley, 
y en poner á cubierto su 
desobediencia. ibi. 

Dios mismo es el autor de la 
L e y : y es mui glorioso pa­
ra el hombre el obedecer­
la. 346. 

La Ley se ha dado al hom­
bre para darle á conocer sus 
obligaciones: quan glorioso 
es para él observarla. 359. 

La Ley Evangélica es la úni­

ca que ensena al hombre 
á conocer sus obligacio­
nes. 340, 

La Ley Evangélica dirige al 
hombre, respeóto al p r ó ­
x imo , ibi. 

La Ley Evangélica instruye al 
hombre en lo - que debe a 
Dios. 341. 

Qual de dos méritos tiene mas 
gl®ria, ó los Cristianos que 
observan la Ley ó los mun­
danos que la omiten. ibi . 

P o r q u é las personas timora­
tas están expuestas á las bu r ­
las de los i m p í o s ; y por 
qué los impíos logran p r i ­
vilegios de personas honra­
das. l $ z * 

Qué locura es creer que obede­
ciendo la Ley de Dios, pue­
de aventurarse el honor, ibu 

Tanto quanto parece enojo­
sa la Ley de Dios á los mun­
danos, otro tanto le parecía 
amable á David . 543* 

La Ley Evangélica es un y u ­
go ; pero un yugo ama­
ble. 344. 

Se comprehenderá fáci lmen­
te como la Ley es amable, 
si no se separa el yugo de la 
naturaleza. 345. 

La Ley Evangélica es una Ley 
de gracia. 346. 

La Ley del Evangelio es una 
Ley de caridad. 347. 

La observancia fiel de la Ley 
es 



un manantial de conso-
í lacion. ibi. 
La inobservancia de Ja Ley 

nos hace verdaderamente 
desgraciados. 548. 

La Ley Evangélica conside-
- rada en su perfección na­

da ofrece que sea seve­
ro . 349. 

L o que permite la Ley y lo 
que prohibe, muestra cla­
ramente que nada tiene que 
sea severo. 350. 

Quan abundantes son los au­
xilios que ofrece la Ley 
Evangélica. 351. 

Quan poderosos son los so­
corros que nos ofrece la 
Ley Evangélica. ibi. 

Las leyes del mundo son mu­
cho mas rigurosas que las 
leyes del Evangelio. 352. 

Injusticia de los que para v io ­
lar la ley pretextan la obs­
curidad. 353. 

gastaría ser algo afedlo y sen­
sible por los intereses de 
la Religión , para no hacer 
aprecio de las interpretacio­
nes forzadas de la Ley. 354. 

EXPOSICIÓN DE LA. I I , PAR­
T E . ; 3 5 5-

Ceguedad de los Cristianos 
que creen ó imaginan que 
por razón de su estado ó de 
su condición, están dispensa­
dos de observar ciertos pun­
tos de la Ley. 356, 
TQM, ü r . 

Ahanzandose precisamente en 
la L e y , es fácil conocer 
quan deplorable es el error 
de algunos Cristianos, ibi. 

Todos los Cristianos tienen 
un mismo Evangelio y unas 
mismas obligaciones. 357. 

E l verdadero Cristiano, sabe 
poner de acuerdo ías urba­
nidades permitidas del m u n ­
do con la Ley de Dios. 3 5 8. 

En los puntos esenciales de la 
Ley todos van conformes 
en mostrarse fíeles; pero po­
cos hacen escrúpulo de las 
observaciones ligeras, ibi, 

Quán funesta es en sus p r in ­
cipios la negligencia en las 
faltas ligeras. 359. 

Quán funesta es la negligen-, 
cia en las faltas ligeras, en 
sus efe<5los. 360. 

La facilidad de engañarnos en 
el discernimiento del peca-* 
do m o r t a l , condena todas 
las reservas que uno quie­
ra permitirse en la obser­
vancia de la Ley . 3^1. 

Quán peligroso es usar de re­
servas con la Ley del Señor; 
sea exeraplo Saúl. ibi. 

E l estado de un hombre que 
se permite pecados venia- " 
les , es delinquen te delan­
te de- Dios. 363. 

Para observar la Ley con fru­
to, es preciso cumplirla con 
la mira á Dios , y por amor 
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, á Dios ' ••/ibi.'. 
Conclusión. ' ^ ' 5.̂ 4. 

PLAN Y OH JETO DEL SEGUN­
DO OiSCURSO SOBK E LA OB­
SERVANCIA DE LA L E Y , 5 66. 

División genera.!. ibi. 

Subdivisión de la r.Parte. 367. 

Subdi visión de la Il.Parte, 368. 

EXPOSICIÓN DE LA 1, PAR-
. T E . íbi. 
Siempre se ha notado una opo­

sición txtreraada entre to­

do lo que él mundo llama 

grande, y el espímu del 

Cristianismo , que es un es­

píritu de humildad y aba­

timiento, ibi. 

La Ley se ha dado indiferen­

temente á todos. . 5^9. 

Jesu-Cristo durante su vida 

mortal anunciaba un mismo 

Evangelio á los grandes y 

á los pequeñas. 37o-

Como Dios no hace acepción 

de personas, es pues verdad 

que la Ley obliga uni-ver-

salmente i los grandes y á 

los pequeños. ibi. 

Es mui justo que los grandes 

se sometan á la Ley de 

Dios. 371. 

Dos razones principales deben 

convencer á los grandes de 

la obligación que tienen de 

obedecerla Ley de Dios./¿i. 

Primeramente están sujetos á 

, .las mismas íiaq'uczas que los 

pequeños, ibi. 

Segunda- razón. - 372. 
La grandeza no' dispensa el 

conformarse con Jesu-Cris­
to , y nadie puede asemejár­
sele sin observar la Ley. ibi. 

A causa de Ja juventud , se-
pretende en vano just i f i ­
car la inobservancia de la 
Ley . ibi. 

Primera ilusión, fundada sobre 
la larga vida. 573» 

Segunda ilusión , fundada so­

bre la brevedad de la v i ­
da, ibi. 

Extravagancia de los que se 

persuaden que el tiempo de 
la juventud-no debe consa­
grarse á la observancia de 
la L e y . ; 374. 

La reprehensión que se hace 
á la Ley de ser demasiado 
severa, es tan antigua co­

mo la misma Ley ; pero no 

•tíor: esto- eŝ  menos injus-

. ta; " ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA I I PAR-

T E . 171* 
Nada se puede exceptuar en la 

observancia déla Ley, ibi. 

E n la observancia de la Ley 

no ckbe haber reserva en 
ningún tiempo. •• 376. 

A que se expone qualquicra) 

exceptuando ciertas edades, 

ciertos dias , y ciertos ins-

tames. ibi. 

Nadie se atreve á desobt.decer 

á ios hombres, y pocos te­
men 



men el revelarse contra la 
Ley de Dios. 377,, 

Las transgresiones mas ligeras 
consideradas en si mismas y 
en sus conseqüencias deben 
causar temor. 378. 

Para tributarle á la Ley una 
obediencia exáéla, es pre­
ciso desarraigar la pasión 
que nos domina. 379, 

Dos desgraciados efedos de 
la pasión dominante nos i m ­
piden hacer el bien que la 
Ley manda, y nos hacen co­
meter el mal que la Ley 
prohibe. 580. 

Qual es la causa de no sen­
tir las mismas dulzuras que 
prueban los Santos en la ob­
servancia de la Ley . $81. 

Nuestra obediencia en obse­
quio de la L e y , debería ser 
ciega; y casi no hai unoque 
no se revele contra la Ley 
de Dios. 382. 

Luego qué habla la L e y es 
p r e c i s o somete r se á 
ella. 583. 

La sumisión del corazón es 
la que Dios desea pr inc i ­
palmente. 384. 

Conclus ión. 385.. 
PLAN Y OBJETO DEL DIS­

CURSO FAMILIAR SOBRE LA 
OBSERVANCIA DE LA L E Y 
EVANGÉLICA. 386. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la ! . Parte. 387. 

5 ^ 
j Subdiv. de la II.-Parte. 388. 

EXPOSICIÓN DE LA L PAR­
T E . 389. 

La Ley no es demasiado seve­
ra en las obligaciones que 
nos i m p o n e r e s p e ó l o 
á Dios. ibi.. 

Dios es infinitamente grande. 
Primer motivo de- nuestra 
obediencia ibi. 

Dios es infinitamente bueno. 
Segundo motivo de nuestra 
obediencia. 390. 

Q u é ingratitud será negarse á 
obedecer la Ley de un Dios 
tan bueno. 391. 

Dios es infinitamente podero­
so. Tercer motivo de nues­
tra obediencia. 392, 

l Q u é es un verdadero obser­
vante de la Ley respeólo 
á Dios? 393. 

La Ley no es severa en las 
obligaciones que impone, 
respecto al p róx imo . La 
Ley nos prohibe ofender al 
p róx imo tbi. 

La Ley nos manda estar u n i ­
dos con el p róx imo. 394. 

La Ley nos encarga la unión 
y la paz. 395. 

La Ley no es severa en las 
obligaciones que nos impo­
ne, respeóloá nosotros mis­
mos. Ella solo parece se­
vera á los malos Cristia­
nos, ibi. 

Todo lo que prescribe la Ley, 
Bbbb 2. no 



no aspira sino á hacernos 
felices. 395. 

Para saber si ia Ley de DÍOs 
es demasiado severa , es 
preciso haber llevado su 
yug«- 597-

L ^ Ley no se muestra difí­
cil sino á los que no aman 
á Dios. ibi. 

EXPOSICIÓN DE LA t i . PAR-
T K . 3 98. 

Nuestra obediencia á la Ley 
para ser f iel , debe ser pron­
ta, ibi. 

Se conocen las obligaciones, 
pero las dilaciones afeitadas 
muestran quan poco zelo 
t e n e m o s pa ra c u m p l i r * 
las. 399. 

Si tenemos poco zelo , es j o r ­
que tenemos poco amor á 
Dios . ibi. 

Quan vivo sería nuestro ze­
lo , si el amor divino le 
acompañara. 400. 

Nuestra obediencia debe ser 
universalj esto es, quede-
be estenderse á todos los 
puntos de la Ley. ibi. 

Observar ios puntos esencia­
les de la L e y , y omitir los 
de menor importancia es 
arriesgar la salvación. 401. 

E l menosprecio de las faltas 
pequeñas conduce á la inob-
s e rvanc i a t o t a l de la ( 
Ley . 402. " 

Un verdadero Cristiano debe 

perseverar constantemen* 
te en la práótica de los^an»-
tos mandamientos. 40§> 

La recompensa que lleva con" 
sigo la observancia de la 
Ley animaba á los San­
tos, ibh 

Los títulos de grandezas, po ­
der y dignidad de Jesu­
cr is to , nos obligan á la obe-
d i e n c i a de l a s a n t a 
Ley. 404, 

La meditación de estas ver­
dades debe servir para.ha­
cernos perseverar en la ob­
servancia de la Ley : preciso 
es no cansarse, 4 0 5 . 

Conclusión. 406c 
_ •« . ' . BÉase 1 '---V 

ASUNTO XXII. 
D E LA LIMOSNA Y OBRAS DE 

MISERICORDIA. 
lúeas o Flanes de los tres Discursos 

de la Limosna y de las obras de 
Misericordia; Corporales y Espi­
rituales. 408 , 

De la limosna y obras de m i ­
sericordia corporales y es­
pirituales. 4 1 1 . 

Observación Preliminar. ib'u 
Reflexiones Theologicas y Morales 

sobre la Limosna. 412 , 
Definición de la limosna. 
Hai un precepto que manda 

dar limosna. ibi. 
Este precepto obliga baxo pe­

na de pecado mortal. 413. 
jPios pudoy debió hacer que 

set 



sea precepto el dar limos­
na, ibi. 

Excelencia de la limosna. 414. 
Provechos de la limosna.- ibi. 
Zelo de los primeros Cristia­

nos en el exercicio de la 
limosna. ibi* 

Quándo , y en qué necesida­
des está uno obligado á dar 
limosna. 4 I 5 , 

Motivo eficacísimo para dar 
limosna, es estar Jesu-Cris­
to oculto en la persona del 
pobre. 416. 

L o superfluo de los ricos es la 
materia de la limosna, ibi. 

Todo lo que no es verdade­
ramente necesario es super­
fino, i b i . 

Ilusión de la codicia sobre lo 
superfluo. 4I7 ' 

Q u é se debe entender por lo 
necesario. ibi. 

N o se ha de dar limosna si­
no de su propria hacienda.^. 

En la limosna hai ciertas pre­
ferencias permitidas. 418. 

La limosna e§ una gran dispo­
sición para obtener el per-
don de los pecados. ibi. 

L a limosna es uno de los mas 
sólidos fundamentos de 
nuestra esperanza par^ el 
Cielo. 415). 

Para no perder el fruto de la 
limosna , es preciso que sea 
secreta. ibi. 

Por qué jesu-Cristo dá elnom-

bre de justicia á la l imos­
na. r 420. 

La limosna debe ser p ron­
ta, ibi. 

Para que la limosna sea cris­
tiana es preciso hacerla se­
gún el espíritu de la Re­
ligión. 421. 

Diversos Pasages de la Escr ItUj'ii 
sobre la Limosna. 422. 

Vas ages o' Sentencias de los Santos 
Padres sobre el mismo asun­
to. 42 3, 

Autores y Predicadores modernos que 
han escrito o' pedkado con dis­
tinción sobre la Limosna. 4.26. 

PLAN Y OBJETO DIL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA L I ­
MOSNA. 428, 

División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Parte, ibi. 
Subdiv. de la I I . Parte. 429, 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

T E , ibi, 
Hai un precepto por el qu© 

se nos manda dar l imos­
na. ' ibi. 

La naturaleza misma ha gra­
vado en nuestros corazo­
nes el precepto de la limos­
na. 4?0» 

Dios confia a los ricos el c u i ­
dado de los pobres. ibi. 

E l precepto de la limosna jus­
t i f i c a la p r o v i d e n c i a de 
Dios . 451. 

Si no hubiera precepto de ha-
Qer limosnas, no se cono-

cie-
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cierá á Dios en el univer­

so, ibi. 
Sin el precepto de la limos­

na no sería posible recono­
cer la Providencia d iv i ­
na. 433. 

Por el precepto de la limos­
na, el rico y el pobre es­
tán en una justa igual­
dad. 434. 

E l precepto de la limosna es 
tan indispensable, que la 
omisión solo de esta ob l i ­
gación es un título suficien» 
te para la reprobación. 436. 

E l precepto de la limosna com-
prehende á todos los que 
poseen riquezas deeste mun­
do. 4^7. 

La obligación del l ico es dar 
lo superfíuo de sus bie­
nes. ^ 438. 

Q u é debe entenderse por su­
perfíuo. ibi, 

Quanto solicitan los mas en­
gañarse sobre el artículo de 
lo superfíuo. 4$ 9» 

EXPOSICIÓN DE LA 11. PAR­
T E , ibi, 

Ea limosna es un manantial 
abundante de bendiciones 
temporales para las fami­
lias. 440. 

Se praólíca todo género de 
medios para enriquecerse, 
y se abandona el único que 
puede hacernos felices.441. 

Dios tiene una providencia par­

ticular para el neo carita­
t ivo. 442. 

Dios jamas dexará sin recom­
pensa la limosna aun en es­
ta vida. 445» 

Por lo común viene á ser la 
indigencia castigo de la du­
reza del r ico. ibi. 

E l medio mas fácil de hacer 
se interese en nuestros ne­
gocios temporales es la l i ­
mosna. 445, 

La limosna borra nuestos pe­
cados , y nos atráhe las gra­
cias de la salvación. ibi. 

La limosna no dispensa de 
cumplir las demás obliga­
ciones de justicia. 447. 

La limosna libra á los ricos de 
todas las maldiciones que se 
fulminan contra ellos, ibi, 

Quánta es la locura de los r i ­
cos en negarse con la i n ­
fracción de este prec epto 
un perdón que les cuesta tan 
poco. 44 S>. 

La limosna es un manantial 
de confianza y consolación, 
en la hora de la muerte ibi. 

Todos los pecados del h o m ­
bre caritativo desaparece­
rán en el úl t imo d ía ; y no 
mirará Dios sino su cari­
dad. 450-

Si el rioo puede tener algún 
pre servativo contra la repro­
b a c i ó n , solo está en la l i ­
mosna. 451. 

Los 



Los pobres ¿sejnter.esarán .por 
los ticos caritatiy-os. -452. 

Como dtb.emos entender que 
Ja limosna es una prenda 
de nuestra futura felici­

dad. 453' 
Conclusión. ¡bu 

PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 
DISCURSO SOBRE LA L I ­
MOSNA. 454' 

División general. ibi. 

Subdivisión de la LParte.45 5, 

Subdivisión de la n.Parte.456. 

EXPOSICIÓN DE LA 1. PAR­
T E . ¡b¡. 

Por .todas partes manda Jesu-

- . Cristo la caridad , y hace 

un precepto á la limosna, ibi. 

A Jesu-Cristo mismo es á 

quien damos limosna. 45 

Jesu-Cristo está en la perso-

. na de los pobres. 45Í? ' 
Es faltar á la fe no reconocer 

. á Jesu-Cristo en los po­

bres. 460. 

L a limosna es como un Sa­

cramento , en la que la fé 

re conoce a'Je su-Cristo-en la 

persona del pobre. i b i . 

Los bienes que debemos con ­

sagrar á la limosna todos ios 

h e m o s r e c i b i d o de 

Dios. 461. 

De la mano de Dios han re­

cibido los ricos los bienes 

qm poseen. 462. 

Si Dios nos ha.hecho ricos, ha 

, .sido solo para ponernos en 

v, • 569 
. / estado^esocorrer a los po­

bres, ibi» 
Enorme irigrajtttud del rico que 

no da limosna. 463 . 
La limosna hace al rico en 

algún modo semejante á 
Dios. ibi. 

E l hombre no tiene cosa mas 
divina que socorrer á los 
pobres. 4^5» 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
T E . 466. 

La limosna cristiana ha de ser 
compasiva. ibh 

Pretextos de que se sirven los 
ricos para autorizar su r u ­
deza , dicen que los pobres 
son fastidiosos. ibi. 

Los pobres son impor tu ­
nos. 4^7» 

Los pobres son holgazanes, ibi» 
Los pobres son bribones, em­

busteros, ¡bu 
La limosna debe ser pron­

ta, 468. 
Ilusión de los ricos que re­

miten el hacer limosnas ai 
umbral de la muerte, ibi. 

La limosna debe ser abundan­
te, 47o» 

Pretextos que se alegan para 

no dar abundantes limos­
nas. 47 

Los tiempos son malos. i M . 
Sobre el mismo asunto. tbt 
Es preciso establecer y dexar 

bien á ios hijos. 472. 
Sobre el mismo asunto,- 475., 



57° 
Sobre el mismo asunto, íhl 
N o hai cosa superflua. 474. 
La codicia no conoce cosa 

superílüa. Un, 
Falsas necesidades de los ricos: 

es preciso que el pobre ten­
ga lo necesario, 477, 

E l temor de las necesidades 
futuras, no debe desenten­
derse de las necesidades pre­
sentes del pobre, 478. 

La limosna ha de ser secre­
ta, ibi. 

Por qué ha de ser secreta la l i - ' 
mosna. 479' 

Q u á n fantásticas son casi las 
mas de las limosnas. 480, 

Hai limosnas que deben hacer­
se para la edificación p ú ­
blica, ibi. 

La limosna debe ser legítima,' 
esto es, de nuestra propria 
hacienda, 481. 

Q y á n t o deben temer los. ricos 
que hacen limosna de los 
bienes ágenos. 482. 

La limosna debe ser univer­
sal. 483. 

La limosna admite sin embar­
go algunas legítimas prefe­
rencias ibi. 

Ilusión de los. ricos que dan 
limosna por capncho.484. 

Conc lus ión . 485. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCURSO 

FAMILIAR SOBRE LA L I ­
MOSNA ESPIRITUAL» 488, 

División general ib't, 

EXPOSICIÓN DEL ASUNTO.4^, 
1,0 La limosna espiritual con­

siste en enseñar, o hacer 
enseñar á los ignorantes, ibi. 

Esta o.b!igacion incumbe prin­
cipalmente á los padres y 
madres, amos y amas. 490. 

Lexos de instruir en la cien­
cia de la salvación , por lo 
c o m ú n se desvia de ella á 
los otros con los malos exem-
plos, ibi, 

2,° La caridad debe obligar­
nos á reprehender y corre­
gir á los pecadores. 491. 

La corrección ha de ser en 
tiempo oportuno, y acom­
pañada de dulzura. 492. 

Alguno puede estar dispensa* 
do de la limosna corporal; 
pero ninguno de la limos­
na espiritual, ibi. 

Defeólos que acompañan á ca­
si todas las c o r r e c c i ó n 
nes. 49 3 • 

3.0 Es preciso darle al p r ó x i ­
mo saludables consejos.494. 

4.0 Es también obra de m i ­
sericordia consolar al af l i -
do, 495, 

Como la caridad consuela á 
los afligidos. ibi, 

5,0 Debemos tolerar las fía.-
quezas de nuestro p róx i ­
mo. 4?ó# 

De q u é modo es preciso por­
tarse para ganar á los pe-
cadofes. 497. 

ó,0 La 



^ * La úl t ima obra de mise­
ricordia espiritual está ani­
mada del zelo por la salva­
ción del p róx imo dándo­
le buen exemplo. 49 8. 

Para cumplir esta obligación 
es preciso : i .0 no obrar 
mal. ¿&. 

2, ,° abstenerse también de to­
do quanto tubiere aparien­
cia de mal. 499. 

3.0 Privarse á sí mismo de co­
sas permitidas é indiferen­
tes. 500. 

Omi t i r hasta ciertas bue­
nas obras de supereroga-

. cion. ibi, 
15/> Dar exemplo de todas las 

virtudes. 501. 

ASUNTO XXIII. 
PEL MATRIMONIO* 505. 
JdeM ó ylmes de los Discursos so­

bre el Matr'momo. 5 04. 
'observación Preliminar. 505. 
Refiexiofies iheologicas j Morales 

sobre este asunto, 506. 
Pefinicion del matrimonio, ibi. 
p i v i s i o n del matrimonio en 

contrato c i v i l , y en Sacra­
mento, ihi. 

E l matrimonio no solo es per­
mit ido sino respetable, ihi. 

Fines para los que fue institui­
do el matrimonio. 507. 

Los desordenes que se lamen­
tan del matr imonio , tienen 
por origen principal la i n -

571 
dignidad conque se trata 
este Sacramento. ibi. 

Preciosas prerrogativas del Sa­
cramento del matrimo-. 
nio. 508. 

^Por qué San Pablo hablan­
do de una santa familia la 
llama Iglesia doméstica? ¿¿i. , 

Casi siempre es la avaricia ó 
el deleite el que deter­
mina la elección de una es­
posa. 509. 

La materia del Sacrameiíto del 
matrimonio releva su va­
lor . Wt. 

Dos efedos del Sacramento del 
matrimonio. 510. 

E l principal fin del Sacramen-' 
to del matrimonio es la san­
tificación de los Esposos, ihi. 

Utilidades de la unión de dos 
Esposos fieles. 511, 

Pocos reflexionan al casarse 
sobre el estado que abra­
zan, ihi. 

L o que debe hacer uno de los 
dos Esposos, qué sobrevi­
ve al otro. ibi. 

^En qué sentido, según el 
Evangelio, el hombre ha de 
aborrecer á su m u g e r í 512. 

Por] qualquier lado que se mi­
re el matrimonio es santo 
y honroso. ibi. 

Castigos que Dios ha execu-
tado contra los que profa­
nan la santidad del matriz 
monio. 515, 

CCCC M o -



Modelo deuñ mntrirnonio pia­

doso y cristiano, el de Isaac 

y Rebeca. 5 I 4 ' 

Diversas causas- de la- infelici­

dad de los matrimonios. Ibi. 

Diferencia de genios. i b i . 

Desigualdad de condicio­

nes, 515. 
Desproporción de edad. ibi. 

Diversas funciones reparti­

das entre el esposo y la es­

posa. Q ¡b¡. 

Qyé débe hacer UH vlí6mbré 

en el matrimonio; 5 16. 

L a obligación- dé los padres 

y madres es desvelarse en 

la educación de sus hijos, ib i . 

C ó m o es preciso vivir en: e| es­

tado del matrimonio. 517. 

Sola la concordia puede ha­

cer dichosos' tovfhfi'trimo-

nios; y esta concordja ha 

de ser el fruto de la cari­

dad.- . . fó| 

Diversos Fasages de U Sacada 
Escritura. 5J9. 

Sentemias de las Smfos Pa­
dres, 5 2 1 . 

Autores j Predicadores que lian tra­
tado con mas particularidad es­
te asunto. 523. 

PLAN Y O B J E T O D E ÜN O I S -
GÜPSO FftMiLlAR SOBilE ES-

. T O m m o , 5 2 ^ . 

División. - : m. 

Subdivisión de la I . Parte. 5 2 6 . 

Subdiv, de fe -IL Parte. 5 2 7 . 

ExJPOilClüN DE LA i . PAR-

1 TÉ* ' 528V 
I Engrande íníelicidad' para los 

l que se empeñan en el ma­

trimonio, no consultar á 

Dios antes de tomar este 

; partido. le­

para entrar én "el estado del 

matrimonio hai mas nece­

sidad de recurrir á Dios qué 

para qualqüíera o t t ó esta­

do. , , \ _ ; 529. 
D í o s castiga :hasta en esta vi2, 

* da á los que se empañan en 

el estado del matrimonio sin 

haberle'ronsultado 53 o.4 

Parece que no se mira el ma­

trimonio como Sacramen­

to. 531. 
Por lo común se hace poco 

escrúpulo en recibir el-Sa-

cranicnto del matrimonio 

: eri estado' de pecado mor­

tal. - Wn 
No se debe determinat este 

estado sobré la inCÍinacion3 

no mas , es necesario con* 

• sultar á Dios sobre la.elec-, 

cien que vais á hacer. ' j U i 

Si har tantos peligros en em­

peñarse íañ femeráriamente, 

quan, culpables son los pa­

dres que' 'empeñan tan ni* 

c i 1 m e n te á, s u's h j -

jos. 5 3-- }' 5 3 3-
"La poca conformidad del ge­

nio1 ocasiona las divisiones 

en los matrimonios ibi, 

Reina la paz eli los matrimo­

nios 



nios en los que se ha con­
sultado á D i o s ; y esta paz 
es fruto de la caridad d i ­
vina, ibi' 

Es preciso esperar de Dios el 
partido que nos convie­
ne. 534. 

Qual debe ser el fin principal 
del matrimonio dé los Cris­
tianos. 555. 

Aviso importante para los que 
quieren entrar en el matri­
monio. „ . . u . 55(5. 

IlrX'P.ó»©ioíí«D« ÍLA lí. PAR­
TE, ibi. 

Los maridos deben amar á sus 
mugeres como Jesu-Cristo 
ha amado á su Iglesia, ibi. 

Caraéléres del amor recípro­
co que debe reinar entre 
los Esposos. 5 57 

Amor oficioso. ibi 
Amor puro . 538 
A m o r constante ibi 
E l anillo que se dá á ios ca 
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sados es un símbolo del afec­
to recíproco que uno á otro 
se deben. 

Las mugeres deben ser sumí j 
sas á sus maridos. 540. 

María Santísima, aunque Ma­
dre de Dios , no se c r e y ó 
dispensada de esta sumi­
sión, íbí. 

Exemplo de Santa Móníca: 
conduéta que ella observa­
ba con su esposo. 541» 

E l hombre y la muger deben 
desvelarse sobre la educa­
ción de sus hijos. 5 -¡2-

La educación cristiana de los 
hijos, es él negocio mas 
i m p o r t a n t e de í o s pa-
dres. 543. 

El mayor número de los des­
ordenes, proviene de la ma» 
la educación de los h i -

544. 
545-

jos. 
Conclusión. 

B N DEL TOMO QUARm 
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